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I 

P R E S E N T A C I O N 

A. ORIGEN 

El interés personal por realizar la presente investigación se originó 

deade mi encuentro. en 1978 con los traLajc de historiadores como Fernand 

Braudel, Earl Hamilto!'l, Ernest Labrousse y Pierre Vilar, todos ellos coin­

ciden en señalar que la materia histórica está estruct1..lrada y es pensable, 

científicamente penetrable como cualquier otra realidad. Bajo este princi­

pio básico y apoyado en mi actividad profesional dedicada al estudio de los 

aspectos agropecuarios decidí emprender un estuclio histórico del desarrollo 

Ce la agricultura dosde el periodo cardeni"sta hasta los inicios de la cri­

sis agrícola de 1965. La periodización elegida no p?rti6 de un corte his­

tórico arbitrario, se ~ustentó fundamentalmente en tres aspectos: 1) a 

partir de 1934 el desarrollo econcSmico de México se apoya fundamentalmente 

en el crecimiento industrial, en ei:;;tos año~ la agricultura aún juega un 

papel importante dentro del conjunto de la economía nacional pero subordi­

nándose paulatinamente al crecimiento industrial. Para los primeros años 

de la década de los treinta, México se encuentra inmerso en la dinámica -

del sistema capitalista, expresando su crecimiento según las fluctuaciones 

del capitalismo mundial y ya no a través de vicisitudes climáticas, de im­

puestos, diezmos, etc. 2) a partir de 1934 el desarrollo de la economía 

mexicana estará dirigido por la planeación económica indicativa, siendc.. el 

Estado el responsable de la elaboraci6n del plan, así como de hacer efec­

tivas las estrategias de desarrollo, Con el establecimiento de la planea-



lI 

cióil eCon6mica es posible conocer globalmente la política económica que el· 

Estado desea implementar, así como los sectores económicos que mayor prio­

ridad tendrán durante el período de ·vigencia del plan. 3} el año de 1970 

marca el final clel modelo de desarrollo económico denominado 'desarrollo 

estabilizador 1 • Este modelo dej6 ver hacia finales de la década de los 

sesenta las graves contradicciones económicas y sociales que generó, sien­

do la agricultura uno de los sectores económicos más afectados, expresán­

dose su deterioro en una baja de la pt'oducción de granos básicos, polari­

zación de la agricultur.;. en agricultura empresarial y economía campesina¡ 

dependencia alimentaria respecto al exterior y un agravamiento de las con­

diciones de vida y producci6n de los sectores sociale:J del campo. 

Estas tres premisas en la investigación requieren de un objeto teórico 

de análisis que permita interpretar no sóle> los aspectos meramente econ6wi­

cos, eino además las relaciones sociales entre los hombres. Este objeto es 

el de Modo de Producción, el cual nos permite analizar el desarrollo econó­

mico-social como una estructura de funcionamiento y desarrollo en forma di­

n.!única, implicando esta estructura por sí misma el principio económico de 

la contradicción social. 

La utilización del concepto Modo de Producción como guía teórica de 

nuestra investigación nos lleva a evitar los vicios practicados por el em­

pirismo que parccliza la realidad en compartimentos-estancos, es decir, 

divide a la realidild en lo político, lo económiC'o, lo ideológico, etc., 

todo ello como si la realidad hist6rica pudieta dividirse. La división de 

la realidad histórica en sectores conduce a dar una definición ideol6gica 
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de la economía. Lo importante es restituir el todo dentro del cuadro gene­

ral de la historia respetando la unidad de la historia. 

La guJa teóricu practicü.da en· este trabajo previene cualquier ilusión 

de querer dividir la historia en sectores económicos o sociales, lLi realidad 

histórica es compleja e indivisible, de ahí que para realizar el análisis 

del desarrollo agrícola de México se haya analizado el desarrollo industrial, 

además del estudio de la dinámica social, la l.ucha de clases y la participa­

ción del Estado. Se bu:.c.S comprender los gr.:indes movimientos de los hechos 

colectivos, pues la historia es el tiempo de las sociedades, el de los len­

tos cambios estructurales, el de la dinámica de las sociedades en el largo 

plazo, la cual, sin E:mbargo, para ga.nar una mayor precisi6n y riqueza en el 

conocimiento de esta dinámica, es preciso apoyarse sobre la reconstrucción 

de los movimientos cíclicos. 

Este trabajo busca, por tanto, interpretar el desarrollo histórico 

de México durante un período de 37 años, sistematizando los hechos masivos 

dinámicos en el corto plazo con el objeto de precisar los factores comunes 

inherentes al proceso social en el largo plazo. 

B. OBJETIVOS 

El objetivo general que se busca en esta investigación es de señalar 

que para comprender la crisis agrícola de ?1éxico, no debe ser aislado el 

sector agrícola de toda la estructura económica-social, por el contrario, 

requiere de una interpretación totalizadora que audl.lce su dinámica en el 

largo plazo. Esta práctica histórica no se logra a través de modelos eco-
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nométricos o teorías anquilosadoras que determinan para cualquier momento 

histórico las mismas funciones del sector agrícola en el desarrollo económi­

co-social, sino a travlis de una práctica analítica que nos pcrmit.:i enten­

der su desarrollo en el corto plazo, movimiento que da sentido al movimiento 

de larga duraci6n. 

Dentro de este objetivo general se buscan tres objetivos particulares: 

1) Conocer cuál ha sido la participaci6n real del 1 sector agrícola' en 

cada uno de los ciclos del desarrollo económico-social de México, des­

tacando los factores que han marcado el ritmo de su dinámica. Este 

tjpo do análisis nos conducirá a conocer lñ interdependencia entre los 

diversos factores económicos que dan .sentido a las contradicciones so­

ciales. 

2) se busca dar una alternativa a los viejos vicios practicado!:: por los 

economistas que cortan las series de tiempo en decenios, sexenios, etc., 

proponiendo una interpretación del tiempo complejo, tiempo hist6rico, 

mostrando que los ciclos no se reducen nunca al punto Ce partida, sino 

que crean situaciones nuevas, no s5lo en lo económico, sino en todo lo 

social. Así pues, la agricultura tlesempeñará funciones diferentes en 

cada ciclo económico, ni siempre las mismas y mucho menos de manera 

estática. 

3) Se pretende desechar viejos dogmas y reitos aceptados por la mayorÍd de 

los teóricos. Al romper con el tiempo lineal se busca la posibilidad 

de construir una historia materi"llista de los hechos masivos, de los 

hechos humanos. 
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·En relación a la agricultura se pretende acabar con la tesis que 

argumento que la crisis agrícola de México se inició en el año de 1965. 

En contraparte a esta posición se analizará cíclicamente la economía 

nacional destacando las fases do auge y recesión, así como las funcio­

nes económicas y sociales en el sector agrícola en cada una de las 

fases del ciclo económico. Esta práctica hist:Srica s6lo será posible 

con base en el análisis cstad!stico, ardua tarea que sin embargo, nos 

p.:irmite pen:?trar las diferenciaciones sociales, instrumento capaz de 

fundamentar una sólida cror.ología de los crecimientos que nos interesa 

medir, haciendo objetivo lo subjetivo. Las crisis cíclicas y la lucha 

de clases constituyen en este trabajo los cimientos de la periodiza­

ción histórica de México durante el período 1934-1971. 

En esta investigación no se busca dacir cosas nuevas acerca .Jel desa­

rrollo agrícola de México, busca únicamente dar una interpretación novedosa 

de su desarrollo. 

C. LIMITACIONES 

De sobra queda d~cir que en este trabajo no se pretende presentar la 

totalidad de la historia humana de M6xico, pues ello requiere rle una amplia 

práctica histórica, la cual en nuestro país como vocación totalizadora no 

tiene más de 35 años de existenc.!.a. La historia de México como ciencia 

está aGn por construir. Sólo se proponen los lineaMientos generales para 

comprender el desarrollo agrícola de México dentro del contexto histórico­

social tanto nacional como mundial. Investigaciones postor iorcs deberán 
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profundizar en el estudio de cada uno de los ciclos establecidos en este 

trabajo. 

La investigaci6n, sin embargo,· no propone hipótesis ingenuas que pre­

tendan demostrar que este o aquel factor es el determinante de los movimie!!,. 

tos cíclicos, en contraparte se propone que cada fase hist6rica crea los 

factores que le dan su dinamismo así como sus contradiccion~s. 

D. CONTENIDO 

El trabajo está estructurado en tres apartados temáticos: 

1) En el primer apartado sa analiza la planeación económica en el sisteru.a 

capitalista, resaltando la importancia que los planes tienen en la co_!!! 

prensión de la política económica que se seguirá para un determinado 

período. se analiza además el origen y el desarrollo <le los planes 

económicos a nivel mundial y más específicamente el caso de México, 

destacando la política económica que caracteriza a cada plan, así como 

la importancia estratégica que la agricultura desempeña en cada uno de 

ellos. 

2) En el segundo apartado se presenta un resumen de las principales teo­

rías del movimiento cíclico del sistema capitalista, otorgándole una 

mayor importancia a la teoría marxista del ciclo ecomSmico, ya que es 

la base teórica de nuestro análisis del desarrollo histórico-social 

de México. Asimismo, se presenta un análisi3 estadístico del movi­

miento cícV.co de la economía nacional con la finalidad de obtener 

una periodizaci6n acorde al movimiento real del desarrollo histórico 
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del pa!s. Las variables analizadas son el PIB Total, PIB Agr!cola, 
PIB Manufacturero, Inversión Pablica Federal y Población. 

3) En el tercer apartado se estudia el desarrollo agr!cola en cada uno 
de los cinco ciclos económicos registrados durante el periodo de -
1934-1971. Se analiza la interdependencia que existe entre el cr~ 
cimiento económico y las transformaciones y contradicciones socia­
les. 
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INTRODUCCION GENERAL 

I:.'mprender una investigaci6n mas acerca de la problemática agropecuaria 

de México, resulta una tarea difícil, de la cual puedan decirse nuevos a.speE 

tos sobre las causas que provocaron la crisis, ya que la mayoría de los teó­

ricos y técnicos coinciden en señalar que la crisis agrícola de nuestro 

país so inició hacia mediados de la década de los sesenta y se expresó en 

una baja en la oferta de los productos agropecuarios para la poblaci6n na -

cional y la consecuencte dependencia alimentaria del país con respecto del 

exterior. Asimismo se impulsó la producci6n de cu! ti vos agrícolas para la 

exportación y se aceleró el proceso de ugroindustrialización del campo -

mexicano. 

El deterioro de las condiciones de vida de los campesinos¡ el acelera­

miento de la prolctarización; la creciente y cada vez menos controlable mi­

gración de la población rural a los grandes centros urbanos e industriales¡ 

el aumento de la desnutrición en la población urbana y rural; la baja pro­

ducción de granos básicos; el aumento en la importación de cereales y la 

creciente agitación social provocada por el descontento en el campo llevó 

a los intelectuales de la época a cuestionarse el desarrollo futuro de la 

agricultura y de las clases sociales dependientes de la actividad agropecu!! 

ria. 

Consecuentemente, a finales de la década de los sesenta aparecieron 

c3.lgunas teorizaciones sobre el pe.pe! que lü .:i.gricultura desempeña en el 

prOC?SO de, acumulación. El debate teórico acerca del futuro de la econo­

mía campesina se exp".lndió a casi todos 1 os centros de investigación y en­

señanza especializados en aspectos agropecuarios. Aumentó el número de 

coloquios, mesas redondas y congresos que analizaban la problemáticu -



agrícola y agraria del país. Ll sociología rural surge como la ciencia 

social capaz de interpretar y proponer alternativas al desarrollo rural. 

Las escuelas y facultades de los centros de enseñanza superior incluyen 

dentro de sus planes de estudios materias relacionadas con la enseñanza y 

análisis de las cuestiones agrarias. Surgen las tesis radicalizadas que 

af innan que la crisis no se puede entender y por tanto, tampoco se puede 

proponer alternativas al desarrollo rural si los científicos y analistas 

sociales no se vinculan directamente con los campesinos e indígenas. 

En estos años no era posible hablar de los problemas del campo (sin 

ser tachado de teoricista) sino se había vivido y convivido directamente 

con las comunidades campesinas. 

Asirnismo,se instrumentaron las prácticas de campo hacia las zonas 

rurales. 

El número de escuelas y centros especializados en el estudio de los 

fenómenos agropecuarios se increment6. Casi nadie que se preciara de ser 

científico social p'.)dÍa dejar ,de expresar su propio punto de vista sobre 

las cüusas de la crisis agrícola y agraria del país, así como las propue~ 

tas Y alternativas de desarrollo. 

Los agrónomos argumentaban que no se saldría de la crisis agrícola 

si no se modernizaba y tecnificaba el campoª A su vez los antropólogos 

afimaban que los problemas de campo debían ser resueltos a partir de las 

propuestas hechas por las propias comunidades campesinas, ya que ellas 

eran las que. sufrían directamente los problemas y s6lo ellas eran capaces 

de proponer alternativas de bienestar que respetasen su forma de vida so­

cial y cultural. 



.Los economistas propugnaban por un aumento en los créditos bancarios 

~Pstinados a los f!jidos y pequeñas propiedades y, p:>r el aumento en los 

precios de garantía ele los productos básicos. Afirmaban que 

de una mayor inversión en el campo se pcd.ría estimular la producción 

agrícola, lo que redundaría en un mayor ingre~ de los campesinos. 

Por otro lado, los ~ociólogos apoyabar, y estimulaban la organización 

campesina, y sostenían que sin ésta los estínulos económicos, finacieros 

y sociales destinados al campo no tendrían una adecuada y Óptima canali­

zación. 

Finalmente los agraristas continuaban solicitando un aumento en el 

reparto de tiei.·ras y denunciaban las arbitrariedades de los caciques con­

tra los campesinos. 

Incluso, el" estos años el propio presidente de la República, Luis 

Echeverría, convivi6 y se vinculó directamente con varias comunidades in­

dfgenas y campesinas. El Estado estimuló la práctica de programas de in­

versión rural y la planeaci6n agropecuaria, la cual ocupó un papel .unpor­

tante dentro de la planeación de la economía nacional. 

Para la década de los setenta, la política estatal de dosarrollo ru­

ral retom6 varias de las alternativas propuestas por los científicos so­

ciales y los propios campesinos. Sil~ embargo, ninguna de ellas logró ob­

tener los resultados esperados: 1) el aumento en el reparto agrario no 

incidió en un awnento de la producción agropecuaria; 2) la mecanización 

d.el campo aceleró aun más la polarizaci6n agrícola, bcmefit:"hnnn a 1o!! 

predios que ya habían sido capitalizados con anterioridad en detrimento 

.. de los predios ejidales; 3) la proletarizaci6n y migración de los campe-



sinos a las grandes ciudades se aceleraba cada vez m~s1 4) el aumento de 

los precios de garant!a de los granos b5sicos no benefició a los campesi- ~ 

nos pobres ·y s! favorecía en cambio a los grandes agricultores, que con 

predios agrícolas altamente capitalizados podí.an aumentar sus rendimientos 

medios por hectárea cultivada, ·incrementando por: ende sus ganancias1 5) la 

difusi6n de paquetes tecnológicos tampoco tuvo una respuesta positiva pcr 

parte de los campesinos, ya que éstos se resistían a dejar sus prácticas 

agrícolas tradicionales. 

La estrategia de desarrollo rural e impulso a la producción agrícola 

se agotaban cada vez más, las viejas demandas y propuestas de desarrollo 

rural hechas en años anteriores perdían re~evancia. El debate teórico 

desaparec!a paulatinamente de los centros, institutos, escuelas y faculta­

des de ciencias sociales. 

Así, a principios de la década de los ochenta el análisis de la pro­

blemática agropecuaria se aisló en centros, institutos y carreras univer­

sitarias especializadas en aspectos agropecuarios. 

De pronto, la temática agropecuaria desaparecía de los planes de es­

tudios de las escuelas de ciencias sociales, tomando su lugar los estudios 

relacionados al petréleo, el desarrollo regional, los polos de desarrollo, 

las inversiones extranjeras, entre otros. En estos años emprender una in­

vestigaci6n relacionada a los aspectos agropecuarios dentro de las escue­

las de ciencias sociales no especializadas en la problernátic.a agropecllaria, 

. resultaba cada vez·más difícil, .ya .. que no existía ninguna instancia acadé­

mica de apoyo a este ·tipo de investigaci6n. 

Sin embargo, cuando se logra superar el obstáculo de la falta de apoyo 



académico, uno se enfrenta a otros problemas para dar una interpretación 

científica acerca del desarrollo agropecuario del país, debido a que uno 

no es 'especialista' en el tema. Inmediatamente se es acusado por los em­

piristas de teoricista, de falta de experiencia y prlictica de campo, de 

no estar vincul.:1do directamente a la vida social y productiva de los cam­

pesinos, entre otras críticas. Estos 'especialistas• olvidan que gracias 

a las investigaciones de campo que ellos mismos realizan es como los 't~ 

ricos' se nutren de la problemática agropecuaria, y que de sus estudios 

puede desprenderse una müla teorizaci6n: puede ser que las prácticas de 

campo no fueron tan 'directas•, aunque no se excluye una mala interpreta­

ci6n de los teóricos. Reflexionando sobre las exigencias de los empiris­

tas, uno se pregunta s! es necesario 'regresar• al campo para conocer su 

problem&tica, cuando se ha vivido allí suficientes años para empaparse de 

sus problemas, años que se han vivido no únicamente como expectador sino 

como actor componente de la clase campesina. 

Por otra parte, encontramos a aquellos intelectuales que sabiendo 

todo lo referente al desarrollo agropecuario de México, se j:=ictan de saber 

cuál es la verdadera problemática del campo y cuál será el futuro de la 

clase campesina y el desarrollo agrícola nacional. Muchos de ellos no 

sólo pecan de ignorancia sobre el desarrollo histórico social de nuestro 

país, sino que además sus 'modelos teóricos' pocas veces expresan la his­

toricidad de la realidad estudiada. Hablan del Estado, del capite.liSl'l.o, 

de las clases campesina.s, de las crisis, entre otras categorías, .:isignando ·· 

e~tas categorías históricas a cualquier país, sin bnpertarles._ol n;Otnt!U.to 

histórico de su desarrollo econ6mico en que se hayan los diferentes países. 



6 

cuando hablan de la econom!a campesina mexicana piensan en las explotaci~ 

nes familiares de los países desarrollados europeos, todo ello como si no 

existiera ninguna diferencia económica, social, política y cultura~ entre 

estos países. La no utilización del método histtlrico ha conducido a va­

rios teóricos a no vislumbrar más que fatalidades en el futuro de la agri­

cultura nacional, en cambio otros teóricos han creado la ilusión de un fu­

turo desarrollo del campo mexicano con base en una unidad de prosperidad y 

fraternidad entre los campesinos. según estos teódco~ el desarrollo ru­

ral se vería fortalecido con la total participación social de los campesi­

nos y sin necesidad de transfonnar el sistema capitalista. Se les olvida 

a estos te6ricos que es el propio sistema capitalista quien ha destruido 

los lazos fraternales y de organización colectiva campesina, El análisis 

histórico es, p::>r tanto, un instrumento que pennite desechar viejas teo­

rías y nuevas ilusiones sobre el desarrollo de la agricultura mexicana. 

ME'.IODOIDGIA 

El inicio de cualquier investigación científico social requiere de 

dos premisas básicas que permitan interpretar de manera más objetiva el 

fenómeno econánico-social. Estas premisas son: 

l l conocer el estado de la economía mundial en su conjunto durante 

el periodo de estudio, asf cano la relación de interdependencia que existe 

entre la economía mundial y la econcxnía nacional, 

2) conocer el estado de la eeonomía nacional, pero además, y esto es 



de fundamental imp0rtanci:a_, ~ntender correctamente la evolución económica 

en los años anteriores al periodo de an:llisis. 

Estas dos preni.sas metodológicas, decisivas en la investigación so­

cioecon6mica han sido las que, desde mi punto de vista, no han existido en 

el análisis de la 'crisis agríeola mexicana•. 

LOs investigadores que han analizado la problemática agropecuaria 

señalan que la crisis agrícola de México en el período contemporáneo 

se inicia estadísticamente en el año de 1965, Y se ha manifestaddo 

como un conjunto de problemas económicos y sociales: aumento en la impor­

taci6n de alimentos b5sicos en grandes volúmenes1 pérdida en la capacidad 

de alimentación de la población mexicanai los productores pobres perdieron 

la capacidad de aumentar su producción al mismo ribnO en que erecta la 

población, lo que se tradujo en un deterioro de las condiciones de vida 

de los ej ida tarios y pequeños productores 1 los movimientos campesinos se 

lanzaron a la lucha pese a los cerrojos que las centrales campesinas ofici~ 

les y la represión habían establecido con el fin de prevenir esa eventua-

lidad. 

Independientemente, de los distintos enfoques te6ricos, a través de 

los cuales ha sido analizada la agricultura nacional, casi todos coinciden 

en que a partir de 1965 se inició la crisis agrícola, con las consecuen­

cias que ya han sido señaladas, destacando con insistencia que 

entonces el país perdió su capacidad de autosuficiencia alimentaria. 

Respecto a esta tesis habría q•Je cuestionarse lo siguiente: ¿realmen­

te nuestro país dej6 de ser autosuficiente en la producción de alimentos 

a partir de 1965?. 
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un método sencillo para 'canpro.bar' tal postulado y que no requiere . 

de grandes estudios especializados consiste en revl ar la serie histórica· 

que nos proporciona la Secretar1a de Agricultura y Recursos Hidráulicos -

(SARH) , sobre los consumos aparentes de los productos agrícolas. En esta 

serie observamos que desde 1925 a 1965 han existido varios periodos en 

los que el país ha tentdo que importar grandes cantidades de maíz, frijol, 

trigo, arroz y otros productos de consumo humano. 

Los años en que se han rugistrado incrementos en la importación de 

grano, en su mayor parte, no coincididieron precisamente en los años que 

la agricultura nacional haya pu.decido perturbaciones clilnB.ticas (héladas, 

sequías, inundaciones, entre otras). Es d~cir, los años en que se ha re­

querido .importar granos para satisfacer la demanda nacional no se han 

debido a factores 'coyunturales' o de carácter climáticod Aún suponiendo 

que los años en que se registran los mayores niveEs de importación de gra­

nos básicos hubiesen coincidido con los años de malas cosechas (causados 

por factores externos al proceso productivo) , entonces en tal caso no 

hablaríamos de factores coyunturales, ya que éstos se habrían convertido 

en parte integral del proceso productivo, es decir, estos factores forma­

rían parte de la misma estructura productiva de la agricultura y no ajenos 

a ella, pero en este caso estaríamos hablando de una economía del Antiguo 

Régimen (término utilizado por Ernest Labrousse para caracterizar la evo­

lución de las economías hasta antes de la dominación del sistema capita­

lista en un país determinado), y no de una economía donde el sistema capi­

talista ha penetrado 'a los espacios más recónditos del desarrollo económi­

co-social del país. 



Por tanto, creer en la utopía de ~e a partir de 1965, México dejó 

de ser un paS:s capaz de producir los alimentos necesarios para el consumo 

interno, es olvidar el desarrollo agrícola de México hasta antes de 1965. 

Argumentar que México era un exportador de granos básicos y que a partir 

de 1966 se convirti6 en importador de los mismos es producto de una falta 

de base teórica y una mala utilizaci6n del método estad!stico en el aná­

lisis del desarrollo agropecuario nacional. 

En Méxieo, la medición de las series estadísticas ha corrido a cargo 

de los economistas, quienes están 'acostumbrados' a medir el desarrollo 

hist6rico en bloques de 20, 10, 5 años o pOr sexenios, todo ello corno si 

el desarrollo histórico econÓrnico y social .del país se moviera en periodos 

de 10 o 5 años. Siguiendo este método estadístico, podemos observar, en 

efecto que de 1960 a 1970, el sector agropecuari:o experimentó dos movimien­

tos claramente diterenciados: 1) un periodo de alto crecimiento en la pro­

ducci6n agrícola que va de 1960 a 1965 y donde la balanza comercial de 

productos agrícolas fue favorable a México; las exportaciones de granos 

básicas fueron superiores a las importaciones realizadas: 2) de 1966 a 

1970, el ritmo de crecimiento de la producción agrícola descendió, incre­

mentándose las im¡x>rtaciones y disminuyendo en corresp:>ndencia las expor­

taciones. 

Si se sigue este método estadístico, podemos concluir que la crisis 

agrícola efectivamente se inició a partir de 1966~ sin enbargo, si se 

amplía el número de años de la serie estadística, en 35 años antes de 

1965, podremos observ'ar que de 1940 a 1965 han existido varios periodos en 

los cpe se ha registrado una desaceleración de la producción agrícola, 
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recurriéndose a la importación de -producto's_ agrícolas. 

&l hecho de qUe -aurante_ el j:J~rJ i~o- 1940--65: e1 ritmo de crecimiento de 

la _producc"ión agr~~ola· nacio~~l hay~ si_do ._ele~ado no significa que se 

hayan satisfecho ,las n.cr:~~i~ade~ ae consumo interno del país. Ello Gnica 

mente expresa el dominio de la técnica sobre la naturaleza, pero no la 

plena satisfacción en la producción de alimentos para la población mexica':"' 

na. 

El método más eficaz para conocer los periodos de auge y recesión del 

crecimiento de la producción agrícola (o de cualquier otra serie estadís-

tica) es el ne sustituir el étodo de Interés Compuesto por el étodo de 

la Desviación Cíclica (método que se explica en el segundo capítulo del 

trabajo). Esta t~.::nica nos permite registrar el movimiento real de la 

producción agrícola, movimiento que no tiene un ::r..1mportamiento uniforme de 

10, 5 años o en sexenios, sino de acuerdo a su propia lógica interna. Con 

base en este método podemos observar durante el periodo de 1934-1970, que 

antes de la crisis agrícola de 1965, se registraron además otras cuatro cr2:, 

l:lis, en las cuales también se recurrió a la irnpot"tación de cereales¡ los 

campesinos pobres se empobrecieron más y se incrementaron las movilizacio-

nes campesinas. Por tanto, la crisis agrícola que se registró en 1965 no 

fue la primera cri&iS agrícola en México en el periodo contemporáneo. 

Sin embargo, podría argurncntársemP. qt:e las otras crisis eran de 

caráC"ter coyuntural, en cambio la crisis agrícola que inicia en 1965 es 

de carácter estructural Y ha perdurado hasta la actualidad, lo que la di­

ferencia de las demás. 
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A este respecto yo diría que, cada crisis ti-ne su propia sinqulari­

dad, y que ninguna es idéntica a otra. Sin cmbarqo, todas las crisis agr!­

colas registradas entre 1934-1985 han estado insertadas dentro del modo de 

producción capitalista, es decir, las crisis agrícolas han sido producto 

del mismo proceso de acunulación de capital. El que la crisis agrícola de 

1965 no se asemeje con las anteriores significa sencillamente que la acu~ 

lación capitalista ha evolucionado y se ha extendido a otros sectores eco­

niomicos y sociales que anteriormente escapaban a su Órbita, siendo por 

tanto menos evidentes sus manifestaciones . La crisis de 1965 ha respondi­

do a las necesidades de la acumulación capitalista en igual forma que las 

anteriores, aunque sus manifestaciones sean diferentes, y ello debido a 

que las condiciones políticas, sociales, demográficas, culturales y tecno­

lógicas han evolucionado y por tanto, también se han modificado. 

Sin embargo, los teóricos que han sustentado que la crisis agrícola 

de 1965 es una crisis estructural, olvidan decir que es una crisis estruc­

tural no sólo de la agrÍcul tura, sino de la acumulación capitalista, y que 

la crisis agrícola es una expresión de la crisis general de todo el sis­

tema, ya que la agricultura depende y evoluciona sc.>gÚn las propias necesi­

dades de la acumulación en su totalidad4 

Por otra parte, estos mismos teóricos reconocen que la participación 

de la agricultura en el Producto Interno Bruto (PIB) ha seguido una te!! 

dencia a la baja, representando actualmente menos del St, en cambio, la 

participación de los sectores secundario y terciario dentro del PIB total 

ha seguido una tendencia al crecimiento, siendo el sector industrial el 
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motor de la acumulación capitalista. La acumulación de capital en México 

ha dependido desde 1940 del crecimic 1to de! sector industrial. Las flqctu~ 

cienes en la acwnulación capitalista en su totalidad han sido la expresión 

del movimiento cíclico del crecimien ·o industrial. 

Par tanto, cuando señalo que el desarrollo de lü. agricultura dependo y 

ha evolucionado según las necesidnde ¡ de la acumulación capitalista cm gen!:_ 

· ral, debiera decir que -:d crecimiont 1 de la agricultura ha dependido y evo-

lucionado según las necesidades de 1,1 industria, la cual ha determinado el 

modelo de crecimiento y, por tanto, .. a crisis del sector agrícola. No se 

puede entender el desarrollo y la cr .. sis agrícola si se estudia cm forma 

aislada el sector ac;ropccuario del d11sarrollo indust~ial. Sin embargo, 

cuando me refiero a la relaci6n agri1·ultura-industria no estoy haciendo 

alusión a las cinco tesis propuestas por Johnston y Mellar del papel que 

debe jugar la agricultura en el desa rollo económico*. El modelo teórico 

propuesto por estos autores podría s11r eficaz en un sistema socio-r.!ccnémico 

donde el crecimiento económico nu turcra perturbaciones y la lucha de cla­

oes no existiera, pero no es Válida rra un sistem> CCC~b:::ico CLJmU el C<lpi­

talista, que se caracteriza por tene'[ un crecimiento de forma cíclica, es 

decir, un crecimiento con períodos dJ auge y recesión. 

La agricultura no puede descmpeuar un mismo papel en el crecl.lnien-

to. econ6mico general, porque el des rrollc económico capitalista no ¡iuedc 

satisfacer las condiciones necesaria'; para ']Ue las cinco funciones tlc la 

agricultura se hagan efectivas en el largo plazo. 

*Según estos autores, la agricultur. debe contribufr al desarrollo econó­
mico a través de cinco funciones: ; ) proporcion.:ir fuerza de trJb.., jo a la 
industri.:i; b) .:ilimcmtos para la pol1lación urbana; e) materias prim ... 1a p,,lra 
la industri.J; d) gcncr.Jdor üe clivi,ias para ld importu.ción de bicnC's d.:! 
capital y e} ser un mercado cautiv• p.:ir..i los productos industriales. 
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según la fase económica y el estado de lucha de clases que se observ!! 

en el sector industrial serán las exigencias que este sector requerirá de 

la agricultura, ésta a su vez, desempeñará funciones diferentes de acu~ 

do a las exigencias económicas, políticas y sociales, tanto nacionales co­

mo internacionales imperantes en ese momento, según la fase de auge o re­

cesión en que se encuentre el crecimiento industrial. 

Por otra parte, la crisis agr!cola de 1965· ha sido interpretada y 

ubicada sólo desde el 'án\bito nacional, desvincul&ndola de las transfor- . 

maciones de sistema capitalista a escala mundial. Es curioso, que hacia 

la segunda mitad de la. década de los sesenta, no sólo México sino la gran 

mayoria de los países subdesarrollados entr:aran en una crisis de produc­

cicSn agrícola, convirtiéndose de países exportadores de granos básicos en 

importadores de los mismos, mientras que, por su. parte, los países desa­

rrollados que anteriormente eran importadores de cereales se erigen a par­

tir de 1966 como los principales productores y exportadores de los mismos. 

La lucha por la hegemonía del mercado mundial que se registró en los 

inicios de la década de los sesenta, llevó a que los países capitalistas 

desarrollados modernizarm su planta industrial, pero además, y fundamental­

mente buscaron mecanismos quo les permitiera bajar los costos de producción 

de sus mercancías para ser más competitivos en el mercado mundial. Uno de 

los r:ecanismos utilizados para disminuir los costos d.e produccilln consis­

tió en impulsar la modernización del sector agrícola de esto;:; países, eon 

la finalidad de disminuir los precios de las materias primas de origen 

agrícola destinadas hacia la industria y, por otra parte, abaratar los pr!. 

cios de los alimentos para mantener bajos los salarios industriales. 
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Esta ~tr~~~form~ci6n en la división internacional del trabajo fue uno 

de los factores fundamentales que explican la crisis agrícola de los países 

subdesarrollados en general y de México en particular. 

La transformación del sistema capitalista a escala mundial, no s6lo 

influyó en la crisis agrícola nacional, sino también en la crisis del sec­

tor induscrial, sector que al no poder disminuir los costos de producci6n 

de las mercancías no pudo ser competitivo en el exterior, entrando en una 

franca fase reccsiva. 

En conclusión puede decirse que no se puede entender el desarrollo 

.'.lgrícola nacional si no se analiza su interdependencia con el desarrollo 

industrial, asimismo la relaci6n agricultura-industria no se puede enten­

der si se desvincula de las transformaciones del sistema capitalista a 

escala mundial. 

Para realizar un an5lisis global se requiere de un instrumento teóri­

co que nos permita interpretar no sólo los aspectos de orden económico, 

sino también los factores políticos, jurídicos, demográficos y sociales. 

Este instrumento teórico, con capacidad pnra inte:cpretar dialécticarnente 

la totalidad de los fenómenos econ6micos y socüi.les es el instrumento teó­

rico del Modo de Producción. Este instrumento de análisis, señalan algunos 

teóricos, ha sido rebasado según ellos, por las 'nuevas' transformaciones 

del desarrollo económico mundial y por tanto, debe ser sustituido por otras 

categorías históricas. Estos teóricos caen en una posición infantil, ya 

que este instrumento teórico ha demostrado cada vez más su utilidad, a me­

dida que avanza el desarrollo del sistema capitalista, y hasta ahora no 

existe otro instrumento teórico que lo supere. 
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P R I M ·E R A P A R T E 

LA PLANEACION ECONOMICA EN LOS PhISES 

CAPITALISTAS, EL CASO DE MEXICO 
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I. ORIGEN E ,HIS'l'ORIA DE LA PLANIFICACION ECONOHICA 

A NIVEL MUNDIAL 

A. INTRODUCCION 

La finalidad del presente capítulo es resaltar la importancia qua 

puede tener el Plan Económico como instrumento de análisis para la caracte­

rización de las políticas económicas nacionales y .. sectoriales. que el Estado ha 

instrumentado c:n diversos par1odos' históricos. Habitualmente, cuando los 

planes económicos instrumentados por "los. países capitalistas, -en general y 

México en particular, son analizados por los teóricos y/o tecnócratas sus 

posiciones y sus evaluaciones se radicalizan en dos grandes corrientes: 

1) Los científicos sociales que argumentan que los planes económicos 

instrumentados en los países capitalistas no pueden funcionar ni cumplir sus 

objetivos debido a que no cuentan con la estructura econ6mica-socL:i.l que 

les permita llevarlos a su fin. Se considera, que para cwnplir eficazmente 

los objetivos del Plan Económico, los medios de producción deben dejar de 

ser propiedad privada para convertirse en propiedad social, elemento funda­

mental que garantiza el cumplimiento de los medios y los fines del plan. 

2) Par otro lado, encontramos a los defensores de la planeación econó-

mica, quienes consideran que los problemas económicos por los que atraviesa 

un país capitalista se deben a fallas técnicas en la aplicación de un plan 

econ6mico. Señalan que con la elaboraci6n de mejores planes nach~males y/o 

sectoriales se corregirán los problemas a los que se enfrenta la economía 

nacional. 

Las dos corrientes señaladas incurren en errores que no les permite 
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hacer una evaluación real de los resultados objetivos que el plan Aconómico­

tuvo. La primera corriente, en su afán de demostrar que el plan econ6mico 

sólo puede tener una 1 aplicabilidad real 1 en una economía socialista, ce!!. 

tra la atención de su análisis en la evaluación de los resultados económi­

ccos obtenidos respecto a las medidas programadas. Cuando los resultados 

se acercan a lo programado, los créticos entran en una confución reducien­

so su análisis a un problema de carácter ideológic9, argumentando que en 

la adimistración presidencial responsable del plan había coherencia entre 

su ideología política y la práctica de su política económica. Por otra Pª!. 

te cuando al concluir la vigencia de un plan económico y sus resultados se 

alejan en mucho de los objetivos programados, los críticos de la planea-­

ción nuevamente incurren en una evaluación de carácter ideológico, argume!!. 

tando que la adimistración presidencial responsable del plan se alejó de 

los postulados básicos emanados de la Revolución y traicionó , por tanto, 

la voluntad popular. 

La medición de los resultados económicos del plan se reduce a un eco .. 

nomicismo, olvidando su evaluación los aspectos históricos-sociales, tanto 

nacionales como mundiales, que permitieron la efectividad u obstaculización 

en el cumplimiento del plan. Nunca se señala en qué fase del ciclo econOmi_ 

co se desarrollo el plan; no se realiza una cvalu<Jción de sus resultados 

como mecanismos anticíclico en la • suavizqción' de una crisis~ el análisis 

de las luchas de clases y movilizaciones sociales de los diferentes secto­

res de la sociedad, para estos críticos, no juega ningún papel en la eva­

luación de loa resultados del plan; il5imlsmo, l.:is transformaciones cconOmi-
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co~sociale_s a nivel mund~al,, que ti~":en qran influencia en la economía na­

cio~a~ son .. olvida~s en la evaluación de los planes • 

. ,Por su. parte, los teóricc:>s que se ubican dentro de la segunda corrie.!!.. 

te también incurren en errores en la evaluaciOn de los planes, reduciendo 

su análisis a una cuestión de carácter demagógico, argumentando que la e­

fic:=~z aplicación del plan depende de mayores y mejores recursos técnicos 

de planificación. Estos teóricos incurren en el error de creer que la eco­

nomía debe adaptarse a las estrategias económicas del plan y no al contra­

rio. Olvidan que la economía capitalista evoluciona de manera cíclica y no 

lineal , resultando de ello que los objetivos económicos programados en el 

plan no puedan extenderse en el tiempo más allá del período para el que 

fue diseñado como instrumento anticíclico o bien más allá del período en 

que dure la füse de auge. Si bien es cierto que el plan económico puede 

prolongarse por un período mayor no puede eliminar el movimiento cíclico 

de la economía, ya que las fases de auge y recesi6n son la base esencial 

del crecimiento de la economía capitalista. 

Cada una de las dos corrientes en su afán de demostrar que tienen la 

razón 'ideologizan' sus evaluaciones acerca de los resultados del plan ec~ 

nómico. 

En el presente trabajo, considero que el plan económico puede desemp~ 

ñar un papel diferente en la evaluación de los resultados del desarrollo 

económico nacional, del que hasta ahora se le ha dado: el de un instrumen­

to teórico-metodolÓgico para el análisis no sólo del desarrollo económico 

nacional en general sino también del desarrollo económico sectorial, pues 

el plan pennite conocer la política global que el Estado instrumentará para 

impulsar el desarrollo económico nacional. 
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Los planes económicos instrumentados ¡:orlos gobiernos de los países 

capitalistas, sin embargo, no persiguen siempre los mismos objetivos pues los 

planes se ubican en algunas ocasiones en la fase de auge y otras en la fase 

recesiva, es decir, no son homogéneos ní pueden tener una durnción en el 

tiempo en fo'(Tlla indefinida. Los Objetivos por sequí~ Ü;? los flar1es éconÓ­

-~icos estarán determinados por la fase económica en que se ubiquen. La po­

lítica global que contiene el plan econ6mico permitirá analizar los objeti­

vos generales que el Estado desea instrumentar para estimular el desarrollo 

económico. 

En este primer capítulo, se resalta el ªmomento históricoª en que la pl!!_ 

neación económica hace su aparici6n como instrumento de política económica 

del Estado capitalista, se analizan las primeras experiencias en la instru­

mentación del Plan Económico pra1==ticaQ.as por varios países capitalistas, 

Posteriormente se estudia qué es el plan económico y las modalidades quJ? 

adopta según el desarrollo de la acumulación capitalista. 

B. ANTECEDENTES DE 1.1\ PLAllIFICACION 

La difusi6n de la planificación económica en la casi totalidad de los 

países del mundo se ha acrecentado durante las Últimas décadas, esta activ_! 

dad se bil convertido dentro de los organismos gubernamentales en la posi­

bilidad da acelerar el crecimiento económico nacional o sectorial, optimi­

zando la utilización de las reservas de capital, para el conjunto de la 

población de un país, asimismo, la instrumentación de un nuevo plan económi­

co fincil la esper.:inza para el conjunto de la población de escalar un status 

económico-socia.l más alto o al nenas que su situación 1:conóm.ica no ::;e dete­

riore. 
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La planif,i.cación económica como política institucional del Estado 

concretada en planes nacionales o sectoriales de desarrollo para un período 

determinado, según las necesidades imperantes del país, se ha convertido ~ 

dentro de la moderna administración pública en una función objetiva, insus-

tituihle y prioritaria. Esta práctica administrativa del Estado se origina 

al término de la Primera Guerra Mundial, cuando los países europeos arrasa-

dos por la guerra se enfs:entaron a graves problemas económicos, tales como 

el proceso inflacionario provocado por los eno:mes gastos pÚblicos que im­

plicó la guerra y que fue financiado a través de una creciente emisión pri-

maria de dinero y cie préstamos extranjeros. Por su parte los Estados Unidos 

de América, se _fortalec::ieron con la guerra, convirtiéndose en el centro ____., 
---<rareecíor mundial. Este país presentó un gran desarrollo económico-social 

hasta el año de- 1929 1 año en que se presentó la grave crisis de sobre-pro-

ducción q\ie duraría hasta el año de 1933. 

Observ~ndo ciertos datos estadísticos n~s podemos dar una idea gene-

ral de los~ estragos que provocó esta depresión en los Estados Unidos: - -

"En 1933 el producto nacional se había reducido en 47 ,600 millones de dó-

lares, cifra que representaba el 54.2\ de la renta nacional de 1929. Por 

lo que respecta a la mano de obra desocupada, mientras en 1929 ascendía a 

'---.. 
poco más de mi116n y medio de personas (3.:·l'i.) de la fuerza de trabajo total, 

en 1933 el número de desocupados aumentó a 2 millones ochocientos mil per-

sanas (24. 8% de- la fuerza de trabajo total. 11 (*) 

Ante esta grave situación ccon6mica, se apoya la idea de que el Estado 

debería intervenir para garantizar altos niveles de inversión, ocupación e 

ingresa. La participaci6n estatal en el desarrollo económico era la única 

{*) GUillén, Arturo. Planificación Económica a la Mexicana, México, 
Ed. Nuestro Tiempo, 1980, pág. 21. 
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salida que encontraba el sistema capitalista para reactivar la economía, 

así, a partir dE! -1929, el Estado se hace cargo de aquellas ramas de la 

economía y con bajas tasas de beneficio que exigen mayores volumenes de 

inversión. 

Posteriormente, uno de los fenómenos que más consternó al mundo y que 

provocó cambios trascedentales en el futuro de la humanidad fue la Segunda 

Guerra Mundial, al término de ésta, el mundo se dividió en dos grandes 

bloques, por un lado los países de Europa Oriental se incorporaron al blo­

que socialista siguiendo una economía de planificación centralizada, por 

otro lado se encontraban los países de Europa Occidental, quienes <J.l fina­

lizar la guerra se encontraron con graves problemas para subsanar el pro­

blema inflacionario y recuperar los niveles de producción anteriores a la 

guerra. Ante la difícil situación económica os países de Europa Occi­

dental, los Estados Unidos de América promulgaron un programa de ayuda de 

reconstrucción económica, este programa es conocido como el Plan Marshall, 

el cual los países occidentales tenían que realizar ciertos ajustes a 

su economía, aunque para ello tuvieron que utilizar medidas propias del 

sistema socialista, pero que paradójicamente ayudarían a la recuperación 

de la economía capitalista, dentro de estos cambios encontramos la nacio­

nalización de la Banca Central de Inglaterra y Francia, t.:i.mbién se elabo­

raron planes globales de desarrollo que posteriormente fueron adoptados 

por Holanda y Japón. 

Así pues, la evolución del sistema capitalista no puede ya desarro­

llarse sin la c_reciente participación del Estado, el instrumento político­

administrativo que el Estado asume para reactivar el proceso económico es 
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el del "Plan Económico 11
, en el cual se presentan las directrices econó-

micas y sociales que una parte o el conjunto de la sociedad y las insti-

tuciones u organismos encargados de las finanzas deben adoptar, según la 

conyuntura nacional y/o internacional. 

Podemos observar, por tanto, que hasta antes de la Segunda Guerra 

Mundial, el único país que practicaba una planificación de su economía era 

la Unión Soviética, teniendo sus bases en la creación del Primer Plan 

Quinquenal de 1929. (*) 

Otro país que intentó planificar su economía fue la India, estable-

ciendo en el año de 1938 un comité de Planificación Nacional, cuyo princi-

pal objetivo era duplicar en diez años el producto nacional bruto a 

través de un desarrollo industrial planificado, esta política se vio varias 

veces interrumpida por la Segunda Guerra Mundial, provocando que en 1941 

el gobierno inglés designara un Comitt:! de Planificación Gubernamental en 

la India, el cual fue reemplazado por un Comité de Reconstrucción en 1943; 

en 1944 se estableció un Departamento de Planificación y Desarrollo y 

durante ese mismo año se emitió el Plan Bomba y, el cual proponía duplicar 

el ingreso percápita y triplicar el ingreso nacional en un plazo de 15 

años. Sin embargo, poco pudo realizarse en la India debido a la situación 

interrta del país y a la conflagración mundial. 

(*) Ciertos intentos de planificación anteriores a la Segunda Guerra Mun­
dial en países capitalistaslos encontramos en el Congo Belga con un 
Plan de Inversiones Públicas del gobierno de Bélgica para los ferro­
carriles y minas en 1906. Otro plan se registra en 1919, el cual 
abarcaba un período de 10 años, presentado por el gobierno Inglés de 
la Costa de Oro. 
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Una situación idéntica a la de la India experimentó la planificación 

de ~ilipinas en el año de 1934. 

Así pues, la planificación económica en los países capitalistas tiene 

su origen hacia finales de la Segunda Guerra Mundial, instrumentada origina.!_ 

mente por los países arrasados por la guerra, ya que era necesario para ca­

nalizar adecuadamente la ayuda económica externa; asimismo, los intentos 

de planificación se realizaron a través de una intervención orientadora y 

participativa del Estado en el desarrollo económico. 

Estado y planifici:ación son dos aspectos que se confluyen y que caminan 

unidos,, la planificación no puede realizarse sin la participación activa 

del Estado y el Estado noderno no puede rustentarse sin la instrumentación 

de nuevos y ml.s 'ambiciosos' planes económicos. Ante esta situación cabe pre­

guntarse la qué responde la planificación en los países capitalistas?, ,l. cuál es 

la diferencia entre el plan económico practicado ¡x>r los países capitalistas y 

la planificación socialista~, ¿ a qué interesas responde la unidad Estado -

Planificación-crecimiento en laS economías capitalistas?. Estas preguntas 

pueden ser contestadas si dt:finimos qué es el plan económico y si se anal_!. 

zan cuáñes son las moda.lidades que adopta el plan, según las fases del de­

sarrollo económico, ello nos permitirá formernos un marco teórico para in­

terpretar el desarrollo de la planificación económica practicada en México. 

C. lQUE ES LA PLl\NIFICACION? 

A l_os programas económicos de reconstrucción de la posguerra le 

siguieron planes más ambiciosos llevados a cabo en el marco de la prospe-
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ridad mundial .que, sin embargo, en las Gl.timas décadas se ha visto desplo-

macla, lo que significa que los planes económicos de las economías ca pi ta:-

listas tienen una vigencia y urgencia temporales, buscando sólo un marco 

orgánico o un conjunto de condiciones que propicien las acciones de agentes 

económicos en sentidos deseables pero sin instrucciones específicas a arde-

namientos detallados. Esto significa que no debe confundirse el plan 

económico instrurnentado.por los países capitalistas y la planeación econó-

mica de los países socialistas, pues no se debe equiparar bajo la misma 

categoría dos formas de planeación que responden a intereses distintos, 

dos sociedades diferentes conduce a una gran confusión que como sucede en 

el análisis del Estado moderno, algunos teóricos realizan una analogía 

entre capitalismo de Estado y socialismo, .considerados como variantes po­

co diferenciados de la sociedad industrial. La planificación económica 

instrumentada por los países c~pitalistas es una manifestación ºorgánica" 

de la caída tendencial de la cuota de ganancia, siendo variables estos 

planes según el desarrollo histórico del país, por lo que es de trascen-

dencia analizar las diferentes formas que adopta el plan económico en el 

desarrollo del modo de producción. 

La planificación, antes que todo, es un proceso social que consiste 

no solo en la elaboración de planes económicos, sino que abarca al conjun-

to de las actividades que conducen a la realización de esos planes, co-

rrespondiendo dichas actividades a toda la sociedad,(*) siendo este últi-

mo aspecto donde la planificación adquiere el carácter de p~oceso social, 

(*) Bettelheim,· Charles. Problemas teóricos y prácticos de la planifica­
ción, Ed. Tecnos; Madrid, España, 1971, pág. 19. 
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pues la planificación sólo es posible, como una actividad real, donde las 

estructuras de una sociedad permiten elaborar y realizar un plan económico, 

dichas estructuras se encuentran sólo en aquellas sociedades en que la p;;o­

piedad privada de los medios de producción ha sido sustituída por la pro­

piedad social. Estas consideraciones conducen a dos postulados básicos: 

1) La planificación es el resultado de un proceso histórico-social en el 

que la propiedad privada de los medios de producción ha dejado de ser 

propiedad de un reducido grupo de personas o empresas monopolistas 

para convertirse en propiedad .social de los trabajadores, lo que im­

plica que el conjunto de las instituciones políticas a cargo de las 

actividades planificadoras centrales están bajo el control de los 

trabajadores y en beneficio de ellos. 

2) En todo modo de producci6n en que impere la propiedad privada de los 

medios de producción, la planificación no puede convertirse en una 

actividad "social", ya que por \lila parte la planificación responde a 

intereses particulares de los propietarios de los medios de produc­

ci6n de ciertas ramas de la economía nacional y no a su totalidad, y 

por otra parte a la falta de información requerida. para la formula­

ción de un plan, esta información como señala Bettelheim, está oculta 

bajo el velo del secreto comercial.(*) 

Sin embargo, a pesar de estos postulados teóricos, en las últimas 

cuatro décadas, se ha observado una creciente utilización de la planeación 

económica en los países capitalistas, sean estos desarrollados o en vías 

de desarrollo, por lo que es conveniente prccistlr qué es un plan y lü 

utilidad de ellos en el sistema económico de producción. 

(*) Bettelheim, Olarles. ~. páq. 20. 
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~ es un conjunto de disposiciones tomadas con vistas a la eje­

cución de un proyecto. De esta definici6n se desprenden dos elementos 

teóricos básicos: 

1) Un proyecto es un fin que se pretende conseguir, y 

2) Los medios o dispesiciones para alcanzar los fines. 

Para Bcttelheim, el fin como los medios para alcanzar los objetivos 

fijados son los elementos esenciales para la instrumentación de un plan y 

es a su' vez lo que distingue un plan de un proyecto, ya que estos ·últimos 

son 11planes" parciales (plan de producción, plan de comercialización, plan 

de inversi6n, etc.) mientras que el plan económico abarca al conjunto de 

la vida económica o al conjunto de la actividad econ6mica. 

El plan debe distinguirse de las simples directrices ccon6micas, 

pues en éstas s6lo se fijan algunos fines por alcanzar pero no se precisan 

los medios para lograrlos. 

A menudo se confunde el plan econ6mico con la coyuntura la cual está 

encaminada a la previsión y no a la acci6n, facilitando la acci6n de los 

particulares o pol!ticos, pred~ciéndoles cuál será la situación económica 

durante un período determinado; sin embargo, la coyuntura econ6mica s6lo 

preve los hechos económicos pero no actúa sobre ellos, pretende guiar a 

los hombres tratando de modificar en parte el curso de los acontecimientos, 

pero aunque se puede prevenir la crisis no se le puede evitar mientras 

subsistan los mecanismos econ6micos que la engendran. Esto es lo que dife­

rencía la coyuntura económica de la planificación, pues esta Última impli­

ca que las leyes económicas est n determinadas por la voluntad humana. 

El plan económico como señala José Stalin "no son planes de previsi6n, 

de coyuntura, sino planes de directiva quP tienen un carácter obligatorio 
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para los órgan~S·.~Urigentes Y ·que ·a~te;min-an·:ll'l_;·orien~ción del- desarro-
, .,. :·.;¡,'~·~:.~·,~ ¡';,-', ... "_~·1:,·---1~.~; ,J~ '· 

Él fin del· Plan -Económico es, po-r tanto, el adaptar la producción 

a las necesidades ·sociales. Tal situación dentro del modo de producción 

capitalista no puede realizarse, porque la adaptación a las necesidades 

sociales se logra por la realización del equilibrio entre la oferta y la 

demanda· a un precio que deja un beneficio medi a los capitalistas, si tal 

situación no se realiza los empresarios venden con pérdida o no pueden 

pagar el interés, considerándose que hay superproducción, aunque no se 

haya satisfecho la totalidad de las necesidades socj al es. 

A medida que el modo de producción capitalista avanza con las conse-

cuencias de concentración económica (desaparición de la libre concurrencia 

y aparición y exp.3.nsión de los monopolios} se obstaculiza cada vez m5s la 

adaptación a las necesidades sociales. 

La adaptación de la producción a las necesidades sociales es, por 

tanto, de dos tipos: Por un lado encontramos la que corresponde al Plan 

~, la cual es una adaptación consciente, que supone que las dife-

rentes necesidades han sido contabilizadas, estimándose su importancia re-

lativa, estableciéndose en base a la disponibilidad de mcd.:..os de producci6n 

y mano de obra, qué es lo que se debe producir, en qué cantidad y los me-

canismos de distribución. Por otro lado encontramos la adaptación de la 

producción a las necesidades sociales que correzponde a la concurrencia, es 

decir, la adaptación espontánea, inconsciente y automática, la cual deja a 

un mecanismo soci.Jl la t.J.r~a d.:' dcter¡.¡inar lo que ::e ha de producir, en 

qué cantidad 'J las formas de repartición. Es la propia concurrencia la que 

(*) Bettelheim, Charles. op. cit. pág 45 
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hace subir los precios de los productos ofrecidos en cantidad insuficiente, 

atrayendo hacia la producción de los productos en cuestión, mano de obra. y 

capital suplementario; es por ello que al hacer bajar los precios de los 

productos ofrecidos en cantidad "excedentaria", aleja capital y mano de 

obra de la producción de estos productos".("') 

En el sistema capitalista de producción la adaptación de la produc­

ción a las necesidades sociales es a posteriori, determinada a través de 

la·s fluctuaciones del mercado, sin embargo, el proceso de concentración 

económica generad por el desarrollo del capitalismo, la· ·aesaparición de la 

concurrencia '::/ la aparición cblos monopolios obstruye de manera progresiva 

la adaptación a posterior! apareciendo la tentativa de adaptación a priori, 

es decir, la tentativa de planificación so_cial dentro del sistema capita­

lista choca con varios obstáculos dentro de los cuales encontramos el hecho 

de que la producción es una actividad directamente social, regid por la 

sociedad. 

Uno de los elementos econ6micos determinantes en la adaptación de la 

producción a las necesidades sociales es la moneda, ya que a través de ella 

es como adquiere carácter social la actividad privada de los individuos o 

de las empresas, pero cuando los produc!:os se cambien por monedas, 

el trabajo individual de los fabricantes se convierte en el resultado del 

trabajo social. Es asi coroo en el sistema capitalista la socialización del 

trabajo individual se realiza a través del cambio, a través de la moneda 

por lo que la posibilidad e imposibilidad de la venta de lo.s productos 

evidencia si esos productos son o no socialmente útiles. El poder real 

del dinero se observa durante las crisis monetarias, durante las cuales la 

(*) Bettelheim, Charles, Cl¡>_.cjJ;, p~g. 52. 
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imposibilidad ,en que se hallan los productores de vender sus productos 

les hace acudir al dinero para pagar sus deudas, hecho que hace que el 

tipo de interés suba y se sucedan las quiebras. El poder de la moneda 

también se manifiesta a través de la euforia que experimenta la producción 

y la vida económica tras el descubrimiento de nuevos yacimientos auríferos 

y durante los periodos de inflación (cuando no fallan los medios de pro­

ducci6n). 

Bettelheim señala que en un nivel menor, el poder del dinero se en­

cuentra representado por el capital. El capital más aún que el dinero 

aparece con una fuerza autónoma, actuando según sus leyes propias, la ley 

del beneficio, es decir que la producci6n no busca directamente la satis­

facción de las ne~esidades sociales sino el beneficio, lo que explica que 

en el sistema capitalista puede existir superproducción de mercancías sin 

que se hayan satisfecho las necesidades sociales. 

11Esta 'superproducci6n no se debe a la saturación de las necesidades 

-al contrario coincide con la subali.mentación de las masas-, sino al hecho 

de que en condiciones de crisis ~as mercancías no pueden ya venderse a un 

precio que reparte beneficio. La crisis es la expresión aguda de ley del 

beneficio; indica, a la vez, el poder y la importancia del capital".(*) 

Si se desea que la moneda deje de ser el instrumento para que la 

sociedad ejerza indirectamente su dominaci6n sobre los productores, es ne­

cesario que esta dominación se ejerza directamente por la sociedad, por 

medio de un plan económico, en el rual los trabajos privados individua.les 

sean sustituídos por trabajos directamente sociales. 

Se puede conclu).r que la propiedad privada supone la responsabilidad 

(*) Bettelheim; Charles. op.· cit. pág 57. 



30 

y la independencia del propietario, fenómeno social inconciliable con la 

obediencia a los objetivos del plan. Esto es que el plan económico produce 

para el consumo (elemento fijado a priori por la propiedad social) y no para 

el beneficio, ley fundamental del capitalismo (elemento fijado a posterior! 

por la moneda) • 

D. EL ESTADO Y IA PLANEACION ECONOMICA EN LOS PAISES CAPITALISTAS 

En el sistema capitalista de producción se presenta un conflicto penna­

nente entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones socia­

les de producción, este conflicto se abre paso en forma de crisis, siendo 

éstas, concebidas como soluciones violentas puramente momentáneas de las 

contradicciones existentes, erupciones violentas que reestablecen pasaje­

ramente el equilibrio roto. 

Para Carlos Marx, estos fenómenos denominados crisis, inherentes al 

sistema capital is ta, son a tr ibuídos a tres hechos fundamentales de la pro­

ducci6n capitalista: 

l.) Concentración de los medios de producción en pocas manos, es decir, 

la apropiación individual de los medios de producción que enriquece 

a los propietarios de dichos medios como fiduciarios de la sociedad 

burguesa. 

2,) La organización del trabajo se presenta como social utilizando para 

esto a la cooperación, a la división del trabajo y a la combinación 

de éste con las ciencias naturales. 

3.) La implantación del mercado mundial, debido a la gran capacidad pro­

ductiva que caracteriza al capitalismo. 
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Estos tres elementos sumados a la "población que se desarrolla dentro 

del régimen capitalista de producción y aunque no en la misma proporción, 

el aumento de los valores capitalistas (no sólo de su strato material) que 

aumentan• mucho más rápidamente que la población, se halla en contradicción 

con base cada vez más reducida, en proporción a la creciente riqueza, para 

lo que esta inmensa capacidad productiva trabaja, y con el régimen de va­

lorización de este capital, cada vez mayor. De aquí la crisis.(*) 

Estas crisis no sólo son económicas, también son políticas y oociales 

Ya g.Je en ios momentos de crisis se pone en cuestionamiento las leyes de fun­

cionamiento del sistema, en esta forma no sólo se sacude la economía en 

abstracto, sino todos aquellos elementos básicos que conforman una socie­

dad: la política, la ideología, etc. El sistema social en estos períodos 

de crisis tiende a una entropía, que se manifiesta en situaciones de con­

flicto social, inestabilidad política, agrietamiento de la legitimidad, 

apertura de la brecha de consenso, debilitamiento de la brecha de los re­

cursos cohercitivos, vacio de poder, crisis de hegemonía. Las crisis en 

el sistema capitalista se manifiestan y movilizan a través de una extrema 

proliferación de ideologías y de movimientos, partidos y regímenes que 

aparecen a la vez como reflejo, como continuidad y corro intento de supre­

macía de la crisis social y política. Este tipo de intentos aunque afecta 

al sistema de dominaci6n en un primer momento, posteriormente lo refuerza 

y lo preserva,n. 

Ante estos cambioo recurrentes de la economía capitalista, el Estado 

se ve obligado constantemente a modificar su propia estructura. El Es­

tado 11debe defender el presente del futuro •.. el único modo de hacerlo -

(*) Marx, Carlos. El Capital, Ed.F.C.E., México, 1976, pág. 262-~63.T. I. 
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es actualizar el futuro". (*) En esta forma, el Estado ;se ·convierte <le 

figura ... · jurldica e indiretta , en estructura. econ6mica, en sujeto pr~ 

ductivo al tisnpo que exclusivo representante colectivo del ca pi tal pro-

ductivo. 

En la medida que el Estado participa en el desarrollo social señala 

Marcos Kaplan -"en Última instancia expresa y siive al sistema, al grupo 

hegen.6nico y a la clase dominante, pero rara vez se identifica absoluta e 

incondicionalmente. con ellos, ni se le sub:>rdina de modo mecánico e ins .. 

trumental. La base socioecon6mica y los conflictos de clase no condicio-,.. 

nan ni determinap de manera mecánica ni unilateral a la esfera política y 

Estado, y crea por el contrario la posibilidad y la neceRldad de su r.ela-

tiva autonlADÍa". (**) 

En esta forma el Estado acumula funciones, absorbe ·problemas y con-

flictos que se interiorizan y reproducen en su seno bajo la formap>lÍtica, 

El Estado y sus grupos fortalecen sus pcderes, tienden al monopolio poli-

tico, se independizan considerablemente. Dentro de cada período de crisis 

el Estado replantea su posici6n frente a la sociedad como un todo, frente 

ál grupo hegem6nico / frente a la clase daninante y frente a la clase dom!_ 

nada. Es decir, que aunque el Estado se define y es útil al sistema y a -

la clase dominante, no puede de ninguna manera alejarse demasiado de la 

(*) Negri, Antonio. crisis Dello Stato-Piano Comunismo e Draanizzazione 
Rivotezionaria. Tanado de Miguel .Angel calder6n, "La Planeaci6n y El Dere 
cho Econl.fnico"., Pág. 26. En Plancaci6n La Opción al Cambio. Ed. EDICOL. Mé 
xico, 1984, 275 p, -
(**) Kaplan, Marcos. "Estado, Acumulación apitalista y Distribución del 

Ingreso en América Latina Contemporánea 11
, Revista Comercio EXterior, 

Vol. 29, abril de 1978, píig. 434. 
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clase dominada que es quien le da raz6n de existir a la clase dominante 

ante. lo cual el Estado aparece como representante de la sociedad. 

Al Estado se lé atribuye varias funciones "una de las cuales es de 

racionalización del propio sistema y de normatividad en la relaci6n entre 

clases. Así, aparecen en el tiempo dos instrumentos que podrían convertir-

se en dos formas distintas de ver y llevar a cabo la racionalización y la 

normatividad de la sociedad: la planeaci6n y el derecho económico 11
, (*) 

La planeación económica, así como los programas y proyectos surg ic-

ron en momentos cuando las crisis hacen presencia, tal si tllar.i6n la podernos 

comprobar históricamente cuando ob.:.~vrunos el período de 1929-1933; el pe-

ríodo de guerra fría y el avance del socialismo en algunos países en los -

años 60s¡ la crisis de lo~ años ?Os, etc. 

La crisis económica presenta a su vez :amo una crisis de he-

gemonía de la clase dominante, éstn se verá en la necesidad de dar canee--

sienes, vía el Estado, a la clase dominada que lo exige. 

En esta forma, dice Miguel Angel Calderón, "la clase dominante se 

verá obligada a plantear en bloque, a través del grupo hegem6nico, un pro-

yecto nacional con lo cual la clase <knir1ilria se identifique, permitiéndo-

le así a la pr iinera man temer su hegemonía como clase. Esto no quiere de-

cir que la clase dominada se conforme con lo que obtiene, es decir, prbnc-

ro no lo dejará perder; y segundo, sobre esto ampliará sus espacios de n!:_ 

gociación, espacios que le permitan uvanzar hacia el logro de mejores condici~ 

nes de vida en el corto plazo e irse prepurando para el cambio cualitati-

(*) Calderón R., Miguel 1\ngel. 'La Planeación Económica' en Plancación. 
La Opción al cambio. pág, 28. 
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vo, que se dará en un espacio donde los antaqonismos son irreconciliables: 

la :revolución.• (*) 

La fuer.za de la clase dominada obligar& a realizar modificaciones 

importantes, sin utilizar las ha.ses miS11as del·:sistema, para que en el fu-

tura estas clases se ubiquen en un plano de condiciones más favorables que 

en el pasado. 

En esta forma, ante el creciente avance del capitalisno que ha -

significado para muchos países la pobreza de campesinos, pequeños arte-

sanos y trabajadores independientes, ante el avance de la agricultura cap!_ 

lista, de la gran producci6n industrial, de la.!:> ventas minoritarias tnasi--

vas. El empobrecimiento ha sido consecuencia de los adelantos técnicos y ,..¡ 

de las vicisitudes de gran mercado, por las recesiones y depresiones, ade-

m~s de la inflaci6n que confinan a ciertas personas a un sector del tr~ 

jo inestable y de muy poca remuneración. Las beneficios obtenidos por una 

pequeña parte de la población en virtud del desarrollo del capitalismo se 

produce a expensas del deterioia de la situación de otros .. Ante este dese-

quilibrio económico, el Estado no puede permanecElr pusivo ni tampoco puede 

apoyar unilateralmente a una clase zocial. 

t:::l Estado capitalista debe desempeñar dos funciones básicas y a me-

nudo contradictorias: a de acumulación. y legitimación 

1 • ACUMllLAC!ON 

El Estado debe intentar mantener o crear las condiciones necesarias 

("*) calderón R. Miguel Angel. •La Planeación Económica' en Planeación. 
La Opción al cambio. pág. 29. 
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en las cuales sea posible,-la _·acumUlac~ó~ · ren_table del capital. Sin embargo, 

el Est~J~·~~b~·:di~bri~l.a~',sUs·=~íÍtlCa.5¡·i'irut;árl~lo1a·s·,a190 que no son1 por e-

jsnplo se puede llamar "polítiCas de crédito para el empleo" a medidas l,!. 

gisla~ivas ~e ti~nen Por· obj~i:o ~l aumento áe la tasa de beneficio. El !:_ 

je princip~l de
1 

la .. intervención estatal en la econanía, sea o no política 

econó~ié:a, es la gestión ae la fÚerza de trabajo como mercancía particular 

E~ta gestión responde a una necesidad del capital que no puede ser satisfe-

cha directamente por él mismo. La intervención del Estado en la fuerza de 

_trabajo queda -siempre condicionada por el carácter capitalista del uso de 

la fuerza de trabajo, este uso c:ombína dos aspectos diferentes y compleme!: 

tarios; la disciplina en el trabajo y la .blscgu'ridad del empleo. Suzanne de 

Brunhoff señala que 11 la disciplina en el trabajo, insegurida~ t:'n el cp_ 

pleo y permanenci.: del abastecimiento de fuerza de trabajo proletario al -

menor costo posible, implican una intervención estatal üunanente ül pr~ 

ceso de .1cumulación capitalista, al mismo tiempo que fundamentalmente ex--

terna a este proceso. La exterioridad de la gestión estatal de la fuerza -

de trabajo e;:; la condición misma de su irunancncia. 

Aunque las modificaciones de la acumulación capitalista, y las mod.!_ 

ficacioncs de las luchas de clase transfonnan las condiciones de la gestión 

estatal de la fuerza de trabajo. En el sistema capitalista cualquiera que 

sea su forma y sus modalidades, la gesti5n estatal de la fuerza de trabajo 

tiene por objeto fundamental hucerse curgo de la parte del valor de 

la fuerza de trabajo que los capitalistas no remuneran directamente. Las 

instituciones encargadas de cumplir esta función de complenento y de sus-
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tituto de capital no funcionan, principalmente, ni con la ideología, ni ... 

con la violencia. 

Los cambios institucionales de la gesticSn estatal de la fuerza de 

trabajo, ligados a las modificaciones de las relaciones de clase, lo es­

tán también a los cambioS en las condiciones de acumulación de capital. 

La gestión estatal de la parte de la fuerza de trabajo no remuner~ 

da directamente por el capital, obedece a normas capitalistas permanentes: 

disciplina del trabajo, inseguridad del empleo y abastecimiento de fuerza 

de trabajo al menor costo posible. 

Sin mibarg~, la gestión estatal de la fuerza de trabajo requiere -

también una intervención externa del circuito capitalista D-M-D' , ya que 

en él, el valor de reproducción de la mercancía particular M no es re ... 

constituída1 los términos de esta intervención están determinados por las 

necesidades del capital en cantidad, calidad y costo de la fuerza de tra­

bajo asalariado. Tal situación también sucede con la moneda cuya reprodu~ 

ci6n coino equivalente general implica una acci6n estatal, a la vez externa 

e inmanente a la circulación del capital. 

Suzanne De Brunhoff señala que la intervenci6n estatal no crea la 

forma moneda que se constituye en la circulación mercantil, pero contrib~ 

ye a determinarla como tal. 

La funci6n de la. moneda es la fijación de un patr6n de precios co­

mo unidad de medida. A~nque en el sistema capitalista esta funci6n la si­

gue manteniendo; cano en sistemas económicos anteriores a él, la moneda -

tiende a ser ante todo moneda de crédito privado que nace y se extingue -



37 

en las relaciones entre los bancos y las empresas. Ante esta nueva forma 

de presentarse de la moneda la gesti6n estatal se modifica: comprende la 

acentuaci6n de un banco central emisor de su propia moneda. 

Para que la reproducción de la moneda como equivalente general se 

efectúe, es necesario que las diversas formas de moneda que circulan sim~ 

táneamente en un momento dado, sean intercambiables unas por otras, a una 

tasa detenninada. 

El Estado debe garantizar, de alguna forma, su calidad monetaria, 

es decir que pueda convertirse en la moneda de la que el Estado es indi­

rectamente responsable. Sin embargo, como existen diversos Estados, es ··­

preciso que se verifique la convertibilidad de las diversas monedas naci9_ 

nales puesta en circulb.ción según reglas de gestión fijadas y admitidas -

por los Estados. 

Las diferentes funciones y formas de la moneda deben analizarse -­

sin perder de vista la reproducción del equivalente general por el que t~ 

das las mercancías pueden ser intercambiadas. Esta es una primera forma -

de gestión estatal que consiste en fijar el curso oficial de al menos u­

na de las monedas que circulan en un espacio d=tenninado, aquella cuya ac!:!_ 

ñaci6n o emisión están aseguradas por el Estado. La posibilidad de conveE_ 

tir las diversas monedas bancarias privadas en una moneda común, emitida 

por el Estado se ve asegurada con el desarrollo de sistemas banca1lios que 

enlazan los bancos privados con el Banco Central, su conversi6n tiene lu 

gar en el mercado de cambios. Además de la convertibilidad de moneda em.!_ 

tida por bancos privados por moneda emitida por el Banco Central se requi!_ 
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re una tercera moneda, la moneda internacional, la cual es necesaria por 

la incapacidad de las monedas nacionales de servir de medio de pago en ca­

so de que un país presente, en relación a otro, un saldo deudor. 

Las distintas formas de interacción de las tres clases de monedas se 

han modificado varias veces1 primero con la lnstauraci6n de sistemas ban­

carios efectivamente centralizados y despúcs, con la supresión del oro 

como moneda en circuJ.aci6n en el plano nacional y posteriormente en el 

plano internacional. La reproducci6n de la moneda como equivalente gene­

ral requiere una gestión estatal de la moneda central como moneda nacio­

nal entre la moneda bancaria privada y una moneda internacional. 

Dajo los señalamientos indicados anteriormente se puede concluír que 

la acci6n estatal en la actividad económica consiste en la reproducción 

de la fuerza de trabajo y la rcproduc?ión del equivalente general aw1gue 

adopta distintas formas de su gestión., modificadas por su in cr ión en un 

marco global, cuyo surgimiento refluja los cambios reales de la estrat&gia 

burguesa. 

En cuanto a las condiciones políticas fundamentales de la hegemonía 

capitalista, que son la unidad de clase de la burguesía y la división del 

proletariado no están dadas sino que son constituídas por una acción in­

cesan.te que suscita sin cesar nuevas disposiciones. La capacidad de adap­

taci6n política del Estado es inseparable de su capacidad de acción econó­

mica. Es con materiales inconexos y en contextos diversos como se produce 

y reproduce el campo de validación social necesaria a la hegemonía burguesa. 

2 • LEGITIMACION 

La otra función básica que el Estado debe desempeñar es la de la legi-
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tima.cÍ.5~.~c·_-~l E;tád~'--deil'~:·-mant~ñer las- condiciones necesarias a la 

a~~ri!~ soci:~i ,. ya'-,q~~<-~~<.Est~~O que ignora la necesidad de favorecer el 

proCe.áO ·de'·-~~WñUiá~ió·n. de· capital se arriesga a agotar la fuente de su 

prOPio" P~~r. 

·-. E.st~'·funé:ió~!, de legiÚ.~ción permite compensar el desequilibrio 

pJ:od~~ido por ia acumulación capitalista, a la vez que intenta crear una 

sens~ción de seg~rid~d econ&nica. ~ntre las filas de los trabajadores. 

>' '- • -

E. MODALIDAilES DEL PLAN ECONOMICO EN LOS PAISES CAPITALISTAS 

La planeación económica en el sistema capitalista es una respuesta 

a la crisis económica que de maneril. .recurrente genera el propio sistema. 

La aplicación de la planeación sólo aparece en los países capitalistas 

cuando sus respectivos gobiernos alcanzan una participación importante en 

la economía y se desarrollan en la medida en que crece dicha participación. 

Es a partir de esta nueva situación socio-política que la idea de que el 

Estado no debe participar en la economía cede el paso al reconocimiento 

de que éste debe ser quien promueva y mantenga el crecimiento equilibrado 

de las economías, como exigencia ineludible para salvaguardar los intere-

ses esenciales de la clase capitalista. Esta modalidad del Estado propor-

ciona un impulso considerable al fortalecimiento de la rectoría económica 

de los Estados capitalistas, provocando que un gran número de países recu-

rra a la planeación económica, se adoptan diferentes enfoques, modalida-

dcD y pr:>cedimicnt'.'.JS de :iplic.:ición c:i ur. c~fuc:r=o pcr !'.::iccrlos corrcspon-

der a las características particulares ele cada una de sus respectivas 

naciones. 
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La planeación en los Estados capitalistas constituye un instrumento fun­

damental para la conducción de los procesos económicos y sociales, siem­

pre y cuando se adapte a las condiciones y características de cada país ... 

Sin embargo, la planeaci6n económica en los países capitalistas se 

ve obstaculizada debido a que se enfrenta a intereses contrapuestos, irre­

conciliables que derivan de la propiedad privada de los medios de produc­

ción y de la lucha permanente y cerrada competencia por obtener mayores 

ganancias por parte de los propietarios de los medios de produción. En 

esta forma, la planeación econ6mica en el sistema capitalista no busca mo­

dificar el carácter esencial del sistema, la ganancia máxima, el conflic­

to existente entre trabajadores y capitalistas y la lucha entre los mismos 

propietarios de los medios de producción. Este tipo de planeación econó­

mica responde al cumplimiento de ciertos objetivos de mediación, "· .. la 

aplicación efectiva de la planeación en el capitalismo sería de utilidad 

para evitar o hacer menos graves en el márgen de las posibilidades que per­

mite el propio sistema, algunas de las más evidentes irracionalidades y 

de los más obvios 13:esperdicios que se generan en la asignación y utiliza­

ción de los recursos productivos. En particular, esta utilidad sería aún 

mayor en los países subdesarrollados, en tanto que en ellos las deficien­

cias de mercado se agudizan y llegan a convertirse en un severo impedimen-

to para su desarrollo 11
• {*) 

La intervención del Estado en el desarrollo econ6mico se realiza a 

travl!s de grado·a y etapas de acción en la actividad económica, es decir, 

la pol!tica de _orie~tación estatal de la vida econ6mica, a través de la 

(*) Bettelheim," Charles. Op. cit. pág. 57 
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planificación 'económica, no es un proceso lineal y ahist6rico, sino que 

es el resultado de un proceso hist6r leo-económico-social. Por lo que las 

modalidades que adopta el Estado en la orientación e intervención de la 

economía nacional tiene que adaptarse a las circunstancias políticas, ec~ 

nómicas y sociales que imperan a nivel nacional e internacional. 

Por tanto, los cambios que registra la planificación económica en 

los países capitalistas no responde a la falta de organismos estatales so­

bre planificación ni l desconocimiento de modernas técnicas planificado­

ras, aunque en determinado grado influyen, se debe enfáticamente a que la 

estrategia de desarrollo debe adaptarse a las circunstancias que el pro­

pio desarrollo económico va determinando. 

El Estado capitalista no puede elaborar objetivos económicos a largo 

plazo, bajo una misma estrategia, pues estos se verán obstaculizados e 

irremediablemente incumplidos, ya que el crecimiento económico del siste­

ma capitalista no es lineal sino cíclico, es decir, el primer obstáculo a 

que se enfrenta la. planificación capitalista e~ el car5.cter estructural 

de la economía capitalista. Por otro lado, otro de los elementos que no 

permiten la planificación económica en el periodo largo son los referidos 

a los de carácter social, ya que no puede favorecerse indefinidamente a 

un grupo social y desfavorecer a otro 1 pues esto provocaría, según el caso, 

conflictos sociales de la clase trabajadora o problemas de desinversión. 

Así pues, la intervención estatal dentro de la actividad económica 

debe realizarse en etapas y grados. Estas formas de intervención estatal 

son las siguientes: 
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1 • INTERVENCIONISMO 

La forma primitiva de intervención del Estado en la actividad eco­

nómica en el capitalismo industrial as el intervencionismo cuya principal 

palanca de desarrollo econánico es la regulación aduanera. 

La protecci5n aduanera permitió el desarrollo industrial de lama­

yor parte de los países del mundo, ya que les permitió eludir la compete!!. 

cia de.das industrias extranjeras, Practicar precios relativamente má'.s 

altos y obtener una rentabilidad mayor a las nuevas inversiones y al des~ 

rrollo de las fuerzas productivas. 

El proteccionismo desempeña un papel pxogresista pero, sin embargo, 

debe desaparecer con el surgimiento y el desarrollo del libre cambio, el 

cual favorece el apogeo de la industria moderna. El libre cambio era la 

base en que se sustentaba la libre concurrencia que reinaba a nivel int~ 

nacional" le> mismo. en el interior de cada naci6n. La libre concurrencia 

y el libre cambio pe.rmi tieron a' las empresas reducir los precios de cos­

to de producción, ofreciendo a los particulares mercancías más baratas. 

Sin embargo, el desarrollo del sistema capitalista conlleva a la 

centralización y concentración de los medios de producción, abriendo paso 

a los grandes monopolios, apareciendo así, en la esfera internacional, un 

nuevo proteccioniSJ?lO, diferente al proteccionismo mercantilista, ya que -

en este nuevo proteccionicmo se busca proteger las situaciones ya adquir!_ 

das y reforzar en el mercado interior la posición de los monopolios priv~ 

dos, permitiendo a las industrias beneficiadas mantener precios internos 
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más elevados '! .:l! 'tOOdera el, r.itind _·-~~i d~Sai:ro11Q·-·'_ e·~/~·~s~nci~: de la 

sión ·de ia 'concUrrencia\ ,_-ii;~í ··~6:,·.1~: ... ~~e·~¿~~1Ji'~~~'d·~:\·~~- ~t~Ú:idade"s. 
pre-

Este· tipá 'd~ ~~~~·t~~~~{ó~~i~~~.!~J~~-·~~~~:¿·_··~~~·,Pi~:~é~~,."en ia industria si_ 

no tambit?n en·. l~·-~·Jg·~i·d~:(t·~i~F~~i~·~<;;-:<~<··i,~,'~/ ·.~ r:-~ ... ~ _: ~~;:; :~--:. 

El propio -des~r_r-~ii~-· ~~{ -~ié·t~-~·:·~~-~itaii~ta genera una transición 

del piOt~c~'Í~~i'~~~~~i·-f¡:~~~;~~J~~~~i~~Í~~-~'~i~f~e~·té:d·icho, 'ya ·que las cre­

cient~s ,ú·fiduif~~·~-: :~:~~-;i~J~~~-;.~-i~·'i;~t0~?ta "ei ··-;~p1t~~is~O:·as·í 20· requie-­

re1í;'. d¡¡i~~i:f~~;~;:j-fi~~~}cB~ ;i~:~~~~-~d:¿f,;~~-a~;;: Jr·6~ieo _ q~e alc.-~n~~ a 'mii~s ~e 
obierós·, ·'i'¿~6n;iri~~~J~::'.~~- lf~a '~c,'~~y~·;·diirolliu616rl~ié1 r.i~o mundial ae· 'in­

dustriaÜi~ciisn: ·'· " 
oti~· 'd.ifi~-Uita:d'_q~e se ·presenta en los países capitalistas avanza­

.:los ·e~ Ía··~_p'ar'l~i.6~:_ d~l ~apital-dinero que ya no encuentra canales de i!! 

versión' rentable en la 'producción, situación que es aún más grave cuando 

el proceso de producción se alarga, entrañando una baja en la tasa media 

·<le ganancia "se ve entonces desarrollarse el papel de los grandes bancos, 

el papel del capital financiero, así como el papel de la especulación, de 

los movimientos internacionales de capital y, sobre todo, de los capita-

les errantes" (*) 

Todos los elementos arriba señalados unidos a las crisis económi--

cas (fenómenos esenciales del capitalismo) convierten al sistema capita--

lista en una economía cada vez rnús fr5gil, par lo que para restablecer el 

equilibrio económico es necesaria una intervención cada vez mayor del Es-

(*) Bettelhcim, Charles, QJ2:~· pág. 146. 
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tado en la vida económica. 

El intervencionismo tiene, por tanto, una funcionalidad tem¡:oral 

y su principal objetivo es el de paliar las consecuencias má'.s graves de 

las dificultades económicas y no el de eliminar las causas que lo provo­

can. 

El intervencionismo tiene consecuel,lcias prácticamente restriccio-­

nistas, reforzando las tendencias malthusianas d9 los monopolios. Otras de 

las formas de intervencionismo se realizan a través de las subvenciones, 

ventajas concedidas en materia de interés y ciertas medidas aisladas de -

fijación de prec~os, las cuales tratan de proteger a los consumidores y 

a los productores, objetivo que, sin embal:go, no puede cumplirse. 

Todas estas medidas pueden aportar soluciones temporales, pero no 

ofrecen ninguna alternativa de racionalidad econ6micaª 11 un estudio bien -

entendido muestra que el (intervencionismo) no ofrece ninguna alternativa 

que pueda racionalmente escogerse, ni aporta soluci6n estable y satisfac­

toria a nunguno de ·los problemas que pueda aplicarse", (*) 

A medida que el desarrollo del capitalismo avanza, el Estado siste­

matiza cada vez más su intervención, dirigiendo o controlando en mayor m~ 

dida la economía, se pasa de la funci6n de regulador a posterior! de la -

concurrencia (intervencionismo) a la reglamentación a prio,;i, necesidad -

que está. ligada a la creciente interdependencia enb::e las diferentes ra­

mas de la econanía. 

l*) Ibidem. pSg, 151. 
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2 • DIRIGISMO 

El diri9ismo se manifiesta como una creciente intervenci6n sistcm! 

tica d:ll Estado por orientar·~ la economía en un sentido determinado. 

"El intervencionismo supone que la concentración y los nexos fi­

nancieros entre las principales ramas económicas hayan progresado hasta -

un punto tal que los intereses de estas distintas ramas puedan encontrar 

un terreno común: el terreno de una política económica y no exigir ya me­

didas de intervención diversas y a menudo contradictorias. Supone también 

que una rama o un conjunto de ramas económicas hayan alcanzado en un país 

una potencia tal que sus intereses puedan.prevalecer sobre los demás, lo 

cual permite una cierta unidad de política econánica". (*) 

Un ejemplo de planificación dirigida es el New Deal, el cual den­

tro de sus principales características destacan: 

a) EL AUMENTO DEL PODER DE COMPRA 

L~ política econ6rnica radicaba en que pat'a dar salida a la crisis 

de la econom:ía americana en el año de 1929, era suficiente con aumeE?_ 

tar el poder di? compra de la población. Para llevar a cabo esta estr~ 

tegia se creó el Consejo de Recuperaci6n Económica Nacional, agrupan­

do a una serie de organismos con objetivos definidos en cada uno de 

los principales sectores y actividades económicas para impulsar esta 

política económica. 

(*) Bettelheim; Charles~ op. cit. pág. 153. 
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Los organismos fueron dotados con un millcSn de dólares, lo que penni­

ti6 evitar dificultades sociales por parte de los desempleados, los 

agricultores y los deudores hipotecarios, lográndose preservar los i.!!, 

tereses de los acreedores hipotecarios. 

b l REGULARIZACION DE LA CONCURRENCIA 

Otro elemento importante del New Deal, fue la regularizaci6n de la 

concurrencid, creándose los CÓdigos Industriales de la National Reco­

ver Atit, los cuales introducían un"nuevo elemento de monopolio y consoli­

daci6n de las posiciones adquiridas. 

e) POLI TI CA DE DINERO BARATO 

Este elemento es característico de la economía dirigida, se inspi­

ra en teorías económicas que proporcionan una alternativa de desarro­

llo económieo equilibrado (;¡ue implica el pleno empleo a través de una 

polÍ ti ca determinada de tipo de interés. 

Charles Bettelheim, resume en cuatro apartados los resultados de 

la pol!tica econon6mica del New Oeal: 

"1º La propia JnUltiplicidad de medidas económicas tomadas paralellJit'lente a 

la política de crédito, prueba que la eficiencia de esta Última fué, 

al menos, insuficiente; aunque el tipo de interés a corto plazo baj6 

considerablemente, cayendo en el Reino Unido (donde también se pract!, 
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có una política de dinero barato) .de 3.93 a 2 por 100 entre 1932 y -

1937 y en Estados Unidos del 3 .40 a 1.91 entre 1932 y 1937. 

2º Esta baja del tipo de interés no impidió, como tampoco lo hicieron -

las demás medidas, que se mantuviera un paro masivo que alcanzó a mi­

llones de obre.ros. En 1937, época en que esta política econ6mica ha-­

bía alcanzado el máximo de sus resul tu.dos, el porcentaje de parados -

con respecto del total de asalariados era de un 13.2 por 100 en Esta­

dos Unidos y de 1O.9 en el Reino unido. 

3º Hay un hecho más grave aún: esta política dirigista no impidi6 el de­

sencadenamiento de una nueva crisis económica en 1930, crisis mSs b~ 

tal incluso que la de 1929, aunque no se desarrolló con mayor ampli-­

tud a causa de la guerra. Con motivo de esta crisis la proporción de 

parados alcanzó el .20 por 100 en Estados Unidos y el 14 por 100 en el 

Reino Unido. 

4° I.a expansión de créditoruscitada por la política de open market, fué 

incapaz de actuar sobre los precios y sobre el movimiento de los pre­

cios y sobre el movimiento de los negocios; lo reconoce así un infor­

me del 13 de marzo de 1939 del Board of Governors, de los bancos de 

Reserva Federal. En este informe se sub;-aya, por una parte, "que los 

precios no se pueden dirigir por medio de cambios en la cantidad o en 

el precio del dinero" y, por otra parte, ºque el control del Board so­

bre la cantidad del dinero no es y no puede ser .:i.bsoluto". (*) 

(*) Bettelheim, Charles,~· p§gsJ56-157. 
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Dentro de las principales razones del fracaso de esta pol!tica e~ 

conómica encontramos las siguientes: 

1 º Aunque los bancos tengan la posibilidad de aumentar la cantidad de 

sus préstamos, en la econanía privada, sin embargo, no se puede obl,!. 

gar a los bancos a prestar su dinero. 

2º Por otra parte, aunque los bancos estén en la disposición de prestar 

su dinero no se puede obligar, en la econanía privada, a los e:npres!_ 

rios a tomar el dinero prestado, quienes presuponen que todo aumento 

en la producci6n conduce a la superproducci6n y a la baja de los pr!_ 

cios. 

Estos dos elementos son los que di'fQrencianlaplanificación flexi­

ble de la planificaci6n integral. 

3 • PLANIFICACION FLEXIBLE 

La planificacHSn flexible no actúa directamente sobre la produc­

ci6n y el Estado no es el propietario de los medios de producci6n. 

El Estado actúa indirectamente a través de la distribuci6'n de las 

materias primas, del control de precios, de inversiones, ·del contraol .... 

~oe aperturas de crédiJ:.p, .entre o.tres •. TQ.das :· es.'bas·Jnedidas, deben estar 

coordinadas dentro de un plan que abarque al conjunto de la actividad. .! 

conánica, aunque la· actividad del Estado sólo se ejerza sobre unas cuan-



49 

tas ,actividades. 

El plan debe tener en cuenta los intereses particulares, orienta!!. 

do· su actividad dentro del conjunto de la economía. 

La planificación flexible también presenta un car~cter transito-­

ria siendo su mejor terreno la economía de guerra o de penuria, donde e­

xiste un grave desequilibrio entre oferta y denanda, por la rápida expa!!_ 

sil5n de esta última. 

Los problemas presentados en este tipo de economías son más fáci­

les de resolver que los que se presentan en las economías donde existe -

superpro::lucci6n,. ya que en las primeras basta con racionar las demandas 

excesivas y en la segunda se deben crear . nuevas salidas, lo cual resul­

ta casi .imposible, pues ee ·deben tener en cuenta los intereses de los pr~ 

pietarios privados de los medios de producción que se oponen a una pro­

fundización real del mercado de bienes de consumo. Estas limitaciones de 

la planificación flexible ponen un freno a la expansi6n económica. 

En lo que respecta a los intereses de la clase trabajadora, éstos 

siempre concuerdan con las exigencias del progreso económico "en la medi:_ 

da que deben tererse en cuenta los intereses inmediatos de los propieta­

rios de los medios de producción, al establecerse y ponerse en práctica 

un plan hay que oponerse a las reivindicaciones obreras, mientras que -

el éxito de estas reivindicaciones es lo que ha permitido históricamente 

el progreso del capitalismo. En este sentido la planificaci6n flexible 

sólo puede conducir al estancamiento de las fuerzas productivas•• (*). 

(*) Bettelheim, Charles. Qp. cit. pág 177. 
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La planificación flexible, por tanto, sólo puede desempeñar un p~ 

pel positivo durante un detenninado periodo, ya que no puede .•suscitar una 

verdadera expansión de la producción, así mismo, durante un período de -

reconstrucci6n la planificacdón flexible puede conducir a las tendencias 

mal thusianas. 

Sin embargo, existen ciertos elenentos que pueden contrarrestar as­

tas . tendencias; 

1) La nacionalizaci6n de ciertas ramas económicas, decisivas tanto en -

el plano finaciero como en el productivo .. 

2) Ampliación de la participación de la clase obrera en las decisiones 

económicas que permitan poner un obstáculo a las tentativas malthusi~ 

nas, además, de que a través del alza de los salarios se genera una 

profundización en el mercado de bienes de consumo. 

3} La Programación que a través de medidas técnicas puede hacer que va 

rias industrias trabajen coordinadamente. 

4 , PROGRAMACION 

"La programación consiste en la puesta en práctica de programas 

de fabricación a realizar por determinadas industrias. Los programas de 

fabricación no constituyen encargos públicos, no hay obligación de com-­

prar los productos fabricados en cumplimiento del programa ni por parte 
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de la administración que ha establecido el programa ni por parte de la ~ 

ministración que se encarga de hacerlo ejecutar. Recíprocamente las em-­

preeas no están obligadas a realizar un programa de fabricaci6n si no se 

ha comprometido por sí misma, a la cual se le puede estimular concediéndo­

les ciertas ventajas, especialmente en especie -contingentes de materias 

primas, por ejemplo-, que tienen considerable en períodos de penuria 11 (*)_ 

La programación presenta ciertas limitaciones, pues el programa -

no puede referirse a productos básicos o a productos acabados, ya que re­

sulta difícil estimar las necesidades. Por el lado de los empresarios, és-­

tos aceptan los programas cuando canprenden necesidades mínimas y no 

~i9~ nuevas inversiones. 

Estas limitaciones de la programación imr>iden una verdadera expa.!!. 

sión económica, exceptuando algunos casos en períodos de euforia económ!_ 

ca, como por ejemplo, períodos de reconstrucción. La prograrnaci6n, sin C!:!!, 

bargo, también presenta ventajas ¡::ositivas tales como la de evaluar la 

producción de ciertos producto$ esenciales, creando la posibilidad de o­

rientar los esfuerzos de produccilSn y ajustar más o menos las fuerzas de 

las distintas ramas económicas y los proyectos de importación. 

otro elemento positivo de la programación es el hecho de que como 

los programas de ciertas industrias están determinadas para un cierto pe­

ríodo, permiten a las industrias abastecedoras tener una garantía de- ven­

ta pudiendo pudiendo desarrollar su propia producción. 

(•) Bettelheim, Charles. op. cit. págs.176-177. 
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:Estas ventajas de la programación pueden incrementarse si se com-

binan con garantías de crédito. 

Sin embargo, la programación desempeña un papel temporal, ya que 

no resuelve los problemas de un equilibrio general entre producción y co~ 

sumo Oentro de una economía en expansión, problema que sÓlo puede resol--

verse a través de la planificación integral. 

F. CONCLUSIONES 

A lo 14.rgo ~el presente capítulo s~ ha precisado la ubicaci6n hi.stó-

rica en que hace su aparición la planificación económica, acontecimiento 

que s6lo se presenta en un estadio avanzado del desarrollo económico-social 

de la humanidad, el del modo de producción capitalista, el cual para su 

crecimiento necesita cada vez más la orientación y participaci6n en la 

acitividad económica del Estado. Esta participación estatal no es un 

acontecimiento de voluntad ~ya finalidad sea obstaculizar la actividad 

econ6mica del sectot· privado, como han querido afirmar ciertos teóricos 

neoliberales, es por el contrario una necesidad histórica y objetiva gencr~ 

da por las propias contradicciones del sistema capitalista. 

Tras la crisis de sobreproducción en 1929, t?l sistt?ma capitalista ha 

necesitado cada vez más una intervención sistemática del Estado, cuyas pri!! 

cipales funciones radicaban en reactivar la demtJ.nda mediante inversiones 

públicas no reritables a corto plazo pero que eran susceptibles de poner 

nuevamente en marcha. el mecanismo del mercado y lu. inversi5n, además de 
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establecor una serie de mecanismos capaces de regular y programar las 

fluctuaciones de la economía para prevenir las crisis. Sin embargo, 

conforme avanza y se desarrolla el sistema capitalista, la intervención 

estatal se ha convertido en un rasgo estructural de este sistema económico 

debido a dos causas: por un lado a las exigencias del capital (para ase­

gurar sus funciones de acumulación y legitimación) y por otro lado, a las 

exigencias económicas de los trabajadores (aumento de consumo socializado) • 

Estas funciones del Estado se transcriben en una elevación de la tasa de 

beneficio, por medio de transferencias de fondos públicos a las empresas, 

de la disminución de los costos de producción de la fuerza de trabajo y 

de un mecanismo de ajuste social de las condiciones generales de la ex­

plotación ca pi tal is ta. 

La intervenci6n estatal en la actividad económica no es lineal ni 

homogénea va adquiriendo diversas modalidades según la etapa de crecimiento 

del sistema capitalista, que va desde el proteccionismo en la aduana', 

pasando por el intervoncionismo propiamente dicho y el dirigismo hasta la 

modalidad de la planificación flexi1'lc y la programación. 

Estas formas de participación estatal son características necesarias 

para impulsar el desarrollo económico de los países capitalistas, sin 

embargo, sólo tienen una funcionalidad temporal, sólo tienen eficacia 

mientras la etapa histórica en que se inserta la economía así lo requie­

re. La planificación integral de la economía capitalista no púede reali­

z.arse debido fund:imentalmente a que los medios de producción son de pro­

piedad privada~ donde se busca como objetivo principal la rentabilidad y 

no la satisfacci6n de las necesidades sociales, es por ello que la plani­

ficación integral s6lo puede ser efectiva en los países que cuentan con 
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una economía socialista, donde la propiedad de los medios de producción 

ha dejado de ser propiedad de pequeños grupos o monopolios, dejando paso a 

la propiedad social, buscándose como elemento prioritario la satisfacción 

de las necesidades sociales. 

El carácter temporal de la planificación económica de los países cap}: 

talistas y el incumplimiento, parcial estatal, de las estrategias previa­

mente establecidas no responde a un desconocimiento de las técnicas de 

planeación o su mala aplicación, aunque en ciertos grados y en ciertas 

ocasiones sí: influyan, ya que las mismas técnicas pueden ser aplicadas tanto ~· 

en países capitalistas como en socialistas, obteniéndose resultados distin-

tos según la estructura económica en que se inserten. 

Entender este aspecto histórico de la planeación económica de los 

países capitalistas es de fundamental importancia, ya que con ello dese-

charemos las teorías simplistas de los críticos de la planificación que se 

practica en los países capitalistas, quienes sostienen que las fallas de 

la planificación en estos países .se deben fundamentalmente a la falta de 

organismos estatales planificadores y al desconoclmiunto de técnicas sobre 

planificación más avanzadas, proponiendo que estos dos aspectos sean aten-

didos verdaderamente para solventar los problemas económicos. Sin embargo, 

estos tcór icos olvidan que las fallas en la planificación no se debe 

aspecto técnico, sino a un problema estructural da la economía, ya que 

aunque los aspectos técnicos sean atendidos en su plenitud no por ello se 

evitan las crisis. Proponer que se modernicen los organismos y las técni­

cas pJ.anificadoras para evitar la crisis y por consecuencia generar el 

auge sostenido de la economía es como proponer que el sismógrafo no s6lo 

prevea los sismos sino que también los evite. 

•· 
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Si en lugar de adoptar estas críticas hacia la planificación, que 

no conduce más que a un circulo vicioso , adoptamos teóricamente 

a la planificación como instrumento metodológico de análisis del desarro­

llo económico, nos será de mucha más valía, puesto que todo cambio en la 

planeación económica nacional o sectorial nos permitirá observar las 

diferentes estrategias P.conómicas que el Estado adopta según la etapa 

histórica del desarrollo económico. Es por ello que en este trabajo se 

rechaza la tesis de que la planeación practicada en México haya fracasado 

debido a la falta de organismos estatales y al desconocimiento de técnicas 

sobre planificación. Los cambios en la planificación de la economía 

nacional han sido producto de las contradicciones que responden al desa­

rrollo interno del país y a los cambios económicos generados a nivel 

mundial, por eso es que a lo largo de la planificación de la econom!a me­

xicana no se observa una estrategia homogénea de desarrolo por parte del 

Estado, fenómeno qUe tampoco responde a los cambios en la administración 

presidencial, ya que el crecimiento económico y sus fluctuaciones no res­

peta sexenios, decenios, etc. 
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II, ORIGEN E HISTORIA DE LA PLANIFICACION ECCNOMICA 

EN MEXICO 

A. INTRODUCCION 

Los planes económicos practicados por el Estado mexicano al ser 

utilizados como instrumento metodológico de análisis económico-social abre 

un amplio campo de conocimiento acerca de la evolución de la política eco­

nómica ejercida por el Estado en el corto y mediano plazo, además permite 

obtener una periodizaci6n histórica acorde al movimiento real del conjunto 

de la economía y de cada uno de los sectores económicos que la conforman. 

Este tipo de análisis permite observar cómo en ciertos periodos la 

economía en general tiende al crecimiento mientras que uno de sus secto­

res económicos presenta una tendencia diferente, puede suceder que un sec­

tor económico tienda al crecimiento mientras que la economía general tien­

da a decrecer, este tipo de hechos •aparentemente contradictorios 1 de­

muestran claramente el sector o los sectores económicos a los que les oto!. 

ga el aitado nayor p:-iorida.d,. según la fase del desarrollo oconómico en que 

se ubiquen. 

Siendo la planificación un instrumento de dirección del Estado en la 

instrumentación de estrategias y políticas de desarrollo económico-social, 

para cumplir sus objetivos debe beneficiar a los componentes de la eco­

nomía en forma. desigual, es decir, beneficia a un sector y perjudica a 

otros, la planificación nunca apoya de manera homogénea al total de los 

componentes económicos de un país. 
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De esta forma, el plan económico presenta un panorama global 

dirigido hacia cada uno de los sectores económicos, sin embargo, sólo 

funciona como un instrumento de análisis a nivel global, pues para rea­

lizar una evaluación sectorial debe analizarse la política estatal diri­

gida hacia cada uno de los componentes ecomSmicos, a través de los planes 

económicos sectoriales, cotejando estas políticas sectoriales con las 

evaluaciones nacionales que realiza el gobierno federal a través de los 

informes presidenciales. 

La idea metodológica consiste en pasar del análisis del plan nacio­

nal de desarrollo al análisis del plan económico sectorial, evaluando 

estos planes con los informes presidenciales, se pretende, por tanto, 

realizar un análisis dialéctico entre lo general, lo particular y lo 

singular. 

Los planes económicos también nos permitirán conocer los sectores 

sociales que se beneficiarán con la política económica propuesta por el 

Estado, pues aunque la planificación económica nacional no siempre expli­

cite las medidas concretas de participación de la iniciativa privada, es 

evidente que el plan económico conlleva implícitamente su participación, 

el Estado no puede actuar aut6nomamente sin tomar en cuenta a las orga­

nizaciones empresariales privadas, nacionales y/o extranjeras es decir, 

el Estado no puede instrumentar una política de desarrollo nacional o 

sectorial que obstaculice los intereses empresariales privados, aunque 

ciertos períodos y en algunos sectores así se presente. Sin embargo, 

así como la planific~ción econ6mica beneficia desigualmente a los secto-
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res componentes de la economía, también presenta un beneficio desigual 

en los componentes sociales de la economía. En algunas ocasiones el Estado 

dar~ P~ioridad a .las inversiones de beneficio social que tienen como fina­

lidad política mantener la paz social, política que puede obstaculizar la 

participación de algunos sectores de la iniciativa privada, medidas que 

sin eriibargo no pueden funcionar en el largo plazo ya que pueden acarrear 

un proceso de dcsinversión por parte de los sectores afectados, generando 

graves problemas para la economía nacional por lo que deberá garantizar 

nuevamente un estímulo de inversión hacia aquellos sectorc~ afectados. 

Es la propia situación económica, la que determina las políticas 

económicas por seguir,tanto estatales como privadas, sin embargo, en países 

como México, donde prevalece 11 un sistema de economía mixta", será el 

Estado quien 1 dirigirá • el futuro rumbo de la economía, papel que debe 

contener implícitamente las dos funciones básicas del Estado en el sistema 

capitalista: la acumulación de capital ~' la legitimación. 

El Estado debe crear las condlciones para hacer pusiblc una acumu-

lación rentable de capital, ya que ésta es la fuente de su propio poder: 

la capacidad de la economía de generar excedentes y los impuestos sobre 

estos excedentes. Pero además, el Estado debe crear las condiciones ne-

cesarías para mantener la armonía social. 

Por tanto, ~l Plan Económico Nacional y sectorial se convierten en 

instrumento inigualable para analizar la política de desarrollo eco-

· nómico. 

En este capítulo se presenta un bosquejo histórico de la evolución de 

la planificación económica en México, resaltando la política económica que 
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el Estado deseaba instrumentar durante el tiempo que el Plan Económico 

fungiera como guía del desarrollo económico del país .. 

Para, una mayor profundización del contenido de los planes económicos, 

al final del trabajo se presenta un apéndice 1 donde se exponen los princi­

pales objetivos econ6micos y sociales de cada uno de los planes. 

B, EVOLUCION DE LA PLANIFICACION ECONOMICA EN MEXICO 

l. EL CONSEJO NACIONAL DE ESTADISTICA, 1928, Y EL 

CONSEJO NACIONAL ECONOMICO 

En el año de 1928 se dieron dos pasos fundamentales para reorientar 

la política económica mexicana, creándose el 3 de junio del mismo año el 

Consejo Nacional de Estadística, cuyo principal objetivo era al de unifi­

car la cooperación de todos los elementos federales de manera que los 

trabajos de estadística siguieran una oricntaci6n determinada por el De­

partamento de Estadística Nacional. El Consejo se integraría por el jefe 

de Estadística Nacional, fungiendo il su vez como presidente del Consejo 

y por representantes del mismo Departamento y de las diferentes dependen­

cias del gobierno. 

El Consejo nacional Económico, se creó de acuerdo a la autorización 

que el 12 de enero de 1928 se concedi6 al Ejecutivo Federal por decreto 

del Congreso de la Unión para crear un cuerpo consultivo para el análisis 

de los problemas de la economÍil mexicana. El Consejo Nacional Económico 

tuvo como finalidad el estudio de los asuntos económico-sociales de la 



60 

Nación, siendo un cuerpo permanente y autónomo, de consulta necesaria y 

de iniciativa libre. Básicamente el Consejo debería representar ante el 

Ejecutivo Federal y •. las autoridades de los Estados las iniciativas 

de todas las medidas que estimase convenientes para el mejoramiento '1 la 

regularización de las condiciones económico-sociales y financieras del país. 

El consejo Nacional Económico estaría formado por 38 miembros: un re­

presentante de cada una de las secretarías de Gobernación, de Hacienda y 

Crédito PGblico, de Agricultura y Fomento, de Comunicaciones y Obras Públi­

cas, de Industria, de Comercio y Trabajo1 y también un representante de los 

departamentos de Salubridad y de la Estadística Nacional; tres consejeros 

de las sociedades' científicas y culturales existentes en el Distrito Fede­

ral1 dos consejeros de las instituciones nacionales de crédito, un conseje­

ro de la Confederaci6n de Cámaras de ComcrcioJ cuatro consejeros de la Con­

federaci6n de Cámaras Industriales; tres consejeros de las Cámaras Agríco­

las, dos consejeros de las Instituciones Nacionales de Transportes; un con­

sejero de las asociaciones de propietarios de los predios urbanos de la 

República; cinco consejeros de la Confederación Regional Obrera Mexicana; 

un consejer~ de la Asociación de las Sociedades Cooperativas de Consumo; 

un consejero de la Asociación de Sociedades Cooperativas Agrícolas; y un 

consejero de la Asociación de Sociedades Cooperativas Industriales. 

El Consejo Nacional Económico no pudo cumplir sus objetivos, ya que 

ni siquiera se integró. "El Consejo Nacional Económico ... nada hizo puesto 

que no se integró siquiera, a pesar de que el 17 de enero de 1930 se dero­

gó la ley que lQ ere? con el fin de que quedara "debidamenteº integrado 

con la denominación que corresponda al cuerpo consultivo oficial permanen-
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te y aut6nomo de iniciativa y consulta en asuntos económico-sociales, por 

representantes del gobierno, de los obreros, los industriales, los comer-.. 

ciantos, los agricultores, la banca, las sociedades científicas y los 

consumidores ••• 11 (*) 

2. PRIMER CX>NGRESO NACIONAL DE PLANEACION, 1930 

El día 20 de enero de 1930 se celebró en la ciudad de México, el Pri-

mer Conqreso Nacional de Planeación, cuyos cbjetivos eran trabajar para 

organizar la unidad nacional1 plantear con claridad los problemas del pa!s1 

definir l pa!s <iúe se deseaba, precisar loa anhelos nacionales de todos 

los 6rdenes y demarcar los derroteros que para llegar ellos se debían seguir. 

El or!gen de la planificación económica en México se remite al año de 

1930, cuando se expide ·la Ley sobre Planeación General de la República. El 

momento internacional de la expedici6n de esta ley se enmarca dentro del 

contexto de la crisis de superproducción del sistema capitalista 1929-1932, 

se buscaba como imperativo reconstruir la economía para poder fincar las 

bases del desarrollo ulterior. La participación del Estado estará fincada 

encrear la infraestructura económica del pa!s, por lo que el primer objetivo 

que buscaba la planeación era el de iniciar un inventario de los recursos 

disponibles que permitiesen una mejor coordinación en las actividades del 

gobierno en. relación a las obras públicas. 

(*) Ceceña Cervante~, .José.Luis •. La.Planificaci5n Econ6mica Nacional en 
los pa!ses atrasadoo de orientaci6n capitalista. (El caso de M&iico), 
Ed. tJNAM. M&xica, 1984, pág. SS. 
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Es, sin embargo, con el Primer plan Saxenal (1934-1940) cuando se 

elabora un programa de desarrollo y se inicia de manera más o menos sist; 

mática una serie de nuevos planes y proqnamas. 

La elaboración de cada nueVo plan, programa la realizaci6n de act.!_ 

vidades sectoriales o estatales por medio de mareos indicativos. Así mis-

mo los planes nacionales siempre van acompañados de una fuerza ideol6gico 

-política, enfatizándose que el cwnplimiento eficaz del plan se remite --

siempre al anhelo histórico de la !.evolución Mexicana de construir una 

nación libre, justa y .soberana. Se ha manejado que "la planeaci6n del de-

sarrollo no es ya una mera opción administrativa o técnica, sino una nec!:_ 

sidad ineludible del gobierno (*},. a;:;i:.1i~:;,o a la interpretaci6n de la 

planeación mexicana, por parte de los organismos estatales, se le ha qui-

tado su carácter histórico, aunque se reconoce que la ,planeaci6n es un 

resultado de las necesidades imperantes en el nundo moderno, sin embargo,-

se equipara en idéntica dimcnsi6n .:i la pl.:ineaci6n practicada por los paí­

ses capitalistas con la planea~ión económica de los países socialistas, 

este planteamiento puede observarse en la siguiente cita: "En el mundo --

moderno la planeación se convierte cada vez más en un instrumeto fundame~ 

tal para los países, tanto de economía centralizada como de economías m~ 

tas y las de corte prepondcranternente capitalista ya sean desarrollados o 

en vías de desarrollo". (**} 

(*) De la Madrid, Miguel. "La planeación econ6mica mexicana" Comercio -
EXterior, Vol. 30, NO 11, llov. 1980, pág.1254. 

(**) Ibidem~ pág. 1255. 
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La historia de la planeaci6n económica en Mmcico, desde el Primer 

Plan sexenal hasta el actual Plan Nacional de Desarrollo (1983-1988) h~ 

estado bajo el mandato constitucional de la rectoría del Estado, siendo él 

el responsable del desarrollo apoy&ndose en mecanismos de obligaci6n, --

coordinaci6n, inducción y concertaci6n, tales mecanismos son explicita--

dos de la siguiente manera: "La acción obligatoria se circunscribe al 

sector público federal y se manifiesta mediante la programaci6n de sus -

actividades1 la coordinaci6n se establece por la vía de convenios entre 

la Federaci6n y los Estados, para respetar la distribución de competen--

cias que establece nuestro sistema federativo1 la inducción de comporta-

mientes económicos de la comunidad mediante el uso de un amplio instru--

mental de políticas de desarrolo de que dispene el Estado mexicano, y la 

concentración, a través de convenios libremente aceptados por gobierno y 

particulares, en el sistema de economía mi.xta11 (*) 

También se señala que "El plan contiene la estrategia para enfren 

tar el período de la crisis, manteniendo la unidad e identidad naciona-

les y simultáneamente iniciar los caminos profundos que demanda la soci;:_ 

dadº (**). Sin embargo, se reconoce que la planeación no es un mapa de -

precisión que plantee compromisos en cifras inalterables, sino un plan -

flexible que se orienta de acuerdo a las necesidades que reviste el país. 

"No es el Plan una panacea ni se asegura su cumplimiento por el hecho de 

su promulgación; requiere crear inercias y corregir desviaciones 1 necea!. 

ta del trabajo perseverante y organizado de todos los sectores de la na-

1•r UWll:m. pags. 1255-1256. 
(**) ~-
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ci6n mexicana. Ciertamente, el aspecto más arduo de los procesos de pla~. 

neación es el de su ejecµciónº {*) 

EVidente.mente que este último aspecto es el más importante y es a 

su vez lo que diferencia un plan económico de los países socialistas de 

la planeación practicada por los países capitalistas, ya que el punto -

medular del plan no radica precisamente en las propuestas p:ir alcanzar, si 

no en la capacidad econ6mico-social que permite alcnnzar los objetivos -

previstos. 

Este tipo de ideología es la que ha imperado en tcxl.os los planes 

y programas de desarrollo nacionales, variando según la coyuntura econ6-

mica nacional e internacional • 

En los siguientes apartados se presentará un bosquejo de la ideo-

logía de cada uno de los planes nacionales de 1934 a 1966, así como los 

intentos de planificación del sector agrícola de la economía nacional, -

ya que la interpretación detallada de las funciones de la agricultura en 

el desarrollo nacional será analizada en el capítulo 3. 

3 • PRIMER PLllN SEXENAL 

La mayoría de los estudios de la plancación económica mexicana han 

coincidido en señalar que el Primer Plan Sexenal, preparado por el Parti-

do Nacional Revolucionario PNR, en 1933, r?n realidad no era 'un plan eco-

(*) De la Madrid Hurtado, Miguel. Plan Nacional de Desarrollo. 1983-1.2.§!J, 
pag. lB. 

t. 
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nómico, sino un bosquejo general de política económica encaminado en pri­

mer lugar a solventar las dificultades de origen externo y en segundo lu-~ 

gar crear las condiciones para el desarrollo interno del país. 

El Primer Plan Sexenal únicamente abarcó las actividades del sector 

público, dividido en 11 capítulos, de los cuales deatacan: el acelera­

miento de la Reforma Agraria, organización de las instituciones de la 

infraestructura en comunicaciones y obras hidráulicas, foniento a la educa­

ción pÚblica y la nacionalización de los recursos naturales. 

Dentro del conjunto del plan no se señalan los mecanismos financieros 

para impulsar el desarrollo económico, además se contaba con muy poca ex­

periencia sobre planificaci6n económica lo que provocaba la falta de exis­

tencia de un cuerpo técnico y estadístico encargacb de hacer los estudios 

necesarios para traducir las instrucciones generales del Plan a términos 

cuantitativos, estas deficiencias se trataron de superar con la creación 

del Comité Asesor Especial en el año de 1935, integrado por varios secre­

tarios de Estado, con representantes de la Comisión Nacional de Irrigación 

y los directivos del Banco Central y del Banco Nacional de Crédito Ej idal. 

Este Comité se encargaría de coordinar las políticas nacionales de planea­

ci6n. 

Dentro de los resultados económicos obtenidos durante la administra­

ción presidencial de Lázaro cárdenas, sobresale el apoyo concedido al sec­

tor agr!cola, durante la cual se repartieron cerca de 20 mil.lenes de hectS­

rcas de buenas tierras para cultivo, entregándoseles a los campesinos en 

forma de ejidos, creándose el Banco Nacional de Crédito Ejidal para forta­

lecer esta forma de tenencia de la tierra y la nacionalización de la indus .. 

tria petrolera. 
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4 • SEGUNDO PLAN SEXENAL 

El segundo Plan Sexcnal estuvo auspiciado bajo la dirección del Parti­

do de la Revolución Mexicana (PRM) . Este Segundo Plan presentó algunos 

avances sobre técnicas de plancación, aunque en términos operativos no tuvo 

mucha eficacia, as:í lo ha señalado Miguel de la Madrid cuando comenta 

11 ., .si bien (el Segundo Plan sexcnal) tuvo algunos avances conceptuales en 

las técnicas de planeación, tuvo realmente escasa operatividad, por las 

circunstancias económicas generadas por la segunda Guerra Mundial 11
• (*) 

Esto no debe entenderse como si el desarrollo económico nacional se hubie­

ra obstaculizado, significa sencillamente que el proceso económico presen­

tó un camino no acorde al plan y si acorde a las necesidades económicas 

internacionales provocadas por la guerra, específ icamcnte de las necesida­

dea económicas de las Estadas Unidas, el cual tenía': que dedicar buena 

parte de su planta industrial a la producción bélica, par la que no podía 

satisfacer las necesidades de producción de bienes de consumo, importando 

estos productos. 

Ante esta situación se presenta una ruptura con los objetivos pro­

puestos en el plan, asimismo es relegñdo el reparto de tierras, :se frena 

la formación de ejidos, y se d5. un fuerte impulso al desarrollo industrial 

a través de la política de sustitución de importaciones. Miguel Wionsze k 

sintetiza la política económica de este período de l.:i siguiente manera 

ºPodría decirse que el régimen de Avila Camacho representó la vuelta a la 

(*) De la Madrid, Miguel. Dp. cit. pág. 1257. 
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J'}ormalidad, ·Una normalidad muy próspera en verdad, a causa del auge moti-

v:ado por. la guerra en el sector externo de la economía, y de los efectos 

de la reforma de cárdenas sobro la estructura económica y social del país. 

Por entonces casi todas las inversiones privadas rendían grandes benefi-

cios y prácticamente toda inversión pública era altamente productiva. El 

ingreso del sector público se acrecentó con rapidez a partir de los depri-

midas niveles de los aiios treinta y, por primera vez en la era posrevolu-

cionaria, quienes gobernaban a México pudieron llegar con facilidad a la 

conclusión de que lo que era bueno para el Estado era bueno para el sector 

privado y viceversa. No se debe olvidar que durante los años de la guerra 

la. economía mexicana creció a una tasa anual por habitante del casi 5% en 

términos reales, comportamiento pocas veces logrado en otras partes, salvo 

mediante programas orient¡¡,dos hacia un esfuerzo de guerra que pone en juego 

energías nacion.:J.les extraordinarias".(*} 

Puede concluírse que los plantemanientos económicos del plan, fueron 

desechados debido a las necesidades internacionales de bienes de consumo 

1,) que el país podía proporcionar gracias al impulso industrial interno. 

S. PERIODO 1946-1952 

Para el año de 19·16, el Partido de la Revoluci6n Mexicana es sustitu! 

da por el Partido Revolucionario Institucional PRI, el cual formula un plan 

de política económica, resultado de una serie de reuniones del candidato a 

la presidencia, Miguel Alemán, con reoresentantes de grupos locales, diri-

gentes sindicales y lu. organización de mesas redondas en más de la mitad de 

(*) Wionszek, Miguel. Bases para la Planeación Económica y Social de Méxi­
xo. Ed. Siglo XXI, México, 1970, pág. 24. 
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los estados de la RepGblica Mexicana y todos los centros urbanos de México, 

discutiéndose las grandes cuestiones económicas nacionales, quedando di vid! 

das en cuatro grupos: 1) La agricultura; 2) La industria; 3) r .. os transpor­

tes y 4) La actividad turística. 

El gobierno de Miguel Alemán representó la continuación de la políti­

ca de Avila Camacho. La economía mexicana continuó manteniendo el auge que 

había presentado durante la guerra "la demanda para las exportaciones mexi­

canas siguió siendo fuerte¡ el desarrollo económico del país durante los 

años de guerra se tradujo en una expansión de mercado interno y la economía 

pudo hallarse en condiciones de financiar el creciente monto de la inver­

si6n. En el sectOr privado osas inversiones so canalizaron hacia la agri­

cultura de exportación y la industria y, en el sector gubernamental hacia 

toda clase de obras públicas (o capital social básico) incluyendo ferroca­

rriles, carreteras, obras de riego en gran escala y energía eléctrica".(*) 

Sin embargo, hacia finales del gobierno de Miguel Alemán el auge de 

las mercancías mexicanas de exportación iba desapareciendo, la rentabilidad 

de las inversiones privadas se iba reduciendo, también se había presentado 

un grave desequilibrio en la balanza de pagos debido a que el financiamien­

to de las obras públicas se había realizado a través de métodos inflacio­

narios. 

Así, al recibir el gobierno el nuevo presidente Adolfo Ruíz Cortínes 

en 1952, la economía nacional se encontraba con graves problemas. 

(*) Wionszek, Miguel. Op. cit. pág. 31. 
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6. PROGRAMA NACIONAL DE INVERSIONES 1953-1958 

Los primeros años de gobierno de Ruíz Cortínez, coincide con la rece~­

sión económica de los Estados Unidos una vez teminada la guerra de Corea; 

el gasto público se reduce, el déficit en la balanza de pagos lleva nueva­

menta a OOvaluación re la noneda nacidnal, una paridad de $12 .SO por dólar, en 

el año de 1954. Ante l.a . situación que presentaba la economía nacional, 

en el año de 1953 se creó el Comité de Inversiones, cuya función era 

controlar la inversión pública. El Comité se integró con representantes 

de la Secretaría de Hacienda y la Secretaría de Economía, sin embargo, el 

Comité no pudo cumplir sus funciones debido a que la autoridad del Comité 

desean aba en la Secretaría de Hacienda, siendo a su vez la responsable de 

elaborar el presupuesto de gastos del gobierno, provocando conflictos con 

las dependencias que no formaban parte del Comité. Para el año de 1954, 

el omlté fue substituído por la Comisi6n de Inversiones, cuya principal 

función era la de preparar los proyectos del gobierno y un programa ge-­

neral de inversiones. 

Miguel Wionszek, resume el mecanismo utilizado por la Comisión para 

cumplir sus funciones, de la siguiente forma: 

a} Las dependencias del gobierno federal, incluídas las empresas descentr~ 

lizadas y las de participaci6n estatal 1 presentaban sus proyectos parti­

culares de inversión. 

b) La Secretaría de Hacienda les proporcionaba información acerca del vo­

lumen de fondos disPonibles para inversión. Por su parte, las empre­

sas descentralizaqas y de participación estatal tenían la obligación 

de entregar sus estados financieros .. (*) 

(*) Wionszek, Miguel.~· pág. 49. 
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El prlli:~·'. !?.~-~-~.·de. la Comisión era el de distrubuir los recursos 

~i~l'.'°n,~ib-~~s".para inversión entre los proyectos iniciados y que debían 

coric;:luirse. Otro punto importante que debía desempeñar la Comisión era 

evaluar los nuevos proyectos, considerando como criterio fundamen-

tal el grado de autoliquidación del proyecto, después del cual se real,! 

zaba un programa de inversiones que era analizado, discutido y modifi-

cado por el presidente de la República, los encargados del despacho de 

otras secretarías responsables de programas de inversión y los directo-

res de los principales organismos autónomos. Una vez aprobados los pr~ 

gramas, la Secretaría de Hacienda otorgaba los fondos necesarios para 

apoyar a aquellos proyectos incluídos en el programa, de esta manera se 

aseguraba que el programa de inversiones se ejecutara de acuerdo con lo 

proyectado. 

En un balance sobre el funcionamiento de la Comisión, Miguel Wion-

szek señala que "Los cuatro años de funcionamiento de la Comisión de In­

versiones durante el gobierno de Ruíz Cortíncz, demostraron que el org!!, 

nismo se encontraba bien adaptado a la realidad política mexicana. No 

constituía una innovación revolucionarla, pues las condiciones bajo las 

cuales actuó fueron muchas, ni constituía una oficina nacional de pla-

neación o de programación, porque la iniciativa de señalar metas para 

toda la economía no se originaba en ella. 

Tampoco tenía facul tu.des para formul.J.r un plan nacional de inversí~ 

nes a más largo plazo. La Comisi6n era principalmente intermediaria 

entre la secretaría de Hacienda, fuente principal de los recursos finan-

cieros, y todos los destinatarios finales ... Constituía Ufl guardían del 
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interés público sólo en el sentido de que disfrutaba del poder de este so­

bre todos los programas globales de inversi6n de los organismos aut6nomos 

y de las empresas estatales. Al tener capacidad de negarles acceso a los 

fondos federales, de los que en realidad todos ellos dependían en gran 

medida.(*) 

La Comisión Nacional de Inversiones, sin embargo, orientó los lazos 

de dependencia hacia el exterior, asimismo, la inversión pública se dirigió 

a sectores tradicionales como la ampliación de infraestructura y obras 

sociales financiadas a través de empréstitos externos. 

7 • PLl\N DE ACCION INMEDIATA 1962-1964 

En el año de 1962 se 'creó la Comisión Intersecretarial, quo se encarg!!_ 

ría de elaborar un programa nacional de inversiones en el que se abarcaría 

al total de la economía, la Comisi6n estaba integrada por funcionarios de 

la Secretaría de la Presidencia y de la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público. Así, surge el Pléln de Acción Inmediata que cubriría el periodo 

1962-1964. El Plan se elaboró con tcndcmcias económicas de corto plazo, 

teniendo aplicación s6lo para la segunda mitad de la adsninistración preni­

dencial do Adolfo LÓpez .Matees, en cumplimiento de los acuerdos de la carta 

de Punta del Este. En este plan ::;e observa por primera vez en la historia 

de la planeación económica mexicana un gran cambio en la elaboración de los 

:~· planes, se sustituye el sistema de control y manejo del sector público por 

una planeación económica global de carácter cuantitativo. 

La necesidad de elaborar este plan, se debe a "factores de estanca­

miento, a pesar de un esfuerzo público sin precedentes, no lograron contra-
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rrestarse del todo en el ú1 tioo quinquenio. La demanda interna no ha po­

dido cumplir la falta de impulso dinámico de la demanda externa. El rit-~ 

mo reducido de la inversión privada obedece, en parte, a circun·stancias 

pol!tico-sociales, pero se debe también a la expansión insuficiente de la 

demanda efectiva de los sectores de bajos ingresos. El hecho escueto es 

que en 1961, el producto bruto por habitante ha venido descendiendo; en 

1956-1960 fue de 2.9\, o sea inferior a la de 3.6% registrada en 1951-

1948". (*) 

El éxito del plan se fincaba en conseguir mayor financiamiento externo 

y la creación de condiciones favorables para la inversión privada. La in­

versi6n pGblica se esperaba financiar con recursos internos no inflaciona­

rios que significarían el 50% del financiamiento público, el déficit equi­

valente a 1,600 millones de dólares se esperaba que fuera financiado a tra­

vés de instituciones financieras internacionales que cooperaran con la 

Alianza para el Progreso y diversos programas norteamericanos de ayuda. 

8 • PLAN NACIONAL DE DESl\RROLLO ECONOMICO Y SOCil\L 1966-1970 

La Comisión .iJltersecretarial para formular planes m1cionales de desa­

rrollo económico y social creada por acuerdo del Ejecutivo Federal el l ~ 

de marzo de 1962, fue nuevamente la encargada de elaborar el Plan Nacional 

de Desarrollo Económico y Social, el cual se inserta en el marco de la 

Alianza para el Progreso y representa la continuación de los esfuerzos de 

planificación iniciados con el Plan de Acción Inmediata. 

El Plan buscaba. promover un equilibrio dinámico del sector públi-

(*) Ibidem. pág. 49. 
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co y del sector privado, se establecieron directrices concretas para la 

acción pública y se trató de estimular la actividad de la iniciativa -- ~:.. 

privada a través de marcos inductivos. 

Los objetivos concretos que perseguía el plan eran los siguientes: 

1) crecimiento real del Producto Interno Bruto a una tasa promedio a­

nual no menor del 6\. 

2} Apoyo al sector agropecuario, a través de la programación de un de­

sarrollo acelerado que favoreciera el mercado interno, mejorar las 

oondiciones de vida de los campesinos, asequrar el abastecimiento de 

alimentos y materias primas para el sector industrial y la pobla-­

ción urbana Y aumentar la producción de bienes para la exportación. 

3) Apoyo al desarrollo industrial, a través de su modernización con la 

finalidad de crear las condiciones para absorber la población expu! 

sada del campo, acelerar el proceso de sustitución de importaciones 

y aumentar las exportaciones de productos industriales. 

4) Buscar un equilibrio regional y de las diferentes ramas econ6rnicas. 

5) Redistribución equitativa del ingreso nacional. 

6) Fomento del ahorro interno a fin de que el desarrollo nacional se 

realice con recursos nacionales. 

7) Elevar el nivel de vida de la población a través de la seguridad y 

el bienestar social. 

8) Mantener la estabilidad en el tipo de cambio, además de crear meca­

nismos de combate a la presión inflacionaria. 
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La partjcipaci6n del r.sta'ao t:nmdstió en 1 fomentar ·e 'int11Jcir lñ c~o 

pcración entre los distintos estratos del sector· Privado para ·cum ·-·· 

plir con los objetivos fijados .. 

El Plan fue apoyado por el Programa· de· inversiones PÚblicas para·· 

el quinquenio 1966-1970. 

C. CONCLUSIONES 

Con respecto a los cambios de estrategia estatal de desarrollo econó­

mico en México podemos observar las siguientes características de los pla­

nes económicos nacionales: 

1) Con la expedición de la Ley sobre Planeación General de la República 

de 1930, se buscaban crear las condiciones institucionales para real,! 

zar un inventario reqionalizado de recursos que permitiera posterio;:: 

mente planear las c.bras ·r.úblicas cµc m requerían pam la o:nstrucción de la 

infraestructura física necesaria para impulsar el desarrollo económi­

co. La emisión de esta ley era necesaria para la elaboración de fut!: 

ros planes, además de que el cumplimiento de sus objetivos era impos­

tergable, ya que la crisis del sistema capitalista de 1929, que afec­

taba la economía mexicana, requería de la participación estatal para 

impulsar el crecimiento económico. 

2) Con la creación del Primer Plan Sexenal re.J.lizado por el P.J.rtido Na­

cional Revolucionario PNR, para el período 1934-1940, se observa una 

participación más sistemática del stado en la orientación del desa-
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rrollo económico del país, buscando como principales objetivos el 

consolidar un proyecto nacionalista, romper con la economía de 

enclave e impulsar el desarrollo agrícola, la industrialiZación jugaba 

un papel subordinado como estrategia de desarrollo. 

El Estado busca una autonomía de su economía con respecto al exte­

rior, adoptando una política proteccionista a través de la elevación 

del arancel, que permitía a la actividad económica del país practicar 

precios más altos que los del exterior. 

Otro elemento proteccionista oonsistió en las devaluaciones de 1938 y 

1939 que protegieron suficientemente a la industria sin necesidad de 

elevar el arancel. 

El primer Plan Sexenal, a pesar de las objeciones que se le han 

hecho, ha sido un programa de gobierno que ha tenido un éxito relati­

vo con respecto al cumplimiento de sus objetivos, ya que se repartie­

ron cerca de 20 millones de hectáreas, se crearon bancos agrícolas; 

Nacional Financiera, el Dp.nco de Comercio Exterior, se construyeron 

obras de infraestructura, se nacionalizó el pctr61eo y surgió la Comi:_ 

sión Federal de Electricidad. 

El Producto Nacional Bruto creció a una tasa promedio anual de 

4.5\ entre 1934-1940, mientras que de 1929 a 1933 había decrecido a 

una tasa de 2. 7% anual. 

La interven...:ión estatal durante este período se realiza a través 

de una política fiscal y monetaria expansionista y a través de una 

práctica proteccionista. 
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. . . ··' 

MexiCa~a: Paia r~i·•lpe~ícidO ·'194ci--1946, representó poca operatividad de-· 

J::>id~: ~i~''éi~c\.iíi~t~néfa~ económicas provocadas por la Segunda Guerrd Mun­

di~-1. Con la t'eduC:ción de lB. oferta de mercancías de origen externo 

se- crean las condiciones para impulsar el desarrollo de la industria 

nacional, que permitía satisfacer las necesidades internas del país, 

esta estrategia de desarrollo económico fue apoyada por el Estado con 

una aportación del 401 U.e la inversi6n total. La inversión hacia t:l 

sector agrícola se destinó principalmente a la construcción de obras 

de riego y de almacenamiento. El sector agrícola jugó un papel de 

apoyo al proceso de industrialización. en base a la proporción de mano 

de obra y materias primas hacia la industria, alimentos para la pobla-

ción urbana y rural y divisas que permitieron financiar algunas impor-

taciones de bienes intermedios y de capital. 

Para apoyar esta política de dcs¡u.-rrolln E>l Estado incrementó su 

proteccionismo hacia la industria, pr incipalmcnte a partir del término 

de la Segunda Guerra Mundial, este proteccionismo representó una pol í-

tica estatal progresista ya que favoreció al desarrollo de la indus-

tria nacional. 

4) Durante la administración presidencial del Licenciado Miguel Alemán 

se careció de un plan económico nacional, siendo hasta el año de 1953 

en que se elabora el Programa Nacional d!;! Inversiones paru. el período 

1953-1958, el principal objetivo que Ge buscaba con este programa era 

el de mantener él crecimiento económico de los dos sexenios anteriores. 
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El Estado sistematiza su participación en la orientación de la ac­

tividad econ6mica, encargándose de dirigir las inversiones, tanto pri­

vadas como estatales, hacia los diferentes sectores de la economía 

nacional. 

Los recursos para financiar las inversiones se realizaron princi­

palmente a través de las inversiones y los empréstitos extranjeros y 

en menor medida el ahorro interno. 

5) El Plan de Acción Inmediata 1962-1964, se enmarca dentro de Wla estra-

,: tegia de crecimiento econ6mico, con base en el rumplimicnto de los acuerdos 

de la Carta de Punta del Este, ,su principal objetivo, ·íadicaba en 

redistribuir el ingreso para reactivar el mercado interno. La planea­

ción del desarrollo económico se revelabn como una necesidad imperante, 

ya que el triWlfo de la Revolución Cubana podía despertar tensiones so­

ciales en toda América Latina, por lo que los Estados Unidos elaboran 

un programa denominado "Alianza para el Progreso" en el año de 1961, 

en el cual se comprometía durante los 10 años siguientes, una suma no 

inferior a los 20 mil millones de d5larcs :para ayudar al financiamiento del 

desarrollo económico de los países latinoamericanos, esta aportaci6n 

estaba condicionada en el aspecto económico a la elaboru.ción de planes 

de desarrollo por parte de los países receptores. 

Ea así, que el Estado mexicano elabora el Plan de Acción IMc<li~ ta 

para el período 1962-1964, este plan abarcaba al conjunto de las acti­

vidades ec_onómicas aunque el Estado no participaba en todas ellas, la 

intervención estatal se realizó a través de una racionalización y 

coordinación formal de inversiones pÚblicas. 
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6) El Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social, para el período de 

1964-1970, fue la continuación de la planificación flexible que el 

Estado había venido instrumentando desde el Plan de Acción Inmediata. 

Con este plan se realiza nuevamente una planeación de todas las acti­

vidades económicas. Sin embargo, la temporalidad de la planificación 

flexible se hace evidente hacia finales de la década de los 70s, obs­

taculizando los objetivos previamente establecidos. El sector más 

afectado de la economía nacional fue el agrícola, registrándose una 

baja sensible en la producción, la inversión presenta una tendencia 

hacia la baja; la población expulsada del campo ya no hallaba empleo 

en el sector industrial, se tuvieron que importar grandes cantidades 

de granos y oleaginosas. La planificación flexible practicada por el 

Estado mexicano, había conducido a la tendencia mal thu siana. 

Las diferentes estrategias de desarrollo económico practicadas por el 

Estado mexicano a través de la planificación económica, demuestran no 

la incapacidad del Estado.para crear organismos y utilizar técnicas 

más avanzadas sobre planificación, por el contrario demuestra, que 

estos elementos son insuficientes para contrarrestar eficazmente las 

crisis del sistema capitalista. Por otro lado también nos enseña la 

planificación mexicana que cuando se trata de prolongar una determina­

da estrategia de desarrollo económico en una etapa en que ya no sea 

aplicable, las contrudicciones se har5n cada vez más fuertes y cada 

vez más difíciles de resolver. 

H 

l., 
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III. LA PLANIFICACION AGRICOLI\ EN MEXICO 

A. INTRODUCCION 

La política estatal del desarrollo agrícola del país también puede ser 

analizada a través de los planes económicos nacional.es y del sector agrícola 

pues el inicio de la planeación en México es el resultado de la 'estabili-

dad política nacional 1 y de la aJ.opción cE. un modelo de desarrollo que no 

podía llevarse a cabo sin la participD.ción y planificación del Estado y 

en el cual el sector agropecuurio desempeñó diversas funciones de apoyo 

al crecimiento de la industria, ob!;crvándose un deterioro de los estímulos 

financieros del Estado destinados hacia el sector agropecuario. Esta 

subordinación, sin embargo, 110 se presenta tan claramente, cuando se 

sustituye el análisis del mediano y largo plazo, por el análisis del 

movimiento cíclico de la economía, esta forma de pe:riodizar a la econo 

permite observar que cxistCn períodos en que el Estado otorga mayores 

estímulos financieros :a la agricultura y otros en que se registra una di!_ 

minución., 

Asimismo, la agricultura no siempre juega el mismo papel de subordina-

ción ante el crecimiento industrial, existen periodos en que la agricultu-

ra 00 convierte en el motor fundamcntul dentro del modelo de acumulación. 

Los dos papeles que juega la agricultura están determinados de 

acuerdo a la fase económica en que se encuentra la economía nacional y/o 

internacional, pero también influyen fenómenos de carácter socio-político: 
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como la demanda de suficientes recursos alimentarios para el conjunto de 

la población del país, demandas en el aumento de los precios de garantía,~ 

s:>licitudes de tierras y créditos para los campesinos, entre otras. Frecucn..­

temente, dentro de la planificación agrícola no se preve este tipo de fe­

nómenos socio-políticos por lo que los objetivos previamente fijados no 

pueden ser cumplidos. 

El hecho de que el plan agrícola no cumpla con la totalidad de sus 

objetivos no invalida, por un lado que no podamos desprender de éste, la 

política económica y social que e1 Estado trata de :instntmentar hacia el 

sector, así como las funciones específicas de apoyo del sector agrícola 

hacia otros sectores y a la economía en su. totalidad y que, por otro 

lado, demuestra. qua loa .. cambios. en la ... J?lanifícación agrícola signifi­

can que la planificación dentro del modo de producción capitalista pre­

sentan características diferentes según aea la fase del crecimiento eco­

nómico en que se ubique, y que por ello la planeación no pueda realizarse 

a largo plazo, y cuando en ocasiones ésta re intenta ejecutar sus objetivos 

jamás se verán cumplidos. 

Sin embargo, estas consideraciones sobre la planificación no debe 

conducir a la tesis determinista de que la planificación practicada en los 

países capitalistas no incide en el desarrollo económico ya que si bien es 

cierto que no busca como objetivo prioritario la satisfacción de las 

necesidades sociales y si la~ del mercado, sí genera cambios en el desa­

rrollo económico, si la planeación económica indicativa no tuviera inge­

rencia en el desarrollo económico, ésta hubiera sido desechada desde hace 

varios años. 
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En este capítulo se presentan los cambios administrativos de los orga-

nismos estatales que han instrumentado políticas de planificación y des~-

rrollo de la agricultura mexicana. se analiza también el papel económico-

social que la agricultura ha desempeñado en el conjunto de la economía naci~ 

nal, tanto en el largo plazo corno por administra ... ión presidencial. Se ex-

cluye el análisis del movimiento cíclico debido a que éste es el soporte 

fundamental del tercer apartado de este trabajo. 

B. LA PLANIFICACION AGRICOLll EN EL PERIODO LllRGO 

La planificación de la agricultura mexicana ha tenido que adaptarse a 

laa necesidades imperantes del desarrollo ·económico nacional y a los acont.!:_ 

cimientos económicos internacionales, por lo que la planificación del sec-

tor no ha observado una política estatal homogénea y definida. 

En un informe de la CEPll.L, donde se caracteriza los intentos de pluni-

ficación de la agricultura mexicana se concluye que existe un " ..• desvanec_! 

miento progresivo de los intentos de planificación agrícola n partir do los 

cuarenta y hasta finales de los <iños sesenta, lo que permite aseverar que 

la participación del sector pÚblico agrícola ha varfo.do desde apoyar a pro-

ducir al sector moderno de la agricultura, como fue el caso de la emergen-

cia bélica durante el primer quinquenio de los años cuarenta, en el cual el 

Estado asumió una función planificadora para promover la modernización agr.!. 

cola, hasta permitir que las funciones de producción y productividad se col!, 

centren en los ·agentes productivos, entre ellos algunas empresas transna-

cionales, durante los años sesenta".(*) 

(*) CEPAL. Caracterización de la política agrícola mexicana. O.N.U. Consejo 
Económico social, México, 1981, pág. V. 
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l. 

. '; ;. ':.:-< ·>'' ·; ':,.~ 

Durante- esÍ:e ,P8l:!_~~~~:5e-,crearón 1·as condiciones económicas, políticas, 

jurídic~s, · i~eOlóg'iCas -Y~ financieras para impulsar el desarrollo agropecua-

ria del país,- tendría una duración aproximada de 25 años. 

Con cárdenas, la política agrícola del Estado estaba ar ientada hacia 

una organización operativa do la administración pública y a la creación de 

estrategias de mediano y largo plazo a cargo de la Secretaría de 1\gricultura. 

Uno de los aspectos más relevantes que se destacan en la administración 

presidencial de Lázaro Cárdenas es la organización de las masas campesinas; 

a través de la Reforma Agraria se reestructuró la economía del campo 

creando las condiciones para la organización de los campesinos, pues al do-

tarse de tierras a la población rural se cumplía con uno de los principios 

más anhelados de la Revolución Mexicana. " ... El ejido se hizo finalmente 

palanca y continente del nuevo orden rural, brazo poderoso que garantizaba 

la acción y la vigilancia del Estado en el campo, y fragua en la que se fo.E, 

jaba la paz y la tranquilidcJ.d que la Revolución había prometido al pttís". {*) 

Con Avila Camucha, el Estudo orienta el sector agrícola hacia la -

modernización ter.no lógica; se instrumentilll políticas de precios de garan-

tía y de regulación de mercado interno, Ein embargo, estas políticas de 

(*) CÓrdova, Arnaldo, La Política de masas Jcl Cardenismo, Mexico, 
Ed. Era, 1976, pág. 104. 
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apoyo ·a- la--agr~cultura ·se encuentran subOrdinadas al fortalecimiento -
_, :·-",«e:··:_·· ' 

del desa~rollo iridustrial, ya que las circunstancias econ6micas provoc!!_ 

das pcr la Segunda Guerra Mundial obligaban adoptar al país la estra-

tegia de sustitución de importaciones4 

Se trataba de producir los productos agrícolas necesarios para -

satisfacer las necesidades interna~ pero sin desaprovechar la demanda -

que generaba la economía norteamericana. 

El Estado contribuye a esta estrategia a t.ravés de inversiones -

en infraestrut.:turd de ricyo, otorgamiento de créditos agrícolas por m!_ 

dio de BANJIDAL y BANGRICOLA , y apoyo al desarrollo de la investiga--

ción agr:í.cola. 

2. PERIODO DE AUGE 1946-1966 

Las bases económicas, ¡:-olíticas y financieras de impulso al desa-

rrollo agrícola creadas en los dos sexenios anteriores y las condiciones 

de posguerra permitieron un período de auge de la agricultura mexicana. 

El modelo de desarrollo favorable a la industria, iniciado por A-

vila Cama.cho, terminó por depender de una base agraria. La moderniza--

ción de1 cectar agrícola y el estímulo al sector privado agropecuario -

provocaron una discrim:.naci6n hacia el ejido, que se consideraba no -

apto para la cxplotaci6n moderna. 

Las bases económicas y sociales del auge se debieron a las gran--
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des inversiones en irrigación, la creciente participación fi11anciera 

del sector privado a la agr lcul tura, la multiplicación de grandes ~ 

bras de infraestructura agrícola, la instrumentación de políticas ct'fNi.12:._ 

cias y financieras en beneficio de las explotaciones capitalistas. 

Por otro lado, "la política agrícola se condiciori6 completamente 

a la política monetaria y financiera, cuyo efecto indirecto a través de 

la devaluación de 1954 fue incorporar a la producci6n comercial a un -

buen número de agricultores de temporal, ya que con una moneda subvalu,! 

da se lograba contrarrestar la carestía y la sustitución de exportacio­

nes agrícolas ante la reactivación de la económía est.:idounidense des­

pués de cesar el cnnflicto en Corea." (*) 

3 • AGOTAMIENTO Y CRISIS 

Hacia mediados de 1960, la producción agropecuaria había registl·!_ 

do una tasa de crecimiento promedio anual del 6\. 

Sin embargo, para estos años, el modelo de desarrollo estabiliza­

dor inicia su agotamiento, creciendo más rápidamente la oferta que la -

demanda, los precios de granos y alimentos crece aceleradamente, el pr~ 

dueto percápita disminuye, la superficie cosechada se estabiliza, las 

exportaciones caen y aumentan las importaciones de productos agropecu~ 

(*) CEPAL. op. cit. pág. 16. 
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rios. 

A partir de 1966, fase crítica del desarrollo agropecuario, él Es­

tado lejos de abandonar su participación económiaauon mate. sector 

instruaten.tó nuevas estrategias para el abastecimiento y comercialización 

de insumos con significativos incrementos an los subsidios. 

Sin embargo, a pesar de estas estrategias no se obtuvieron los r!_ 

sultados requeridos para incrementar la producción agropecuaria. 

Se puede observar que de 1940 a 1970, la agricultura no ha podido 

ser planificada en el largo plazo, ya que ésta ha jugado diversos pap~ 

les en la estrat.~ia de desarrollo económico nacional, subordinada si~ 

pre al proceso de industrialización. 

Así pues, las fallas en la planificüci6n de la agricultura se -­

han deJOido a defectos en la plnnificación del total de la economía, -

fallas que como hemos Visto en otros capítulos, no se debe al desconoc.!_ 

miento y a la falta de organismos planificadores sino a las propias CO.!!_ 

tradicciones que 9enera la economía privada. 

En las siguientes paginas se presentarán los intereses de planif.!, 

caciéin del sector agropecuario por parte del Estado, así r.omo la evolu­

ción de los organismos planificadores del sector, debe advertirse gue 

la periodización que se presenta es con el fin de precisar los inten-­

tos de planificación que los diferentes sexenios han querido instrume!.!. 

tar y no responde a ~na periodizaci6n del movimiento cíclico de la eC~ 

nom1a nacional· ni de la agricultura. 
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C. LA PLANEACION AGRICOLA POR SEXENIOS 

l. PERIODO 1934-1940. 

~s ~ctiv:idádes d~e. plan.ificación agrícola durantfj este sexenio --

son orie.~tadas con tase en el Plan Sexenal, g:merándose dlrante 1 el trans.-=.. 

curso. 1l\!l sex~nio la'.S/medidas r.or alcanzar, - sin embarq9, no~se canto C0\1 

los mecanismos teórico-estadísticos para lograr una planifiaci6n real. 

En un informe de la CEPAL, se señala que "En el transcurso del sexenio 

se generan las medidas más concretas para alcanzar estos objetivos (ta-

reas de desarrollo nacional}, pero muy fuera de un enfoque planificador, 

que quedó en el mensaje político de toma de posesi6n, careciéndose de ~ 

quellos procedimientos para formular estos mecanismos o acciones concr.! 

tas de política agrícola de una manera coherente y presentándose un a-

bismo entre los aspectos formales y operativos de la adm.inis.traci6n pG-

blica en el sector, que posteriorme>nte desernbocardn en una fuerte ten--

dencia en la elaboración de programas y proyectos de inversi6n pública 

a corto plazo, por parte de aquellas dependencias más vinculadas con la 

práctica, resultando incapaces los i11strumentos de control y evaluación, 

que deberían haber tenido una perspectiva más amplia a fin de darles --

consistencia y viabilidad como acci6n conjunta" (*) 

Durante la administración presidencial del general Lázaro Cárdenas 

se radicalizó la política agrícola, promoviendo cambios en la estructu-

('"') CEPAL. 11 Caracterización de la política Agrícola Mexicana en dife 
rentes ieríodos de los años veintes a los años setentas11

, México, 
1981, p g 7. 
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ra agraria e impulsando el financiamiento y gasto público en infraes-­

tructura. La política agr'Íeola se propone apoyar la producción a nivel 

predial con base en el crédito agrícola, apoyadas financieramente por -

Banco Nacional de crédito Ejidal (BANJIDAL), la cornisi6n Nacional de .! 

rrigación, el Oepartarnento de Caza y Pesca, los Almacenes Nacionales de 

Depósito, el Banco Nacional de Crédito Agrícola y la Bolsa Nacional de 

Productos Agrícolnsª 

Los mecanismos de política, instrumentados poseían una orientaciái 

de resolución en el corto plazo, abserv~ndose durante este período la -

mayor J.ctividnd en el reparto agrario, firmándose 11, 322 resoluciones 

de dotación o restituci6n de tierras y se entregaron veinte millones de 

hectáreas beneficiando a 75 mil familias* 

2 · PERIODO 19<10-1946 

Durante este sexenio se observa un gran cambio &n la política a­

grícola con respecto al sexenio anterior, poniéndose principal énfasis 

en el aumento de la producción para la satisfacción del mercado interno 

y las demandas que generó la economía norteamericana a través del empleo 

de los · adelantos de la ciencia agrícola, intensificándose la tecnifi­

cación a través del cxtensionismo, inve:::tigación, sanidad vegetal, etc, 

Aunque el conflicto bélico mundial obstaculizaba la i.rnportaci6n de rna-­

quinaria y equipo agrícola, la modernización del sector tenía sus fun-
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damentos ·con basa. en el uso de semillas mcjóradas, fertilizantes y rusti ~ · 

ción de implementos tradicionales por la mecanización. 

La modernización de la agricultura estuvo fuertemente impulsada -

por la banca oficial, alentando al sector privado a través de BANAGRICO 

LA, y al sector ej idal a través de EANJIOAL. 

" Las prioridades del sector estaban basadas en promover la expa_!! 

sión de la producción, para lo cual, "el Pliln Agrícola" tuvo que conceE_ 

tarse con los productores a través de los Consejos ··.mixtos de Economía -

Regional, sobre la base de cooperaci6n económica con las asociaciones, 

uniones y federaciones agrícolas al amparo de la Ley de Asociaciones A­

gr:S::colas. Este intento de planificación ~el sector, a diferencia de la 

modalidad, cardcnista, se basaba en una acción indicativa para el sec-­

tor privado, en un intento de establecer una modalidad participátiva de 

alcances regionales, procurando orientar al sector en los objetivos y -

estrategia nacionales 11 (*) 

El Banco de Crédito ·Ejidal organizó a los campesinos con la fi 

nalidad de incorporar más de 5 mil ejidos a la producci6n, por su parte '1 

el Banco Agrícola atendió las demandas de los agricultores privados. 

Para apoyar la investigación agrícola se constituye en el año de 

1943 la Oficina de Estudios Espec.iales como un organismo con personali­

dad jurídica para suscribir convenios de cooperación técnica con la Fu!!, 

dación Rockofeller. 

(*) CEPAL. ~ pág 11. 
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Así pues, el reparto de las tierras afectables ya no es el pivote -

de la acción gubernamental, convirtiéndose ahora cm Uha práctica insti-

tucional que busca como objetivo primordial el de la modernización tec-

nológica, consolidada bajo políticas agrícolas.domo los precios de ga-

rantía y la regulación del mercado interno, las cuales sientan las ba--

ses para el desarrollo industrial. 11A partir de Avilil e arnacho, este 

sesgo industrialista caracterizaría sin excepción a los yobiernos revo-

lucionarios sucesivos, y la func.ionalidad de la estructura agraria pas~ 

ría a ser juzgada, implícita o explícitamente, en términos de su capac_!. 

dad dt? contríbuíi; al crecimiento industrial, que a partir del período -

indicado pasa a ser sinónlllo del desarrollo general" (*) 

3 • PERIODO 1946-1952 

Al inicio del sexenio se agota el modelo de crecimiento hacia ade_!l 

tro de la etapa bélica, iniciándose el modelo de desarrollo con infla--

ción, La administración del Licenciado Miguel Alemán se caracteriza -

por la creación de comisiones y nuevas Secretarías de Estado (Recursos 

Hidráulicos) y organismos descentralizados de cobertura nacional {Com!_ 

sión del Maíz, CEIMSA) . Este período t~bién se caracterizó por graves 

problemas monetarios .provocados por los n:.ajustes internacionales, fun 

damentalmente por la csC<l.lie:C. de dinero. 

(*) Vernon, R. El dilema del desarrollo econ6mico de México, México, Ed. 
Diana, 1966, pag. 1 os. 
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En lo que respecta al sector agrícola, se exigía una mayor pro­

ducción la cual se lograría a través del fomento en el crédito agrícola 

y la tecnificación del campo, tanto al ejido y la pequeña propiedad co 

mo ¡ la propiedad ganadera. 

La creaci5n del Instituto de . Investigaciones agrícolas 1.apoyó 

la Política agro.J¿>eCuaria a través del mejoramiento d~ semillas y la a­

plicación de fertilizantes adecuadcS, dentro de este mismo plano la of,! 

cina de Estudios Especiales de la FundacicSn Rockefeller, tenía funcio-­

nes de investigación y de exper imentac:ión, tomándose en esta ofd.cina 

las decisiones del quehacer científico agrícola. 

Uno de los instrumentos que se crearon para contrarrestar el pro­

ceso inflacionario fue la creación de la Comisión Nacional del Maíz, la 

cual creó un programa de tecnificación de la producción maicera a tra-­

vés de la producción y distribución de semillas mejoradas. 

Para el mes de enero de 1947, se constituyó la Comisión Nacional -

de Colonización, cuyo princi.Pal propósito era incorporar a la pro­

ducción agrícola y ganadera terrenos de buena calidad que se encontra­

ban ociosos sobre la base de la pequeña propiedad, supcditandose el 

Depqrtamento Agrario .1a. l'a. CQmisión Naoional .. de. Colonización.·_ 

La. ubicación regional de la política agrícola se orientó hacia -

las zonas de colonización en los Estados de Sonara, Sinaloa, Tamauli--· 

pa.s y Baja California, proveyéndolos de sistemas de riego para produc-­

tos comerciales. 

Se puede sintetizar la política de desarrollo agrícola durante e!_ 
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te sexenio dé acuerdo a las siquientes estrategias: 

a) Aumento de la:prOducción agrícola a través de la tecnificación y el 

crédito a~~?ol~. 

b) Impulso a'ia. i~vestigación y experimentación para apoyar la políti-

e) FortalecimféntO de .lB. pequeñ':\- propiedad 'lgrícola y ganadera 

d) La ~1!-ti~~ ~g~!.c~~~ se orientó hacia los-Estados colindantes con 
;' ·.-__ - ' : . -'·---, 

los E::itados Unidos. 

e) Las zonas de riego se d~stinaron a cultivos comercial es. 

4 • PERIODO 1953-1965 

Al finalizar la guerra de corea, los Estados Unidos redujeron sus 

demandas de importaciones agrícolas mexicanas, agudizilndose en México 

el desequilibrio en la balanza de pagos llegando a la devaluaci6n del 

peso en el año de 1954. 

Antt! esta situación el país se encontraba ante una grave situa-.;.-

ción económica, debido principalmente a la falta de capital para la iu-

versión, la política económica seguida para solventar esta situaci6n --

fue la de gravar con al tos impuestos a la importa i6n de bienes de con-

sumo, otorgando por el r¡:ontrario, facilidades a la importación de bie--

nes ·de capital para apoyar 'n la-· industria u.utomoLríz, de la ccms-

trucción, siderúrgica y del transporte, así mismo, se importaría el e-



92 

quipo necesario para la tecnificación de la agricultura. 

se puede observar durante el sexenio de Adolfo Ruíz Cortinez, que 

la inversión pública se despla:z:ó del sector agr1cola a la industria y 

los transportes, provocando un desequilibrio entre el campo y la ciudad 

que se tradujo aen un alto índice de migración de la lDOno de obra agrí-

cola a la industria, la agricultura no podía proporcionar ni til empleo 

ni el sustento económico; ya que si bien es cierto que la tasa de ere-

cimiento del producto agrícola representaba más del 5\ en la primera 

mib.d de la década de los cincuenta, existía también un violento cree,! 

miento de la población urbana, que se conce!"traha principalmente en la 

ciudad de México, lo que daba una importancia estratégica a los produ_s 

tos de subsistencia. 

Asl mistoo, "la pol:ítica agrícola se condicionó completamente a 

la pol1tica monetaria y financiera, cuyo efecto indirecto a través de 

la devaluación de 1954, fue incorporar a la producción comercial a un 

buen número de agricultores de temporal. ya que con una moneda subva-

luada se lograba contrarrestar la carestía y la sustitución de ex.por-

taciones aqr1colas ante la reactivación de la economía estadounidense 

despues de cesar el conflicto en Corea 11
• {*) 

De esta forma, la estabilización de los orecios y de cambios r!::.. 

percutió en mayores ahorros y en una mayor capacidad de f~ancia­

miento del siatep1a baricario haaia la _ac¡ricultura, tanto la de export~ 

ción como la de mercado interno, Otro aspecto importante fue la estab_!. 

~ización de los precios de garantía y la .regulación del nercadb a tra-

(*) "Ihidem. p&g.16o. ¡.._, 
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vés de programas de comercialización para maíz, frijol y trigo. Estas - ' 

medidas de política agrícola oo adecuaron en términos· de complementaridad 

a la inversicSn privada., procurando proseguir con la inversión en infra­

estructura hidráulica heredada de los regímenes anteriores. 

con el inicio del desarrollo estabilizador, modelo de acumulaci6n 

de la economía mexicana inicirido a finales de los años cincuenta y con­

cluído hacia finales de los sesenta, la planificaci6n agrícola cobr6 -­

también importancia, cuyo principal objetivo era el de encontrar f6rmu­

las equilibradoras entre la agricultura, la industria y el comercio, se 

reconoció·· la necesidad de una planificación regional que permitiera 

una descentralización geogr5fica económica y política, bajo esta dinám!_ 

ca ae establecieron los Consejos de Planeación Económica, paralelamente 

con un sentido nonnativo, se creó la Secretaría de la Presidencia con 

el objetivo de planificar el gasto público..: 

Sin embargo, los intentos por planificar el sector agrícola se 

redujeron a la creaci6n del consejo de Fomento y coordinación de la r~ 

ducción Nacional, en el año de 1954, cuya función era de generar las -

medidas concretas para incrementar y equilibrar al sector agrícola con 

el industrial. 

Para lograr los objetivos de la política eco11órnica, el Estado be­

neficiaríc1. s61.o a los productores organizados, creándose para ello en 

diciembre de 1958, la Dirección de la Pequeña Propiedad Agr.ícola, la -­

cual ayudaría a todos los agr.i:cultores y :.organizaría el catc:i.stro a­

grícola, responSabifizando a los comités agrícolas distritales y estat~ 
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les de la planeaci6n conveniente. 

"Con ~l objeto de proteger el financiamiento (al sector agropecu~ 

rio) 1 el gobierno expide en 1961 la Ley Nacional del Seguro Agrícola y 

Ganadero, y una vez terminados los sistemas de operación con base en -

los riesgos que presentaban las diferentes zonas agrícolas desda el pu.!!. 

to de vista de la recuperaci6n del crédito, en 1963 se crea la Asegura-

dora Nacional Agrícola y Ganadera S.A., con un programa récord de 1.5 

millones de hectáreas aseguradas." (*) 

La base del crecimiento agrícola segu!a sustentándose en la innova-

ción tecnológica a través del crédito agr!cola para apoyar la mecaniza-

ci6n del campo, sensibilizando el uso de semillas mejoradas y fartili--

zantes, los resultados se hacen evidentes a partir de 1959, registri:'S:n_ 

dose las más altas cosechas de maíz, trigo, arroz y frijol. 

La modernización de la agricultura fue apoyada con la creaci6n --

del Instituto Nacional de Investignciones Agrícolas en 1960, el cual -

absorbió a la Oficina de Est~dios Especiales y el Instituto de Investi-

gaciones Agrícolas, en este mismo año decretó la creación del Consejo -

Nacional de la Investigación y la Educación Agrícola Superior cuya fin~ 

lidad era adecuar el quehacer tecnológico a las necesidades nacioná~és 

dal desarrollo agropecuario. 

(*) CEPAL.--SARH. El Desarrollo Agropecuario de México. Pasado y persi­
pectivas. "Política Agrícola", T. XII, México. 1982, pág • 22. 
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5, PERIODO 1965-1970 

A partir de 1965, la estructura productiva alcanza su máximo df3S!. 

rrollo iniciando su deterioro, siendo el subsector agrícola empresarial, 

el úuico beneficiado con la inversión pública en obras de irrigación, -

marginándose al minifundio de tales beneficios. 

La reducción en el apoyo económico hacia el sector agrícola fue -

consecuencia del modelo de desarrollo estabilizador, el cual favorcci6 

al crecimiento industrial, disminuyendo , por tanto, el crédito como -

la inversión al sector agropecuario. 

A partir de la caída de la tasa de crecimiento del producto agrí­

cola en el período 1965-1970, so presentó una insuficiencia en la ofer­

ta de materias primas provocando que disminuyeran las exportaciones de 

algodón y aumentaran las importaciones de oleaginosas, aceites y V!:, 

t;retalcs. 

La política agrícola seguida durante el período fue la de la di­

versificación agrícola, principalmente la de riego, utilizando semillas 

mejoradas y fertilizantes. Se siguió apoyando la política crediticia a 

los planes maiceros en zonas de buen tempera!. Sin embargo, en el miszoo 

año de 1969, cuando se registra la más grave crisis agríeola del pa!s 

que se cara::=ta-riza por un· aumento en ) .. as iJnportaciones y en los P%!, 

cios debido a una oferta por abajo de las necesidades del consumo naci~ 

nal. Aunque se trató de apoyar y dar estímulos a los campesinos en el 

aumento de los precios, a través de CONASUPO, como por ejemplo el au--
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mento de los precios del sorgo en 1964 pasando de 525 a 565 pesos; po!!_:. 

teriormente a 575 pesos y por Último, en 1965 a 625 pesos, se registró 

por otro lado un estancamiento en los precios de garant!a del maíz, y 

por consiguiente los precios reales del grano bajaron. 

Sin embargo, el déficit en la producción de granos básicos no -­

constituía para el gobierno una preocupación para impulsar el desarro­

llo agr1cola, pues se hab1a adoptado la política de las ventajas compa­

:E"ativas, se producir1an en el país aquellos productos que dejaran un 

rendimiento mayor en el mercado extranjero y se importarían los prodU!:_ 

tos que resultar~n más barato•:.comprarlos en el extranjero que produci­

cirlos en el país. 

As1 pues, durante este periodo "La política agrícola cobra un g.!_ 

ro en cuanto a la producción de granos básicos, ya que la estrategia de 

autoabasteci.miento se cambia por la impcrtación, pues, ••• ningún país 

es autosuficiente. Por eso es preferible importar granos y ahorrarle al 

pa!s muchos millones .de pesos. LO verdaderamente esencial es evitar S!!_ 

crificios inútiles. Desde ahora cabe anticipar que seguiremos esa polí­

tica, renunciando a la satisfacci5n de anunciar que no comprarnos granos 

en el extranjero, si esto llegara a ser necosario 11
• (*) 

Como resultado de estas políticas agrícolas instrumentadss por el 

Estado, se observó durante todo el período un gran impulso a la agricu!, 

tura empresarial a través de la inver.sión pública en obras icle irriga--

(*) Cj':l'l\L-SARH:. op •. cit. pág. 25. 
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de los años sesenta se presenta una grave polarización de la agricul tu­

ra mexicana. 

LOS intentos por planificar el sector agrícola son subordinados -

al impulso del desarrollo industrial, por lo que ''Los únicos intentos -

de planificación se realizan en torno a la invarsi6n hidráulica regio-­

na!, por ejemplo, el Plan Chontalpa. El consejo de Agricultura sólo ~ 

parece en el organigrama de la Secretaría de Agricultura, no existiendo 

la más pequeña evidencia de concertación agrícola". (*) 

Así, hacia los inicios de la década de los sotentas la crisis a­

grícola mexicana era evidente ya no sólo para los organismos estatal~& 

·encargados del desarr.ollo agropecuario del país sino para toda L:q:oblación 

que resentía la escasez de productos agrícolas y por otro lado los 

campesinos se habían hundido en la m§'.s gravo miseria de la época moder­

na obligándolos a levantar nuevamente banderas agraristas. 

Este largo período de 36 años (1934.-1970) de crecimiento acalera 

do de la agricultura mexicana, llegando a su punto m.5.ximo .:i mediados de 

la década de los setenta y presentando una declinación a partir de 1965, 

nos proporcionará un marco de análisis inigualable para analizar la ~ 

lítica estatal eu el agro mexicano, así como desentrañar en el corto -

plazo las funciones económico-sociales que la agricultura ha desempeña­

do para impulsar el crecimiento económico nacional. 

(') ~ pág,28. 
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D, CONCLUSIONES 

En este capítulo se ha observado que el desarrollo de la agricultura 

mexicana ha tenido diferentes caracter!sticas a lo largo del período que 

nos ocupa, adoptando diferentes estrategias en respuesta al desarrollo 

nacional. 

Por tanto, la política estatal hacia el sector agrícola no ha sido 

homogtfoea, ya que la agricultura ha respondido de diversas formas al de­

sarrollo económico nacional. El Estado no ha instrumentado una política 

hacia el sector agrícola en el largo plazo, debido a las fluctuaciones de 

la economía nacional e internacional, pudiéndose observar que en ciertos 

períodos la estrategia estatal está determinada por el comportamiento 

registrado en los Jr1ercados internacionales. En otras ocasiones observa­

mos que la política estatal está encaminada a favorecer la actividad de un 

grupo minoritario y concentrado sector moderno. Por Último podemos 

observar que en relación a la po).!tica interna se se adecua a las necesi­

dades do. expJ.nsión del mercado interno como consecuencia del desarrO=-·· 

llb industrial. 

En síntesis, la dirección del sector agrícola se ha basado en una 

creciente participaci6n y orientación del estado hac;ia aquellos proyectos 

y programas de modernizaci5n del sector con ciertas variantes en las 

influencias económicas internacionales. 

Las .estrategias político-económicas seguidas por el Estado han 

demostrado su agotamiento,por lo cual se han instrumentado programas de 
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desarrollo agrícola rural, tales corno el Plan Jalisco hacia mediados de 

los años cincuenta; el Plan Puebla hacia finales de los años sesenta y el 

Plan de Inversionés Públicas para el Desarrollo Rural (PIDER) en el 

decenio de los setenta. 
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SEGUNDA P A'.'R T E 

EL MOVIMIENTO CICLICO DE LA ECONOMIA 

MEXICANA. TEORIA Y ANALISIS ESTADISTICO 
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I. TEORIAS DE LOS CICLOS ECONOMICOS EN EL SISTEMA 

CAPITALISTA 

A. INTRODUCCION 

El análisis de los ciclos económicos toma importancia hacia princi-­

pios del siglo XIX, aunque las fluctuaciones económicas se habían rcgis-"" 

trado con cierta regularidad desde el siglo XVIII, sin embargo, pocos te§. 

ricos les habían prestado atención, además no se les había distinguido de 

los efectos de la guerra y de otros factores exógenos. 

La literatura mercantilista fue la pr.4nera en insinuar que las crisis 

econémicas que se habían venido presentando desde el siglo XVIII tenían 

causas más profundas, las cuales eran intrínsecas al propio proceso econ6-

mico. Las ideas do los mercantilistas darían pas0 a la elaboración de las 

teorías del subconsumo. 

J.B. Say, fue uno de los primeros teóricos en proponer una teoría de 

las crisis, consistiendo ésta en señalar que, por ampliamente que asome en 

el cuadro histórico de cada crisis el fenómeno de la superproducción, es 

imposible inferir de él ninguna explicación causal. sau, derivaba de su 

teOría que si la superproducción general no puede ser una explicación , en 

tonces en la raís de las perturbaciones tiene que encontrarse la superpro­

ducción parcial, es decir, la superproducción aparente de algunas mercan­

cías sería en realidad la infraproducción de otras. 

La teoría de Say; se agotó debido a la falta de vitalidad durante el 

siglo XIX, siendo atacada por Sisnondi y Malthus, este Último teórico rusten 
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taba que se produce estancamiento cuando la gente ahorra o invierte en la 

medida tal que no queda motivo rara más aumento de la producción a causa de 

la consecuente disminución de los precios y los beneficios. 

Por su parte, en los escritos de Sismondi también se encuentra persis­

tente el argumento del exceso de ahorro, siendo éste el elemento fundamental 

en el análisis de los desequilibrios de la producción y el consumo. Señala 

que el subconsumo es debido a los bajos salarios, causados por la viciosa 

distribución de las rentas, y a causa del desempleo producido por el aumen­

to de maquinaria que sustituye trabajo humano. 

Otros autores como Tooke y Overstone, señalan que las crisis son nue­

vas fases de un movimiento más básico y como oscilatorio, y no puede enten­

derse sino sobre la base de un marco más amplio. Estos autores usaron el 

término 'ciclo comercial' para denotar las unidades de ese movimiento, de­

mostrando además, la secuencia de las fases del ciclo económico. 

Tooke, destaca la importancia del comercio del trigo y su relación con 

ello la de las cosechas, lo que no implica que su teoría del ciclo estuvie­

ra basado en un solo factor. Asimismo, señalaba que los períodos de pros­

peridad se relacionan con inversiones de capital fijo y de cambio tecnoló­

gico. 

En síntesis, la teoría de Tooke y Overstone, era una teoría endógena, 

la cual trataba de demostrar que el modo como cada fase del propio ciclo 

se produce por las condiciones dominantes en el período anterior. 

El antes más significativo en el análisis del ciclo económico fue 

Carlos Marx, quien desechó cualquier factor causal de las crisis, señalaba. 

que es el propio proceso de acumulación de capital el que genera sus pro­

pias contradicciones y sus propias crisis, crisis que no sólo se eJCpresaba 
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e~-·'18 ~si~~ct~ra:- económica, sino también social -y políticamente. 

A-continuilción se exponen las principales teorías acerca-del ciclo eco-
., .~r , 

nónlico. · ?e.'rescilta la teoría marxista, ya que es mi guía de análisis en la 

Ínte~pieti!Ción del ciclo económico en México. 

B. TEORIJl.DE LOS CICLOS ECOt/OMICOS 

1. . TEORIA DE LA INNOVACION 

La concepción teórica básica del ciclo económico por la innovaci6n ra-

dica en considerar que el sistema económico capitalista no es un sistema 

estático, sino por el contrario es un sistema dinámico, proceso en el cual, 

los cambiantes métodos de producción y formas de consumo son el resultado 

de un proceso de innovación ininterrumplible. 

El principal teórico que sustenta la teoría del ciclo por la innova-

ción es el profesor Joseph Schumpeter. Este autor señala que el proceso 

cíclico rítmico del sistema capitalista no debe ser buscado en factores 

exteriores al proceso económico, como son las guerras, la legislación, los 

cambios en las cosechas causados por la naturaleza, etc,, ya que el siste-

ma capitalista sin las innovaciones sería una corriente estacionaria inva-

riable, es decir, una economía estática, donde los gustos y las demandas 

así como los métodos de producción serían estables; el equipo se repondría 

pero no se expandiría y el ahorro neto no se realizaría •. 

La economía capitalista es por el contrario, una economía dinámica 

siendo los empresarios los que le dan la cualidad dinámica, introduciendo 

innovaciones tecnológicas o de mercado, Estas innovaciones ponen en juego 

fuerzas que prevalecen sobre el proceso de adaptación característico del 
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equilibrio, generando un aumento acumulativo de actividad que caracteriza 

los auges. 

Las innovaciones influyen sobre varios factores del proceso productivo: 

1) Baja en los precios de los productos. 

2) NueVa distribuci6n do factores do producci6n. 

3) Combinación de los factores de producción en una forma nueva. 

4) Mejoramiento de las espectativas de los enpresarios y, con el objeto -

de ganar ventaja de la situacic5n, los llevan a demandar nuevo equipo -

productivo. 

Para explicar su teor1a, Schumpetu parte de una posición de equili-

brio de la econom-!a donde se supone que el ahorro es igual al equilibrio 

y la desocupación no existo, a este modelo" económico Schumpeter lo llama 

econom!a de la corriente circular. El estado de equilibrio sirve como pu!!_ 

to de referencia por el cual se puede medir el grado de desviac.:i6n que se 

presenta en el desarrollo cíclico. 

El efecto de las imovaciones es alterar el equilibrio, hacer que los 

empresarios amplíen sus actividades, creando una demanda acumulativa de:_ 

quipo productivo que tiene efoctos a largo alcance. 11Las :innovaciones tac-

nol6gicas traen consigo un aumento de la demanda de capital. La inversión 

tiende a volverse extensiva, hasta alcanzar el capital de trabajo adicio-

nal, aunque generalmente se presenta en formas relativamente permanentes, 

cano nuevo equ~f'O, nuevas construcciones, etc. 11 (*) 

El aumento de la inversión realizada por algunos .innovadores no es su 

ficiente para ·proa.u'cir un "auge", aunque estas inversiones sean conside-

(*) stey, J.A. Tratado sobre los Ciclos Económicos. Ed. P.C.E., MGxico, 
1974, plig. 165. 
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rablemente grandes. Una vez que se aplica un nuevo invento y los empresa­

rios observan que se ha. puesto en vigor y que se han resuelto sus proble­

mas, se vence fácilmente la resistencia natural, atrayendo imitadores, -­

primero unos cuantos, después más y luego grandes multitudes. Este fac­

tor de llnitación produce una ola de progreso y mejoramiento que gana im­

pulso continuamente. El ciclo económico, sin embargo, no solo es la fase 

de auge, sino también la de receso por lo que a continuación so exponen 

las dos fases del movimiento cíclico: 

FASE ASCENDENTE 

Esta fase del ciclo económico se inicia cuando varios anpresarios i.!!_ 

traducen innovaciones tecnológicas, convencidos de que '11 realizar estas 

innovaciones obtendrán una mayur ganancia. El establecimiento de nuevas -

empresas se realiza en base a fondo!-i procedentes de los bancos, inicián-­

dose un proceso de aumento de inve:.:siones por la imitación que realizan -

otros inversionistas. 

Como se parte de un estado de ocupaci6n plena, los recursos necesa-­

rios para la construcci6n de una nueva planta se tomarán de otras empre-­

sas, generalmente de las industrias productcras de bienes de consumo, d:_ 

bido a que estas industrias se encontrarán con un aumento en sus costos, 

Cuando los :innovadores obtienen los crétlitos bancarios están en capa­

cidad de arrebatar los recursos ¡.iroductivos a los empresarios que no es-­

~n en condiciones de equiparar los precios que imponen los innovadores 

De c.sta manera se inicia un aumento de precios que continúa hasta que se 
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-~b\:ienen los m0dios &uficientes de producción para satisfacer la demanda 

de los bnovadores al nuevo nivel de precios. 

Las gastos adicionales de los empresarios se sumarán a los ingresos 

de lOs productore!l de bienes de capital. El aumento salarial ele los trab~ 

jadores incrementará la demdnda de los bienes de consumo y como la produE_ 

ci6n de consumo d1::scenderá transitoriamente, sus precios tienden a subir 

y los recursos serán atraídos a la producción de bienes de capital. 

Si se descarta el supuesto de la ocupación plena en equilibrio y -

se da cierta elasticidad en la oferta total de medios de producci6n el a­

nálisis no cambiará esencialmente:, puesto que la expansión de bienes de 

capital no necesariamente tiene que hacerse a expensas de la producción -

de bienes de consumo y no necesitan aumentar ui el nivel general de pre­

cios ni los ingresos de los factores de la producci6n. Sin embargo, habrá 

un aumento de los salarios, subiendo la damanda de bienes de consumo con 

un probable aumento de precios on aquellos sectores donde la oferta sea i 

nelástica transitoriamente. 

FASE DESCENDENTE 

Para Schumpeter el período de receso es un período de adaptación en 

que se enmarca el sistema económico al regresar a una posición de egu! 

librio, 

Schumpeter señala que las fuerzas que echan a andar la inf!ovación .. 
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traer~· con-si90'""-1a'·sémilla 'ae ·su propia decadencia, ya que la innovación au­

mentará en forma impOi-'tante la 'producción de bienes de cons:.mto y cuando -

estos bienes salqan al mercadu Se fie~ar·á la expansión. Cst.::. de.pende del 

tiempo é:}út! requiera con'stiu1r e ins'talar el e(iuipo productivo, durante e~ 

te peI-íodn lo:; recursos de l'1 sociedad: riist.~:aen temporalmente de la pro­

ducción de bienes de consumo para ampliar los n1edios para producir bie­

n-es eri ·el futuro. "Cuando termina el período de gestación habrá un nuev~ 

aumento de bienes de consumo y debido a la innovación, llegarán a un nivel 

superior al que regía antes. La obra se encuentra realizada, las cansa-­

cuencias de Un:l innovación se hacen sentir, la expansión se restringe y el 

auge llega a su fin".(*) 

El fin del auge supone la necesidad de adaptar la socied<.i.d económica 

a los nuevos nivele:s de costos y precios y a los nuevos métodos de pro-­

ducción impuestos por los innovadores, pues éstos son unos competidores -

poderosos que una VIO!Z que su producción está lista, i:~por.en cambios brus-­

cos en sus rivales bien dotados, obligándolos a reconstruir y modernizar 

sus plantas, esta situación puede hacer los perder sus mercados a través -

del proceso penoso de restricción, este hecho, sin embargo, no puede rea­

lizarse itunediatamente, y mientr3.s ocurre, el desequilibrio que se engen­

dra causa la fama de una depresi5n. 

Las fuerzas de desequilibrio tenderán a prevaiecer en cuanto los ir.no­

vadores cesen Ue provocar la clilatación. Si los empresarios movidos por -

(*) Stey. J. A. O¡t.cit. pág. 168. 
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el aumento de riesgos reducen sus actividades y liquidan sus préstamos -

bancarios, los efectos sobre el poder de compra total son serios y la de­

presión toma considerable virulencia. 

De acuerdo a la teoría de la innovaci6n se puede concluír que las iln~ 

vaciones engendran los auges y a éstos siguen las depre:siones, la depre-­

sión continGa hasta que se realizan los ajustes requeridos por la .hiova-­

ción, reestableciéndose las relaciones correctas entre costos y precios; 

la debilidad termina y los ne::gocios se ajustan a los nuevos datos económ.!_ 

cos, este proceso de adaptación produce finalmente un nuevo equilibrio: 

en el aiatema económico se encuentra una. vez más en descanso, pero con 

un producto mayor, nuevas funciones de producción nuevas relaciones de -

precios, maS bajos y, por supuesto, cero ganancias, esta nueva situación 

provocará una nueva ola de inversiones y cuando ésta ocurra se presentará 

un nuevo auge. 

2, TEORIAS DEL SUBCONSUMO 

Varias son las teorías que tratan de explicar el ciclo económico en 

base a la· tesis de que el sistema económico es incapaz de generar el sufi­

ciente poder de compra de los consumidores, obstaculizando que éstos puedan 

retirar del mercado los bienes producidos y que además exista una ganancia 

para '1os productores. 

Estas teorías, sin embargo, sólo pre:;tan atención a la fasP. depresi­

va del ciclo económico y no a la totalidad de él, sostienen que la causa 

fundamental de la crisis radica en que los consumidores no pueden adquirir 
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productos industriales a precios que cubran sus costos debido a la in_ 

suficiencia del consumo y al exceso de ahorro. Tal situación produce las 

interrupciones periódicas causadas por la incapacidad de los productores no 

para continuar la producción, sirio para encontrar una salida a sus productos 

con una ganancia sobre el precio de producci6n. 

La explicación del subconsurno ha derivado en varias teorías sobre la 

misma base explicativa, pasando de las teorías más ingenuas hasta algunas 

de carácter más complejo. A continuación se presenta una síntesis de estas 

teorías. 

a, TEORIAS INGENUAS DEL S!JBCONS!JMO 

Estas teorías dan una explicaci6n muy· rudimentaria del subconsumo y 

son sustentadas por teóricos como Silvia Gesell, Tusing y Oouglas. 

La teoría del Mayor Douglas es conocida con el nombre de "Teorema -

A + B". Esta teoría clasifica todos los pagos hechos por una organización 

económica en dos grupos: los pagos A, que responden a los sueldos, salarios 

y dividendos, y los pagos B que corresponden a los pagos hechos a otras em­

presas por maquinaria, materias primas e intereses. En esta forma los pa­

gos A + B constituyen los costos de todas las mercancías formando, por tan­

to, el precio, de tal manera que el precio es igual a A + B. Sólo los pa­

gos A forman el poder de compra, mientras que los pagos B se reinvierten o 

mantienen como reservas, existiendo una insuficiencia de poder de compra 

igual a B. 

PAGOS A 40 

PAGOS B 60 

PRECIO 100 
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La insuficiencia en el poder de compra, señala el autor, puede suplir­

se con Créditos, pero los bancos, siendo por su naturaleza deflacionistas, 

mantendrán siempre restringida la oferta de dinero. Debido a esto sobrevi~ 

ne la depresión. La solución que se encuentra a esta situación es el con­

trol público de los bancos. 

b. TEORil\ DEL EXCESO DE AHORRO 

Esta teoría sustentada por te5ricos como J .A. Hobson y Foster señalan 

que en los países ricos una gran proporción del ingreso se destina al ahorro, 

mientras que el consumo es reducido, tal desproporción se atribuye a la di;!_ 

tribución desigual del ingreso nacional, puesto que el ahorro proviene de 

los sectores de población que tienen grandes ingresos. 

Esta teoría presta mucha atención al ahorro, ya que puede afectar a la 

actividad económica de tres maneras: 

1. cuando el ahorro no se convierte en inversión, se usará para atesora­

mientos, compra de bienes inmuebles o títulos de propiedad de personas 

que han registrado pérdidas. 

2. El ahorro que es parte del ingreso, cuando no se destina a inversiones, 

disminuye la demanda de bienes de consumo, 

3. En caso de que el ahorro aumente las inversiones productivas, producirá 

una mayor oferta de bienes de consumo y, por otro lado habiendo una di,!! 

minución de la demanda, se produce una baja de precio y, por lo tanto, 

la depresión. 

Se sostiene que el equilibrio del sistema económico se encuentra en 

las industrias de bienes de consumo, ya que si se presenta una contracción 

de la demanda de los bienes de consumo se rompe el equilibrio y repercute 
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en los estadios anteriores de la producción. 

Cuando empieza a rendir frutos los nuevos procedimientos Ce producción 

el auge termina, apareciendo la crisis, la cual se produce no por el exceso 

de ahorro ni por la incapacidad de los consumidores para adquirir bienes, 

sino por la gran oferta de bienes de consumo. 

e. TENDENCIA SECULAR AL AUMENTO DE LA PRODUCCION 

La teoría que cxpl ica el subconsumo por la tendencia secular al aumen­

to de la producción sostiene que existe una tendencia secular a acrecentar 

el volúnt.en de la producción por diversas causas: a) Por los aumentos de la 

población; b) Por los inventos y perfeccionamientos y e) Por aumento de 

capitales. 

De acuerdo a esta teoría se sostiene que la depresión se presenta de­

bido al exceso de producción del sistema económico, que se traduce en una 

baja de precios generalizada y pérdida para los inversionistas. 

d. TEORIA MARKISTA DEL SUBCONSUMO 

El principal exponente de esta teoría es Paul M. Sweezy, quien reto­

mando ideas aisladas de los escritos del propio Marx y de otros marxistas 

como Kautsky, Rosa Luxemburgo y Hilferding, entre otros, construye la 

teoria del subconsumo. La cual se sustenta en demostrar que en el siste­

ma capitalista se presenta una tendencia innata a ampliar la capacidad de 

producción de artículos de consumo más rápidamente que la demanda de ar­

tículos de consumo. Esta tendencia se puede manifestar en dos sentidos 

"Ora l) la capacidad se amplía realmente y la dificultad se hace visible 
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sólo cuando un volumen acrecentado de artículos de consumo comienza a llegar 

al mercado. Habrá entonces un punto más allá del cual la oferta excede a. la 

demanda a precios normalmente lucrativos, y al pasar de este punto la pro-

ducción de artículos de consumo, o la producción de capacidad adi::iPnal, o 

más probablemente ambas, serán restringidas. En este caso, pues, la tenden-

cia en cuestión se manifiesta en una crisis. O bien 2) hay recursos produ_s 

ti vos ociosos que no son utilizados para producir capacidad ad:k:ional, porque 

se comprende que la capacidad adicional sería redundante en relación con la 

demanda de las mercancías que pudiera producir. En este caso, la tendencia 

no se manifiesta en una crisis, sino más bien en el estancamiento de la 

Esta tendencia al subconsumo sin embargo, puede permanecer latente e 

ineficaz debido a factores que la contrarrestana huevas industrias, inver-

sión defectuosa, crecimiento de la población, consumo improductivo y gas-

tos del Estado. 

e. CONCLUSIONES SOBRE LAS TEORIAS DEL SUBCONSUMO 

Las teorías del subconsumo señalan que las crisis como las depresio-

nes son producto de un exceso de ahorro y la insuficiencia de consumo. 

Asimismo, el centro de la actividad económica es el mercado de bienes de 

consumo, ya que cuando se presenta el auge o la depresión de estas indus-

trias habrá auge o depresión en los estadios anteriores de la producción. 

Sostiene que para eliminar las depresiones debe realizai:-se una mejor 

distribución del ingreso nacional, siendo indispensable también el control 

(*) Sweezy, Paul M. Teoría del Desarrollo Capitalista. Ed. F.C.E. México, 
1976, pág. 200. 
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público de la banca para abastecer de crédito a la industria. 

3. TEORIAS MONETARIAS 

Estas teorías monetarias sostienen que son los factores monetarios -

los que juegan un papel determinante en los cambios en la actividad e-:on§_ 

mica, siendo a su vez los factores monetarios lo:; causantes de los cambies 

cíclicos. 

Las teorías monetarias se subdividen a su vez en dos corrientes de -

interpretación: 1) Las teorías puramente monetarias y 2) Las teotías 

monetarias de sobreinversión. 

a. LAS TEORIAS PURJ\MENTE MONETARIAS 

Esta teoría sostiene que el sistema bancario a través de la expan­

sión o contracción monetaria, puede provocar aumento o disminuciones de -

la actividad económica, de tal forma que si la banca central abarata el -

dinero producirá una expansión monetaria y, por lo tantn, un aumento de -

la actividad econánica, si por el contrario la banca central encarece el 

diner,., se frenaI'á el desarrollo de la fase ascendente del ciclo y produc!_ 

rá un estancamiento o una baja de la actividad econ6mica. 

La teoría puramente monetaria se apoya en cuatro supuestos fundamen­

tales para su explicación: 

1) QUe la oferta de dinero es ine!iística, es decir, que a un aumento de 

la producción que se traduzca en un aumento en la demanda de dinero, 
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corresponda en un aumento real del dinero solicitado. 

2) Que exista un sistema de banca central capaz de provocar la expansi6n 

o contracción del crédito. 

Para explicarse el ciclo económico es fundamental que la banca cen­

tral exista con todas sus características modernas. 

3) Que los movimientos de expansión y contracción del crédito correspon­

da a movimientos en el mismo sentido de la industria, lo cual signif! 

ca que h.:.ya una estrecha relación entre el sistema bancario y la acti 

vidad industrial. 

4) Que el sistema bancario sea completo de tal manera que siga la ex­

pansión a la contracción, de acuerdo con las indicaciones de las aut~ 

ridades monetarias. Es decir, que no haya corrientes neutralizadoras 

de la política bancaria, ya sea dentro de la estructura bancaria o -

fuera de ella. 

Con base en estos cuatro postulados se procede a continuación a expl!_ 

car las fases del ciclo: 

FASE ASCENCENTE DEL CICLO 

Esta fase se inicia cuando el sistema bancario otorga mayores facili­

dades de crédito, a través de la baja en la tasa de intereses o eu la rli!_ 

minución de las exigencias al otorgar los cré"di tos. Los aumentos en los 
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créditos se traduce en un. aumento del ingreso el cual, a su vez se ~raduce 

en un aumento del gasto de los consumidores representando una mayor deman­

da de mercii!ncías. 

Por su parte los comerciantes crean una mayor demanda a los indus­

triales, quienes a su vez aumentan su producción que significa también más 

demanda de factores productivos que no es otra cosa que mayor capacidad 

para gastar de los consumidores. 

En síntensis, la fase ascendente del ciclo se caranteriza por un au­

mento del ingreso, aumento del gasto y la producción iniciíndosc de nuevo 

el proceso acumulativo en fonna de espiral. 

FIN DE LA FASE ASCENDENTE 

La fase ascendente termina cuando los bancos no pueden seguir propor­

cionando los créditos, tanto a los comerciantes como a los productores. 

Según esta teoría, la fase ascendente termina debido a que el sistema ban­

cario en vista de la relación de dep6sitos a reservas o por inflación, 

tienen que dejar de prestar dinero. 

FASE DESCENDENTE 

La fase descendente se produce .cuando se presenta una disminución del 

crédito, 

parte del comerciante, quien preve la baja de la demanda, puesto que los 

bancos le restringen el crédito y al bajar sus existencias ya no demanda 

de la industria los bienes que anteriormente lldquirió, afectando a los 
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productores de las mercancías, los cuales a su vez ya no demandan los. 

créditos de los bancos y / al reducirse la producción, disminuye el ingreso 

de las personas que dependen de las industrias, ya que baja la contrata­

ci6n de nuevo personal y se compran menos materias primas. 

De esta forma, al presentarse una reducción del ingreso, tanto en los 

productores como eri. los conswnidores, se presenta una nueva disminución del 

gasto y ·:se coloca a la economía cada vez en niveles más bajos. 

CONCLUSIONES 

La teoría monetaria sostiene que los ciclos económicos se producen por 

la elasticidad del crédito bancario, que l.a expansión y contracción del 

crédito no son sólo un acompañamiento necesario de variaciones similares en 

la actividad económica, sino una causa efi::iente de ellas, tal situación no 

es una condición necesaria de la banca, sino que produce los hábitos tradi­

cionales de los banquero:.;, logrando además la mejor combinación de ganancia 

con seguridad, la cual se obtiene manteniendo el mayor volumen posible de 

depósitos justificado por el estado de las reservas. En estas circunstan­

cias, no sólo es restringida la expansión cuando las reservas alcanzan ni­

veles consideradas convencionalmente como mínimos, sino la lentitud can que 

las reservas se reducen hace de las expansiones un peligro engendrando 

contracciones acumulativas. 
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b. TEORIA DE LA SOBREINVERSION MONETARIA 

Esta teoría sostiene que la causa del ciclo económico se debe a facto­

res monetarios, pero se distingue de otras teorías monetarias al señalar que 

en la fase ascendente se produce un desequilibrio estructural de la pro­

ducción. 

La teoría de sobreinversión monetaria participa de dos característ:icas 

fundamentales de la teoría de sobreinversión, en lo que respecta a los de­

sequilibrios verticales y horizontales y al análisis de la tasa de interés. 

Esta teoría se sustenta en varios supuestos: 

l. Que el sistema económico se encuentre en equilibrio, es decir, que todo 

el ahorro se invierta y que las decisiones de ahorrar y gastar corrcspOE_ 

dan con la distribución de los factores productivos. 

El elemento que determina 13.S proporciones del ingreso que se ahorrará y 

se consumirá, es la tasa de interés. 

2. Que la tasa de interés sea tal que haga ahorrar y consumir lo necesario 

para mantener el equilibrio. 

3. QUI?: el ingreso nacional no varíe p.:tra que la tasa de interés sea la que 

fluya en el ahorro y la inversión. 

4. Que las decisiones de ahorrar e invertir del público repercutan en for­

ma in media ta sobre los empresarios. 

5. Que haya ocupación completa de los recursos productivos, ya que se supo­

ne que su uso tiene un carácter alternativo. 

6. Que haya elasticidad dei crédito. 

Bajo estos supuestc:ese procede a explicar las fases del ciclo económicoª 
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Fl\SE ASCENDEllTE 

La fase ascendente del ciclo económico, según esta te.cría, se inicia 

cuando la tasa de interés bancario es menor que la natural, generando que 

la demanda de capitales sea mayor que el ahorro, el cual se supone que no 

aumenta, en esta forma se produce un aumento en la tasa de interés natural 

o de quilibrio, estimulando la expansión. 

Debido a que el ahorro no aumenta, la demanda de capitales se cubrirá 

con crédito cuya off'rta es elástica, de tal forma que el aumento de la in­

versión generará un aumento de la actividad económica general. Las inver­

ciones sólo podl:án estimular a la economía si mantienen baja la tasa de in­

terés. El auge se desarrollará en los primeros estadios de la producción 

separando factores productivos de los últimos estadk>J en la que presentará 

un estado de depresión. 

FASE DEPRESIVA 

La fase depresiva se inici'a cuando las facilidades de crédito de los 

bancos se agotan, por lo que tendrán que abandonarse los primeros estadios 

de la producción presentándose la depresión. se inicia un auge en las in­

dustrias productoras de bienes de consumo derivado del aumento de consumo -

productivo que han quedado liberadas por el abandono de los primeros esta­

dios de la producción. Este aumento del consumo precipita la caída. 

La f-1.se ascedente termina debido a •ma insuficiencia del ahorro y un 

P.Xceso de consumo, por lo que para evitar el ciclo económico debe resta­

blecerse inmediatamente el equilibrio en la estructura productiva, mantenie,!l 

do un volumen suficiente de ahorro o de crédito para prolongar la duración 
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del auge. Asimismo no se debe aumentar el cnnsumo mientras no se terminen 

los procesos de alargamiento de la estructura de la producción. 

4. TEORIAS PSICOLOGICAS 

En los estudios acerca del ciclo económico han aparecido dos grandes 

grupos de causas: 

a) Causas reales 

b) causas psicológicas 

Las causas reales son cambios en las condiciones económicas reales 

producidas, por ejemplo, por una cosecha, por cambios en la demanda, nuevos 

inventos, apertura de nuevos mercados, etc. 

Las causas reales del ciclo económico producidas por cambios económi­

cos han sido estudiadas en apartados anteriores, por lo que ahora nos cen-

traremos en las callsas psicoló9icas. 

Las caunas psicológicas se relacionan con cambios en la actitud men-

tal de los individuos hacia las condiciones económicas reales y tienen que 

ver con factores psicológiccs que determinan actos económicos, por ejemplo, 

en el auge, los hombres de negocios er:;tán dispuestos a esperar illayores 

utilidades, de acuerdo con mejores previs.X:mes cb ganancia. En la depresión 

opera el mismo mecanismo, solamente que en forma contraria. 

Los factores psicológicas están estrechamente ligadcis con las preví·· 

sienes, las cuales tienen gral'l influencia sabre las decisiones de los em­

presarios. Es la inc.:ertidumbre en el futuro lo que hace que las previ~io­

nes sean un factor cíclico ya que la incertidumbre engendró las cambios 

psicológicos y es la fuer.te de los errores de previsión. 
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Las previsiones se encuentran ligadas a una de las características m!. 

dulares de la producci6n, de tal forma que la producci6n debe anticiparse 

a la dBDanda. Sin e:nbargo / debido a que los cambios en la demanda son im­

previsibles estos hace que se convierta en un factor de error en la pro­

ducción. 

Los teóricos que sustentan esta teoría señalan que el factor psicoló-

9ico tiene una primacía como generador del ciclo económico, haciendo ref,! 

rcncia fundamentalmente a los errores de previsión. 

Estos errores. de previsión surgen de varias causas: 

1. Del proceso prolongado e indirecto de producción del &istema económico 

actual, ya que mientras más grandes sean las inversiones mayor será el 

margen de error. 

2. Mientras más dinámica sea una sociedad, será mayor el margen de error -

en las previsiones que se establezcan al iniciar la producción de un -

artículo dado. 

3. Es común cometer errores.de previsión para un mercado distinto, ya que 

se produce para consumidores desconocidos, aunque esta situaci6n es su 

perada con el progreso de las comunicaciones que se acercan a los prE_ 

ductores y consumidores. 

4. El gran número de artículos que incluye el alto nivel de vida moderna -

es también UJ'!a fuente importante de errores de previsión. 

S. ~s cambios i:nesp&ados de la moda, que en realidad significan cambios 
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inesperados en la demanda de cie:rtos artículos sujetos a estos fen6me---

nos. 

6. Por la organización individualista de la producci6n de empresarios in­

de,pendientes que se manifiestan de diversas mmeras: 

a) por la competencia entre ellos. 

b) por desconocimiento mutuo de lo que hace cada uno en el mercado. 

e) por la producc.i6n en exceso debido a otras causas~ 

d) por la subestimación de sus costos. 

7. El período de gestación puede dar lugar a errores de previsión. 

8. Por influencias P.Speculativas 

9. Creación de nuevos mercados y a los cambios en la redistribución del -

ingreso. 

tos errores de previsión adquieren un carácter acumulativo debido a dos 

causas: 

a) A que la mayoría de los enpresario:: se guía por el mismo índice: el nl­

vel de precios, los errores de previsión se engendran unos a otros y, -

en general, se mueven la misma dirección. 

b) LOS errores de un sector tienden a producir errores similares en otros, 

provocados por la interrelación de los negocios modernos, provocando 

las de optimismo y pesimismo, el optimismo se asocia con el auge y el -

pesimismo con la depresi6n. 
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b. TEORIA DE MOORE 

Este teórico analiza las relaciones entre rendimientos y pre:cios, s~. 

ñalando que los rer.dimientos físicos de las cosechas se deben a fluctua-­

ciones atmosféricas y que se producen siguiendo un ciclo de ocho años, 

siendo el ciclo de las cantidades y los valores .:igrícolas el que determi­

na el ciclo económico ge11eral. Las grandes cosechas so deben a un aumento 

de los rendimientos y no de las superficies cosechadas. 

cuando hay una gran cosecha, lar. productos más abundantes constituyen 

en virtud de la ley de las ve:ntas, una demanda más importante para los -­

productores industriales, cuya producción debe aumentar. La prosperidad -

industri~l repercute a su vez sobre el sector agrícola, cuyos productos -

son má~ solicitados. 

Es tanto más fácil comprender que la baja unitaria de los precios agr.!_ 

colas provoca un aumento de su demaiida, en razón del juego de la ley de -

la demanda de los productos agrícolas, que es de tip:i negativo, de ésto -

resulta un aumento general de la demanda y una baja general de los precios 

Moore señala que la ley de la demanda de los productos industriales 

es de tipo positivo, a la inversa de la ley de la demanda .Je los produc-­

tos agrícolas que es de tipo negativo. Precio y producci6n son del mismo 

sentido en la industria, de sentido opuesto en la agricultura. Así, queda 

resuelta su teoría de aparente contradlci..:.iúu, ~xplicámlose <le esta furma 

cómo la agricultura tran=mite su onda cíclica a la totalidad de la econo­

m!a. 
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Algunos autores como Robertson, Pigou y Spiethoff, analizan la influe.!!. 

cia de las fluctuaciones agrícolas sobre el ciclo de negocios sin conside:. 

. rarlos como factores necesarios y determinantes del ciclo, solo destacan 

la influencia de las fluctuaciones agrícolas entre otras de las causas even 

tuales que pueden desencadenar el ciclo económico. 

Estos teóricos señalan qua una gran cosecha tiene influencia directa 

sobre las industrias que emplee en materias primas agrícolas, aumentando la 

demanda en las industrias anexas, como por ejemplo transportes, lo que a 

su vez provoca indirectamente un aumento en la demanda de productos comple­

mentarios como hierro, acero, carbón y de manera aún mas general, sobre la 

demanda de bienes de inversión por i:arte:. de los países agrícolas que aprove­

chan la plusvalía debida. a las grandes cosechas para mejorar su equipo. 

Las cosechas actuarán según su valor, una disminución del valor de l.:i.s co­

sechas conduce en condiciones semejantes a una disminución de la demanda 

de origen agrícola, que alcanzaría a las industrias de construcción y de 

inversiones, existiendo una relación entre el desarrollo de la industria 

de inversión y el comercio de exportación de los países industrializados, 

por una parte, y las rentas de los agricultores de los países importadores 

de los productos industriales, por otra parte, Inversamente, un aumento 

del valor de la cosecha conduce en condiciones iguales, a un aumento de la 

demanda agrícola. 

Para Pigou, existe una cierta relación entre la cosech~ y el ciclo 

económico de lo.s negocios, siendo esta relación accidental o indirecta. 

Las nuevas cosecJlas son asimiladas a nuevos inventos y a nuevos mercados; 

a las malas cosechas a las guerras, y su acción se hace sentir a través 
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del estado de espíritu de los hombres de negocios generalmente bien impre- · 

clonados por las abundantes cosechas. sus efectos pueden añadirse a los de 

otros acontecimientos accidentales y reforzar o neutralizar las fluctuaci~ 

nes de la coyuntura1 pero en ningún caso las cosechas solas podrán determ!, 

nar el ciclo. El aumento en el volumen de las cosechas es un factor impor­

tante de las fluctuaciones industriales, sin embargo, no se puede aceptar 

que los cambios de las cosechas sea el factor determinante de las fluctua­

ciones industriales,. 

6. Ll\ AGRICULTURA FACTOR PERTURBADOR 

Esta teoría sostiene que la agricultura es pasiva y su papel es nulo 

en el desencadenamiento del ciclo, aparece en el desarrollo del fenómeno 

como simple reacción, pues es la actividad industrial la que determina 

la evolución del ciclo, la agricultura únicamente juega un papel perturb!!, 

dor como producto de sus reacciones. 

Este papel perturbador de la agricultura es analizado por Hansen quien 

sostiene que cuandd la industria Be encuentra en la fase de auge, la de­

manda de productos agrícolas aumenta porque las manufacturas absorben una 

gran cantidad de materias primas agrícolas; por su parte los obreros que 

emplean gran parte de sus salarios en la compra de productos alimentarios 

son igualmente numerosos en los mercados agrícolas. En forma contraria, 

cuando la industria está deprimida, la agricultura pierde todos sus 

clientes, contratistas, obreros, consumidores, es entonces cuando se oye 
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hablar mucho de la inelasticidad de la demanda de los productos agrícolas, 

pero un factor más importante que la inasticidad de la demanda es el cons­

tituído por los los violentos cambios en la demanda total de los produc-­

tos agrícolas que aumenta y disminuye bruscamente con las alzas y bajas de 

los ingresos. La agricultura , por tanto, no juega un papel motor en el e! 

ele económico, aunque una vez iniciado el movimiento el efecto puede con­

vertirse en causa ya que la agricultura trata de compensar la baja de los 

precios con un aumento en la producción física que le pennita mantener sus 

niveles de rentabilidad, este aumento en la producción ocasiona una baja 

en los precios industriales , creando condiciones favorables para la reanu 

dación de los negocios. 

7. TEORIA !<r:YNESIANA DEL creo 

John Maynard Keynes no elaboró una teoría completa del ciclo económi­

co, se centra particularmente en el estudio de una de sus fases: la depre­

sión, situación que sin embargo, no evita que pueda ser recostruída su te.2. 

ría para interpretar la totalidad del ciclo. 

Keynes entiende por ciclo económico al movimiento ondulatorio de la 

actividad económica con cierto grado de regularidad en la secuencia y en 

la durac-ón de las tendencias ascendentes y descendentes. 

Este autor señala que el ciclo económico es producto de las fluctua­

ciones de la eficiencia marginal del capital. La eficiencia marginal del 

capital no sólo depende de la abundancia o escasez de bienes de capital y 
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del costo corriente de la producción de los mismos, sino también de las 

previsiones futuras sobre sus rendimientos, siendo este Último factor el 

que influye para que se presente una repentina caída de la eficiencia !Da!:. 

ginal del capital. Sin embargo, el auge no solo termina por los errores 

de previsión, sino también por el obstáculo que presenta una tasa de in­

terés alta. que el optimismo excesivo impida ver con claridad. La caída 

de la eficiencia marginal del capital puede ser tan completa que ni las 

bajas tasas de interés pueden estimular el auge. Solo el retorno a la ºº!!. 

fianza puede restaurar la eficiencia marginal del capital. 

A continuación se exponen el análisis del ciclo económico según la 

concepción keynesiana. 

El auge se inicia por las previsiones optimistas, cualquier causa que 

mejore las previsiones actuales de futuras utilidades de empresarios pue­

de iniciar el auge. 

Keyncs señala tres causas para la iniciación del auge: 1) la absor­

ción de existencias, 2) la depr'eciación y J} la obsolencia del capital 

fijo. En esta forma la duración de una depresión está medida por el tie:!!, 

po que se llevan estos fenómenos. 

Una vez que las previsiones de utilidad de los empresarios hayan me­

jorado se iniciaraán las nuevas inversiones "mientras el auge continúa, 

la mayor parte de las nuevas inversiones muestran un rendimiento habitual 

que no deja de ser satisfactorio, sin embargo, esto no puede durar mucho, 

·porque de repente surgen dudas en relación con la confianza que puede ~ 

nerse en el rendmiento probable, quizá porque el actual muestra señales 
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de baja a medida_ que las existencias· de bienes durables de reciente produc­

ci6n aumentan en f~rma 'sos't8rl1aa,- ~;,vez ·que la duda surge, se extiende ~ 

rápidamente". ( *) 

ULTIMAS ETAPAS DEL AUGE 

Las Últimas etapas del auge se caracteriza según Keynes por una abun-

dancia creciente de bienes de capital, por el ascenso constante de los 

costos de producción y por el alza de la tasa de interés. 

Es el optimismo lo que pone en velo tr.:i.nsitorio a la existencia de 

estos factores, el fuerte optimismo es suficiente para neutralizar las -

efectos de la abundancia creciente de bien~s de capital, el aumento de los 

costos de producción y las altas tasas de interés. Sin embargo, la caída 

se inicia por un aumento de la tasa de interés causada por un aumento en 

la preferencia de liquidez causadas por• la transacción y especulación en 

las postrimerías del auge, En esta forma nace el pesimismo y la incerti-

dumbre, el desencanto se cierne sobre los mercados de inversión organiza-

dos, la situación se agrava por la especulación y la influencia de los 

compradores ignorantes. El aumento de las tasas de interés profundiza la 

depresión. 

CARJ\CTERISTICAS DE LA DEPRESION 

La fase de depresión se caracteriza por el pesimismo, previsiones de 

(*) Padilla Arag6n, Enrique. fieles Económicos y Política de Estabiliza­
ción. Ed. Siglo' XXI, México, 1980, pág. 195. 
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pérdidas, aumento de existencias, disminuciones en las ventas, desocupa=ión 

denw.nda efectiva insuficiente, etc. Todos estos factores tienen su origeii 

en la caída de la eficiencia marginal de capital, a mayor profundidad de 

la caída de la eficiencia marginal del capital mayor será la depresión. 

El tiempo necesario para la recuperaci6n depende de: a) la duración de los 

bienes de larga vida comparada con la tasa normal de crecimiento en una 

época dada y b) de los costos del almacenamiento de las existencias eicce­

dentes. Estos dos hechos hacen que la depresión muestro determinada regu­

laridad habitual, tres y cinco ailos. En la medida que se van eliminando 

las existencias y el uso, la decadencia y la cbsolcsccncia reducen el capi­

tal, se abre el camino para la recuperación. Una disminución de las 

tasas de interés puede ayudar a salir de la depresión, pero si la eficien­

cia marginal del capital ha ca!do por completo, cualquier baja de aquella, 

será insuficiente, ya que en ocasiones la eficiencia marginal del capital 

puede llegar a ser negativo, La caída de la eficiencia rrarginal del cap..!: 

tal puede afectar la propensión al consumo a través de la bolsa de valores: 

la caída del valor de rn~rcado de los valores de rendimiento variable en 

la bolsa puede ejercer una influencia depresiva sobre las personas que 

toman interés activo con.sus inversiones en la bolsa. 

Para salir de la depresión Keynes propone medlias concretas aplicables 

a esta fase del ciclo y medidas generales que intentan suavizar o eliminar 

el ciclo en todas sus fases e incluso medidas que ticrrlena modificar el 

sistema capitalista. 
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RENOVACION 

La fase de recuperación del ciclo económico se inicia cuando surgen 

motivos que mejor n las previsiones de utilidaU de los empresarios. Tal -

situaci6n solo puede realizarse en la medida en que disminuyan las eXis-

tencia·s y los bienes d<7 capital se hiigar.--más escasos en este :r.omen-

to la tasa de interés habrá llegado a su límite inferior extremo por lo 

que será un factor que estimule la recuperación, siempre y cuando ya se -

haya presentado un aumento de la eficiencia marginal del capital. Al rea=. 

clonar ésta, surgc.n las primeras inversiones que se propagan mediante el 

contagie del optimismo, se inicia una nueva fase ascendente que adquie-

re car5cter acumulativo. La funci5n del consumo proporciona una respuesta 

adecuada al problema de por qué los movimientos de alza y baja se invi~ 

ten fiÍcilmentc. 

8. TEORIA MARXISTA DEL CICLO ECONOMICO 

Para Joseph schumpeter, el análisis de los ciclos por Marx es un 

capítulo por escribir, del que no ha surgido una imagen coherente -ni es 

fácil que surja- capaz de conquistar la adhesión de todos los marxólogos 

ni siquiera de todos los ortodoxos.(*) 

Tal conceptualización es cierta, debido a que Marx no buscaba como 

(*) Schumpeter, Joseph. Historia del Análisis Econ6mico. Ed. Ariel, Bar­
celona, España. 1976, pág. 820. 
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las t:eorí.a~ ~~rgues~s. del ~lelo ec~n6m~co-~ l~.~ cau~as. q~e provocaban las 

crisis con ei fin .~e que e_l s~stem:a. capit~_li!:ita funcionara con mayor efi-

ciencia. Para Marx, todas las te.~rí_aS; . .,9_el ;.C~cl~. económico que estu­

vieran ba:~adas en una ca~s~ úni~a "-~ ~-~~nifi~~ba más q':1e un desconocimiento 

y un_a defo_rmació,n en la comprensión del ~esa~rollo del sistema capita-

lista 

Schumpeter sintetiza esta posición cuando señala que "Puesto que Marx 

consideraba el ciclo como forma esencial de la vida capitali!jta, no podemos 

aceptar como respuesta una teoría basada en factores causales perturbadores. 

Y como ha emitido un juicio despectivo sobre las teorías que explican el 

ciclo por el crédito, también podemos excluir esta posible respuesta, por 

mucho que Marx mismo estimara la importancia de la especulación y de otros 

excesos facilitados por un sistema crediticio susceptibles de expansión. 

Desde luego que Marx no profesaba ninguna teoría ingenua de la crisis que 

la explicara por la superproducción en el sentido de las crisis 'pletoriqués 11 

de Fourier. Ni tampoco hay que lastrarle -como tantas veces lo han hecho 

amigos y enemigos- con la teoría del subcons\l!Tlo que relaciona las crisis 

con la insuficiencia del poder de compra de los trabajadores y que para el 

lego resulta tan íntimamente relacionada con la doctrina de la explota-

ci6n". (*) 

Podemos concluir que para Harx la teoría de las crisis económicas 

presenta características diferentes ·de las demás posiciones sobre el ci-

clo ecor.án.ico,para él., las crisis periódicas del sistema.capitalis_ta est~ 

ban. • .asociarlas a las características· esenciales del capitalismo. 

(*) Schwnpeter, Joseph. ~· pág. 823, 
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Hasta aquí sólo se ha señalado lo que para Marx no es la causa de las 

crisis del sistema capitalista. Surge entonces la pregunta de lqué es la­

que genera las crisis del capitalismo? 

Hemos señalado anteriormente que la crisi es un fenómeno económico 

inherente al propio proceso de desarrollo del capitalismo, esto es, que si 

se quiere hablar de causas, la causa de la crisis es el propio proceso de 

acumulación de capital. Es por ello que Marx jamás mutiló el análisis del 

desarrollo económico del capitalismo con una simple explicación de: algún 

factor perturbador del ciclo económico. 

Asimismo, extraer una teoría marxista del ciclo económico de la obra 

de Marx significaría mutilar y distorsionar su pensamiento. Por tanto, el 

capitulo no escrito sobre el ciclo económico, según Schurnpeter sería 

recoger todo el análisis por Marx. Bajo esta conceptualización, se tratará 

de explicar los factores que inciden en las crisis del sistema capitalista. 

Para explicar la teoría marxista de las crisis o del ciclo económico 

es conveniente adentrarse en la concepción teórica del materialismo his­

tórico. 

se debe partir del hecho de que para Marx la explicación de las cri­

sis económicas no debe ser buscada en una causa única, sino debe partirse 

del análisis total del capitalismo. Según Schumpeter, este análisis se 

centra a su vez en torno a 111) la producción de capital real y 2) los 

factores que cambian su composición (aumento relativo del capital constan­

te respecto del capital variable".(*) 

Sin embargo, aunque el análisis se centra en estos dos aspectos, se 

(*) Schumpetcr, Joseph. Op. cit. pág. 1027. 
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debe partir de los elementos teóricos básicos del materialismo histórico 

para dar una explicación del desarrollo del sistema capitalista, este ele: 

mento teórico básico es la teoría del valor trabajo. 

a , TEORIA DEL VALOR TRABAJO 

Marx para formular una teoría del desarrollo del capitalismo, parte de 

una crítica de la teoría clásica del valor, la cual sostenía que el precio 

:. derivaba del valor y el valor esta determinado por el trabajo incorporado 

en los bienes. Esta teoría, sin embargo, no podía explicar la aparición 

de la categoría ganancia. 

La solución que Marx da a esta problemática teórica radica en señalar 

que los productos producidos en el sistema· capitalista adquieren el carác­

ter de mercancía, ya que estos productos no son producidos para el autocon­

sumo personal, sino para el intercambio por otros productos. Es decir, que 

las caracter!sticas que convierten en mercancías a un producto del trabajo 

no son naturales, sino sociales. 

El intercambio de las mercancías implica que ~stas satisfacen mcesidades 

humanas, sean éstas reales o imaginarias, de tal forma que deben ser un ob­

jeto Gtil, es decir, debe formar un valor de uso. En cuanto los valores 

de uso se convierten en mercanclas, es decir, en cuanto se realiza su cam-

bio por otro producto se advierte que dicho cambio se realiza siempre en 

determinada relación de cantidad a la proporción en que se intercambia una 

mercancía, esta transacción se denomina valor de cambio. 

Prescindiendo del valor de uso de los objetos-mercancías, les queda 

todavía una propiedad, la de ser producto del trabajo humano general, es 
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decir, una mercancía tiene valOr porque tiene trabajo humano cristalizado. 

La magnitud de su valor se mide por la cantidad de trabajo socialmente dete.,r 

minado, es decir, por el tiempo de trabajo que se· precisa para crear algún 

valor de uso en condiciones socialmente normales de producción y con una 

intensidad y habilidad sociales medias aplicadas al trabajo. 

Para que pueda efectuarse el cambio de mercancías deben cumplirse dos 

condiciones previas: 

1) Las productos ¡:or cambiarse deben U.-!." •."il':..ores de µso para quien no los 

posee y no ser valores de uso para sus propietarios, 

2) Quienes efectúan el cambio deben reconocerse mutuamente como propie­

tarios privados de las mercancías sujetas al cambio. 

En este intercambio se observa que un poseedor de mercancías las 

vende por dinero para comprar otras mercancías, es decir, se presenta una 

circulación de las mercancías ex:prcsado en la forma M-D-M. Pero al paso 

del tiempo esta forma de circulación de las mercancías da lugar a una nue­

va forma de movimiento: comprar para vender, la f6rmula de este nuevo mo­

vimiento es D-H-D, la finalidad de este movimiento no es el consumo como 

en la forma anterior, sino la obtención de dinero. El motivo propulsor de 

este movimiento es que al finalizar el intercambio se obtenga más dinero 

del que originalmente entró en el proceso productivo, la fórmula de este 

movimiento es D-M-D 1 ; ó D-M-D+d, este valor adicional es lo que Marx deno­

mina plusvalía. El valor que se mueve en esta forma de circulación, ad­

quiere por medio de la plusvalía un nuevo carácter, se conviei:: te en capi­

tal. El capital es por tanto, el valor que engendra la plusvalía. 

A partir de aquí, Marx da una explicación de cómo surge la plusvalía, 
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contradiciendo las vulgaridades de la economía clásica, la cual sostiene 

que el origen de la plu-svalía responde a que sólo algunos de los propieta­

rios de mercancías logran venderlas a un precio mayor q.ie su valor y compr'!.! 

las a un precio inferior a su valor. En esta forma -dice Marx- lo que se 

gana al comprar se pierde al venderlo, con lo que no se obtendrá ganancia 

alguna. 

La solución al enigma de la plusvalía se resuelve apenas descubrimos 

una mercancía cuyo valor de uso posee la propiedad característica de ser 

fuente de valor, cuyo consumo crea valor. 

Esta mercancía es la fuerza de trabajo, se entiende por fuerza de tra­

bajo al conjunto de facultades físicas y psíquicas que existen en el cuerpo 

de un ser humano, en su personalidad viva, y que él pone en movimiento 

cuando produce valores de uso de una especie cualquiera. 

El poseedor de la fuerza de trabajo debe ser un hombre libre para que 

su fuerza de trabajo se convierta en mercancía. Esta mercancía sólo puede 

ser vendida por un tiempo detepninado, pues de lo contrario se convertiría 

en un esclavo y ya no sería un poseedor de mercancías, sino su persona 

misma una mercancía. 

Ya que la fuerza de trabajo es una mercancía también, ésta como las 

demás mercancías debe presentarse en el rnerc':l.do sin ser valor de uso para 

sus propietarios. El valor de uso de ta fuerza de t:-.:bajo consiste en la 

producción de otros valores de uso, ello presupone disponer de los medios 

de producción masivos, Para que la fuerza de trab.:tjo se convierta en mer­

cancía, el obrero debe ser separado de los medios de producción. 
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El valor de la mercancía fuerza de trabajo se determina como el de 

las demás mercancías, por el tiempo de trabajo socialmente necesario paraª 

su producción y en consecuencia también para su· reproducción. 

En estas condiciones, en el mercado de trabajo se enfrentan el obrero 

y el capitalista como dos poseedores de mercancías, intercambiando recí­

procamente valores· equivalentes. 

El capitalista consume la fuerza de trabajo que ha comprado haciendo 

trabajar para sí al que la vende, en la producción de mercancías. 

Para el productor directo de las mercancías, la producción de valores 

de uso es sólo un medio cuya finalidad os la producción de valores de cam­

bio. El producir mercancías que sean valores de cambio es solamente un 

mal necesario que no constituye la finalidad de su actividad social. De 

tal forma que la producción de valores de uso y valores de cambio son la 

unidad del proceso de trabajo y creación de valor. 

El proceso de trabajo en el sistema capitalista se diferencia de otras 

formas de producción en el hecho de que el productor no trabaja para sí, 

sino para el capitalista, quien controla la actividad del obrero, y en 

segundo lugar, el producto del trabajo del obrero no le pertenece a 

éste sino al capitalista. 

El proceso de trabajo en el sistema capitalista es además un proceso 

de creación de valor. 

"Como unidad de proceso de trabajo y proceso de valorización, el pro­

ceso de producc.ión es un proceso de producción de mercancías, corno unidad 

de proceso de trabajo y de proceso de valorización, el proceso de produc-
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c~Ó_I'! es un P.roceso ·de producción capitalista-, la forma capitalista de la 

prod~.cc~ón de mercancías 11
• (*) 

Bajo el sistema de la producción de mercancías el proceso de produc­

ción es siempre un proceso de creación de valor, sea que se ejecute con 

fuerza de trabajo comprada ~ con la propia, sólo si este proceso de creación 

de valor rebasa ciérto límite puede engendrar también plusvalía, convirtiéj! 

dose-'-as! en proceso de valorización. 

Para producir plusvalía el obrero debe sobrepasar el tiempo de trabajo 

necesario para remplazar el valor de la fuerza de trabajo comprada. 

Se puede concluir que el doble carácter de la fuerza de trabajo es 

por supuesto, el equivalente de las relaciones sociales de producción del 

capital como una producción de plusvalía. Y el tratamiento independiente 

de la plusvalía t.iene corno objeto señalar esa relación social básic.a, que 

yace oculta entre las varias categorías en que se ha fraccionado la plus­

valía entre aquellos que se la apropian. La plusvalía, es pues, la dife­

rencia entre el valor de cambio de la fuerza de trabajo y su capacidad -

productiva real. 

Desde el punto de vista de la teoría del valor trabajo, el valor de 

cambio de una mercancía disminuye con la creciente productividad del tra­

bajo. Un valor de uso mayor en forma de mercancía encuentra su expresión 

en un valor de cambio igual o menor según la cantidad de trabajo social­

mente necesario incorporado en él. 

El aumento de la productiVidad, de la pluSVal!a y la acumuj ación ·de 

(*)Marx, Carlos. El Capital, Ed. F.C.E., 
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de capital son un mismo y único proceso. Todos implican que el capital i,!! 

vertido en medios de producción crece más rápidamente que el capital in­

vertido en fuerza de trabajo. Aumentar la productividad del trabajo sis_ 

nifica que se puede producir más en menos tiempo. Tal situación es posi­

ble con base en el desarrollo de medios y métodos de producción o, en 

condiciones capitalistas, por la acumulación de capital. El crecimiento 

del capital implica un cambio en su composición orgánic¡i, la cual <lepe!!_ 

de de la proporción en tre el valor de los medios de producción o capi­

tal constante y el valor de la fuerza de trabajo o capital variable. 

A esta proporción Marx la denomina composición orgánica del capital, y 

llama composición técnica del capital al aspecto matorfo.l de la propor­

ción entre capital constante y capital variable, es decir, a su funcio­

namiento en el proceso de producción en el cual los capitales se divi­

den siempre en mctlios de producción y fuerza viva de trabajo. 

Marx, scñalil que entre la composición orgánica y técnica existe 

una relación de interdependenci'a; la composición orgánica del capital 

refleja esta relación particular entre composición de valor y composi 

ción técnica 

El cambio gradual de la composición orgániza del capital ocurre más 

o menos en todas las esferas y ramas de la producción. 

El alza de la composición orgánica del capital implica que el va­

. lumen de los medios de producción y la producción misma, aumenta más r!, 

pidamente que la composición del valor del capital , lo que es conse­

cuencia de la ley del valor de la disminución del valor de cambio cau-
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sada por la creciente productividad del trabajo. 

Si se parte del supuesto de una tasa de plusvakía constante, la cre­

ciente composición orgánica del capital conduce a una caída gradual de la 

tasa de ganancia ya que solo la parte variable del capital produce plus­

valía, mientras que la tasa de ganancia es medida en relación al capital 

total, es decir, capital vilriable y capital constante carnbinados. 

La caída de la tasa de ganancia es producto de un aumento de la com­

posición orgánica del capital, si la cuota de plusvalía se mantiene cons­

tante. El descenso de la tasa de ganancia es la causa de la crisis del 

capitalismo. 

Sin embargo, antes de avanzar en la explicación de las crisis es CO.!!. 

veniente explicar en primer ténnino cómo se manifiesta la caída de la ta­

sa de ganancia. 

b. LEY TENDENCIAL DE LA BAJA DE LA TASA DE GANANCIA 

El valor de una mercancía, asi como la suma del valor de todas las 

mercancías de una sociedad determinada, se establece con base en la suma 

del capital constante (C) más capital variable (V} más la plusvalía (P), 

donde: C, es el valor de los medios de producción más el valor de las 

'materias primas que intervienen en el proceso productivo; V, es el capi­

tal variable o valor de la fuerza de trabajo y 1 P, es la plusvalía o exC.!:_ 

dente de valor que se obtiene en el proceso productivo. 
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En esta forma el valor de una mercancía es igual a e + V + P. 

Ya hemos señalado que en el proceso productivo el valor de los medioS 

de producción reaparecen invariablemente en el valor del producto. Por 

su parte la fuerza de trabajo no sólo conserva valor, crea también nuevo 

valor. Hasta determinado momento el trabajo creador de nuevo valor sólo 

reemplaza el valor· gastado por el capitalista en la compra de fuerza de 

trabajo / sin embargo, cuando la duración del trabajo rebasa ese límite 

forma valor suplementario, plusvalía. Por tanto, la plusvalía sólo puede 

ser resultado del sobretrabajo que la fuerza de trabajo puede realizar en 

e1 proceso productivo. La relación de sobretrabajo con el capital varia­

ble, ~ , se denomina tasa de plusvalía y expresa el grado de ex¡)lota-­

ción de ·la. __ {Uerza de t,rabajo·. 

Una vez definida la tasa de plusvalía pasaremos al análisis ele la 

caída tendencia!¿ de la cuota de ganancia, ley tendencial que explica desde 

la perspectiva marxista el origen de las crisis. 

Marx, señala que a mayor desarrollo del capitalismo, mayor es la caída 

de la tasa de ganancia media del capital. Este fenómeno origina un exce-

dente de capital, debido a que el crecimiento del capital acumulado gene-

rado por el alJJUento de la tasa de plusvalía encuentra cada vez lY!Cnos 

posibilidad de inversión que conlleve una rentabilidad adecuada, pravo-

cando un descenso de la inversión pÚblica, gener<indo"a su vez ..... una disminu­

Ción del empleo y la consiguiente reducción de los salario~ pagados por el 

i;::apital. En esta forma al disminuir los salarios, la demanda baja paralel!!_ 

mente, se provoca una disminución en las• ventas de las:me?]oancíaS ~previ!!_ 
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mente almacenadas. Esta si tuaci6n lleva a una crisis de sobrereproducción 

porque la capacidad productiva no puede ser absorbida por la demanda exi~ 

tente que resulta de las restricciones sobre la demanda derivadas del des­

censo de las inversiones. 

La incapacidad para realizar sus mercancías lleva al capital a dete­

ner su produccilin,. · . .se_, .generaliza el paro y so deprimen los mercados. 

La econom!a s6lo se reactivará cuando el paro masivo origine salarios muy 

bajos, cuando la quiebra de muchas empresas haya desvalorizado el ca pi tal 

fijo y cuando el Estado intervenga. Estos elementos permiten incrementar 

sustancialmente los mercados y permite la inversión rentable de capital. 

En esta forma, Marx señala una relación estrecha entre el descenso 

de la tasa de ganancia y la dinámica de la acumulación capitalista. A 

largo plazo la tasa de ganancia tiene que descender debido a que el resul­

tado del proceso de acumulación de capital es el aumento de la composi­

ción orgánica de capital es decir 1 la relación entre capital constante 

y capital variable. La tendencia a que la composición orgánica del ca­

pital aumente con el proceso de acumulación capitalista, provoca una ten­

dencia al descenso de la tasa de ganancia, porque el trabajo vivo (obre­

ros), única fuente de valor / tiende a verse sustituída por trabajo muer­

to (capital constante) que sólo transmite a las mercancías la misma can­

tidad de valor ya incorporada en los medios de producci6n. 

Sin embargo, a pesar del crecimiento de la masa de plusvalía produ­

cida por el capitalismo; la relaci6n entre el valor invertido y la plusva­

lía obtenida será cada vez menos favorable para aquél, dado que la tasa 
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de ganancia depende, en última instancia, de la tasa de plusval!a, la 

tasa de ganancia tenderá a descender a largo plazo. 

El aumento de la composición orgánica del capital es un proceso his­

t6rico, fruto del desarrollo de la lucha de clases y que no es inexorable. 

Es el producto del efecto combinado de tres fenómenos: 

1) 11 La competencia capitalista, obliga a que cada capitalista intenta su­

perar a sus rivales mediante la intr'lducción de medios du producción tec­

nol6gicamente más avanzados, que le permitan reducir los costos de produc­

ción e incrementar los beneficios. La sustitución de trabajo vivo por 

trabajo muerto aumenta el beneficio de los capitalistas individuales pero 

reduce la tasa total de plusvalía apropiada a nivel global. 

2) Desarrollo de las fuerzas productivas. 

Implica inversiones directas e indirectas cada vez mSs costosos. Como 

quiera que este desarrollo acelera el proceso de obsolescencia del capital 

fijo, la tasa de rotaci6n del Capital constante también se acelera. 

Por consiguiente, su impo;r'tancia relativa en relación al capital va­

riable aumenta en la misma cantidad a largo plazo. 

3) El elemento fundamental de esta tendencia al aumento de la composi ... 

ción orgánica del capital es, no obstante, la predisposición del capita­

lista a economizar la mayor cantidad posible de capital variable, sustitu-

. yéndolo por capital constante. Y ello se debe fundamentalin~nte, al desa-
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rrollo del movimiento obrero, a la importancia de la lucha de clases y al 

deterioro del poder del capital sobre el trabajo".(*) 

Sin embargo, señala Marx la tendencia al aumento de la composicicSn 

org&nica del capital en el proceso de acumulación puede ser detenida por 

contratendencias como son la creciente intensidad de la explotaciGn; el 

descenso de los salarios por debajo del valor de la fuerza de trabajo 1 el 

abaratamiento de los elementos del capital constante; la sobrepoblacicSn 

relativa; el comercio exterior y el incremento del stock de capital y la 

intervención del Estado. 

Estas contratendencias pueden evitar la caída de la tasa de ganan-

cia eventualmente pero a largo plazo no puede ser evitada. Así lo señala 

Paul Mattick: 

11 La baja de la tasa de beneficio puede ser contrarrestada pero no puede 

ser completamente evitada. La compensación de la relativa reducci6n en 

el nlÍmero de trabajadores por U.edio de una explotación intensificada no -

puede seguir indefinidamente sino que eventuaJ,.mente tiene que encontrar 

su límite absoluto en la suma crecientemente mayor del capital reproduc!_ 

ble y en sus requernientos de expansi6n. cualquiera que sea la suma de la 

fuerza de trabajo en el mundo capitalista real, en relación al capital --

constante creciente en forma progresivamente m~s r~pida, debe llegar a --

convertirse en una cantidad relativamente decreciente de. fuerza de traba-

(*) castells, Manuel. La teoría marxista de las crisis, Ed Siglo XXI, 
México 1979, pág 23-24. 
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jo productora de plusvalía. 

LleVada a su fin lógico, una expansión de capital en constante acele-

raci6n transformaría la disminución relativa de la tasa de beneficio en u-

na declinación absoluta a causa de una falta de plusvalía con respecto a 

la suma de capital· acrecentado 11
• ('*) 

Para prevenir una disminución en la rentabilidad, el proceso de acum~ 

!ación no debe interrumpirse, para lo cual debe obtenerse cada vez más --

plusvalor a través de una revolución tde la producción. 

"El doble carácter de la producción de mercancías eomo producci6n -

de valor de cambio y de valor de uso determina que el proceso de acumula--

ci6n, y las variaciones en la plusvalía que se siguen de él, irán siendo -

crecienternente desventajosas para ol funcionamiento del sistema capital!.:!, 

ta. 11 (**) 

Sin enbargo, cuando la expansi6n de la producción supera su rentabil~ 

dad, el proceso de acumulación se interrumpe. La interrupción de este pr~ 

ceso constituye la crisis capitalista ya que de esta.disminución de la ren-

tabilidad se deriva de un descenso de la inversi6n productiva, la cual a -

su vez genera una disminución del empleo y la consiguiente reducción de --

los salarios paqados por el capital~ En esta forma al disminuir los sala-

rios, se reducE1 la demanda de las mercancías, provocando una crisis en la 

venta de las mercancías ya producidas. Estas crisis son crisis de sobrepr~ 

(*) Mattick, Paul. Marx y Keynes. FA. ERA, México 1982, pág 70. 

(º) Ibidem, pág. 71. 
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ducci6n porque la capacidad productiva ne puede ser absorbida por la de­

manda solvente existente, que resulta de las restricciones sobre la dema!!._ 

da derivadas del descenso de las inversiones. La incapacidad para reali­

zar sus mercancía:1 lleva al capital a detener su produccicSn provocando el 

paro generalizado y da depresión de los mercados. La economía solo se 

reactivará cuando el paro masivo provoque la reducci6n de los salarios, -

cuando la quiebra de muchas enpresas haya desvalorizado el capital f.!_ 

jo y cuando el Estado intervenga. sobre la participaci.Sn dol mercado en -

la reactivaci~n del proceso productivo volveremos en el capítulo tres. 

Mattik, enfatiza esta interrupción de.l proceso productivo al señalar 

que "El proceso de acumulacHSn real se parece al esquena abstracto de d!_ 

earrollo del capital. Pero lo que en teoría es al resultado final de un -

desarrollo ininterrumpido aparece en la realidad cano un ciclo recurrente1 

cada ciclo por as! decirlo, es una réplica condensada de la tendencia a 

largo plazo de la expansión del capital." (*) 

(*) ~. pág. 72. 
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II. MOVIMIENTO DE LARGA DURACION DE LA ECONOMIA MEXICANA 
1934-1970 

A. INTRODUCCION 

El período socioeconónico que se analiza en este trabajo ha sido <lene 

minado por los estudiosos del desarrollo económico de México, como \>eríodo 

de sustitución de Importaciones'. Este período se subdivide a su vez en 

dos subperíodos; 1) el primer subperíodo abarca del año 1934 a 1958 y es 

conocido como 1Primera etapa de sustitución de importaciones' J 2) el segu!!_ 

do subperíodo abarca del año de 1959 a 1970 y se le denomina como "Segunda 

etapa de sustitución de importaciones' ó 1Desarrollo Estabilizador'. 

A continuación se exponen las principales características económicas 

de estos dos subperíodos. 

l. PRIMERA ETAPA DE SUSTITUCION DE IMPORTACIONES 1934-1958 

El proceso de industrialización en varios países de América Latina y 

en México,en particular, fue el 'resultado de la reversibilidad del modelo 

primario exportador o de crecimiento hacia afuera, además de una respuesta 

a la grave crisis que presentó el sistema capitalista mundial en los años 

de 1929 a 1932~ Esta crisis determinó una retracción de los mercados inter 

nacionales y obligó a los países exportadores de materias primas a bus-

car nuevos métodos pü.ra lograr la realización de la producción dentro 

de la misma zona geográfica. Sin embargo, es hasta los inicios de la Se-

-gunda Guerra Mundial en que se observan importantes modificaciones en la 

economía de América Latina, pues el modelo clásico de la división interna-

cional del trabajo desempeña un papel de importancia declinante, la deman-
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da internacional de productos primarios perdió su importancia, ademú 

dicS su dinamismo como reflejo de la propia evolución de la estructura de 

los países industrializados. La crisis alcanzó dimensiones fabulosas, ya 

que los países subdesarrollados y en especial los países de América Latina 

eran de los que más se habían integrado al sistema de divisi6n internacio­

nal del trabajo; todo el sistema monetario de las economías latinoamerica­

nas estaba ligado al comercio exterior. 

Esta fase de industrialización en América Latina ha sido denmi.nada 

como e\! crécimientó hacia adentro o sustituci6n de im_portaciones, se 

extendió de la década de los treinta hasta mediados de los cincuenta. El 

proceso de sustitución de importaciones consitió en un cambio en la caapo­

sición de las importaciones y tendi6 a generar de5equilihrios intersecto­

riales en la producci6n, ocasionando que tlos países periféricos para~ 

centrar se ingreso real necesitasen importar bienes do capital, cuya duna!!. 

da creció por lo menos con el ingreso y al misno tiempo que la elevaci6n 

del nivel de vida se vio manifiesta en una intensa demanda de gran elasti­

cidad tendiendo a crecer más que el ingreso. La de:aanda de importaciones 

de los países periféricos . ocasionó que se diera una disparidad entre 

las tasas de crecimiento de las importaciones, del ingreso y de las expor­

taciones as! pues, la acumulaci6n de capital en América Latina fue resul­

tado del enlazamiento y la interacción de factores y elementos, internos y 

externos ,que permitieron a los países latinoamericanos insertarse en el 

contexto de la expansión y evoluci6n del capitalismo mundial. 

El modelo de crecimiento econ6mico de enclave exportador, practicado 

por México desde el periodo porfirista ,se vio fuertemente limitado durante 



148 

la depresión económica del capitalismo mundial en los años de 1929-1932; 

trajo como consecuencia una baja en las exportaciones nacionales, la cap~ 

ción de divisas por concepto de exportaciones pas6 de 285 millones de dó­

lares en 1929 a sólo 97 millones en 1932, decreciendo a una tasa promedio 

anual de 30\. Las importaciones de mercancías también se redujeron, de 

184'millones de d6lares en 1920 a sólo 58 millones en 1932. 

El deterioro del sector externo influyó desicivamente en el creci-­

miento de· la economía nacional, ya que el producto nacional bruto experi­

me'ritó una tasa ·ae crecimiento anual de -6.8\ entre 1929-1932, pasando de 

un total de un total de 16 600 millones de pesos en 1929 a 13 494 millones 

en 1932. 

·La difícil situación econ6mica y social que México vivió en esos años 

puso en evidencia las contradicciones y limitaciones de la economía de 

eilclá.ve. 

El ·fin de la economía de enclave se dió al consolidarse el proyecto 

nacionalista propuesto por el presidente Lázaro Cárdenas, dicho proyecto 

ten!a como objetivo impulsar el desarrollo económico y político de México 

con autonomía del exterior, a través de hacer efectivos de la Revolución: 

Refprma Agraria, Legislación laboral, regulación por parte del Estado de 

las principales actividades económicas, promoción en la creación de peque­

ñas y medianas industrias y el desarrollo de empresas mexicanas. 

Los resultados de este nuevo modelo de acumulación fuerdn en gran fo.E. 

ma positivos pai:a la· recuperación de la economía nacional, el producto 

nacional bruto creció a una tasa promedio anual de 4.5% entre 1934-1940. 

Este crecimiento tuvo sus bases en una política fiscal y monetaria expansi~ 

nista y, en renor grado, m una política comercial proteccionista. La política 
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económica seguida durante este periodo ha sido sintetizada por René Villa-

rreal de la siguiente manera "Aunque la pol!tica cardenista (1934-1940) -

fue expansionista y la economía creció· al 4. Si anual, dicha ,POlítica tenía 

corno objetivos principales la consolidacit'Sn de una proyecto nacionalista, 

el rompimiento co~ la economía de enclave y el desar1·ollo agrícola. La 

iOOustrialización como estrategia para el desarrollo jugaba un papel secu.!!. 

dario en el programa económico del gobierno de cárdenas .... hahía poco lugar 

en la filosofía de Cárdenas para construir plantas industriales de gran 

escala o centros urbanos industriales. La industria deber!a ser traída 

a la población rural a sus pequeñas aldeas" .. (*) 

Durante la primera etapa de sustitucj.ón de importaciones la econom!a 

nacional creció a una tasa promedio anual de 5.8\, acompañada de un proceso 

inflacionario en que los precios crecen al 1O.6\ promedio anual y de un 

. continuo desequilibrio externo, 'Utilizándose en dos ocasiones (1948--49 y 

1954) ;la devaluación cano mecanismo de ajuste a dicho desequilibrio. 

La base del crecimiento de la economía en su totalidad se sustent6 en 

el crecimiento industrial, el cual registró una tasa de crecimiento prome-

dio anual de 6.4\ durante el periodo 1939-1958. La industrializaci6n prá=: 

ticamente concluye la sustitución de importaciones de bienes de consumo, 

avanzando con menor intensidad en los bienes intermedios y de capital. La 

importación de bienes de consumo represent6 en 1958 menos del 1 O\ del total 

de productos manufacturados importados. 

Para proteger e impulsar la industrin nacional, los distintos gobie~ 

nos utilizaron diferentes instrumentos políticos y económicos, dentro de 

los cuales encontramos; la participa=ién directa del Estado como inversio-

(*) Villarreal, René. El Desequilibrio externo en la industrializaci6n de 
~· (1929-1975), Ed. FCE, México, 1981, pág. 67. 
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nista en obras de infraestructura y sectores estratégicos1 instrumentos 

de política comercial como tasa de cambio, tarifa y control cualitativo, 

los cuales fueron manejados en diferente fonna con el objeto de proveer a 

la industria de una estructura proteccionista; otro instrumento proteccio­

nista utilizado fue la devaluaci6n de la moneda nacional en los años de 

1948-49 y 1954; dos instrumentos que promovieron el proceso de sustitución 

de importaciones fueron la Ley de Industrias Nuevas y ::ecesarias y la Regla 

XIV de la Tarifa General de Importaciones. 

La política fiscal fue otro instrumento que impulsó el crecimiento 

económico del país, a través de una activa participacipación del gasto pú­

blico en la formación de aapital, al cual se dirigió principalmente a obras 

de infraestructura económica. 

René Villarreal caracteriza a esta Primera Etapa de Sustituci6n de 

Importaciones de la siguiente manera ºla reorientación económica hacia el 

proteccionismo, el papel del Estado que como agente económico es promotor 

del proyecto de industrialización, y las políticas comercial, fiscal y mo­

netaria que implicó el modelo de crecimiento con devaluación-inflaci6n, 

vinieron a configurar un nuevo modo de organización del. sistema económico 

que permitió a la economía mexicana avanzar en su primera etapa de susti­

tución de importaciones en el periodo 1939-1958" (*) 

1•> ~· pag. 69. 
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C, SEGUNDA ETAPA DE SUSTITUCION DE IMPORTACIONES. 1959-1970. 

Durante la segunda etapa de sustitución de importaciones la economía 

mexicana creció a un ritmo promedio anual de 7. n. Esta segunda etapa se 

caracteriza por un crecimiento con estabilidad monetaria y de precios1 

desequilibrio externo de naturaleza saniestructural y de sustitución de 

importaciones de bienes intermedios Y de capital;y proteccionismo estatal 

orientado a la industrialización. 

El motor del desarrollo económico nacional sigui6 siendo el sector 

industrial, el cual creció a una tasa promedio anual de B.6\. La sustitu­

ci6n de importaciones alcanzó logros importantes, ya que la participaci6n 

de las importaciones de bienes intermedios en la oferta total decreci6' en 

44% y en bie~es de capital en 27\, aunqu~ el Índice de sustitución de im­

portaciones para bienes de consumo se mantuvo sin cambios. Las ramas más 

din&nicas, a diferencia del periodo anterior en el que predominaron par 

su crecimiento las ramas tradicionales y de consumo final fueron la side­

rurgia, los productos quírnicoS Y las metálicas, papel y :.sus derivados, 

hule, maquinaria y equipo de transporte. 

El dinamismo de estas industrias tuvo su base en la expansión del 

mercado interno propiciad por el crecimiento urbano y por la consolida­

ción de la infraestructura imprescindible para la actividad manufacturera 

(comunicaciones, energ!a, irrigación, etc.) 4 

Por su parte, el sector agropecuario pasó a un segundo término en 

. -. las preocupaciones gubernamentales, ya que se limitó a producir mercan­

cías para atender los sectores más modernos de la economía en detrimento 
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de la población económicamente activa en la dotación de alimentos y en la 

producción de tierras de temporal. Al disminuir la producción de los eji­

datarios y pequeños propietarios poco a poco se fue perdiendo la autosufi­

ciencia alimentaria, obligando al país a importar productos agropecuarios 

b&sicos, con la consecuente desviación de divisas e incremento de la depe_!! 

dencia del exterio~. 

Las fuentes que financiaron el crecimiento industrial en esta segun­

da etapa fueron la exportación de bienes y servicios, la inversión extran­

jera directa y los préstamos a l.:i.rgc y mediano plazo. 

Asimismo, con la finalidad de lograr el equiljbrio en la balanza de 

pagos se decidió no utilizar la tasa de CaJ!lbio como mecanismo de ajuste al 

desequilibrio externo, como fuente de fin.-:.nciamiento del déficit en la ba­

lanza de pagos en cuenta corriente. 

La política fiscal a través de subsidios, exensiones y tarifas bajas 

bienes y servicios públicos, jug6 su papel como instrumento de fo mento 

~ al ahorro interno, así como la atracción de fondos extranjeros a través 

de mantener una tasa 00 interés real lo suficientemente atractiva. Para fe 

mentar el ahorro interno del sector privado de la ccor.omía por medio de 

subsidios y exensiones fiscales, el Estado tuvo que financiar su gasto y 

~l déficit creciente a través del endeudamiento interno y externo, la de_!! 

da p6lica representó el ,21% deLproducto interno br\.l~ en 1967, mien ... 

tras que en 1958 sólo representaba el 10. 2%. 

René Villarreal, sintetiza la política económica seguida en este 

periodo de la siguiente manera " .•• la continuaci6n de una política protec­

cionista, el papel del Estado que como agente económicó sigue promoviendo 
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el proyecto de industrializaci6n y crecimiento ahora 'estabilizador' y la 

penetración del capitalismo extranjero a través de grandes corporaciones 

que se desenvuelven en un mercado de carácter oligopol!stico, vienen a 

configurar un nuevo modo de organización del sistema económico que permite 

a la economía mexicana avanzar en la sustitución de importaciones de bienes 

intermedios y de capital, en el periodo 1959-1970". (>) 

D. BASES TEORICAS DEL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION EN 

!IEXICO Y AMERICA LATINA 

La pol!tica ~e industrializ¡\cicSn seguida por México y por varios 

pa!ses ae América Latina se sustentó en la interpretación teórica de la 

economra mundial propuesta por la Comisión Económica para Am~rica Latina 

(CEP~L). La concepci6n de la CEPAL acerca del futuro desarrollo económico 

de los países de A~rica Latina se '"'sustentó en los sigu"ientes postulados 

teóricas .. 

La concepc;::ión ipJ.cial de la CEPAL postula que la eco~otnía inun~ial 

est.( compuesta por dos polos, el centro y la periferia, y que las estruc­

turas productivas de los mismos difiex:en de modo sustaticial. Se señal~ 

que la. estruc;tura prod4ctiva de la pei:-iferia es 'h.eterogénea 1 , par.;¡ indicar 

que en ella coexisten actividades don,Qe la productividad del traPajQ es 

elevada como en el sector exportad.ar con otras de productividad reducida, 

como.la.agricultura de subsistencia. Asimismo, se indica que dicha estruc-

(*) ~· p&g. 83 •. 



154 

tura es especializada en un doble sentido: las exportaciones se concentran 

en uno o pocos bienes primariosr la diversificaci6n horizontal, la comple­

mentaridad intersectorial y la integración vertical de la produ<:ci6n posee 

escaso desarrollo, de tal modo que una gama muy amplia de bienes debe obte­

nerse mediante la importación. 

Estas dos características fundamentales, la heterogeneidad y la es­

pe::ialización, se definen por contraste con los de la estructura productiva 

de los centros que se considera comparativamente homogénea y diversifica­

da. Las diferencias de estructura sirven de base a las distintas funciones 

que cada ,IX>lo cumple en el esquema tradicional de la división internacio­

nal del trabajo. Dichas funciones se reflejan en un tipo de comercio in­

ternacional caracterizado por el intercambio de alimentos y materias pri­

mas por bienes industriales. 

Esta concepción básica reconoce la existencia de una diferenciación 

originaria: en cierto punto del tie:mpo, el centro ya había logrado impla!!. 

tar técnicas modernas y elevar la productividad del trabajo en mucho mayor 

medida que la periferia, pero ésta sólo adquiere realmente sus caracterí~ 

ticas diferenciales a través del desarrollo hacia afuera. La heterogeneidad 

y la especialización se conforman y consolidan en esa etapa, puesto que 

durante la misma la periferia crece primordialmente con base en la expan­

si6n de actividades exportadoras de bienes primarios. 

En síntesis, los conceptos de centro y periferia no se definen con 

base en una diferenciación estática de sus estructuras productivas, sino 

que envuelveri las ideas ya señaladas de interconexi6n y cambio estructura¡, 

es decir, que el centro y la periferia conforman un sistema único, que es 
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dinámico por su propia naturaleza. 

la naturaleza estructuralista de la concepci6n inicial de la CEPAL 

privilegia las peculiaridades de la estructura productiva de la periferia, 

entre las que se destaca el nivel de productividad del trabajo de los dis­

tintos sectores productivos y el grado de C'Otnplementariedad existente entre 

ellos; tales peculiaridades se establecen en ambos casos por contraposición 

con las que posee la estructura productiva de los centros, lo que implica 

que simultáneamente se está definiendo un sistema, el sistema centro-peri­

feria; la desigualdad se considera inherente a su din&m.ica: las estructu­

ras productivas de ese modelo y en la represi6n1 la proyecci6n geopolítica 

de Brasil en la consolidación de las dictaduras de Bolivia y Paraguay, y 

la percepci6n del capital internacional de que a mediados de los setenta 

había caminos más claros para resolver su crisis al capitalismo latinoa­

mericano en un nuevo umbral. 

En el caso de Argentina, Ch.ile y Uruguay, el núcleo oligop6lico re­

solvió las contradicciones liCJuidando las aspiraciones y demandas de los 

otros sectores econ$rnicos y sociales po:r la vía armada. En los casos l!le 

Perú y Colombia se adoptó una vía pacífica y gradual para atender los 

conflictos, aunque siempre para llegar a objetivos similares. 

El patrón de acumulación de Alrtérica Latina a través de la sustituci6n 

de importaciones permitió el avance de la industrialización en líneas mS:s 

complejas, que el capital nacional estaba incapacitado para llevar adelante 

por razones tecnológicas y financieras, se engendró, por tanto, una tenden­

cia a la concentración oligopólica en las industrias l'.M'.s dinámicas, mien-
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trae que el resto de las ramas industri¡;i),es permanecía estancado o crecía a 

un ritmo muy vegetativo. Por su parte el sector agraria permanec!a prácti-

-rente estancado, estos tres factores configuraron una economía marcada por 

l:as desigualdades y la desintegracitSn. Al mismo tiempo, los elevados ni ve-

les de protecci6n arancelaria y las políticas cambiarias estimularon la ine-

ficiencia general de la economía, con un núcleo oligopólico favorecido indi_! 

criminadamente potr la protección. 

Sin embargo, este proceso no tuvo los mismos efectos en todos los países 

latinoamericanos, pues se observa como ejemplo el caso de México en el que 

el proceso industrial continuó debido a que _el país pudo elevar sus ingrc-

sos corrientes de divisas. 

Al centrarse la industrializaci6n en el núcleo oligopólico, con predo-

minio del capital y tecnolog!;i extranjeros, al cabo de algunos años la polí-

tica sustitutiva, paradójicamente, implicó un crecimiento de las importacio-

OPS de abastecimientos necPsilr ios para sostener el ritmo de industrialización; 

también aumentaron las de alimentos dudo el rezago de la agricultura en un 

cuadro de urbanización a-::elerada, La importación creciente de insumos y 

equipos afectaron seriamente al sector externo, sobre todo cuando la fuente 

principal de divisas seguía siendo la exportación de productos primarios, 

cuyos precios sufrían un fuerte deterioro en el mercado internacional. Este 

modelo económico, al tener como eje dinámico al capital externo, obligó a 

recurrir en foril'la permanente y crccio::nte al financiamiento exterior para 

pagar las utilidadc·s de la invcrsiún d.ii:c:ctu. ·¡ los costos d~ tccnologíu., 

los fletes y seauros, las arnort.izacü)nes e- int-.ereses de la deuda anterior, 
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La situación antes señala.da c;onduce a un círculo vicioso de recurrencia 

c~eciente al financiamiento externo 1 al mismo tiempo que los ingresos ca-· 

rrientes por exportaciones se dedican en un porcentaje muy grande y siempre 

en aumento a responder por este costo, 

En síntesis, se puede observar que el modelo de acumulación sustituti­

vo oligop6lico presentó \lfl doble aspecto. Por una parte, centralizó enor­

memente el capital y extranjerizó las economías nacionales, marginando a 

amplias capas de la poblaci6n. Por otra parte, el ritmo de crecimiento al 

que d1~ante algunos años se desarrollaron los sectores dingmicos, significó 

un awnefl,to del PNB, una mayor participaición de la industria en el producto, 

una modernización general de la vida económica,Y un cambio en los patrones 

urbano-rurales. Este proceso de modernización extendió el consumo de bie­

nes duraderos, especialmente radios y televisores, y por esa misma, raz6n.'. 

hizo que aumentaran las aspiraciones y exigeni::ias de los sectores más afee .. 

tados por ese estilo de desarrollo. El Estado, aún desarrollista y 'demo­

cr&:tico' se vio en serios problerras paz;oa mediar en los conflictos entre el~ 

se.e y fracciones de la burgues!a, como t-'JJ'llPién para J:"esponder a las varia­

das y contrad;tctorias deman.das que se le presentaron. 

As!, hacia finales de los a.ñ.os sesenta tun6rica Latina. se en.cop.traPa 

en medio de contr(l.d.icciones sociales que anunciaban la opci6n de socialismo 

o Ja.seismo como el gran. dilema latinoamericano, 
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III. MOVIMIENTO CICLICO DE LA ECONOMIA MEXICANA 

A. INTRODUCCION 

En el análisis estadístico que se presenta en este capítulo se entien­

de a la estad!stica corno un método de análisis numérico de un fenómeno co­

lectivo de un tipo determinado, es decir, es un método de investigación y 

por consiguiente un auxiliar científico en las ciencias humanas. 

La inclusión de un apartado acerca del análisis estadístico de las 

principales variables socio-económicas de México, responde a que su omi­

sión puede conducir a malentendidos o defonnaciones en la interpretación 

del movimiento cíclico de la economía mexicana, el cual es el sustento 

estadístico de todo el apartado III. 

Las cinco variables socioeconómicas analizadas son el Producto Inter­

no Bruto Total (PIB), Producto Interno Agrícola; Producto Interno Manufac­

turas1 Población e Inversión P~lica Federal. 

Los datos del PIB, obtenidos en pesos corrientes fueron deflacio­

nados con base en el Indice de Precios Implícito del PIB, tse tomó corno 

año base 1960. Los datos de la Inversión Pública Federa'! se deflacionaron 

con base en el Indice de Precios al Mayoreo proporcionados por el Banco 

de México, tomando como uño base 1960. 

Para cada una de las variables analizadas se procedió a la obtenci6n 

de la línea tendencia! y del movimiento cíclico. 

Respecto a la medición de la tendencia del PIB Total se recurri6 a 
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dos métodos estadísticos: 1) el de mínimos cuadrados, y 2) el de las medias 

móviles. Este último método fue adoptado para la obtención da la línea 

tendencial de todas las variables analizadas, ya que el método de los 

m!nimos cuadrados desvirtuaba el movimiento cíclico de la economía nac~onal. 

La obtención del movimiento cíclico de las variables econ6micas se 

realizó a través del método de las medias móviles de 3, 5, 7 y 9 años. El 

resultado de esta práctica estadística reveló que el método de medias móvi­

les de 7 años era el más adecuado, ya que las medias mSviles de 3 y 5 años 

solo dibujaban un movimiento en forma de sierra. 

Por su parte, el método de medias móviles de 9 años dibujó tm uovi­

miento idéntico al de 7 años en 3 de las variables económicas, con excep­

ción del PIB manufacturas, por lo que en este caso se adoptó el m&todo de 

medias móviles de 9 años. 

Una vez obtenido el movimiento cíclico de cada una de las variables 

económicas se procedi6 a la obtención de cada uno de los ciclos, los 

cuales se obtuvieron a través ,de los puntos mínimos y máximos. 

Para cada uno de loa ciclos se calculó su Amplitud e Intensidad, des­

viación standard(' (D.S.) y· el coeficiente~.de variabilidad {C.V.). 

En el caso de la Inversi6n Pública Federal por sectores no se rea­

lizó el análisis matemático debido a que ello forma parte del tercer apar­

tado de este trabajo. Unicamente se presenta las tendencias en el perio­

do largo y el movimiento cíclico. 
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B. ANALISIS CICLICO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO. 1934-1970. 

1. MOVIMIENTO DE LARGA DURACION 

En el examen de grá'.fic nGmero 1 que representa el movimiento de larga 

duración del Produ'cto Interno Bruto percápita de México a precios de 1960 

durante el per1odo 1934-1970, se observa que el movimiento que registra la 

0conomí~ mexicahá es de creci.mientOº sostenido y 'aceleradb durante todo e1. 

Perí~o; 'sin emba·igo, se registran ·tr'es grandes caídas del -p:i:s: la del año 

de 1940, la de 1953 y la de 1959, 

La l!nea tendencia! truzada a través del método de los mínim:Js cuadra-

dos nos muestra una línea ascendente con un crecimiento porcentual anual de 

2. 97. Ver gráfico l. 

Gl<JIFIC O l 
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e u A D R o .1 

TENDENCIA DE P,I~B. PERCAPITA {PUNTO MEDIO), 
(Millones de pesos 1960). 

ANOS y X XY x2 

1934 2045 - 18 36810 324 1745.3 
1935 2160 - 17 36720 289 1849.7 
1936 2292 - 16 36672 256 1954.1 
1937 2325 - 15 34875 225 2058,5 
1938 2317 . - 14 32438 196 2163.0 
1939 2393 - 13 31109 169 2267 .4 
1940 2376 - 12 28512 144 2371.8 
1941 2550 - 11 28050 121 2476.2 
1942 2631 - 10 26310 100 2580.6 
1943 2664 9 23976 81 2685.0 
1944 2809 8 22472 64 2789.4 
1945 2822 7 19754 49 2893.8 
1946 2926 6 17556 36 2998.2 
1947 2941. 5 14705 25 3102.6 
1948 2972 4 11888 16 3207 .o 
1949 3038 3 9114. 9 3311.4 
1950 3230 2 6460 4 3415.8 
1951 3376 1 3376 1 3520.2 
1952 3405 o o o 3624 .6 
1953 3313 1 3313 1 3729.0 
1954 3535 2 7070 4 3833.4 
1955 3721 3 11163 9 3937 ,8 
1956 3857 4 15428 16 4042.2 
1957 4025 5 20125 25 4146.7 
1958 4112 6 24672 36 4251.1' 
1959 4109 7 28763 49 4355.5 
1960 4301 8 34408 64 4459,9 
1961 4366 9 39294 81 4564 .3 
1962 4421 JO 44210 100 4668. 7 
1963 4617 11 50787 121 4773.1 
1964 4987 12 59844 144 4877 .5 
1965 5134 13 66742 169 4981. 9 
1966 5306 14 74284 196 5086 .3 
1967 5450 15 81750 225 5190.7 
1968 5695 16 ~1120 256 5295,l 
1969 5850 17 99450 289 5399.5 
1970 6042 18 108756 324 5503. 9 
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En embargo, se puede observar que el crecimiento del PIB no es homo-

géneo a lo largo de los 34 años, existen tres fases claramente diferencia-

das. La primera fase abarca de 1934 ~· 1953 1 ·y en la ·.cual la tendancia··.del 

producto interno es aJ._alza p~ro representa un crecimiento de apenas 2.57' 

anual, crecimiento más lento que el de las dos fases siguientes. La se-

gundA fase abarca del ario .. de· 1953 a 1962 y representa un móvimiento más 

acelerado que el de la primera fase, con un crecimiento porcentual anual 

de 2.92\. La tercera y última fase abarca del año de 1962 a 1970, y re-

presenta el período en que el PIB crece más aceleradamente con una tasa 

de Crecimiento porcentual anual de 3 .53. ver gráfico 2. 

GRAFICO 2 

FASES DEL CRECIMIENTO DEL PIB, 1934-1970 
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Para-Corro~r~ las tres fases que se han señalado se ha sustitu!­

~do un gráfico ai:itmétieo por un gráfico semilogarítmico, el cual expresa 

el crecimietlto relativo de un año con respecto al anterior. Ver grátic 3. 

GRAFICO 

MOVIMIENTO DEL PIB. 
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En este gráfico comprobamos que el PIB presenta una tendencia al 

crecimiento acelerado durante todo el perícxio, Se observan nuevamente 

las caídas de los años de 1940, 1953 y 1959. Las tres fases o períodos -

que se registraron en la gráfica aritmética también pueden ser observa--

dos en la gráfica semilogarít:mica, abarcando el mismo número de años ~ 

ra cada período que en la gráfica aritmética, es decir: 

Primer período 1 de 1934 a 1953. 

Segundo período 1 de 1953 a 1962. 

Tercer período 1 de 1962 a 1970. 
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2. MOVIMIENTO CICLICO DE LA ECONOMIA NACIONAL 1934-1970 

Para el análisis del movimiento cíclico de la economía nacional d~ 

rante el período que nos ocupa se han s~ido dos métodos estadísticos; -

el de m!nimos cuadros y el de las medias m6viles. 

a· l!ETODO DE LOS MINIMOS CUADRADOS 

El método de los mínimos cuadros consiste en construir una recta -

que pase lo más cerca posible de todos lo~ puntos de la curva. Matemátic!_ 

mente es necesario que la suma de los cuadrados da los segmentos de las ord; 

nadas comprendidos entre los puntos de la curva ~ la recta sean un mínimo. 

El Profesor Enrique Padilla Aragón utilizó este método para obte­

ner la desviación cíclica del Producto Nacional Bruto. Cabe señalar que -

~el período de estudio del Profesor Padilla Aragón abarca de 1920 a 1962 

El método utilizado por el autor resulta eficaz para el período que él e.::_ 

tudia, ya que durante estos años, como se ha señalado anteriormente, el -

PIB percápita representa un crecimiento m:Ís lento, lo que permite tener ~ 

na homogeneidad en los datos, situaci6n que se complica si prolongamos la 

serie hasta 1970, donde de 1963 a 1970 el crecimiento del PIB es más ace­

lerado. 

Utilizai; el método de los mínimos cuadrados sÓlo nos permite obs~ 

var el movimiento de larga duración pero no la desviación cíclica. 
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CUADRO 2 

MOVIMIENTO CICLICO DEL PIB PERCAPITA 
METODO .DE MINIMOS CUADRADOS. 1934-1970 

(MILLONES DE PESOS DE 1960) 

A ll OS .O.A TO S TENDENCIA MOVIMIENTO 
CICLICO. 

1934 2045 1745.3 117.17 
1935 2160 1849. 7 116.00 
1936 2292 1954 .1 117.29 
1937 2325 2058.5 112.00 
1938 2317 2163.0 107.00 
1939 2393 2267.4 105.00 
1940 2376 2771.8 100.00 
1941 2550 2476 .2 102.00 
1942 2631 2580.6 101.00 
1943 2664 2685.0 99.00 
1944 2809 2789.4 100. 70 
1945 2822 2893.8 97.00 
1946 2926 2998.2 97.00 
1947 2941 3102.6 94.00 
1948 2972 3207 .o 92.00 
1949 3038 3311.4 91.00 
1950 3230 3415 .8 94.00 
1951 3376 3520.2 95.00 
1952 3405 3624 .6 93.00 
1953 3313 3729.0 88.00 
1954 3535 3833 .4 92.00 
1955 3721 3937 .0 94.00 
1956 3857 4042.2 95.00 
1957 4025 4146. 7 97.00 
1958 4112 4251.l 96.00 
1959 4109 4355 .5 94.00 
1960 4301 4459.9 96.00 
1961 4366 4564. 3 95.00 
1962 4421 4668. 7 94,00 
1963 4617 4773 .1 96.00 
1964 4987 4877. 5 102.00 
1965 5134 4981. 9 103.00 
1966 5306 5086.3 104. 00 
1967 5450 5190. 7 105.00 
1968 5695 5295 .1 107 ·ºº 
1969 5850 5399. 5 108 ·ºº 
1970 6042 5503. 9 109.00 
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En el grafico 4, trazado a ravés del método de los mínimos cuadrados 

se observa que de 1934 a 1944 los datos del PIB quedan ubicados por arriba 

de la linea de tendencia; dE! 19d5 a 1963 todos los datos del P:rB se ubican 

por abajo de la tendencia y de 1964 a 1970, los datos se ubican nuevamen...-

te p::ir arriba de la tendencia. Este método lleva a una defonnaciOn del me-

vimiento cíclico de la economía mexicana. 

En conclusión, podemos señalar que el método de los mínimos cuadrados 

no permite observar las desviaciones cíclicas de la economía, ya que en el 

gráfico solo se observa un período prolongado de recesión que abarca de 

1934 a 1954 y un período de auge que abarca de 1953 a 1970. Este método 

no describe el movimiento real de la economía mexicana por lo que es con-

veniente sustituirlo por el método estadístico de las medias móviles. 

GRAFICO 4 

MOVIMIENTO CICLICO DEL PIB 1934-1970 
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b. METODO DE Ll\S MEDIAS MOVILES 

El método -ectadísticc de las rnadias l:'IÓvilcc :::::m~i:;te en ci ajuste 

de una curva, transformando una serie de términos que muest'ran · 1áS vari!. 

ciones de un fenómeno, por otra serie formada por el conjunto de promedios 

aritméticos del grupo de términos de la primera serie. 

El procedimiento estadístico para obtener la desviaci6n cíclica a 

través del método estadístico de las medias móviles por tres años será el 

mismo que se seguirá en el de 5 y 7 años, variando únicamente el nGmero 

de factores: 

l. Del total de años de la serie seleccionada se anotan los datos 

correspondientes a cada año. Ver cuadro 3. 

2. Se suman los valores del PIB del período de estudio y se divide 

entre el número de año de estudio, el resultado obtenido se 

divide entre 100 para obtenerlo en porcentaje 

3. El resultado anterior será lu base por la cual cada uno de los 

valores de la serie serán divididos. El resultado de esta 

operaci6n nos dar§ el índice efectivo de cada uno de los años 

de la serie. 

4. Obtenidos todos los índices se procede a obtener las medias 

móviles. 

S. La desviación cíclica absoluta se obtiene restando al valor 

del índice efectivo el valor de la media móvil del año 

correspondiente. 
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1) MOVIMIENTO CICLICO DEL PIB. MEDIAS MOVILES 

DE TRES AGOS 

El movimiento observado del PIB a través de las medias móviles de 

tres años, nos pe~te ver una tendencia al crecimiento a lo largo del 

período de estudio. Sin embargo, hay una variación con respecto al 

número de años en que se subdivide el per!odo total respecto al método 

de los m!nimos cuadrados. Los tres perícrlcs obtenidos son los siguientes: 

Primer Período: abarca de 1934 a 1949, mientras que con el método 

anterior los años del subperíodo era~ de 1934 a 1953. Este perío­

do en los dos casos se caracteriza por representar un crecimiento 

demasiado lento. 

Segundo Período: este período abarca del año de 1950 a 1961, 

mientras que por el método de las medias móviles abarca de 1953 a 

1963. Este período se caracteriza por un crecimiento más acelera­

do que en el primer período, pero menor que el de la última fase. 

Tercer Período: por el método de medias móvile5 abarca 

de 1962 a 1970. Esta sllbdivisión coincide con la de los mínimos 

cuadrados y se caracteriza por un mayor crecimiento que en los 

anteriores subperíodos. Ver gráfico 5, 
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GRAFICO 

TENDENCIA DEL PIB 1 TRAZADA A TRAVES 

'DE Ll\S MEDIAS HOVILES DE 3 Allos. 

1934 - 1970 
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Con base en los datos del cuadro 3 se ha obtenido el gráfico 6, el 

cual nos presenta una gráfica con puntas de sierra, representación que 

no nos permite captar las fases de los ciclos de la economía nacional, 

ya que de un año a otro se observa una baja y le sigue una alza, desta-

cándose, sin embargo, las caídas de los años de 1932 y 1953. 
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CUADRO 

TENDENCIA P, I. B, PERCAPITA MILLONES DE PESOS 
(1960). MEDIA MOVIL 3 AROS. 1934-1970. 

AROS P. t.B. INDICE MEDIA MOVIL DESVIACION DESVIACION 
~ESOS (1960) EFECTIVO 3 AROS CICLICA CICLICA 

ABSOLUTA RELATIVA. 

1934 2045 56.41 59. 74 - 0.15 - 0.25 
1935 2160 59. 59 62.32 0.9! J. 43 
1936 2292 63,23 63. 76 0.3a o. 59 
1937 2325 64.14 64. 69 - o. 77 - 1.20 
193a 2317 63.92 65.16 0.85 1.2a 
1939 2393 66.01 67. 30 - !. 75 - 2.66 
1940 2376 65. 55 69.49 o.a6 1.22 
1941 2550 70.35 72 .14 0.44 0.60 
1942 2631 72.5a 74.52 - 1.03 - 1.40 
1943 2664 73.49 76.27 1.22 l. 57 
1944 2809 77 .49 78.6a - 0.83 - 1.06 
1945 2822 77 .as 79. 90 o.a2 !. 01 
1946 2926 80.72 8!.2a - 0.15 - O. la 
1947 2941 81.13 82.31 - 0.32 - 0.39 
194a 2972 a1. 99 84 .97 - 1.16 - l.3a 
1949 3038 83.al 88 .6a 0.43 0.48 
1950 3230 89.11 92.05 1.oa 1.15 
1951 3376 93.13 92 .82 1.11 1.18 
1952 3405 93. 93 94 .2a - 2 .as - 3.15 
1953 3313 91.40 97 .19 0.33 0.33 
1954 3535 97 .52 102.19 0.46 0,44 
1955 3721 102.65 106 .69 - 0.29 - o. 27 
1956 3a57 106.40 110.29 o. 75 0.67 
1957 4025 111.04 112 .61 0.83 o. 73 
195a 4112 113. 36 115.15 - !. 79 - 1.57 
1959 4109 118.65 117.4a 1.17 o. 98 
1960 4301 120, 45 120.35 0.10 0.08 
1961 4366 12!. 96 123.26 - 1.30 - 1.06 
1962 4421 127 .37 128. 97 - !.60 - 1.25 
1963 4617 137 .58 135 .53 2.05 1.49 
1964 49a7 14!. 64 141.86 - 0.22 - 0.15 
1965 5134 146.3a 146 .12 0.16 0.17 
1966 5306 150.35 151. 28 - 0.93 - 0.61 
1967 5450 157 .11 156.28 0.83 0.52 
1968 5695 161.39 161. 73 - 0.34 - o. 21 
1969 5a5o 166, 69 
1970 6045 
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Las medias móviles de tres años ·no nos permiten captar la desviaci6n 

cíclica de la economía, por lo que debe ser sustituída pOr una media móvil 

con un número mayor de años. 

GRAFICO 6 

MOVIMIENTO CICLICO DEL PIB. 1934-1970. 

Medias Móviles de 3 años. 

1934 40 45 50 55 60 65 70 AROS 

2) MEDIA MOVIL DE CINCO llílOS 

El procedimiento estadístico para obtener la desviación cíclica a 

través de las medias móviles de 5 años es el mismo que se sigue para el de 

las medias móviles de 3 años, con la direrencia de que los datos del PIB 

se ha ampliado en cuatro años más, alarqando la serie con dos años ante-

rieres a 1934 y dos posteriores a 1970. Esta ampliación de la serie nos 

permitirá obtener el movimiento cíclico del PIB de los años de 1934 a 

1970. Ver cuadro 4 y Gráfico 7. 
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CUADRO 

TENDENCIA P.I.B. PERCAPITA MILLONES DE PESOS 
(1960) • MEDIA MOVIL 5 Afies. 1932-1972. 

A!lOS. P.I.B. INDICE MEDIA DESVIACION 
PERCAPITA EFECTIVO )!OVIL 5 AllOS CICLICA 

ABSOJ.UTA. 

1932 1775 48.47 
1933 1946 53.14 
1934 2045 55.85 S5.80 o.os 
1935 2160 58.99 58.81 0.18 
1936 2292 62.59 60.83 l. 76 
1937 2325 63.49 62 .74 0.76 
1938 2317 63.27 63. 91 - 0.64 
1939 2393 6S .35 65 .32 0.03 
1940 2376 64 .89 67. 00 - 2.11 
1941 2550 69.64 68.89 o. 7S 
1942 2631 71.85 71.16 0.69 
1943 2664 72. 75 73 .60 - O.SS 
1944 2809 76. 71 75.65 l.06 
1945 2822 77.07 77 .3S - o. 28 
1946 2926 79. 91 79.03 o .88 
1947 2941 80.32 . 80. 28 0.04 
1948 2972 81.16 82 .Sl - l.3S 
1949 3038 82.97 84. 97 - 2.00 
1950 3230 88.21 87. so o. 71 
19Sl 3376 92 .20 89.37 2 .83 
1952 3404 92.99 92.08 0.91 
1953 3313 90.48 94. 76 - 4 .28 
19S4 3S3S 96.54 97 .39 - o.as 
1955 3721 101. 62 100. 77 0.8S 
18S6 3857 !OS.33 lOS.14 0.19 
1957 4025 109 .92 108 .27 !.6S 
19S8 4!!2 112.30 111.44 0.86 
1959 4109· 112.22 114. 22 - 2 ·ºº 1960 4301 117. -6 116 .39 1.07 
1961 4366 119. 24 119.15 0.09 
1962 4421 120. 74 123. 94 - 3 .20 
1963 4617 136 .20 128.49 - 2 .40 
1964 4987 140. 21 133 .63 2 .S7 
1965 Sl34 144. 91 l39.2S o. 96 
1966 S306 148 .84 145 .13 - 0.22 
1967 S4SO 1S5.53 199. 8S - 1.01 
1968 S695 1S9. 77 1S4. 81 o. 72 
1969 S8SO 165.0I 1S8. 72 l .OS 
1970 6042 164 .48 163.10 l. 91 
1971 6036 170. 74 
1972 6252 
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GRAFICO 7 

TENDENCIA DEL PIB TRAZADA A TRAVES DE 

LAS MEDIAS MOVILES DE 5 ANOS. 1934-1970. 
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La desviación cíclica que se registra en el gráfico 8, construído 

a través del método de las medias móviles de 5 años nos permite apreciar 

en mejor forma la desviación cíclica del PIB. 

En el gráfico, se observan 6 ciclos completos y la fase de auge de 

un posible séptimo ciclo. 
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GRAFICA 

MOVIMIENTO CICt.ICO DEL P!B. 1934-1970 
MEOil\S MDVILES 5 AílOS. 
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Los ciclos son los siguientes: 

HINIMOS (AUGE:) MAXIMOS (RECE:SION) 

1• 1934 1936 

2• 1940 1944 

3• 1949 1951 

4• 1953 1957 

s• 1959 1960 

6º 1962 19b4 

7• 1967 1970 

70 Aílos 

H!NIMO 

1940 

1949 

1953 

1959 

1962 

1%1 
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Aunque lc1.s medias móviles de 5 años nos permiten tener una mayor -

cla~idad sobre las desviaciones cíclicas, se presentan algunos problemas 

de interpretación, al no captar en forma clara los movimientos cÍ?licos -

de la economía. Esta dificultad puede ser superada si se sustituye las m~­

dias móviles de 5 riñas por el de 7 años. 

3) MEDIA MOVIL DE SIETE AílOS 

El procedimiento estadístico para obtener la desviaci6n cíclicü a 

través de las medias rnóvilt:!S de 7 años, es el· mismo que se siguió para el 

_cálculo de 3 y 5 años, con la diferencia de que lo::; datos del PIS se han 

ampliado en 6 años rná.s,se alarga la serie con 3 años anteriores a 1934: 

y 3 años posteriores a 1970. Esta ampliación Je la serie nos permitirá • 

obtener el movimiento cíclico del PIB durante el período 1934-1970. Ver 

cuadro 4. 

La desviación cíclica que se registra En el gráfico 9, construíao:. 

a través del método de las medias móviles de 7 años nos permite apreciar 

claramente la desviación cíclica del PIB, por lo que este método se ha a­

daptado para medir los ciclos económicos de la economía nacional, aunque 

ocasionalmente en ciertos ciclos se resumirá al método de medias móvi--

les de 9 años. La obtención de los ciclos se realizó a través de los 

puntos máxima:; y míni::tos. 
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GRAFICA 

TENDENCIA DEL PIB TRAZAD A TRAVES DE 
tAS MEDIAS )IQVILES DE 7 ;,~os. 1934-1970. 
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El movimiento cíclico qu~ registra el PIS percápita (le 1934 arl970 ti!:_ 

ne ciclos de gran amplitud en períodos relativan1ente breves, Sin ernbar-. 

go, a partir del cuarto ciclo el número de aii.os de que se compone cada uno 

d: .el~_:.,::; <JS Clda vez nu.yor. El cuarto ciclo suma un total de 9 ;;iños .:il iguül 

que el quinto ciclo. 
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CUADRO 

TENDENCIA DEL P. I .B. PERCAPITA. MEDIA 

MOVIL 7 AllOS. 1931-1973. 

AROS P,I.B, INDICE MEDIA MOVIL DESVIACION 
PRE CAP ITA EFECTIVO 7 AllOS CICLICA 

(PESOS 1960) ABSOLUTA 

1931 2116 57 .43 
1932 1775 48.17 
1933 1946 52.81 
1934 2045 55.50 56,83 - 1.33 
1935 2160 58.62 57. 61 1.01 
1936 2292 62.20 60.00 2.20 
1937 2325 63.10 61.67 1.43 
1938 2317 62 .88 63.63 - o. 75 
1939 2393 64 .94 65 .45 - 0.51 
1940 2376 64 .48 67 .04 - 2.56 
1941 2550 69.20 68. 91 0.29 
1942 2631 71.40 70.40 0.53 
1943 2664 73.30 72.94 0.36 
1944 2809 76.23 75.13 1.10 
1945 2822 76.59 76. 77 - 0.18 
1946 2926 79.41 78.35 1.06 
1947 2°941 79.82 80.04 - 0.58 
1948 2972 80.66 82.60 - 1.94 
1949 3038 82.45 84 .86 - 2 .41 
1950 3230 87 .66 86.36 1.30 
1951 3376 91.62 88. 66 2.96 
1952 3405 92.41 91. 56 0.85 
1953 3313 89. 91 94. 74 - 4.83 
1954 3535 95.94 97 .82 - 1.95 
1955 3721 100.99 100.68 0.31 
1956 3857 104.68 103.41 1.27 
1957 4025 109 .24 107. 24 1.40 
1958 4112 111. 60 110.46 2.00 
1959 4109 111.52 113 .17 - 1.57 
1960 4301 116. 73 116.12 0.61 
1961 4366 110.49 119.85 - 1.36 
1962 4421 119. 99 123. 81 - 3.82 
1963 4617 125.30 128.45 - 3.15 
1964 4987 135. 35 132. 91 2.44 
1965 5134 139.34 138. 06 1.28 
1966 5306 144. 01 143.60 0.41 
1967 5450 147 .13 149.13 - 1.22 
1968 5695 154 .56 153.19 1.37 
1969 5850 158.77 157 .53 1.24 
1970 6042 163 .98 160.97 3.01 
1971 6036 163.82 
1972 6252 169.68 
1973 6194 1~8.11 

- ... ------. - -- --···-·-· -
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LOS resultados de la medición estad!stica son los si9uientes1 

\ 
\ 

/'\ 

l ° Ciclo 1934-1940 
Amplitud • 17,01\ 
Intensidad :11 11.12\ 
D. S. l.60\ 
c. v. J.04\ 

2° Ciclo 
Amplitud 
Intensidad 
D. S. 
c. v. 

1941-1949 
• 16.55\ 

9.39\ 
0.99\ 
·1.53\ 

3° Ciclo 1950-1953 4° Ciclo 1954-1961 
/\mplitud • 12.07\ Amplitud = 25. 07\ 
Intensidad • 7. 71\ Intensidad = 7. 71\ 
o. s. 2.35\ D. s. 1.94\ 
C. V, 3.10\ c. v. 2.06\ 

,,,-
I 

Sº Ciclo 1962-1971 
/\mplit\Jd ·= 31. 71\ 
rntensidad = 18.31% 
D. S. l.68\ 
c. v. = 1.32\ 

GRAFICA 10 

MOVIMIENTO CICLICO DEL PIB. 1934-1970 
MEDIAS MOVIJ.ES 7 l\ÍIOS. 
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C, ANALISIS DEL PIB MANUFACTURERO 

1. MOVIMIENTO DE LARGA DURACION 

Dur~nte el perÍ9do 1934-1970, el PIB manufacturero crece a una t.!_ 

sa ~nual de 7,:64'\1 crecimiento bastante acelerado si se compara con el 

r;rt!cprtien~ ·del ~IB percápita, cuyo crecimiento durante el mis.'llo período 

es .de solo 2.97% anual. Ver cuadro 5. 

En el gráfico 11, qu~ registra el crecimiento del PIB manufactura 

se observa una tenJ~ncia al crecimiento durante todo el período, sin em-

bargo , es fácil distingulr 2 cubperíodos: e.l primer período abarca de 

1934 a 1953 y el ritmo de crecimiento del PIB manufacturero es de s6lo -

6. 71\ anual , mientta:; que en el segundo período que abarca de 1954 a 

1970, el PIB m.J.nutactura crece a 1.ina tasa anual de 8 .1516. 

"'" 'L; 

GRAFICO 11 
MOVIMIENTO DEL PIB MANUFACTURERO. 
1934-1970. 
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Las observaciones antes señaladas l•s podemos corroborar si sust.!, 

tu!rnos el gráfico aritmético pJr un de esca.li semilogarítmica, en el 

cual se observa una tendencia al creciniie11tc liel PIB manufactura a lo -

largo del período, destacándose un crecimient• un poco mayor a partir --

de 1954 hasta 1970 con r·especto al subpcríedo 1934-1953. Ver gráfico 12. 

GRAFICO 12 

MOVIMIENTO DEL PIB MANllFACTllRERO, 1934-1970. 
MEDIA MOVIL 7 ANOS. Escala Semilogarítmica. 
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CUADRO 

p. I. B. MANUFACTURA MEDIA MOVIL 7 Anos MILLONES 
DE PESOS. (1960)" 

A.qos DATOS INDICE MEDIA DESVIACION 
EFECTIVO MOV!L CILICA. 

19j¡ 4197 16.88 
1932 3074 12 .36 
1933 4084 16.43 
1934 4435 17.84 18.83 - 0.99 
1935 4553 20.73 20.01 0.72 
1936 5840 23.49 22.13 J.36 
1937 5994 24 .11 23.91 0.20 
1938 6252 25 .15 25 .87 - o. 72 
1939 6752 27 .16 27; 7'1 - 0.61 
1940 7193 28. 93 29.56 - 0.63 
1941 7848 31.57 31.65 - 0.08 
1942 8461 34 .03 33.80 0.23 
1943 8945 35 .98 36.20 - 0.22 
1944 9643 38. 79 39.45 0.34 
1945 9985 40.19 40.71 - o.s2 
1946 10925 43.95 43.12 o. 83 
1947 11096 44 .64 46. 17 J.53 
1948 11794 47 .44 49.67 - 2 .23 
1949 12649 50.88 53.38 - 2 .so 
1950 111244 57 .30 56.45 o.as 
1951 15746 63. 34 60.33 3.02 
1952 16440 66.14 64.81 J.33 
1953 16266 65 .44 70.08 - 4.64 
1954 17855 71. 83 72.25 - 0.42 
1955 19589 78. 80 80.26 - J.46 
1956 21823 87. 75 86 .14 1.61 
1957 23229 93.45 93 .39 0.06 
1958 24472 98.45 100.65 - 2 .20 
1959 26667 107 .28 107. 72 - 0.44 
1960 28892 1J6.23 lJS. 20 1.03 
196! 30483 122.63 125.35 - 2. 72 
1962 31890 128.29 136 .58 - 8.29 
1963 34826 140.11 149. 84 - 9. 73 
1964 40887 164. 49 163.31 1.17 
1965 44761 180.08 178. 93 J.15 
1966 48990 197 .09 196.40 0.69 
1967 51341 110.57 215.28 - 4, 71 
1968 57641 231.89 231 .87 0.02 
1969 62187 250. 59 249. 55 1.04 
1970 67680 2 72. 28 268. 66 3.62 
1971 69745 280.59 
1972 75524 303. 84 
1973 81155 330. 92 
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2. MOVIMIENTO CICLICO 

Con base en los datos proporcionados en el cuadro 6, donde se cons-

truye la tendencia de larga duración a través del método do lan medias 

móviles de 7 años, se construye la desviación c!clica del PlB manufactura 

En la gráfica número 13, observamos que. se registran 6 ciclos comple-

tos desde el año de 1934 a 1971. Ellos son los siguientes1 

l' 

2' 

3' 

4' 

s• 
6º 

~os 

MINIMO AUGE MAXIMO RECES ION MINIOO 

1934 1936 

1939 1942 

1945 1946 

1948 1951 

1954 1956 

1964 1966 

GRAFIC 13 

MOVIMIEN"ro CICLICO DEL PID MANUFACTURERO 
1934-1970. MEDIA MOVIL 7 Allos. 
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la medición estadística de todos los ciclos, obs~rvamos que el 

quinto ciclo, el cual abarca el período 1954-1963, es el que ·registra 

la mayor variü.bilidad, <la1u.1o una desviación .estandard dio! J.55 y Wl co~fi-

ciente de variabilidad de 5.28%. Asimismo, se observa que los ciclos no 

reg_istran una recurrencia en el número de años de duración. 

l ° Ciclo 1934-1938 2° Ciclo 1939-1944 
Amplitud 40.92\ Amplitud = 32 .49\ 
Intensidad 24. 78% Intensidad 18.09\ 
o. s. = 0.69\ D. S. 0.86\ 
c. v. 4.92% c. v. 4.21\ 

3° Ciclo 1945-1947 4° Ciclo 1948-1953 
AmplitUd 11.14\ Amplitud 39.41\ 
Intensidad = 6.86\ Intensidad 23 .14\ 
D. S. o. 72\ D. S. l. 73\ 
c. v. 2.66\ c. v. 4.62 

5° Ciclo 1954-1963 6º ciclo 1964-1977 
Amplitud 95.07\ Amplitud 72.22\ 
Intensidad 45. 46% Intensidad 86.00\ 

º· s. 3.55% D. S. 2.84\ 
c. v. 5,28% c. v. 1.98\ 
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D • f\NALISIS DEL PIB AGRICOLA 

1. MOVIMIENTO DE LMGA DUMCION 

Con base en los datos del cuadro 6, se elaboró el gráfico que repr.! 

senta el crecimiento del PIB Agrícola del año de 1934 a 1970. 

Este gráfico aritmético nos muestra que existe una tendencia al cr!.. 

cimiento durante todo el período, se observan 4 caídas del PIB1 las de 

1940, 1943, 1953 y 1959, Si se observa el ribno de crecimiento del PIB, -

se puede ver que existen tres períodos claramente diferenciados: 

El primer período, abarca de 1~34 a 1951, con un crecimiento parce!! 

tual anu~l de 5.22\1 el segundo período, abarca del año de 1952 a 1963 con 

una tasa de crecimiento anual de 4. 77\: y la tercera etapa abarca de 1964 

a 1970, re\jistrandr.:' un crecimiento porcentual anual de 1.75\. Ver gr&fico 

14. 
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CUADRO 

P,!.B, AGRICOLA !fEDIA MOVIL 1 Al'OS MILLONES 
DE PESOS (1960). 

Anos DATO~ INDICE MEDIA HOVTL DESVIACION 
EFECTIVO 1 Anos ABSOLUTA 

1931 4662 40.s~· 

1932 4141 36.0S 
1933 4579 39.87 
1934 4057 35.32 38.44 - 3.12 
1935 4282 37.28 38.44 - 1.16 
1936 4682 40. 76 39. 79 o. 79 
1937 4511 39.27 39.91 - Q.64 
1938 4662 40.59 41.96 - 1.37 
1939 5223 45.47 44.63 0.84 
1940 4672 40.68 46.09 -· 5.41 
1941 5707 49.69 48.47 1.22 
1942 6433 56.01 50.32 5.69 
1943 5852 50.95 51.56 - 0.61 
1944 6423 55.92 54.27 1.65 
1945 6152 53.56 56.61 - 3.05 
1946 6220 54.16 59.45 - 5 .29 
1947 6848 59.62 64 .21 - 4.59 
1948 7593 66.11 68,84 - 2. 73 
1949 8715 75 .88 73. 25 2 .63 
1950 9673 e4.22 77. 66 6.56 
1951 10146 88.34 84.32 4.02 
1952 9702 34 .43 91. 74 - 7 .26 
1953 9761 84 .99 96.80 - 11.81 
1954 12202 106 .24 102.15 4.09 
1955 13562 118.09 108.43 9.66 
1956 12779 111.27 113. 82 - 2 .55 
1957 13977 121. 70 120,07 1.63 
1958 15189 132.25 123. 75 8.50 
1959 14036 122. 21 127 .01 - 4.80 
1960 14790 128. 78 132. 24 - 3.46 
1961 15156 131. 97 138.16 - 6.19 
1962 16187 140. 9li 144 .05 - 3. 11 
1963 16931 147 .86 151.74 - 3.88 
1964 13738 163.-6 158.45 4. 71 
1965 1 Q921 173 .46 165 .ca 8.38 
1966 20214 176.01 170.01 6.00 
1967 20165 175. 78 175 .18 0.60 
1968 20489 178 .40 178.64 - 0.24 
1069 20145 175 .41 179.24 - 4.51 
1970 21140 1 ~4 .07 181.38 2 .69 
1971 21517 187. 35 
1972 20955 lr.2. 46 
JQn ·~ 1 ., !' '! 1A6, ?.4 

·----- ··--
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La obtención de los crecimientos porcentuales anuales, nos demue!. 

tra que el crecimiento del P.IB Agrícola a lo largo de los 37 añoG de es­

tudio no es hanogéneo, se detectan, al contrario de lo que nos muestra -

la gráfica, que el PID registra un crecimiento más acelerado durante -­

los primeros años, disminuyendo su crecimiento a partir de 1952 hasta -

1970. 

Tal verificación la podemos observar gráficamente si se sustituye 

..:t gráfico de ordenadas aritméticas ¡X>r un gráfico de ordenadas loqar!t­

micas, el cual nos permite observar los cambios relativos que sufre los 

valores de un año con respecto al anterior. En el gráfico semilogarítmi­

co observarnos que el crecimiento del PIB Agrícola no es homogéneo, pre­

senta por el contrario, un movimiento con fluctuacimos muy profundas. 

Sl se traza la línea tendcncia.l a través de las medias móviles de 

7 años, observarnos que la tendencia muestra un crecimiento más acelerado 

a partir de 1934 a 1951, disminuyendo su ritmo a partir de 1952 hasta --

1963, y de 1964 a 1970 el crccbniento es muy lento. Ver gráfico 15. 



JU7 

GRAFICO 15 

MOVIMIENTO DEL PIB AGRICOLA. 1934-1970 
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La desviación cíclica del PIB Agrícola se elaboró con base en el 

método de las medias móviles de 7 años. 

Del año de 1934 a 1970 se registran 5 ciclos completos, en los 

cuales se observa que las desviaciones cíclicas son de gran amplitud en 

períodos relativamente cortos, 3 ó 5 años. Ver gráfico 16. 

Para obtener cada uno de los ciclos se eligieron los puntos Jnáxi-

mos y mínimos. con has~ a este procedimiento se obtuviP.ron los siguien-

tes ciclos: 
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.si comparamos el movimiento c!clico del PIB Agr!cola con el~ 

movimiento cíclico del PIB Manufacturero, en el primero se observa una 

gran dispersión. A continuación se presentan las medidas de dispersión 

de los ciclos del PIB Agrícola: 

l' Ciclo 
Amplitud 
Intensidad 
D. S. 
c. v. 

3° Ciclo 
Amplitud 
Intensidad 
D. S. 
c. v. 

1934-1940 
= 16.31\ 

41.43\ 
1.77\ 

= 12.88\ 

1947-1953 
58.67\ 
32.67\ 
4.66\ 
8. 79\ 

5° Ciclo 
Amplitud 
Intensidad 
D. S. 
c. v. 

2' Ciclo 
Amplitud 
Intensidad 
D. S. 
c. v. 

4° Ciclo 
Amplitud 
Intensidad 
D. S. 
c. v. 

1962-1969 
20.81\ 
14.98\ 
4.84\ 
2.87\ 

1941-1946 
= 87 .40\ 
= 51.82\ 

2.42\ 
9.04\ 

1954-1961 
= 32.66\ 
= 16.45\ 

5 .52\ 
2.87\ 

En los 5 ciclos registrados no se observa una regularidad en el 

número de años de que se componen..... Lo que es caracter!stico de todos 

ellos es que existe una gran dispersión. 
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E. INVERSION PUBLICA FEDERAL 

l. MOVIMIEN'l'O D& Ll\RGl't. DURACION 

El análisis estadístico de la Invcrsi6n Pública Federal, es de -

gran inportancia para la cx:xnprensión del desarrollo económico del pa!s, -

pues de las variaciones en sus montos monetarios dependen en gran medi­

rla las fluctuaciones cíclicas de los sectores económicos del país. 

La Inversión Pública Federal durante el período 1934-1970 crece 

a una tasa anual de 9. 64\, tasa de crecimiento mucho mc'.'is alta que la re­

gistrada por el PIB Pcrcápita. Ver cuadro 7. 

En la gráfica aritmética se puede observar durante todo el perío­

do un crecimiento constante y homogéneo de la Inversión Pública, sin em­

bargo, en el gráfico semilogarítmico podernos observar 3 subperíodos: el 

primer subperíodo abarca del año de 1934 a 1950, el ritmo de crecimiento 

de la Inversión Pública es de 11. 7 si anual; el segundo subperíodo aba.rea 

del año de 1951 a 1956 y el ritmo de crecimiento es mcis lento, s6lo de -

3.35\ anual1 el tercer subperíodo abarca del año de 1957 a 1970 y el ri_! 

mo de crecimiento de la Inversión Pública Fccleral es de 9. 78\ anual. Ver 

yráficcs 17 y 18. 
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CUADRO 9 

lNVERSION PUBLICA FEDERAL 

Mil>IA KOVIL 7 Alias 

MILLONES DE PESOS (1960) 

Allos DATOS 
nIDICE 

MEDIA HOVIL 
DESVIl\CION 

EFml'IVO CICLICA 

1931 749.58 9.39 
1932 643.73 8.06 
1933 700.16 8.77 
1934 765.62 9.59 11.39 - 1. 78 
1935 070.31 13.41 12.09 1.32 
1936 235.29 15.47 13.40 2.01 
1937 189.59 14.90 15.20 0.30 
1938 153.84 14.45 17 .01 - 2.56 
1939 375.44 17.23 19.16 - 1.93 
1940 668.58 20.90 21.08 - 0.10 
1941 1 817.69 21.. 77 22.84 - 0.07 
1942 2 271.16 28.45 25.28 3.17 
1943 2 304.25 28.87 26.57 2.30 
1944 2 171.90 27.21 30.16 - 2.95 
1945 2 518.56 31. 55 33.17 - 1.62 
1946 2 577 .39 32.29 36.37 - 4.08 
1947 3 194.34 40.02 41.31 - 1.29 
1948 3 497.72 43.82 45.26 - 1.44 
1949 4 057 .24 50.83 49.42 1.41 
1950 5 068.28 63.SO 53.09 10.41 
1951 4 337.71 54.35 57.62 - 3.32 
1952 4 882.40 61.17 60.96 0.26 
1953 4 627.65 57 .98 63.16 - 5.18 
1954 5 752.20 72.07 65.26 6.81 
1955 5 335.91 66.86 69.26 - 2.40 
1956 5 286.22 66.23 72.BO - 6.57 
1957 6 240.85 78.20 79.51 - 1.31 
1958 6 572.52 82.35 87.60 - 5.25 
1959 6 856.30 85.91 96.90 - 10.99 
1960 8 376.00 104.95 111.38 - 6.43 
1961 10 275.41 128. 75 129.19 - 0.44 
1962 10 532.30 131.97 144.01 - 12.04 
1963 13 374.29 167.58 165.04 2.54 
1964 16 198.41 202.85 183.02 19.83 
1965 14 841.20 186.12 207.27 - 21.15 
1966 18 600.61 233. 07 227 .87 5.20 
1967 18 419.34 230.BO 245.22 - 14.42 
1968 23 824.03 298. 52 246. 78 51.76 
1969 22 042.84 276. 20 264.31 11.89 
1970 23 066.89 289. 03 288.26 0.77 
1971 17 059.94 213. 76 
1972 24 648. 75 308.85 
1973 31 980.23 400. 72 



192 

GRAFICO 17 

MOVIMIENTO DE LTI INVERSION PUBLICA 

FEDERAL. 1934-1970 
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2 , llOVIMIENTO CICt.ICO 

El movimiento c!clico de la Inversión PGblica Federal durante el 

per!odo 1934-1970 se elaboró con base on el método estad!stico de las -

medias m5viles de 7 años. !.os ciclos obtenidosr registran una gran am-

plitud en períodos relativamente cortos, 5 6 6 años y se calcularon 

base a los puntos máximos y mínimos. Ver gráfico 19. 
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CICLOS 

MINIMO AUGE HAXIMO RECES ION MINIMO 

lº 1934 1936 1930 

2' 1939 1942 1946 

3' 1947 1950 1953 

.4• 1953 1954 1962 

5º 1963 1964 1965 

6' 1966 1968 1970 

La medición estadística de cada uno de los ciclos nos registra los 

siguientes resultados: 

lº Ciclo 1934-1938 2° Ciclo 1939-1946 
Amplitud 61. 31\ 1\rnplitud 07 .40\ 
Intensidad = 41. 43\ Intensidad = 51.82\ 
D. S. l. 77\ D. S. 2.42\ 
c. v. = 12 .80\ c. v. 9.04\ 

3° Ciclo 1947-1953 4° Ciclo 1953-1962 
1\rnplitud = 50.67\ 1\rnplitud = 99.26\ 
Intensidad 32. 67\ Intensidad = 26.00\ 
D. S. 4.66\ D. S. 6.92\ 
c. v. 8. 79\ c. v. 7. 28\ 

5° Ciclo 1963-1965 6° Ciclo 1966-1970 
Amplitud = 21.04\ 1\rnplitud = 29.ll\ 
Intensidad 10. 70\ Intensidad = 15.04\ 
D. S. = 16.BO\ D. S. a 24. 72\ 
c. v. 9.07\ c. v. 9. 71\ 

Los grandes sectores en que se divide la Inversión Pública Federal: 

a) Básicos del Desarrollo; b) Beneficio Social y e) Administraci6n y De-

fensa, no registran un movimiento id~ntico ni en su ritmo de crecimiento, 

ni en su fluctuación cíclica, cada uno de estos sectores responde a su 
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propia dinámica, por lo que el análisis estadístico no es incluí.do en este 

apartado sino hasta la tercera parte del trabajo donde se analizan los 

cambios en su dinámica, así como la influencia que estos cambios tienen en 

ol desarrollo económico nacional. 

F. ANALISIS DE L1I POBLllCION 

El factor demográfico es un indicador de gran importancia en el anál,! 

sis del desarrollo económico nacional, ya que su crecimientof en ciertos 

períodos impulsa el crecimiento económico, y en otros se convierte en una 

traba al mismo. en este apartado sólo se analiza el crecimiento interdece­

nal - la graficación, ya que el análisis sociolÓgico de la población se 

realiza en el siguiente apartado. 

De 1934 a 1970, el ritmo de crecimiento de la población mexicana fue 

de 2. 78\ anual. En el gráfico 20 observamos una tendencia de crecimiento 

homog~neo, el crecimiento se acelera a medida que avanza la serie. Tal si­

tuación se puede corroborar al sustituir el gráfico de ordenadas aritméti­

cas por uno de escala logarítmica, en el que observamos que en los prime­

ros años de la serie estadística el ritmo de crecimiento es más lento que 

en los años que le suceden. Ver gráficos 20 y 21. 
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CU AD RO 10 

POBLACION DE I.A REPUBLICA 
MEXICANI\ 1934 - 1970 

1934 17,884 
1935 18,194 
1936 18,508 
1937 18,829 
1938 19, 155 
1939 19 .486 
1940 19,923 
1941 20, 471 
1942 21,035 
1943 21,615 
1944 22, 210 
1945 22, 822 
1946 23,450 
1947 24,096 
1948 24, 760 
1949 25, 443 
1950 26,185 
1951 26,991 
1952 27,821 
1953 28,671 
1954 29, 560 
1955 30, 469 
1956 31, 407 
1957 32,374 
1958 33,370 
1959 34, 431 
1960 35,507 
1961 38,011 
1962 38,078 
1963 39,387 
1964 40,742 
1965 42,144 
1966 43, 594 
1967 45,o94 
1968 46,645 
1969 40, 250 
1970 49,918 
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GAAFICO 20 

EVOLUCION DE !A POBIACION 1934-1970 MILLONES 
DE PERSONAS • 
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GRAFICD 21 
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Si obtenemos las tasas de crecimiento por cada 10 años, corroborare­

mos los registros gráficos, ya que observamos que entre 1934-1940, la po­

blaci6n crece a un ritmo de l. 73% anual; para 1940-1950, crece a un ritmo 

de 2.73\; para la década 1950-1960, lo realiza a un ritmo de 3.09\ y para 

el período 1960-1970 lo hace ~ una tasa de 3.44%. 

No es la intención presentar el análisis de todas las variables de­

mográficas, éstas se encuentran inmersas en el siguiente apartado. 

G. CONCLUSIONES 

El análisis estadístico presentado en este capítulo nos ha permitido 

establecer el movimiento de larga duraci6n y cíclico de las cuatro variables 

económicas analizadas: PIB Total, PIB Manufacturero, PIB Agrícola y la In­

versión PÚblica Federal. 

El método estadístico de las mediaz móviles result6 ser m.5.s eficaz que 

el de mínimos cuadrados, por lo cual fue adoptado para la medici6n de todas 

las variablc5 estudiadas. Asimismo, el método de las medias móviles de 7 

años fue el que mejor representó el movimiento cíclico de lil economía mexi­

cana, pies lo::; de 3 y 5 años deformaban tal movimiento, por tanto todas las 

variables estudiadas fueron medidas por el método de medias móviles de 7 -

años. 

El resultado de esta medición estadística nos permitió observar que 

de 1934 a 1971 se registrñn 5 ciclos económicos completos en l~ cconom!a 

mexicana, abarcando los siguientes años! primer ciclo 1934-1940; segundo 

ciclo 1941-1949; tercer ciclo 1950-1953; cuarto ciclo 1954-1961 y quinto 



199 

ciclo 1962-1971. 

Por su parte el PIB Agrícola registr6 también cinco ciclos completos, 

aunque con var iac1ones en el número ae años Ue duración respecto de los 

ciclos económicos generales. Los ciclos abarcan los siguientes años: pri-

mer ciclo 1934-1940; segundo ciclo 1941-19461 tercer ciclo 1947-1953; cuar-

to ciclo 1954-1961 y quinto ciclo 1962-1969. 

Por su parte el PIB Manufacturero registró seis ciclos completos, un 

ciclo más que el PIB Total y el PIB Agrícola.(*) Los ciclos son los si-

guientes: primer ciclo 1934-1938; segundo ciclo 1939-1944; tercer ciclo 

1945-1947; cuarto ciclo 1948-1953; quinto ciclo 1954-1963 y sexto ciclo 

1964-1971. 

El análisis estadístico de las variables econ6micas estudiadas en 

este capítulo será la base cuantitativa para realizar la interpretaci6n 

económico-social de México durante el periodo 1934-197L y será analiza-

da en el partado III. 

(*) Debe señalarse que el gráfico número 19 que dibuja el movimiento cí­
clico del PIB Manufacturero no registra el sexto ciclo. En dicho grá­
fico se percibe una fase de auge que va del año de 1967 a 1970 forman­
do parte de un posible séptimo ciclo, sin embargo en el análisis esta­
dístico podernos comprobar que dicha fase de auge no existe , por el 
\.VJlt.L'dJ.i::i ÍOtillü }'u.l.."Lt;;! •fo l.:i [~ne !"2...:~!;i-.iu. .; ... 1 .::e::t.-:; ._::j_(.lV, ..:;l .:u.:.1 

abarca d~ l 9ó4 a 1971. 
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TERCERA PARTE 

LAS CRISIS AGRICOLAS EN EL DESARROLLO ECONOMICO 

DE MEXICO 1934-1971. ANALISIS POR CICLOS ECONOMICOS 
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PRESENTACION AL APARTADO TRES 

El partado que se presenta se compone de cinco capítulos analíticos y 

uno de conclusiones. 

Quedan excluídas del apartado las formulaciones teóricas y estadís­

ticas, pues estas fueron tratadas ampliamente en los apartados I y II. 

Cada uno de los capítulos presentados está dividido de acuerdo al nú­

mero de años de que se componen los ciclos de la economía nacional. En el 

caso del movimiento cíclicoagrícola, éste no coincide ni con las fases ni 

con el número de años que integran los ciclos de la economía nacional, ¡:ar 

lo que el inicio y la terminación del ciclo agrícola no coincidirá con la 

periodización central. 

La exposición metodológica consiste en analizar el movimiento et icli­

co de la economía nacional, el movimiento cíclico agrícola y el industrial, 

buscando la interacción entre cada uno de estos sectores económicos y los 

principios de contradicción que tengan una expresión social. 

Asimismo, se analizan los factores históricos recurrentes en todos los 

ciclos económicos y se proporciona una explicación del surgimiento y desa­

rrollo de los hechos colectivos. 

El objetivos fundamental de os te capítulo radica en losgrar dar, en 

una primera aproximación, dar una explicación razonada del desarrollo y 

crisis de la agricultura nacional dentro de la 'totalidad' histórica. 

Se busca analizar la historia de México, no por todos sus aspectos, 

sino a través de todos los factores primarios que han fincado el desarro­

llo económico-soci;il de México. 
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I. CICLO ECONOMICO 193 4-1940 

A. SITUACION ECONOMICO-SOCIAL DE MEXICO 

Durante el periodo de recesi6n económica del capitalismo mundial re-

9istrad en los años 1929-1933, el roducto acional ruto de México ere-

ciS a una tasa de -2. 7\ anual. La recesión de la econom!a internacional 

trajo cano consecuencia una baja en las exportaciones y un deterioro en 

los términos de intercambio para México, de tal manera que de 1929 a 1930 

la capacidad de importación del país se redujo en 47%. "El comercio ex.te-

rior que representaba el 20\ del PIB decreció en forma acelerada. Las 

exportaciones de mercancías de 285 millones de dólares (E.U.A.) en 1929 se 

redujeron a 97 millones en 1932, es decir, decrecieron a una tasa de 30\ 

promedio anual. Las importaciones también se redujeron a una tercera par-

te del nivel alcanzado en 1929 (durante el mismo periodo), c:ll pasar de 

184 millones a 58 millones. La causa directa Uc este fenómeno fue el alto 

nivel de dependencia del comercio exterior mexicano con respecto ill merca-

do de Estados Unidos (más de dos terceras partes de las exportaciones e i!!!_ 

portaciones se realizaban con E.U.A.} / país en el cual la depresi6n econó-

mica se dejó sentir de manera intensa 11
• (*} 

El Estado como respuesta a la crisis aumentó la : tarifa de importa-

ción en-el año de 1930. La tarifa basada en impuestos específicos aumentó 

en un 25\ en su equivalente en términos ad-valoren o m~s para las importa-

cienes de textiles, bienes de lujo, agrícolas y alimentos. Sin embargo, 

a pesar de estas medidas no se pudo frenar i:l desequilibrio externo (aun-

que aumentó temporalmente el ingreso fiscal del Estado), ya que el peso se 

(*) Villarreal, René. Desequilibrio externo de México. 1929-1975. Ed. si­
glo XXI, México, 1982, pág. 30. 
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devaluó en 1931, de 2.26 pesos por dólar a 2.65; en 1932 a 3.16 pesos por 

dólar y en 1933 a J.50 pesos por dólar. 

Aunado a la crisis internacional, se presentaron también problemas 

internos como las malas cosechas agrícolas que se registraron de 1929 a 

1932, por lo que se hizo necesario importar grandes cantidades de maíz. 

"La política deflacionista que siguió el régimen hasta antes del abandono 

del patrón oro acentuó la depresión y llevó al país a una si tuaclón an-

gustiosa, ya que esta política se seguía cuando, por factores cíclicos, 

se reducían también los gastos del Estado. r,a restricción llegó a tales 

extremos que no solo se redujeron las erogaciones en obras públicas, sino 

que se creyó conveniente disminuir los ueldos y emolumentos que percibían 

los empleados públicos".(*) 

El régimen de m::meda metálica basado en la plata, muy depreciada, 

acentuó la depresión. Sin embargo, ciertos factores hicieron la situa-

ción más difíci¡, e hicieron sentir la necesidad de un cambio radical. 

La reforma monetaria de 1932 señalaba que "en lo sucesivo correspondería 

privativamente al Banco de México ordenar la reacuñación de monedas, se-

gún lo exijan las necesidades monetarias de la República y estrictamente 

dentro de los límites de esas necesidades. La diferencia que resulte entre 

el costo y el valor monetario de las monedas de a peso o denominaciones 

superiores a la unidad, será conservada por el Banco de México, para au-

mentar las reservas legales de la emisión de billetes, mientras no se apl_! 

. que definitivamente a la Reserva Monetaria 11
• (*) 

(*)
1 P'a'd'.0.la Aragón, Enrique. Las Fluctuaciones Económicas en México 1929-

1966, Ed. UN~.M, pag. 76 
(**} BANAMEX, La Situación Económica de México, pág 107. 
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Enrique Padilla Arag5n señala que tanto la depresión cano la recupe­

ración de la econom!a de México fueron un mecanismo de transmisión de las 

fluctuaciones cíclicas de la economía estadounidense ''este mecanismo es el 

siguiente; los cambios en el ingreso nacional de Estados Unidos se traducen 

en variaciones en su coeficiente de importaciones, principalmente materias 

primas, ya que el ciclo económico afect6 rápidamente al sector industrial. 

Esto signific6 cambios en las exportaciones de México, hacia arriba cuando 

hay prosperidad en el país importador y hacia abajo cuando hay depresión. 

De esta manera la depresi6n de 1932 en E.U., signific6 para MéXico un de­

rrumbe en los precios de exportación de sus principales productos vegetales 

y minerales. Bajaron bruscamente los precies del algodón, del enequén, del 

garbanzo y el jitomate entre los primeros~· entre los segundos, el de la 

plata principalmente y de los met;:iles industriales. La recuperación int~ 

na se difundió rápidamente por conducto de una disminución en el ingreso 

de los agricultores y de todos los sectores conectad::is ccn la industria 

de exportaci6n11
• ( *) 

Para el año de 1934 se present6 una mejoría en los negocios, que de 

hecho ya se venía presentando desde los últimos meses de 1934. El primero 

de dicienbre de 1934, Lázaro C:Írdenas asumió la presidencia de la República, 

el inicio de su mandato representaría para el desarrollo económico del 

país un periodo fundamental. A este respecto Leopoldo Salís señala que 

11 el período cotñprendido entre las dos guerras mundiales fue .una época de 

mportantcs cambios institucionales que constituyeron influencias importan­

tes en el proceso de ... crecimiento sostenido ocutrido de 1935 a la fecha.En 

(*) Padilla Aragón, Enrique •. op.cit. pág. 77. 
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este período ••• se acabo con el predominio de los caudillos militares y se 

organizó en el seno del partido oficial a obreros y campesinos; se reformó· 

la política de gasto pÚblico para orientarla al fomento económico y social J 

se establecieron los fundamentos del sistema financiero con la creación 

del Banco de México, de las instituciones nacionales de crédito agrícola, 

industrial y de servicios públicas y la Ley de Instituciones de Crédito, se 

nacionalizó el petróleo y se creó la Comisión Federal de Electricidad, vin-

culando la inversión en energía a la actividad económica interna11
• (*) 

La fase recesiva de la economía mexicana en el primer ciclo de nues-

tro período de estudio se inició a partir de 193 7 y concluyó en 1940, el 

Pib pércapita registró un ritmo de crecimie!'lto anual de O. 72\. En esta fa­

se se observa un gran descuido económico del Estado hacia la agricul tur~, 

se disminuyen los créditos agrícolas, el reparto agrario y la inversión 

pública hacia el sector. Es una fase en la cual la agricultura nacional 

entró en una grave crisis de producción, además de verse afectada por tres 

sequías regionales registradas en los años de 1937, 1938 y 1939. 

Por su parte el sector industrial registró un fortalecimiento duran-

te el período 1938-1940, es decir el sector industrial registró un ere-

cimiento acelerado, tendencia contraria a la registrada en el sector agr_! 

cola. 

(*) Salís, Leopoldo. La Realidad Econ6rnica Mexicana. Pasado y Perspectivas, 
Ed. Siglo XXI, México, 1979, pág. 87-88. 
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B. CICLO ECCNOMICC AGRICOLA 1934-1940 

:·~;!nb~á:nt~ :~{ ci~iO ·agr!cola 1934-1940 el PIB a9rícola creció a una· 't.3.'sa' 

a~ü~i d~, 2.38%:··· Las fas~S del cicl~··agrícoia coin~iden en el tiempo con el 
ciclo· econ6~ica 'nacional: La fase de auge abarcó del año ae 1934 a· 1936; . 

·Y· ~reci6. ·a un~ tasa anual de 7 .42\ y la fase recesiva abarc6 de 1937 a 1940, 

<:0n una tasa de incremento anual de 1.18\ .. Durante la fase ascend.ente el PIB 

agrícola contribuyó al PIB total con el 11.0\ y en la fase descendente bajó 

al 10.0%. 

l. FASE DE AUGE 1934-1936 

a. REPARTO AGRARIO 

El sac~or agrícola f~e el sector écon6xñico al cpe1rrayoi prioridad prestó 

el Primer Plan Sexenal dentro de sus estrategias de desarroilo económico,' 

además fue la bandera política de Lázaro cárdenas, quien desde su campaña 

electoral para la presidencia de la Reptí.blica Mexicana señalaba, refb:iéo-

dose al Plan Soxenal,, "trata ese plan, en primer lugar, el· programa agr~ 

rio y- dispone que haya tierras para los campesinos. Que haya tierra para 

todos en cantidad suficiente, no sólo para resolver el problema económico 

en cada familia mejorando su allmentaci6n, su vestuario, su alojamiento y 

permitiéndole la educación de los niños y aGn de los adultos, sino para que 

.aumente la pror1ucción agrícola respecto de la que se tenía o podtia. tenerse 

bajo el régimen de absorción de la tierra en pocas manos ••• Quiere la Re-

voluci6n que los productores de cada. ejido vayan a los mercados de conswno 
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a fin de ayudar a la República entera a lograr un nivel superior do la vida. 

Pero para ésto, es indispensable que se ayude al campesino, con la construc-

ción de presas y de otras obras de regalías y con la introducción de más 

modernos sistemas de cultivo".(*} 

La dotación de tierras significaba para cárdenas la alianza política 

con el campesinado, se logró con ello una estrecha vinculación institucio-

nal entre el Estado y los campesinos, situación por la cual Cárdenas debía 

cumplir con los principios ideológicos del Partido Nacional Revolucionario 

(PNR} plasmados en el Plan Sexcnal. 

Al asumir la presidencia de la República el 30 de noviembre de 1934, 

Cárdenas reafirma su compromiso pol!tico con los campesinos declarando que 

"Es .cierto que en algunas regiones del país se ha detenido hasta la fecha, 

por diversas y accidentales circunstancias, la dotación de las tierras que 

deben entregarse al pueblo en cumplimiento de nuestras leyes, y estimo por 

lo mismo muy conveniente manifestar que también allí se llevará hasta su 

fin la resolución del problema agrario, pues he dicho en multitud de oca-

siones, que en esta gravo cuestión no cabe otro recurso ni otro medio que 

el de entregar a los pueblos y a los trabajadores del campo, lo que por 

siglos ha sido su fuente de vida'1 • (**) 

Es evidente que cuando C.!Írdenas señalaba que "han existido diversas y 

accidentales circunstancias que han frenado la dotación de tierras" se re-

feria a las declaraciones hechas por Calles en 1929, cuando dijo que el 

·reparto agrario se daba por terminado en los Estados de Nuevo León, San -

Luis Potosí, Aguas Calientes, Hidalgo, Morelos, Campeche y otros Estados, 

(*) Cárdenas, Lázaro. Ideario Político. Ed. Era. 
(**) Ibidem, pag. 114. 
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para dar 9árant!a al capital y consolidar la economía nacional por medio del 
'j·J :;. ~.:, ·!<J.t'::.:ilq1..··~ fn>..•ln :·:: "t,· .q ~;f r:v,:.:·,:· ~ ,, · ·:. ::. ·. 

orden. 
·'.•'J,,;.;<•.~:1 ~-··1 1.:, .• ,,-,,~ .. J •• J .•· :.:'·:...\i" e~: 

Asimismo, Cárdenas consideraba que el problema de la producci6n agr!-
.. ¡. ; ·::~· -:;·~: ., : ~ .,_, •. : ¡. :1t; _. ., ;_ 

cola no pxlía resolverse s6lo a través del reparto ejidal, era fundamental 

propor'?ionarle a los campesinos los medios para cultivar la tierra. Bajo -

esta bandera política so inició el reparto de tierras, con base legal en el 

Código Agrario. En 1935, se entregó un total de 2 '900,226 hectáreas benefi-

ciando a 178,995 campesinos. Para el año de 1936 fueron afectados los lati-

fundios de la Laguna, acción política que para algunos historiadores como 

Don Jesús SilvazHeIZ.'.>g, fue una de las de mayor importancia durante el man-.,. 
dato de Cárdenas. Silva Herzog, señala al respecto que "El paso de mayor 

trascendencia que dio el_ ge~eral cárdenas durante su gestión gubernativa 

fue, seguramente, la. implantación de la reforma agraria en la Comarca Lagu-

nera, iniciada en los comienzos del mes de octubre d.e 1936, Ninguno de los 

presidentes anteriores se habían atrevido a resolver el problema de la dis-

tribución de la tierra en esa rica zona del país, dominada desde principios 

del siglo por terratenientes dueños de cuantiosas fortwias y que dedicaban 

sus tierras en pr imcr 1 ugar al cultive del algodón y en segundo al trigo. 

Las dificultades principales consistían en que no es posible tener éxito en 

la producción de la fibra blanca en Wl terreno demasiado pequeño y en las 

cuantiosas inversiones que exige, además es muy probable que haya contribu,f 

do al aplazamiento de la reforma de que se trata el temer a lesionar pode-

rosos intereses creados, ya que en un momento dado se creciera del algodón 

para la industria doméstica de hilados y tejidos".(*) 

{*) Silva Herzog, JesGs. El Agrarismo en México. Ed. F.C.E. México, 1978, 
pág. 406. 
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Ante las cr!ticas recibidas por el fraccionamiento de las tierras, 

cárdenas declaró en su discurso celebrado en Tlahualila, Durango, el 11 de 

noviembre de 1936, que "Hemos recibido informes en el sentido da que hay 

puntos de vista encontrados en este lu9ar entre el sector campesino. QUe 

unos pugnan por el ejido y otros quieren el fraccionamiento de las tierras. 

Este problema debe evitarse haciendo que el campesino asalariado se incor­

pore como un solo hombre a participar en el ejido. i'o invito a ustedes 

para que se asocien, y todo el elemento que haya trabajado la tierra sobre 

la base de salario, venga a contar con un sitio en el ejido. Solo de esta 

manera, es decir, obrando en forma de que no se quede un solo campesino en 

este lugar sin participar en el ejido, la Comarca Lagunera podrá comprObar 

que coopera con el gobierno y corresponde a los sacrificios que en su favor 

hace la nación".(*} 

Bajo estas consignas, fueron expropiadas 3/4 partes de las tierras de 

riego para beneficio de 35,000 campesinos, se crearon 246 ejidos colectivos. 

Durante el año de 1936, se repartieron 3' 303, 787 hectáreas beneficiando a 

198,070 campesinos. 

Para el año de 1937, el reparto agrario llegó a su punto culminante, 

repartiéndose 5 '016, 321 hectáreas en beneficio de 184, 457 campesinos, siendo 

afectadas las plantaciones de henequén en la península de Yucatán, en don­

de se distribuyeron 336,000 hectáreas entre 34,000 ejidatarios, quienes se 

organizaron en forma colectiva. En el valle de la Laguna se crearon 14 

~jidos colectivos con más de 2,00fl ejidatarios, distribuyéndose 17,000 hec 

táreas de. riego y 36,000 de temporal. 

{*} Cárdenas, Lázaro. ,Op. cit. págs. 147-148. 
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oe·}.~s ·~o,'.13~ 1 936·hectáreas repartidas durante el mandato de Cárdenas, 

el 58\ s.e,_·.~ep~;r~~ero~: ~1;1rante la fase ascendente del ciclo agrícola, bene-

ficiando al 6~''· .d!31 to.~al. ?e campesinos que recibieron parcelas. Ver cuadro 

No. l. 

CUADRO 1 

TOTAL DE TIERRAS REPARTIDAS 1935-1940 

Años Superficie Beneficiarios 

1935 923 456 110 286 
1936 985 700 183 194 
1937 811 893 199 347 
1938 486 266 119 872 
1939 223 732 96 480 
1940 705 885 55 433 

TOTAL 20 136 932 764 812 

FUENTE: La Economía Mexicana en Cifras 

b. INVERSION PUBLICA FEDER1'L 

Durante esta fase de auge de la economía, del total de la Inversión 

Pública Federal el 90% se destinó hacia el área de Básicas de Desarrollo 

y el restante lOi hi'lcia el Beneficio Social. 

Dentro del área ele Eilsicas de Desarrollo, el m~ctor agrícola observó 

un gran estímulo en las inversiones, pasando del 11. 76% del total en 1934 

al 20. 78% en 1936, El aumento de las inversiones destinndas hacia el fo-

mento agropecuario se realizaron en detrimento de las inversiones canali-

das hacia el sector de Comunicaciones y Transportes. Ver cuadro 2. 
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CUADRO 2 

INVERSION PUBLICA FEDERAL. BASICAS DE 
DESAR.'!OLLO EN PORCENTAJES. 

Años 
Fomento Fomento COMUNS. Y 
Industrial A9roEecuar io TransE; 

1934 11. 76 88.24 

1935 24. 39 75.61 

1936 20. 78 79.22 

FUENTE: NAFINAS. La Economía Mexicana en cifras. 

El total de las inversiones destinadas hacia el fomento agropecuario 

se orientaron en su totalidad hacia la construcción de grandes obras de 

irrigaci6n. 

e. CREDITO AGRICOLA 

El 2 de diciembre de 1935 fue dictada una nueva ley sobre crédito 

agrícola, se· modificó sustancialmente el sistema institucional de crédito, 

quedando claramente separados los ejidatarios y los pequeños agricultores. 

La tarea de proporcionar el servicio crediticio a los agricultores 

quedó a cargo de dos instituciones centrales: el Banco Nacional de Crédito 

Ejidal (BANJIDAL) y el Banco Nacional de Crédito Agr!cola (BANAGRICOLA). 

1) BANCO NACIONAL DE CREDITO EJIDAL 

El crédito destinado hacia el sector ejidal era de máxima importancia 

para apoyar a más de un millón de ejidatarios que sumaban en 1935, con 

un total de 5 millones de hectáreas. 

El objetivo del BANJIDAL era el de reglamentar y vigilar el funciona-
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miento e las Sociedades Locales de Crédito Ejidal y en Acuerdo con el Ba!!. 

ca Nacional de crédito Agrícola, controlar la constibici6n y operación de 

las Soci1edades de Interés Colectivo Agr1cola. El Bl\NJIDAL sólo otorgarla 

créditoej a los agricultores que tuvieran el carácter de ejidatarios. 

El rcapital social del Banco quedó integrado con 120 millones de pesos 

represe1~tados en tres series de acciones: Serle 1A', del gobierno federal 

con un ¡porte de 115 millones de pesos; Serie 'B', de los gobiernos de lils 

entidadf s federativas, de los territorios y del Departamento del Distrito 

Federal con una aportación de 2. 5 millones de pesos; y la Serie •e 1 de las 

sociedac es Locales de Interés Colectivo Agrícola y de los particulares con 

un apor e de 2.5 millones de pesos. Por su .parte, los ejidatarios quedaron 

obligad< s a suscribir acciones por cada operación realizada por una cant!_ 

dad igu¡ 1 cuando menos al l\ anual para operaciones comerciales o de avío; 

al 3% p< r una sola vez para operaciones con plazo hasta de 5 años y al 5% 

también por una sola vez para operaciones con plazos mayores. 

Du :ante los primeras años del gobierno de Cárdenas el crédito dcstin~ 

do al s ~ctor ejidal debía tener una atención especial, ya que el crédito 

otorgad hasta entonces no había tenido la eficacia buscada debido a que 

el cará .. ter inalienable del ejido hacía que que las instituciones banca­

rias delviaran sus créditos al sector privado, pues los ejidatarios eran 

poco solventes y Únicamente podían proporcionar el producto de sus cose­

chas cofno garantía de sus créditos, los cuales eran dif1ciles de controlar. 

Los créditos otorgados a los cjidatarios tuvieron efectos inmediatos 

pues s~ incrementó la creación de sociedades de ejidatarios, pasando de 

1, 583 e:n el año de 1935 a 5,345 en 1942. 
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2) BANCO NACIONAL DE CREDITO AGRICOLA 

El Banco de crédito Agrícola quedó encargado de los servicios de cré­

dito para la pequeña agricultura, cuyas propiedades no excedieran a la pe­

queña propiedad. Esta institución sufrió muy pocos cambios dentro de los 

cuales destaca la segregación de su jurisdicción los intereses de carácter 

ejidal. Asimismo, los Bancos Regionales de Crédito Agrícola perdieron su 

independencia y pasaron a ser sucursales del Banco Nacional de crédito 

Ejidal. 

En pesos de 1960, ol Banco Nacional de Crédito Agrícola otorgó en el 

año de 1936, 92'623,000 de pesos, en tanto qua el BANJIDAL otorgó - -

188 1 156 ,000 de pesos. 

e. PRODUCCION AGRICOLA 

El reparto agrario, el crédito agrícola y el aumento a la Inversión 

Pública destinada hacia el fomento, estimularon considerablemente lcl pro­

ducci6n agrícola nacional, creciendo a una tasa anual de B.45% de 1934 a 

1936. Los productos agrícolas básicos (maíz, trigo y frijol) crecieron 

a una tasa promedio anual de 5.9\, en tanto que la producción de materias 

primas creció a una ta.!:a de 14. 56% anual. 

Por su parte, la superficie cosechada aument6 en un 5.5% de 1934 a 

1936 y el volumen de la producción aumentó en un 6.2516. 

El aumento en la superficie cosechada fue uno de los factcres que 

impidió que la severa sequía registrada en 1935 causara grandes estragos 

económicos y sociales en el país. Sin embargo, si se presentaron algtmos 
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problemas oon ciertos productos en determinados estados del país. Los pro-

duetos más afectados fueron los frutales, los productos secundarios y 

los de exportación. Ver cuadro 3. 

Por su parte los estados que más resintieron los efectos de la sequía 

fueron: Tamaulipad, Voracruz, México, Campeche, Ncevo León, Colima, Chi-

huahua y sonora. 

CUADRO 3 

PRODUCCION Y S~PERFICIE COSECHADA DE SEIS GRUPOS DE 
PRODUCTOS AGRICOLAS. 1935. 

PRODUCTOS BllSICOS 

Producción 

Trigo 
Arroz 
Frijol 
Maíz 
Promedio 

= - 1.29\ 
= - .13\ 

.= + .44\ 
= + l. 75\ 
= - .68% 

PRODUCTOS DE EXPORTACION 
Algod6n = · 3.91\ 
Ji tomate . 69\ 
Café = - 2. 41\ 
Promedio = - 2.33\ 

PRODUCTOf SECUNDARIOS 
Papa =-3.73% 
Chile verde = - 1. 56% 
Haba - 2.04\ 
Promedio 

FRUTALES 
Jicama 
sandía 
Naranja 
Plátano 
Uva 
Promedio 

FOP.RAJES 
Alfalfa 
Alpi::,te 
Remolacha 
Promedio 

= - 2. 44\ 

= - .59\ 
= + • 73\ 
= - 6.86\ 

- 6.45% 
- • 38\ 
- 2. 71% 

= + .83\ 
= - 1.44\ 

• 33\ 
= - • 75% 

Superficie cosechada 

- 1.03\ 
.19\ 
.14\ 

- l. 75\ 
• 77\ 

- 6 .34\ 
.56% 

- 2.90% 
- 3. 26% 

- 3. 52\ 
- 6. 55% 
+ .84% 
- 3.07% 

.82\ 

.29\ 
- 5.55\ 

7 .82\ 
+ .08\ 

2 .88\ 

- 3 .48\ 
.34• 
• 25% 

- 1.31\ 
(Continúa) 
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. PRODUCTOS DE TRANSFORMACION INDUSTRIAL 

Producción 

Cebada en grano 
Caña de azúcar 

.24% 
5,00% 

Superficie cosechada 

+ .58\ 
- 4.7U, 

Cacao .26% .26% 
Promedio l. 83% - 1.46% 
FUENTE: Florcscano, F.:nr iquc • A~n~á~l~i~s~is~H=i~s~t~ór~i~· º=º~ª•~l=a~s 

C'eguías en México. pág. 52. 

El año de 19n, significaría el fin del auge agrícola en el período 

cardcnista, iniciándose una fase reccsiva que duraría hasta 1940, 

2. FASE RECESIVA DEL CICLO AGRICOLA 1937-1940 

< , PRODUCCION 

El movimiento cíclico de la i;roducción agrícola coincidi6 en el tiempo 

con el movimiento cíclico del PIB agrícola. La producción agrícola en esta 

fase c..reció a un? tasa anual de 2. 35%, afectando principalmente la produc-

ción de maíz, algodón, caña de azúcar y café. 

La baja en la producciór: agrícola no fue producto de una disminución 

en la superficie cosecha~.a, ya que de 1937 a 1940 se incrementó a una tasa 

anual de 7 .93%, mientras que de 1934 a 1936, sólo creció a un ritmo de 

5. 51%, por ande, la baja m la producción ~ debió fundamentalmente a laclism:i:. 

nución en los créd.itos,cn la inversión pÚblica destinada hacia el sector, 

además de lc:s fuertes sequías registradas en e::;tc pt.:!riodo. 

b, CREDITO AGRICOL.\ 

Los créditos agrícolas otorgados, tanto por el Dance Ge Cr~dito Eji-

dal como por el Banco de Crédito Agrícola, disminuyeron ·:onsiderablemente 

durante esta fase rece si va del ciclo agrícola. 
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El Banco de crédito Agrícola otorg6 un total de 133 229 000 de pesos en 

1937 y para el año de 1940 s6lo otorg6 37 578 000 de pesos. Por su parte, 

el Banco de Cr~dito Ejidal otorg6 en 1937 565 242 000 de pesos y en 1940 

otorgó s6lo 352 646 000 de pesos. 

Además de la disminución en los créditot; agrtcolas, los que se otorgaron 

se concentraron en ciertas regiones del país, con la finalidad de apoyar las 

necesidades de producci6n de zonas eminentemente agrícolas que habían sido 

afectadas, como fue el caso de la Laguna, Nueva Italia, el Yaqui y Yucatán. 

En estas regiones no podía correrse el riesgo de dejar a la agricultura eji-

dal sin el financiamiento adecuado, ya que representaban un valuarte políti-

ca para el Estado, aunque ello representara.que en otras regiones el crédito 

agrícola no existiera. 

La clientela atendida ¡x>r el Banco Nacional de crédito Agrícola fue de 

32 933 personas e:: el año de 1937 y para el año de 1940 sólo atendió a -

10 801. 

La clientela atendida por el Banco Nacional de crédito Ejidal observó 

una baja creciente en la atenciónr, tanto en el número de sociedades como de 

socios en operaci6n. Ver cuadro 4. 

CUADRO 

CLIENTELA DEL 81\HCO W\CIOtlAL DE CREDIID EJIDAL 

Sociedades Socios 

l\flos Organizadas en Operación Organizadas en Operaci6n 

1937 4 776 472 93.63 398 761 390 154 97 .84 
1938 4 855 517 72.44 398 729 254 979 63.94 
1939 4 912 410 69.42 389 241 263 409 67.67 
1940 5 152 473 67 .41 398 120 239 407 60.13 

FUENTE: Reyes osorio, Sergio, op.cit. pág. 838. 
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Los créditos concedidos a la agricultura fueron destinados principal-

mente a préstamos de avío, posponiéndose la concesión Ce créditos refoccio:-

narios a inr.iobiliarios. El Banco Nacional de Crédito Ejidal no pudo cumplir 

eficazmente sus funciones, pues dejó de recuperar (150 1 245,100. 74 pesos). 

El hecho de que los solicitantes de créditos no hayan podido abonar sus pa-

gas a los bancos oficiales no fue producto de su ignorancia o ineptitud ca-

mo señala Albornoz, quien sostiene que "el sistema dual que implantó·defi 

nitivamente esta ley {Ley del 2 de diciembre de 1935) recay6 en el error de 

propotcionar créditos al ejidatario irr.prepan1do y de oper.:ir muy poco con 

los pequeños propietarios. Además, el ejidatarlo oon reducidos recursos y 

con preparación técnica muy deficiente, requería una tutela o atención por 

parte de la institución de nueva creación, Cs decir el Banco Nacional de 

Crédito Ejidal, :nucha más intensa y minuciosa que la que se les proporcionó. 

Esto produjo, como. lógica consecuencia el mal funcionamiento del crédito y 

la deficiente explotación de la tierra por parte de las organizaciones de 

ejidatarios sin preparación. Por tanto, no se obtuvo, como se ha dicho, 

una completa recuperación de los créditos, ni tampoco el ·1alor de la produ::_ 

ción obtenida justificó la inversión crediticia. 11 (*) 

En realidad, las causas de la no recuperación de los créditos canee-

didos a los pequeños agricultores no se dr:!bió a su ignora11cia, fue producto 

de la disminución en la producción agrícola provocada tanto por la dismi-

nución de las inversiones rúblicas, como por las sequíus que ufectaron al 

sector. 

(*) oc Albornoz, Alvaro. Trayectoria y Ritmo del Crédito Agrícola en Mtxico, 
Instituto Mexicano de Invcstinaciones Económicas, México, 19G6, pág .J 20. 



218 

e, I.NVERSION PUBLICA FEDERAL 

La- inversión:pablica federal destinada al fomento agrOpccuü.rio creció 

a.un ritmo de._6.31\·anual, mientras que el ritmo de crecimiento del total 

· ae ·la inversión· publica creció a un ritmo de 11. 93% durante esta fase rece­

iva.· 

Dentro de la inversión pública federal destinada a las actividades b!_ 

sicas de desarrollo se observa una disminución en el porcentaje destinado 

al fomento agropecuario, de representar el 19 .54\ en 1937 paslo a el 17.12\ 

en 1940. por su parte la inversión pública destinada al fomento industrial 

registró un impresionante crecimiento, representando el 23 .24\ en 1940, 

mientras que en 1937 ni siquiera existía la inversión pública destinada a 

este sector, su incremento se finco en base al detrimento en las inversio-· 

nes destinadas al fomento agropecuario y más sensiblemente en el sector de 

comunicd.ciones y transportes. 

La inversión destinada al fomento agropecuario estuvo encaminada a la 

construcción de obras de riego, sin embargo, existe cierta diferencia con 

respecto a la fase de auge del ciclo agrícola, ya que en esta Última fase 

la totalidad de la inversión se destinó a la construcción de grandes obras 

de irrigación , mientras que en esta fase recesiva se construyeron también 

pequeñas obras de riego. Este cambio se debió a que era necesario apoyar a 

·los ejidatarios y pequeños productores para impulsar su producción, ya que 

· ellos habían sido los más afectados con las sequías. 
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d. SEQUIAS 

oe 1937 a 1940 se registraron tres sequías severas regionales, en los 

años de 1937, 1938 y 1939. 

La sequía de 1937 afect6 principalmente a los estados del norte de la 

República (Nuevo León, Coahuila y Sonora). Esta sequía afect6 las siembras 

de temporal, creando graves problemas regionales y sociales, ya que se ele­

varon los precios de los productos agrícolas. 

La sequía de 1938 afectó principalemente a los estados de oaxaca y 

Coahuila, registrándose grandes pérdidas en la producción. Por su parte la 

sequía de 1939 afectó a los estados de Hidalgo, sonora y Coahuila, en los 

cuales se presentó una intensa sequía debido a la escasez de lluvias. 
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C. CICLO ECONOMICO INDUSTRIAL 1934-1940 

l. FASE ASCENDENTE DEL CICLO INDUSTRIAL 1934-1936 

a. SITUACION ECONOMICA SOCIAL 

Aunque la política cardenista fue expansionista, dicha política tenía 

como objetivos principales la consolidación de un proyecto nacionalista, 

el rompimiento de la economía de enclave y el desarrollo agrícola. La in­

dustrialización como estrategia de desarrollo jugaba un papel secundario 

en el programa económico de cárdenas, pues no existía un proyecto para con~ 

truir plantas industriales de gran escala o centros urbanos industriales. 

cárdenas consideraba que la industria debería ser llevz:.da a la población 

rural a .Jua propias aldeas. 

Al asumir la presidencia Lázaro Cárdenas, ,los negocios continuaban 

deprimidos, sin embargo el movimiento cíclico del PIB manufacturero regis­

tró un crecimiento entre 1934 y 1936, al igual que el PIB agrícola. A -

continuaci6n se analiza el desarrollo económico y social de la industria 

nacional durante este peri":'do. 

b. MOVIMIENTO OBRERO 

Los primeros meses de gobierno de Lázaro cárdenas coincidieron con la 

oleada de conflictos huelguísticos que invadié a la industria del país. 

"En efecto, las innumerables huelgas estallaron en 1935 fueron una expre­

sión de descontento obrero motivada por la superexplotación de los años 

en que la economía del país empezó a recuperarse de los efectos de la cri­

sis económica. Los salarios de los trabajadores se habían mantenido exce.e. 
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cionalmente bajos, mientras que el costo de la vida aumentó progresiva y 

aceleradamente a partir de 1932, lo qile se tradujo en el cada vez más gra-· 

ve empobrecimiento de las masas asalariadas y de los miles de desenplea-< 

dos".(*) 

En el año de 1935 se registraron 642 huelgas con un total de 145 212 

huelguistas, números nunca antes observados desde 1920. Las huelgas eran 

consideradas por cárdenas, como expresiones de la situación de injusticia 

en la que se encontraban los obreros de muchas empresas, p;'.)r lo que, Cár-

denas no sólo no se oponía a las huelgas, sino que se solidarizaba con 

ellas, siempre y cuando no rebasaran la capacidad econ&nica de la empresa. 

"Así, las contiendas huelguísticas del proletariado se verían reguladds 

por el Estado, que amagaba, a través del presidente, el derecho de evitar 

las huelgas perjudiciales". (* *) 

Por tanto, las huelgas no eran sino la consecuencia del acomodamiento 

de los intereses representados por los dos factores de la producción, es 

decir de los capitalistas y de los trabajadoreg, mediante el cual, al mis-

mo tiempo que los empresarios reducí.J.n las sobreganancias que extraían el 

trabajo de los obr~os, éstos mejoraban su salario y las condiciones en 

que tr~bajaban. 

De este modo, podrían establecerse un equilibrio social que volviera 

cordiales las relaciones entre los obreros y los patrones. Con estas ideas, 

el presidente Cárdenas reafirmó la r-olítica de concilL1cH5n de clases que 

(*) Anguiano, Arturo. El Estado y la Política Obrera dE:l Carder.ismo. 
Ed. Era, Méxi-:o, 1984, pág. 75. 

(**) ~- pág. 77. 
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habÍzin caracterizado a la ideología y al estilo del gobierno del Estado. 

En el año de 1936 se registraron 674 huelgas con 113 895 huelguistas. 

Es en este año cuando surge la primera propuesta patronal contra la política 

cardenista en general y específicamente contra su política laboral. El mo-

vimiento fue promovido y dirigido por los empresarios de l1onterrey, a tra-

vés de la Asociación Patronal de Monterrey, la cual acudió ante el goberna-

dor de Nuevo León para hacerles saber sus preocupaciones respecto de la 

difícil situación por la que estaba pasando la industria de aquella entidad. 

En esa manifestación los empresarios protestaron pqr la designación del nue 

vo presidente de la Junta Laca! de Conciliaci6n y Arbitraje, de quien se 

tenía conocidos antecedentes como def::msor de los sindicatos en los tribu-

nales laborales. 

Sin .::mbargo a pesar de las protestas patton.:ile!: pocos días después se 

declar6 legal la huelga que desde el primero de febrero había iniciado el 

Sindicato Unico de Trabajadores de l~ Vidriera de Monterrey. La legaliza-

ción de este paro "fue la gota c,tue derramó el vaso. De inmediato, la Aso-

ciación Patronal convocó en el estado de Monterrey a una reunión pública 

a la que no sólo asistieron representantes de banqueros, industriales y 

comerciantes sino también -se dijo- de profesionales, estudiantes, c1ubes y 

otras organizaciones sociales de aquella entidad. Todos ellos acordaron en 

primer lugar, expresar su condena a la 'invasión 1 comunista que estaba a.tec-

tanda al país11 (*} 

• (*) Martínez Nava, Juan. Conflicto, Estado, Empresarios. Ed, Nueva Imagen, 
México, 1984, pág. 90. 
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En esta reunión se acordó, por primera vez en la historia de Monte­

rrey, un paro econánico, suspendiéndose por dos días las actividades de 

todos los sectores vitales y se organizó en aquella ciudad una manifesta­

ci6n •masiva' en protesta contra la invasi6n comunista rusa. 

Como respuesta a las protestas patronales, Cárdenas dijo " si los 

empresarios se sienten fatigados por la lucha social, pueden entregar sus 

industrias a los obreros o al gobierno, pues eso será patriótico y no el 

paro 11
• (*} 

Cárdenas argumentaba que la causa de la agitación social no era la 

existencia de núcleos canunistas que femaban una minoría, sino la existen-

cia de aspiraciones justas que no se . satisfacían así como el incurn-

plimiento de las leyes de trabajo. 

La mayor parte de las huelgas registradas durante este periodo de 

auge económico se realizaron en contra de las grandes compañías extranjeras 

siendo dirigidas fundamentalmente por la Confedcraci6n de Trabajadores de 

México (CTM) ~ Esta organización sindical dirigi6 a los obreros hacia la 

lucha por reinvindicaciones económicas como, La finna de contratos e.olee-

tivos , el aumento de salarios, prestaciones sociales y el mejoramiento y 

unificación de las condiciones laborales. · 

Centrar iamente a lo que se podría pensar, las huelgas ocurridas en 

los primeros años del gobierno de Lázaro Cárdenas no afectaron el crecimie!!. 

·to econ6mico nacional, "Incluso la revista del Banco Nacional de México 

mostraba su asombro al descubrir, por ejemplo, que la huelga eléctrica de 

1936, con todo y la paralización de muchas fábricas que ocasionó no sólo 

(') Martínez Nava, Juan. ~ .. :g. pág. 89 
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no afect6 a la econom!a, sino que una vez disipados del horizonte las nubes 

que en él habían (se refiere a la huelga) , la industria y el comercio del 

país emergieron con tanto vigor y resolución, como si hubieran adquirido 

nueva fuerza, durante periodos de insertidumbre a que nos referimos".(") 

José Revueltas refiriéndose a la huelga de los electricistas señalaLa 

que "el lu~har por un elevamiento justo de los sal.ilr ios crea las condicio-

nes para una mejoría del mercado pues aumenta la capicidad de consumo de las 

masas1 con esto a su vez, establece las bases para un desarrollo de la in-

dustria de transformación. Los industriales mexicanos a quienes las gran-

des empresas (imperialistas), impiden desarrollarse, los comerciantes me-

dios y en pequeño, las masas campesinas y t~os los sectores populares de-

ben ver en la pasada huelga eléctrica un movimiento que los beneficie di-

rectamente, pues los ayuda en la labor de contrarrestar los efectos de una 

propiedad monopolista tan perniciosa comn la que existe en la industria me.!!. 

. cionada 11
• (•~) 

Tanto las asociaciones empresariales, corno el movimiento obrero orga-

nizado presentaron una evaluación de los resulta'1os económicos que las hue!_ 

gas hab!an dejado en los dos primeros años del mandato presidencial de 

cárdenas. 

Las empresarios organizados señalaban que el resultado estadístico de 

la realidad, en términos de caída de la producción y pérdida& económicas, 

causaría espanto y tal vez serviría para que se rectificara la política de 

(*) Anguiano, Arturo. 91?..::_<:lt:· pág. 77. 
(**) Revueltas, José. 'Significado de la reciente huelga eléctrica', Futura, 

No. 34, diciembre de 1938, pág. 42. 
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interpretar las leyes en sentido revolucionario. Argumentaban que, tanto 

el reparto de tierras como las huelgas, eran ·los causantes de un ambiente 

de insertidumbre y malestar / logrando. como resultado la desaparici6n del 

crédito agrícola, restringil!ndose también para la industria y el comercio; 

señalaban que de continuar así las cosas, el crédito podr!a llegar a sus­

penderse, puesto que el capital, es de suyo precavido y se aleja de los 

sectores donde las garantías desaparecen o sa debilitan. 

Por su parte, el movimiento obrero organizado señalaba a través de la 

CTM que a pesar de las huelgas, las empresas capitalistas habían duplicado 

sus ganancias. Además como la mayor parte de las huelgas principales se 

llevaron a cabo contra las grandes compafiías extranjeras, que se vieron 

obligadas a mejorar las condiciones de trabajo y los ingresos de los obreros, 

los empresarios nacionales se beneficiaron indirectamente a través del me­

canismo de la redistribuci6n de las ganancias, incrementando la venta de 

sus productos. 

El año de 1936, represent6 un año de gran agitaci6n política, en el cual 

los trabajadores industriales, los campesinos y los empresarios tuvieron una 

gran participacic'Sn, el Estado asumió la funci6n de regulador de los intere­

ses sociales y promotor del desarrollo, como originalmente se había asenta­

do en el primer Plan Sexenal. 

El año de 1936 coincidió con el fin de la fase ascendente del ciclo 

económico de la economía mexicana, iniciándose el punto de inflexi6n para 

entrar a la fase de descenso. Las ganancias industriales que hasta 1936 

se habían venido registrando a partir de 1937 empiezan a declinar. Ante el 

declive de la economía el Estado adoptó una política económica que favore-
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ciara la reproducción ampliada de capital, aunque para ello tuviera que 

afectárse la política económica y social que se había venido instrumenta_!! 

do en el sector agrícola durante los dos primeros años del mandato pres_! 

dencial de Cárdenas. La acción política del Estado en relación al movimie!!_ 

to obrero también sufrió grandes cambios, se limitaron los movimientos 

huelguisticos y las demandas obreras que de ellos se rderivaron, tales 

como el alza de los salarios y el aumento de recursos económicos. Tal si_ 

tuación implica que se afectó a las grandes compañías extranjeras, pues 

una de las medidas de 'acumulación originaria 1 que permitieron elevar la 

acumulación de capital en las otras empresas industriales fue la e.xpropi_! 

ción y nacionalización de esos bienes. 

La agricultura, ante esta nueva estrategia de desarrollo econáa.ico, 

se vio desfavorecida, la política de reparto agrario se vio frenada en su 

intensidad, asimismo, la inversión pública descendi6 así como los cré­

ditos al sector. 

/ 
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2. FASE RECESIVA DEL CICLO INDUSTRIAL 1937-1940 

a. SITIJACION ECONOMICA Y SOCIAL DE MEXICO 

Para el mes de septiembre de 1936, el presidente Lázaro Cárdenas en-· 

vió al Congreso la iniciativa de la Ley de Expropiaciones, en medio de una 

gran tensión económica y social, los conflictos obrero-patronales segu i ian 

en expansión. "Las dificultades con los obreros subsistían en algunos sec­

tores. En la industria de hilados no se ha logrado que desaparezcan las 

ternas suplemantarias que recargan sus costos. La minería tiene sobre su 

cabeza el amago de una huelga (junio), junto a las dificultades internasse 

alzan las legalesº. (") 

Entre julio y 3gosto de 1937 los precios de las mercancías continua­

ron subiendo. J\unque parece que toda la industria presentaba al tos ritmos 

de crecimiento; las ventas de maquinaria, tanto para la industria como pa­

ra la agricultura,bajaron. Ante esta situación los empresarios se organiz~ 

ron a través de la cámara Nacional de Comercio CANACO de la ciudad de Mé­

xico y enviaron al presidente Cárdenas un memorial con la petición de que 

la iniciativa fuera objeto de un profundo y detenido estudio. Los empresa­

rios señalaban que la iniciativa había provocado un estado de alarma al 

llevarlos a una situación de absoluta inseguridad que se reflejaba en tra! 

tornos al crecimiento económico de México. 

A pesar de la oposición de las organi7.aciones empresariales, el 3 de 

noviembre de 1936 la Ley de Expropiaciones fue aprobada por la cámara de 

Diputados. 

La situación económica que vivía el país era cada vez más difícil, 

(*) BANAMEX. La Situación Económica de México, pág. 163. 
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desde 1936 hasta 1938 los precios de las mercancías siguieron elevándose, 

debido en parte a la crisis agrícola y al aumento en el precio de los granOs 

básicos. 

Ante esta elevación de los precios el movimiento obrero industrial 

levant.6 demandas a favor de un aumento en los salarios y de mayores presta­

ciones sociales, Para el año de 1937 se registraron 576 huelgas con un 

total de 61 732 huelguistas, destac~ndose la ·huelga de los petrole:.:os y la 

huelga de 17 operarios contra la COmpañía Terminal de veracruz y la Compa­

ñía Holandesa. 

La crisis agrícola, el aumento de salarios y de precios de las mercan­

cías generaron la inestabilidad psicol6gica. entre los empresarios, provo­

cando que las inversiones privadas se alejaran de la economía nacional. A 

este alejamiento de las inversiones privadas, Mart!nez Nava comenta que 

11 
••• al iniciarse el gobierno de Cárdenas había en la banca privada depósitos 

por 236 millones de pesos, para 1936 éstos habían aumentado a 402; hacia el 

año siguiente, el monto bajó a 237 y en 1938 alcanz6 los 390 millones de 

pesos. 

Por otra parte, respecto de la fuga de capitales, la propia organiza­

ción de comerciantes e industriales calculó que entre 1935 y 1939 habían 

salido del país 937 millones de pesos, en tanto que en 1934 habían salido 

46 millones". (*) 

El 23 de junio de 1937, el gobierno federal hace uso por primera vez 

de las facultades que le concede la Ley de Expropiaci6n, decretando el 

presidente Lázaro Cárdenas la expropiaci6n de los intereses minoritarios 

(*) Martínez Nava, Juan, Op. cit. pág. 104 .. 
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de los Ferrocarriles Nacionales de México, pertenecientes a empresarios 

extranjeros. Varios fueron los factores que incidieron en la expropiación·, 

dentro de los cuales destacan los siguientes: 11 a) el estado de quiebra de 

la empresa, el cual ponía en peligro el desernbolvimiento de la economía 

del pi'IÍS 1 pues tendía a paralizar el vi tal servicio del transporte ferro-

viario, dado que laS vías y el equipo de los ferrocarriles no se renovaban 

ni ponían en buenas condiciones; b) la situaci6n jurídica de la empresa, 

canprada por los capitalistas extranjerds que no permitía al gobierno exi-

girle su colaboración en la política econérnica, mediante tarifas adecuadas; 

e) imposibilidad del gobierno para arreglar la deuda de los ferrocarriles 

y d) la imposibilidad gubernamental para in.iciar la reorganizaci6n del 

sistema ferroviario de acuerdo a las necesidades de la economía nacio-

nal''· (*) 

El suceso más relevante de la política económica de cárdenas fue la 

expropiación petrolera decretada el 18 de marzo de 1938. Con ello el Estado 

se enfrentó al capital imperialista, ya que "Las compañías petroleras repre-

sentaban una forma de explotación organizada bajo los exclusivos intereses 

y necesidades del capital imperialista, cuyo aparato productivo estaba sus-

traído a la economía nacional y disfrutaba de fuerza de trabajo barata y de 

privilegios que permitieron su desarrollo con ganancias considerables para 

los capitalistas".(**) 

La expropiación petrolera, permiti6 que México desarrol~ara su econo­

mía de acuerdo a las necesidades industriales internas, además de que se 

logró retener en el país las ganancias que antes eran exportadas al cXtran­

(*) Anguiano, Arturo. Op. C'i.t. pag. 101. 
(**) ~- pág. 102. 
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jero. La expropiación de los ferrocarriles y del petróleo no significaba 

una puerta cerrada u hostilidad hacia los empresarios, pues el mismo 

cárdenas señalaba que no era enemigo de los capitalistas extranjeros, sólo 

pedía que los nuevos capitalistas tuvieran una nueva actitud, aceptando las 

leyes del país. La nacionalizaci6n de las industrias en el sistana capita-

lista, contrariamente a lo que pudiera creerse, no significa· una orienta-

ción hacia el socialismo, ya que lo que se pretende con ello es que las 

grandes ganancias de un pequeño grupo de capitalist.us se distribuyan entre 

la burguesía de un país, para que de esta forma so continúe un proceso de 

crecimiento y armonía social, al presentárselc al pueblo una resaltación -

del nacionaliamo. Sin embargo, las nacionalizaciones no solucionan el pro-

b.lema de la creciente desigualdad del ingreso. Tal situación la entiende la 

clase burguesa, nacional e internacional, ya que los únicos que protestan 

ante estas iniciativas son las fracciones de la burguesía afectada, pero no 

la totalidad de esta clase social. Así, observamos que después de la expr~ 

piación petrolera no hubo ninguna. manifestación en su contra por parte de 

la burguesía nacional e internacional. LOs Estados Unidos por medio de su 

presidente Roosevelt, aceptaro11 la expropiación de los bienes de las empre-

sas petroleras. 

Sin embargo, la expropiación petrolera obligó a Cárdenas a buscar todos 

los apoyos posibles para resistir a las poderosas canpañías petroleras. A 

la semana siguiente de la expropiación el apoyo buscado se consiguió, los . 

gobernadores de los estados le rindieron su apoyo al presidente Cárdenas* 

* A esta reunión faltaron los gobernadores de Colima, Territoric:sde Baja 
California Norte y Baja California Sur. 
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A ra!z de la expropiacH5n petrolera se presentaron grandes cambios d~ 

~tro de la política nacional, se transformó el PNR en el Par:!tido de la Rev~ 

lución Mexicana (Prut). El origen del PRM es analizado por Moisés González 

Navarro, quien señala que "Hay una cierta analog.í"a en la forma en que na-

cieron el PNR y el PRM, el primero finalizó precipitadamente su asamblea 

constituyente a causa de la rebelión de Escobar, el segundo lo hizo bajo la 

amenaza de las compañías petroleras, amenaza que se tradujo poco después en 

la rebelión de Ccdillo11 (*) 

El 30 de marzo de 1938 se inició la tercera asamblea nacional del 

PNR, que .. se transfornaria . en asamblea constitutiva del PRM, nueva deno-

minación del Partido. 

El PRM reconoció como uno de sus objetivos fundamentales la prepara-

ción del pueblo para llegar al régimen socialista. 11El 30 de marzo de 1938 

se firmó el pacto constitutivo del Partido de la Revoluci6n Mexicana, según 

el cual las Ligas de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos y la CCM 

formarían el sector agrario, y la C'.I'M, la CROM, la CGT, el Sindicato de Mi-

1,') neros y el Sindicato de Electricistas, el sector obrero. Las miembros del 

ejército y de la armada formarían el sector militar en su exclusivo carác-

ter de ciudadanos y no en su representación del ejército. En fin, se pre-

vió un cuarto sector, el sector }.Xlpular. LOs sectores campesino, obrero y 

popular conservarían plena autonomía en la consecusión de su!;i finalidades 

específicas, y los cuatro sectores se obligaban a intervenir en la política 

electoral exclusivamente por medio del Partido". (**) 

(*) González Navarro, Moisés. La Confederaci6n Nacional·Campesina, F.cl. UNAM, 
México, 1979, pág. 94. 

(**) ~· pág. 94 
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En el mes de abril de 1938 cesaron en sus funciones todos los organis­

mos y funcionarios del PNR, El Comité Ejecutivo del PFM nombraría los ca­

mités regionales y municipales con carácter provisional. 

La expropiación petrolera significó el límite del poder estatal, Cár­

denas ya no pudo continuar con una política tan radical, pues de hacerlo 

se enfrentaría a una gran ofensiva de la burguesía estadounidense y nacio­

nal. Asimismo, ello hubiera puesto en peligro la estabilidad social, pues 

la economía nacional atravesaba por una grave crisis con problemas de in­

flación, de balanza de pagos, contracción y fuga de capitales, entre otros. 

b. MOVIMIENTO OBRERO 

A partir de 1938 y hasta 1940, cárdenas ya no promovería ninguna refoE_ 

ma, por el contrario el reparto de tierras disminuyó, asimismo, el 28 de 

marzo de 1938 se acordó que quedaba bajo la responsabilidad de los goberna­

dores de los estados la correcta aplicación de las leyes agrarias en sus 

respectivas entidades , aunque en coordinación con el Departamento Agrario 

y el Banco de Crédito Ejidal. 

Cárdenas buscó además la conciliación con los grupos empresariales, 

incitándolos a cooperar en la obra de la construcción nacional. Para mayo 

de 1938, los empresarios pidieron al presidente Cárdenas una reunión pe­

riódica, a fin de planteI'le sus proble.mas y encontrar a-luciones adecuadas 

a las necesidades económicas del país. 

La conciliación de los intereses de los empresarios privados con el 

Estado tuvo efectos inmediatos a partir de 1938, el número de huelgas 

disminuyó con respecto a 193 7, en este afio sólo se registraron 570 huelgas 
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en 1938, 3191 .en 1931), 303 y en 1940, 357. Eii evidente que Lázaro Cárdenas 

ante la crisis de la econom!a, trat6 de limitar las demandas laborales de 

los obreros, lo cual se hizo maitifiesto en uno de sus discursos dirigido a 

los obreros, donde decía que "Ha llegado el momento cuando debernos comprender 

que el debilitamiento de la solidaridad que existe entre el proletariado me-

xicano y el régimen revolucionario provocará una crisis grave para nuestras 

instituciones y la caída del movimiento laboral: digo también que el rnovi-

miento laboral debería mostrar moderaci6n, pues de lo contrario los proble-

mas, especialmente los que surgieron después de la expropiación del petr6leo 

no podrán tolerar la tensión producida por las exigencias laborales, que 

amenazaban la existencia misma de la revolución 11 (*) 

Esta política seguida por Cárdenas se reflejó en los salarios reales 

industriales, .registrándose una tendencia a la disminución durante el perlo-

do 1934-1939. Ver cuadro 5. 

CUADRO 

Sl\LARIO MINIMO DIARIO 

(Pesos de 1954) 

1\ños 

1934-1935 

1936-1937 

1938-1939 

~ 
7 .87 

7. 75 

7 .46 

Fuente: NAFINSA. La Economía Mexicana en Cifras. 

(*) Wilkie, JameD. ~· pág. 217. 



234 

e. INVERSION PUBLICA FEDERAL 

El apoyo que Cárdenas otorgó a la industria a partir de 1938 se vio 

reflejado en la inversión pública federal destinada hacia este sector. De 

1934 a 1937 no se registra en las estadísticas ninguna inversión hacia la 

industria, pero a partir de 193S. del total de la inversión pública federal 

destinada hacia el sector Básicas de Desarrollo, la industria concentró el 

1.69% en 1938; el 12.86% en 1939 y para 1940 alcanzó el 23.34\. Ver cuadro 

número G. 

Afias 

1934 

1935 

1936 

1937 

1938 

1939 

1940 

CUADRO 6 

DESTINO DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL 1934-1940 

Básicas de Desarrollo \ 

Fomento Fomento Comunicaciones y Otras 
Aqropecuario Industrial Transportes Inversiones 

15.39 o 84.61 o 

13 .51 o 86.49 o 

11.76 o 88.24 o 

24.39 o 75.61 o 

20.78 1.69 79.22 o 

18.57 12.86 80.46 o 

17.12 23.34 78.09 0.4 

FUENTE: NAFINSI\. La Economía Mexicana en cifras. 

En el cuadro anterior podemos observar que en el período 1938-1940 se 

presenta un crecimiento en el porcentaje de la inversión pública dirigido 

hacia la industria, con una correspondiente disminución de la inversión di­

rigida hacia la agricultura y las comunicaciones y transportes. 

El aumento de la inversión pública federal y las transformaciones po­

_líticas no pudieron reanimar el crecimiento industrial, pero sí pudieron 

controlar la fase recesiva del ciclo económico, ya que de 1938 a 1940, el 

PIB manufacturero se mantuvo estable, aunque esta estabilidad se logró en 

base a un desestímulo económico y político de la agricultura nacional. 
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II. CICLO ECONOMICO 1941-1949 

A. SITUACION ECONOMICA NACIONAL 

El ~egu~o ciclo de análisis de nuestro período de estudio abarca 

del año de 1941 a 1949. La fase de auge va del año de 1941 a 1944, peri~ 

do en el cual el PIB ¡:crcápi~crece a un ritmo de 3.72% anual, mientras 

que en la fase recesiva que va del año de 1945 a 1949, el PIB percápita 

crece a una tasa anual de solo 1.86%. 

El inicio de este ciclo económico coincidió con el primer año de 

mandato presidencial de Manuel Avila Carnacho~ La política económica de 

AVila Camacho, al inicio de su gobierno, se sustentaba en las directri­

ces propuestas en el segundo Plan Sexenal. En lo referente al aspecto 

agrario,el gobierno avilacamachista señalaba que: "el reparto agrai:io 

fuese hecho integralmente, en el menor tiempo posible, que se garantiza­

se el disfrute de la tierra; que se consolidara la acción de la Reforma 

Agraria, que fuera impedida la reconstrucción social del sistana lati-­

fundista; que se tuviera a la producción ejidal como base de la economía 

agrícola del país, que se alcanzara la producción en mayor escala por m~ 

dio de obras y sistemas de trabajo colectivo7 detectar medidas similares 

respecto a tierras comunales y colonización sqjetos a determinados linea­

mientos que impidiesen la formación de monopolios; fijar similares pro­

cedimientos respecto de la producción agrícola ejidal; organizar la pro­

ducci5n y distribución en beneficio de las mayorías ¡x:ipulares; modern.,!. 

zar la técnica, racian.:i.li::ar el trabajo 'J el ca:-.cu:::::;o de la fuerzan que 

realizaran funciones económicas en el país; explotar ·los recursos natu­

ralesr buscar medios para asegurar al Estado una mayor intervención en 
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la economía nacional 1 y encauzar el crádito para el fomento de la produc-

ción agrícola y ganadera 11
• { •) 

En lo que se refiere a la economía industrial y comercial, el SegWldo 

Plan Sexenal indicaba que se debía: "a) consolidar la independencia de la 

economía nacional y ajustar la producciOn industrial a la plena satisfac-

ción de las necesidades del país1 b) asegurar para el Estado un grado cada 

vez mayor en la dirección de la economía nacional; e) racionalizar la con-

tribución del trabajo en los procesos industriales; d) establecer y canso-

lidar la posición ~aciana! en los mercados exteriores, racionalizar econó-

micamente las importaciones y estabilizar los precios en los mercados inte-

rieres de forma que no se abatan en perjuicio del producto ni aumenten a· 

expensas del consumidor".(**) 

El Segundo Plan sexenal continuaba la política económica que se había 

instrumentado en el Primer Plan Sexenal, es decir, apoyar el reparto agra-

rio y estimular la producci6n agr!cola, principalmente de granos básicos1 

se buscaría la independencia económica nacional, a través del impulso a la 

política de sustitución de importaciones de productos industriales de con-

sumo primario, así como el Pstírnulo a la producci6n de artículos exportables.· 

Sin embargo, los postulados básicos, en materia de política econ6mica, 

propuestos en el Segundo Plan sexenal se vieron obstaculizados en su acción 

real, debido fundamentalmente a los sucesos de la Segunda Guerra Mundial 

que determinaron un cambio en la concepci6n del desarrollo integral del 

país por un desarrollo dependiente del mercado exterior, y de apoyo a la 

(*) González Ramírez, Manuel. La Revolución Social de México. Tomo III. 
El Problema Agrario, Ed. F.C.E., México, 1966, pág. 374. 

(**) Salís, Leopoldo. Op. cit. pág. 31. 
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industrialización, con su consecuente descuido a la agric:ruitura productora 

de granos básicos. 

B. CICLO ECONOMICO INDUSTRIAL 1939-1949 

l. FASE DE AUGE 1939-1946 

El crecimientO del PIB manufacturas durante el segundo ciclo, que abar­

ca del año de 1939 a 1949 creció a una tasa de 6 .47\ anual. Sin embargo en 

la fase de auge que abarca de 1939 a 1946, el PID creció a una tuua de 7 .11% 

anual, mientras que en la fase recesiva que va del año de 1947 a 1949 el PIB 

creció a una tasa de 6. 76\. 

ta fase de auge del ciclo manufacturero ~.se irüció dos años antes que el 

ciclo económico general, debido al apoyo que el General Lázaro Cárdenas otoE_ 

gó al sector manufacturero impulsado por la depresión del sector en los 

años de 1937-1938, producto de los conflictos de clase que se registraron 

en el país y a los obstáculos que presentaba el mercado externo para im­

portar productos manufactureros mexicanos. 

Al reducirse la oferta de orlc;en externo de productos manufactureros 

mexicanos en los primeros años de la dócada de los cuarenta, garantizó 

automáticamente l.;i protección necesaria para impulsar la industria naciente, 

<pe se orientabc:i al m'.::.rcúdo interno. . •El Estado mexicano utilizó en es­

tos primeros años sólo tarifas específicas y en menor grado cont:r:oles a 

la importación. 

El crecimi_ento que cxpcrirrientó la economía nacional fue acompañado 

por un continuo y creciente desequilibrio externo y • un proceso inflacio­

nario. "En su origen, la inflación tuvo características mixta.a de alza de 
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costos .Y .~ª, i~~r~meñtó.s de delnanda ... ¡a primera reforzada por el aumento de 

precios de las importaciones, que fue de 8.4\ anual en 1941-41.-. El comienzo 

del proceso inflacionario quizá caracteriza su comportamiento posterior: el 

sector público se allegó recursos con medidas inflacionarias para invertir 

en obras de inflaestructura, es decir, en la formación de capital, ampliarido 

la dotacién de este factor escaso. Las obras públicas constituyeron un fac-

tor inflacionario en tanto que demandaban factores, generaban gastos y pre-

sionaban la capacidad productiva. lo que se traducía en costos crccien-

tesº.(*) Ver cuadro l. 

CUl\DRO l 

Bl\Ll\llZA DE PAGOS EN CUENTA CORRIENTE E Hl!JICE DE PRECIOS 1939-1946 

AflOS e.e.e. Ml\YOREO l\LIM. VID/\ OBRERA 
1939-1940 -22.4 2. 57 6.6 0.94 
1940-1941 -42,B 6.69 4.8 3.75 
1941-1942 -88,6 10,19 8. 7 15.83 
1942-1943 -so. 7 20.64 33,3 30.85 
1943-1944 1·47.9 22,71 43, 6 25. 77 
1944-1945 -18.8 11.29 11,8 7.12 
1945-1946 -27 .1 15.11 18, 5 5.05 

FUENTE: Villarreal, René. El Desequilibrio externo en la In­
dustrialización de México. (1929-1975), pág. 59. 

A partir de 1941 se observa un crecimiento en las exportaciones de 

productos manufactureros mexicanos, pasando a representar para 1945 el 

primer lugar en las exportaciones totales de mercancías, por su parte la 

exportaci6n de minerales presentaba un estancamiento y el petróleo most.ra-

ba una franca decadencia. 

Dadas las condiciones, tanto de mercado como de producción a escala 

mundial, México pudo establecer una política económica que permitiese rec~ 

oerar su economía, esta política económica se encaminaba a apoyar tanto a 

°(*) Salís, L1:opoldo. op. ~ •. p51_,: '..\5. 
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la burguesía nacional como la entrada do capitales extranjeros al pa!s. 

La acción del Estado mexicano en apoyo al desarrollo económico se sustenta-

r!a en cuatro puntos fundamental os: a) aumento de la inversión pública fe-

deral hacia el fomento industrial1 b) revisiones salariales; e) disminu-

cilin en el gasto gubernamental destinado hacia el beneficio social y -

d) apoyo a la 'pequeña propiedad' en detrimento de la ejidal. 

a. INVERSION PUBLICA HACIA EL FOMENTO INDUSTRIAL 

De 1941 a 1946 la inversi6n pUblica federal destinada hacia el fomento 

industrial creció a una tasa anual de 21.18% a pc!SDS de 1960. 

Durante la presidencia de Manuel lwila Camacho, se dio un cambio de la 

Revolución Social instrumentada por Lázaro Cárdenas ·a una-: Revolución Eco.-

nómica. "La revoluci6n económica se predicó originalmente con base en el 

impuesto sobre la renta, probablemente con el objeto de evitar la inflación 

producida por la bonanza de la guerra, así como para dar al gobierno una 

nueva base impositiva. Los ingresos percibidos por loa i1npuestos de impor-

t~ci5n ascenderían brevemente durante la guerra, par:a luego bajar <;otn0 

parte de los ingresos fiscales".(*) 

El porcentaje de gastos económicos destinados hacia la 

comercio registró un crecimiento a partir de 1941 con respecto a los gas.-

tos ejercidos en el sexenio anterior. Ver cuadro 2. Asimismo, se observa 

e.n la fase recesiva que va del año de 1947 a 1949 que los gastos destina .. 

dos hacia la industria no rebasan el H;, a excepción del año de 1948. 

(*) Wilkie, James. La Revolución Mexicana. (1910-1976) Gasto Federal y 
Cambio Social. Ed, F,C,E., México, 1978, pág. 116, 
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CUADRO 2 

GAS'l'OS MENORES EN PORCENTAJES 1935-1949 

INDUSTRIA y COMERCIO 

Allos PROYECTADO EJERCIDO 

1935' 2.1 5.3 
1936 2.3 7.6 
1937 1.B 10.1 
1938 2.0 7. 7 
1939 1.9 5.9 
1940 2.3 6.8 
1941 2.2 7.4 
1942 1.8 7,3 
1943 1.5 4.4 
1944 1.1 3.6 
1945 1.4 3. 6 
1946 1.2 . 4.4 
1947 0.9 o. 7 
1948 2.0 4.2 
1~49 o. 7 o.5 

Fuente: Wilkie, James. ~., pág 231. 

La inversi6n pública federal destinada hacia el fomento industrial 

durante el ciclo 1941-1949 creció a una tasa anual de 26.34\. En la fase 

de auge el crecimiento fue de 21 .18\ anual, mient.ras que en la fase de r!. 

cesión creci6 ama tasa anual de 54.59\, lo que significa que la recesión 

en la industria nacional no se debió a un desinterés del Estado hacia es-

te sector. La baja en el crecimiento industrial se debió en todo caso 

al alejamiento de las inversiones privadas que veían peligrar sus inver-

sienes ante la agitación social que se estaba produciendo en esos años. 

Otro factor explicativo de carácter externo que influy6 en la recesión i_!! 

dustrial fue la baja en las exportaciones mexicanas hacia los Estados Uni 

des una vez concluída la guerra. 
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b. REsmICCIONES SALARIALES 

~ po~~tica económica del salario mínimo en el mandato presidencial 

de M~nuel Avila Camacho no buscó una redistribuci6n del ingreso a favor 

de los asalariados. La baja en los salarios reales respondió a la polÍti ... 

ca de acumulación de capital de la industria manufacturera , .Y pe:;mitió 

a los empresarios obtener altas ganancias. Tomando como representativo a 

nivel nacional al salario mínimo pagado en el D.F., se observa que al 

cambiar la administración presidencial, el salario real disminuy6 en 3 .98% 

y de 1941 a 1946, disminuyó en un 29 .• 4%_ •. Ver cua?ro. ~ • 

CUADRO 

COMPORTAMIENTO DEL Sl\LARIO MIN:EMO REAL DEL DIS'l'RITO FEDERAL 1934-1949 
1965~100 

Afio SALARIO REllL 

1934 17. 65 
1935 17 .24 
1936 21.98 
1937 18.52 
1938 20.49 
1939 20.00 
1940 19,81 
1941 19.08 
1942 16. 56 
1943 12.56 
1944 14.52 
1945 13 .53 
1946 13.47 
1947 11 .97 
1948 l 1.30 
1949 lO. 71 

FUENTE: Revista CIDE. Economía Mexicana 
No. 5 pág • 230. 
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La baja en los salarios reales de los trabajadores durante el mand~. 

to de Avila camacho fue acompañada en una disminución en la política de 

bienestar dirigida a los tr~bajadores, mientras que en el mandato de ch~ 

denas se otorgó un gran apoyo a esta política. Los gastos presupuesta-

rios destinados hacia el beneficio social en el período cardenista · repr!_ 

sentaron el 16.5\ del total del gasto federal, mientras que en el per!'odo 

presidencial de Avila Camacho sólo representaron el 13.3\. 

La grave situaci6n económica que reinaba entre las filas.:de los tr!_ 

bajadores era una constante preocupación para las autoridades del trabajo, 

ya que ello podía despertar inconformidades en los trabajadores poniendo 

en peligro la p3.z social del país. La burocracia sindical fue una de las 

formas de controlar al movimiento obrero, siendo la Confederación de Tra-

bajadores de México, la principal orqanización sindiaal que había que co.!!. 

trolar, ya que para el año de l 939 contaba con cerca de un millón de afi-

.liados. Tal objetivo se logró en 1941, cuando la C™ otorg6 su apoyo 

a la política antiobrera de AVila Camacho en la celebración de su Conga 

so Ordinaxio en .·arzo de ese mismo año. En su discurso de bienvenida al 

presidente Avila Camacho, LOmbardo Toledano decía a los congresistas: "Ca-

maradas, aquí está el presidente que elegimos nosotros ••• ahora podenos 

decir que la C'IM tuvo razón al esc0<1er su candidato ••• Nosotros nunca pen .. 

samas en imponer un gobierno del proletariado, quisimos tener un gobierno 

popular y ya lo tenemos por que elegimos a un hombre del pueblo"(*) • 

(*) Basurto, Jorge. Del avilacamachismo al alemanismo (1940-1952). La 
clase obrera en la Historia de Mexico, No. 11, Ed Siglo XXI, pá9 21. 
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Para el día 1 de Marzo, Fidel Velázquez asumió la secretaría general 

de la c'IM 1 después ·ae haber sido elegido el 1 de febl:ero en el Congreso 

de la C'IM. La elección de Fidel Velázquez aseguraba, en apariencia, la 

continuidad de la línea lombardista, lo que representaba para los secta-­

res conservadores el peligro de ser testigos otra· vez de la combatividad 

obrera, por lo que prepararon una ofensiva.que previniera- tal posibili"T 

dad.·· Ante tal situación la CTM protestaba con f·recuencia ante dive.r,""'.' 

,:')' .sos s~cr"'tariói:; de Estado por los intentos· de dividir la organiza.ciOn 

sindical. Sin• embargo, a pesar de estos reclamos, _la .represión al ·rilbvir.-

miento obrero se hizo presente, como fue el cuso del enfrentamiento que 

se sncitó en septiembre de 1941 entre el ejército y los miembros de la u-­

nión de TrübJ.jadores de Materiales de Guerra, dando corno resultado un to-­

tal de 9 muertos y 1 O heridos. 

La violencia del Estado contra el movimiento obrero se mantuvo a lo 

largo del mandato presidencial de Avile Camacho, se exténdió. a varios e§_ 

tados de la República, como Tamaulipas, Vcracruz, Guerrero, Oaxaca, Coahui 

la, Querétaro, Morelos, Agu.:iscalientes, Guanajuato y jalisco. 

La prensa mexicana aliada a la ideología antiobrera de Avila Camacho, 

atacaba las declaratorias defensivas de la CTM, tachando sus manifiestos, 

de calumniosos, insidiosos, demagógicos y antipatrióticos. So argumentaba 

también. que en esos momentos m5s que nunca, la C'!N estaba dominada por el 

Partido Comunista dirigido dcsdP. Noscú. varios qrupos de tendencia políti­

ca anticomunista, como el Partido Acción Nacional y la Unión Nacional Si-­

narquista se unieron a los ataques contra la CTM. 

Sin embargo, a pesar de estos hostigamientos hacia la CTM, la confed!:_ 
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ración se encaminaba hacia una franca colaboración con el capital, que 

quedó demostrada en la concertación del Pacto de Unidad Obrera en el año 

de 1942. Tal pacto estaba basado en la suspensión de toda pugna intergr!. 

mial, en el respeto absoluto a la autonomía .de acción do las centrales 

nacionales y se comprometían todas las organizaciones signatarias -la 

C'IM en primer lugar- a suspender todo movimiento de huelga mientras du-­

rase el conflicto bélicomundial; en adelante, se buscaría la solución de 

los problemas obrero-patronales por la vía conciliativa y, en casos gra­

ves, acudiendo al arbitraje presidencial. "Esperaban los líderes obreros 

que por medio de ese pacto -celebrado bajo auspicios gubernamentales a 

través del secretario del Trabajo- el prolet'tariado podría cooperar en 

forma efectiva con el gobierno. Las consignas en adelante, eran: "No m~s 

huelgas en estos momentos" (Lombardo) y 11La huelga debe ser una medida 

extrema" (Fidel VelSzquez) 11 (*). 

Para el año de 1943, en el Tercer Congreso de la C'IM, se votó por 

prolongar indefinidamente como secretario general de la confederación a 

Fidel Velázquez, tal decisi6n obligó a algunos líderes abandonar la CTM, 

como fue el caso de Vidal Díaz Muñoa y José Chong Rfunirez. 

La alianza de la CTM con el gobierno avilacamachista y la burgue­

sía se reafirm6 en el año de 1945, cuando el 7 de abril se firm5 un Pacto­

Obrero-Industrial con representantes de la cámara Nacional de la Indus­

tria de la Transformación (CNIT) y los representantes de la Confederación 

de cámaras Industriales. En este pacto se asentaba que los industriales 

(*) ~. pág. 52. 
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y los obreros de México se unían con el prop6sito de que juntos lograr!an 

la plena autonomía económica de la nación. "deseamos renovar, para la ª"t.! 

pa de paz, la alianza patr i6tica que los mexicanos hemos creado y manten!_ 

do durante la guerra, para la defensa de la independencia y de la sebera-

nlade la naci6n, bajo la política do Unidad Nacional preconizada por el 

presidente, general Manuel rwila carnacho" (*} 

Ante la celebración del Pacto Obrero-Industrial, se desat6 una se--

ríe de críticas opositoras a él, como la declaraci6n de Luis Morones, do.!l 

de señalaba que el paso dado por la e™ destruía no sólo el programa de 

acci6n del movimiento obrero, sino que también vulneraba sus principios. 

La C™ respondi6 a este tipo de crít~cas, señalando que el Pacto 

Obrero-Industrial se realizaba en apoyo a la situaci6n económica nacional 

y mundial de esos momentos, y que en base a la alianza obrero-industrial 

se podría fincar un futuro mejor. La CTM agregaba que, en base a este pa~ 

to se lograría co11vertir al pa!s de una economía feuaal a un país con 

una agricultura moderna y una importante industria, permitiendo lograr la 

autonomía económica del país. Asimismo, continuaba _la C'l'M, sólo a través 

del pacto. obrero-indutrial es como podría lograrse la industrialización 

del país, por lo que para lograr tal objetivo invitaba a l-0s demás 

sindicatos, no integrados a la CTM, a .cr-ic se unieran a esta acción patrl§_ 

tica. 

Sin embargo, a pesar de la represión sindical, tanto i~colÓgica co ... 

mo militar, el descontento obrero aumentaba a medida que avanzaba el se-

xenio de Avila Camacho, siendo la demanda de aumento salarial la princi-

pal causa de las huelgas registradas en este período. Estas huelgas se 

(*) ~· plig .76. 
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realizaron al márgen de la burocracia sindical, la cual sufrió a lo lar-

go del período un proceso de deterioro de su legitimidad frente a las ba-

.ses deb~do_a su incondicional apoyo a la política gubernamentpl, en detri-

mento de los intereses de sus agremiados. Ni la Ley de disolución social 

de 1941, ni el pacto obrero-industrial pudieron evitar las huelgas obre-" 

ras, registrándose en el período 1941-46, 2 320 huelgas con un total de 

321 949 huelguistas. El mayor número de huelgas con un mayor número de 

huelguistas se registró en el año de 1944,con un total de 887 huelgas 

y 165 744 huelguistas, es en este año cuando se registra el más alto índ!, 

ce inflacionario en el país. El propio presidente en su cuarto informe 

de gobierno señalaba que: "la elevación de los precios siguió siendo uno 

de los problemas fundamentales, por lo que se estableci6 la congelaci6n 

de los que regían a muchos artículos alimenticios y de producción"(*). 

CUADRO 4 

HUELGAS Y HUELGUISTAS 1941-1949 

ANOS HUELGAS HUELGUISTAS 

1941 142 274-a---
1942 98 13643 AUGE 
1943 766 81557 
1944 887 165744 
1945 220 48055 
1946 207 10202 
1947 130 10678-
1948 88 26424 RECES ION 
1949 90 153B_o_ 

FUENTE: Wilkie, James. op. cit., pág.216. 

(*) Cuarto tnforme de Gobierno del presidente Manuel Avila Camacho. 
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Al concl 11ir la Segunda Guerra Mundial en 1945, en su quinto informe 

presidencial, Avila Camacho seña16 que, con la terminaci6n de la guerra, 

nuestras importaciones aumentarían y las exportaciones serían rnás cuantio­

sas. Además los braceros volverían a la patria dejando de hacer envíos 

en efectivo a sus familiares. "No as aventurado afirmar que está cercana 

la fecha en que la circulaci6n acusar& propensión descendente".(*) 

Los pronósticos del presidente Avila Camacho se cumplieron, pues para 

el año de 1946 se registró un descenso en la actividad económica en los 

Estados Unidos, lo que provocó una disminuci6n de las importaciones mexica­

nas hacia ese paíe. y un desequilibrio en la balanza de pagos de Mfucico. 

A partir de 1947, so inicia una fase recesiva de la economfa mexicana • 

. 2, FASE RECESIVA DEL CICLO IllDUSTRIAL 1947-1949 

Durante la fase rece si va de la econom!a mexicana, el PIB percápita 

creció a una tasa promedio anual de 1.63\, mientras que en la fase de auge 

creci6 a una tasa de 2. 78%. 

l\l concluir el mandato presidencial de Nanuel Avila Camacho la econo­

mía mexicana entró en un período recesivo, la balanza de comercio exterior 

registró un saldo negativo, el índice influclonario continuó creciendo y 

el fin dG la guerra mundial significó una disminución de las exportacio­

nes. Durante esta fase rccesiva se registró una devaluación del peso me.x:l_ 

cano en el período 1948-1949, los factores de esta devaluación fueron de 

dos tipos,.externos e interno, 

(*} BANAMEX, La Situación Económica Mexicana, pág. 287. 
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a . FACTORES EXTERNOS 

El desequilibrio de la economia y la inflaciSn mundiales, secuelas de 

la Segunda Guerra Mundial, ocasionaron el desequilibrio fundamental de la 

balanza de pagos de las economías capitalistas, ello implicó un -alto 

desequilibrio positivo de la balanza de pagos del centro acreedor mundial, 

Estados Unidos, y su contrapartida, los desequilibrios negativos para to­

dos. los dem&s pa!ses del sistema capitalista. 

Estados Unidos, centro acreedor mundial, procedió de la siguiente ma­

nera en su política económica: 

a) puso en práctica una política comercial y de inversiooes extranjeras 

en apoyo de sus empresas monop6licas c.on fines militares y de control, 

tanto políticos como de los recursos naturales, que a su particular 

conveniencia le interesaban. 

b) implantó mecanismos bancarios con el fin de esterilizar los saldos fa­

vorables del exterior, impidiendo asS: que éstos influyeran en sus pre­

cios. 

e) se rodeó de protecciones, directas e indirectas, para reducir o el~i­

nar la competencia exterior y, ante éstas, los países deficitarios tu­

vieron escaso .accaso a su mex:cado. 

b. FACTORES INTERNOS 

El alto grado de inflación se debió a ).os gastos públicos i;leficita­

rios y a los efectos de las presiones inflacionarias internacionales, deri­

vadas de la dependencia comercial. Dentro de las causas específicas que 
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influyeron en el déficit se encuentran las siguientes1 

a) desnivel de las relaciones de precios entre México y Estados Unidos, · 

mientras que en Estados Unidos los precios subían lentamente en nuestro 

pa!s lo hacían a un ritmo mucho mayor, 

b) desequilibrio de la balanza de capitales, causada por el retorno de 

aquellos fondos que vinieron sólo en busca de refugio y no con propósi­

tos de inversión a largo plazo. 

e) demanda diferida de importaciones durante el período bélico, a la cunl 

se sumó la necesidad de eliminar la sobrevaluación internacional del 

peso •. La devaluación del peso en 1948-49 logró equilibrar la balanza 

de pagos sólo por un período de tiempo muy corto, ya que a los dos años 

de la devaluaci6n empezó a funcionar el efecto del aumento de los pre­

cios internos, causados por un gasto público deficitario, 

La fase recesiva de la industria coincidió con la fase recesiva del 

ciclo económico general, lo que lleva a sostener que el ciclo econ6mico 

está determinado por el desarrollo industrial. En esta fase recesiva la 

industria manufacturera creció a una tasa anual de 6, 76\, mientras que en 

la fase de auge creció a una tasa de 7 .11% anual, 

Al finalizar la guerra mundial, de todas las exportaciones de mercan­

cías mexicanas, las exportaciones de artículos manufactureros ocupab.:ln. el 

primer lugar, sin embargo, a p.:1rtir de l¿i recuperación económica de los 

Estados Unidos, pa.ís al que se exportaba má~ del 90i de las mercancías me­

xicanas, las exportaciones mexicanas se redujeron considerablemente, au­

mentando por el contrario las importaciones dc> maquinaria industrial y -

agrícola, Tal situación la reconoce el propio presidente Miguel J\lemán en 
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su primer informe de gobierno: 11La situación económica de México al inicia.E 

se la presente administración se puede definir como un estado transitorio 

entre las condiciones creadas por la guerra apenas concluida y las preve-

nientes del anhelo mundial de volver con la paz, a la normalidad. Esto sin 

embargo, no ha sido asequible todavía .•. México no puede estar al márgen del 

estado general del mundo, por el contrario, se reflejan aqu! todos los mo-

vimientos económicos característicos de la posguerra. El volwnen de nues-

tras exportaciones decreció afectando minerales, fibras, productos agrlco· 

las y artículos manufacturados, y por eso las industrias creadas al calor 

de las urgencias bélicas y bajo la protección excepcional de las restric-

clones norteamericanas a su exportación, se encontraron con que su mercado 

tiende a desaparecer y descubrieron que sus costos son más elevados para 

competir libremente con la industria extranjera".(*) 

El aumento de las importaciones y la consecuente disminución de las 

exportaciones condujo a un grave desequilibrio de la balanza comercial en 

cuep.ta corricn.te. Ver cuadro S. 

C U A P R O 5 

BALANZA COME!\Cll\L EN CUENTA CORRIENTE 
Ml~LONES DE DOLARES 

AllOS B.C.C. 

1941-42 -66.G 
1942-43 -47.9 
1943-44 -47.9 AUGE 
1944-45 -16,6 
1945-46 -27 .1 
1946-47 -211.0 
1947-46 -206.1 RECES ION 
1948-49 -103,9 

FUENTE: Villarreal, Rcné. Op. cit. palj. 56. 

(*) Primer Informe de Gobh:rno del Presidente Miguel Alemán. 
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El aumento de imp'orb~!Ones de productos manufacturados se debió fun­

damentalmente a· 1a·· diferenciá de precios mexicanos con respecto a los de 

Estados Unidas·. Vér cuadro 6. 

CUADRO 

INDICE DE PRECIOS AL MAYOREO EN MEXICO 
Y EE. UU. 1940-1949. 

A!lo MEXICO EE. UU. 

1940 100.00 100.00 
1941 111.24 106. 32 
1942 125.52 117 .24 
1943 131.61 141. 95 
1944 132. 31 174 .13 
1945 134. 66 193 .67 
1946 153. 62 222. 98 
1947 188. 75 235. 63-----
1948 204. 44 256. 89 
1949 194.14 277. 01 

RECESION 

FUENTE: Villarrcal, René. Op. cit. pág. 261. 

Ante la recesión económica que vivía el país, el gobierno de Miguel 

Alemán tuvo que adoptar varias medidas para contrarrestar la crisis. Estas 

medidas consistieron fundamentalmente en el control obrero y en la apertura 

a las inversiones extranjeras. 

1) CONTROL OBRERO 

Durante el mandato presidencial de Miguel Alemán no se registró nin-

guna reforma u. la legislación laboral. Al parecer E;6lo se puede mencionar 

la creación del Departamento de Prevención de Conflictos y. la Creación del 

Departamento de Seguridad Industrial. 

El control sindical por parte del Estado llevó a _grandes pugn.;is al -
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interior del movimiento organizado, llegando a tal grado que en el año de 

1947, Vicente LOmbardo Toledano quedó fuera de la CTM, tras la salida de 

Lombardo la CTM daba un giro ideológico definitivo, convirtiéndoso en el 

pilar más importante con que contaba el Estado para controlar el nx>vimien-

to obrero. La fase recesiva de la ccononúa se caracterizaría por el frac-

cionamiento de los· trabajadores a nivel de cúpula, prueba de ello es la 

creación de la Central Unica de Trabajadores en ~l año de 1947 y la crea-

ci6n de la Unión General de Obreros y Campesinos de México en el año de -

1949. 

El control del movimiento obrero por parte de la burocracia sindical 

fue factor fundamental para que en esta fase racesiva sólo se hayan regis .. 

trado 308 huelgas con un total de sólo. 52 ,482 huelguistas. Ver cuadro 7. 

CUADRO 7 

MEXICO. HUELGAS 'i HUELGUISTAS 1941-1949 

AGOS HUELGAS i!UELGUISTAS 

1941 142 2, 748 
1942 98 13,643 
1943 766 81,557 AUGE 
1944 887 165, 744 
1945 220 48,055 
1946 207 10,202 
1947 130 10,202 
1948 88 26,424 RECES ION 
1949 90 15;300 

FUENTE: Wilkie, James, Op. cit. pág, 216. 

2) INl(ERSIONES EXTAANJEAAS 

En su discurso de toma de ¡:osesión de la presidencia., Miguel Alemán 

hizo saber que su política estaría encaminada a dar toda clase de seguridad 
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al capital, tanto nacional como extranjero. Entre las seguridades ofre­

cidas se incluían la estabilidad monetaria y la paz interna en el pa!s. -

Para lograr la entrada de capitales extranjeros al país, en el año de 1947 

se cre5 el Proyecto de Inversiones del Gobierno Federal 1947-1952. A este 

proyecto se le daría en llamar "El Tercer Plan Sexenal 11
, su confección 

estuvo a cargo del· Departamento de Estudios Económicos del Banco de México, 

S.A. y de Nacional Financiera, s. A. 

Este plan comparado con el Primer Plan Sexenal fue en lo general más 

completo en su elaboración y presentación, sin, embargo, sólo se limitó a 

recabar informaci6n estadística, que en r.u mayor parte fue muy deficiente 

y el establecimiento de las prioridades fue muy arbitrario. 

El proyecto fue concluido a mediados de 1948 y presentado ante el 

Banco Internacional de Reconstrucci6n y Fomento {BIRF) para solicitar un 

crédito por 250 millones da dólares, dicho crédito -señalaba el proyecto-

sumado aparte de los ingresos normales de la Federación, al crédito inter­

no y a otras aportaciones, permitirá realizar las obras que el ejecutivo 

Federal considere indispensables para la recuperación económica del país, 

que incluya un desarrollo industrial razonable. 

Tal crédito, sin embargo, no fue aprobado por el BIRF y tampoco fun­

cionó el proyecto corno plan directriz de la política económica mexicana, 

ya que el período para el cual se había planeado la realización de las 

inversiones se había iniciado dos <lños antes. A pesar de la negativa en 

el otorgamiento del crédito por parte del BIRF, las garantías que el go-

bierno mexicano daba a las inversiones extranjeras permitieron que en la 

fase recesiva se registrara un incremento considcniblc de P.stas inversiones. 

Ver cuadro 8. 
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CUADRO 8 

INVERSIONES EXTRANJERAS A MEXICO 
1941-1949. (MILLONES DE PESOS). 

Allos INVERSIONES 

1941 2196 
1942 2315 
1943 2382 
1944 2579 
1945 2758 
1946 2790 
1947 3000 
1948 3494 
1949 4153 

FUENTE: Estad!sticas Hist6ricas. 
Banco de México, pág. 397. 

LOs países que más inversiones realizaron en México fueron, en orden 

~e importancia, Estados Unidos, Canadá, Suecia, Reino Unido y Francia. Es-

tas inversiones se dirigieron fundamentalmente a la rama de la industria 

manufacturera, minas y transportes. Todas estas inversiones dejaron gran-

des dividendos a sus propietarios. 

3) GASTO PUBLICO 

Otro factor importante que funcionó como mecanismo anticíclico fue el 

aumento en el gasto público, el cual se financió en parte con deuda externa, 

principalmente proveniente del Export-Import Bank del gobierno de los Es-

tados Unidos. "El gobierno mexicano acudió al financiamiento del sistema 

bancario de una forma regular y ligada al encaje legal; se autoriz6 a los 

bancos de la c.:ipltal a invcrtic no menos del 10-. de su dep6sito obligatorio 

en valores del gobierno, ni más del 25% (después se amplió al 30%) y se -

sigui6 una campaña para impulsar y familiarizar a la economía respecto a 

("· 
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las transacciones con estos valores. Sin embargo, tanto en 1946 corno en 

1947, el Banco de México adquirió los valores gubernamentales que no fue-

ran absorbidos por los bancos".{*) 

El período 1946-47 se caracterizó por mantener el tipo de cambio sobr!:_ 

valuado, reducci6n de las reservas internacionales del Banco de México, re-

ducción del medio circulante, disminución en el ritmo de la actividad eco-

nómica y desaceleración de la inflación interna. 

Sin embargo, a pesar do la instrumentación de estas medidas monetarias, 

los ajustes de posguerra se intensificaron en 1948, recurriendo a la flota-

ción del tipo de cambio, "el Banco Central consideraba que el abandono de 

la estabilidad cambiarla era preferible a la aplicación de disposiciones de 

carácter deflacionario que hubieran representado una severa· restricción de 

las actividades económicas del país y cuyas consecuencias habrían sido la 

desocupación y la reducción del nivel de vida de la población mexicana".(*) 

El 18 de junio de 1949, el Banco de México fijó el tipo de cambio 

oficial con el F.MI en 8.65 pes~s por dólar, lo que constituyó una dcvalua .. 

.-' ción del 78% en pesos y 44% en divisas. 

La flotación manejad~ junto con la aplicación ·de un impuesto at;l-valorcm 

del 15% sobre las exportaciones, permitió corregir el dGficit de la balan-

za de pagos y reactivar la economía, se deterrr.inó una paridad para el peso 

y se incrementaron las reservas internacionales del Banco de México. 

La recesión de la economía mundial terminaría en el año de 1949, a lo 

mismo que la recesión de la economía mexicana, en esta última la recupera-

ción se vería fortalecida gracias a la demanda de prod~ctos mexicanos pro-

(*) Banco de México. so Años de Banca Central en uéxico, Ed .. F.C.E~ pág. 93. 
(*) ~, pág. 95. 
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venientef del mercado de Estados Unidos, país que se encontraba en guerra 

co_n Corea .. 

Contrariamente al proceso recesivo que experimentaba la economía me­

xicana, la agricultura nacional experimentaba un proceso de crecimiento, 

situación que en el siguiente apartado se analizará. 

C, CICLO ECONOMICO AGRICO!JI 1943-1946 

1. f'ASE RECESIVA DE!, CICLO AGRICO!JI 

a, SITUACION ECONOMICA SOCIAL EN EL CAMPO MEXICANO 

, En la fase de auge de la economía mexicana que abarca el período de 

1941-1946, la agricultura nacional experiment6 dos movimientos; uno de al­

za quo va de 1941 a 1942 1 y otro período de baja que va del año de 1943 a 

1946. En el primer por!odo el PIB agrícola creci6 a una tasa anual de - -

r 

12.72%, mientras que en el segundo período creció a una tasa de s6lo 2.0511 q 

anual. Asimismo, la producción agrícola mexicana registró el mismo movi-

miento que el PIB agrícola, pasando de un índice de producci6n de 32.6 en 

1941 a un índice de 36,9 en 1942, y para 1946 el índice de producción sólo 

lleg6 a 37. 7. 

Se puede considerar que a lo largo del período de cxpcmsión de la 

economía mexicana, la agricultura entró en una franca cris"is de prc>duc .. 

ción, crisis de producci6n que se registró principalmente en los granos 

bási-:::os como el maíz y el trigo, si a esta disminución en la producción .. 

agrícola de granos básicos se auna la elevación en la demanda de alimentos 
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por parte de la creciente población urbana que se empleaba en actividades 

secundarias y terciarias, la crisis agrícola, entonces, no sólo se expresO 

en una diSn'linución en la producción, sino además en una deficiente oferta 

de alimentos básicos. 

El crec:micnto demográfico que eY.perimentó la población mexi::ana fue 

~·no de los signos que evidenció la crisis de la producción agrícola en este 

período . La tasa de crecimiento demográfico en la década de los cuarenta 

fue de 2. 7\ anual, en tanto que en la década anterior la tasa de crecimie.!!_ 

to era de sólo L 7\ anual. 

La población urbana fue uno de los sectores sociales que mayor deman­

dtt. de alimentos básicos haría en este perí17do, ya que esta población se in­

crementó considerablemente en la década de los cuarenta. Se observa, por 

ejemplo, que en las localidades de más de 2, ')QQ habitantes se registró una 

tasa de 2.2\ anual en el período 1930-194P para la década siguiente lapo­

blación creció a un ritmo do 4 .9~. Por su parte la población rural (locali­

dades menores de 2, 500 habitantes) e:e mantuvo sin variaciones en sus tasa 

de cr-e:cimiento, aunque su porcentaje con respecto al total de la población 

nacional si registró cambios, pasando del 65.8\ en 1930 al 49.3% en 1950. 

El alto ritmo de crecimiento demográfico en las áreas urbana!;; se debió 

al alto grado grado de migraciones hacia las grdndes zonas industrial~s del 

país .que se experimentó durante el período. En 1940, había en la Repúblic.:i 

Mexicana 2.1 millones de personas que vivían en una entidad.distinta a la 

de su nacimiento y para 1950 aumaban yu 3 .3 millones. De cada mil habitantes 

en el país, 105 residían fuera de su entidad de nacimientoen el año de 1940, 

para 1950 ascendió a 128. Los principales estados receptores de pobla-
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ción migran te fueron el D.F., Estado de México, Jalisco, Baja California, 

Chihuahua, Nuevo León, Tamaulipas y Veracruz. Estos ocho estados caneen-

traban en 1940 el 65.2% del total de la población migrante, siendo el 

D.F. la entidad que absorbía el 39.4%. 

tos Estados de la República que más población rechazaron fueron Puc-

bla, Hidalgo, Oaxaca, San Luis Potosí, Durango, Michoacán y Guanajuato. 

En 1930, el 17.4% de la población total del país estaba formada por 

habitantes con ·residencia en localidades urbanas, para 1940 aumentó al 

19.5' y p1.ra 1950 llegó al 25.9\ 1 con una respectiva disminuci6n en lapo-

blaci6n rural. Ver cuadro 9. 

CATEGORIA 

Urbana 

Rural 

Total 

CUADRO 9 

MEXICO: POBLACION TOTAL, POBLACION URBANA Y 
POBLACION RURAL. 1930-1960. MILLONES DE - -
PERSONAS. 

1 9 3 o 1 9 4 o 1 9 5 o 
Abs~ Absts-.--i Abs~ 

2. 9 17 ,4 3 .9 19.5 6. 7 25.9 

13. 7 82,6 15.9 80.5 19.1 74,l 

16. 5 100.0 19.8 100.0 25.8 100.0 

FUENTE; COLMEK, Dinámica de la Poblaciónf pág. 101. 

1 9 6 o 
Abs~ 

11.2 32.l 

23.B 67 .9 

35.0 100.0 

La gran demanda de empleos que solicitaba la creciente industria na-

cional en este período, y el abandono del sector rgropecuario por parte 

de la política estatal fueron dos tendencias que se vincularon y que se 

expresaron en la crisis de la p1;oducción agrícola. En el siguiente apar-

tado se analiza la estructura interna del sector agrwp.ecuario durante su 

fase recesiva. 
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La política económica que el Estado mexicano in~trumentaría hacia .el 

campo durante el gobierno de Manuel Avila Camacha, se vislumbró en su di..!:. 

curso de toma de posesión a la presidencia del nuevo presidente., cuando 

señalaba que: 11 concentraré mi C!mpeño en hacer florecer la percela de los 

campesinos, estenctiendo todos los estímulos de que pueda disponer el 

país. Extremaremos la protección a la pequeña propiedad, no sólo para de-

fender la que ya existe, sino que de las vastas extensiones incultas so 

formen nuevas explotaciones". "Acelerar el reparto agrario ejidal por me 

dios efectivos la posesión y el usufructo de la tierra a quienes, practi-

cada la reforma, se<ln sus lE::gÍtimos poseedores , llámense ejidatarios o 

pequeños propietarios; incrementar la producción del ejido hasta que lle-

gue a ser base de la economía agrícola del país, en la medida de sus re--

cursos, crear en el campo las ventajas de la explotación en mayor escala.; 

mediante obras y sistemas convenientes al adelanto económico, evaluando 

las Últimas por su utilidad y no por sus implicaciones políticas; proce-

der de igual forma respecto a los terrenos que se colonizaran evitando su 

acaparamiento legal o de hecho; disminuir los antagonismos originados por 

los diversos reg!menes jurídicos de propiedad que conviven bajo la prot~ 

ción de las leyes, hasta loqrar aue el pequeño propietario no sea compet!_ 

dor desleal ni enemigo de los ejidatarios, sino cooperador y experimenta-

do consejero, factor activo de una producción organizada; son objetivos 

que el gobierno persigue y no podrá alcanzar plenamente sin la ayuda, i~f! 

. teligente y desinteresada, de los organismos, cuya misión cordial está 

en el campo'.' ( *} ~ 

~ llersog, JesGs. OP· cit. pág. 463-464. 
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Avila Camacho recogía en su discurso inaugural, en materia agrope .. 

cuaria, los postulados básicos del Segundo Plan sexenal, sin embargo, a 

medida que avanzaba el sexenio tales postulados iban diluyéndose ante 

una realidad diferente, en la que se iba apoyando cada vez más a una a-

gricultura de tipo capitalista en detrimento de la agricultura ejidal. 1\ 

este respecto Alej'andro Shejtman señala que: "En términos esquemáticos el 

modela agrario implícito en la estrategia oficial poscardcnista sería el 

de una estrategia bimodal, con un sector fundamental aunque no exclusiva- 1: 

mente privada en las lireas de mayor potencial productivo y un sector cam-

pesino (ejidal básicamente en el resto del tcrritorio) 11
• (*) 

Esta transformación en la estructura Productiva de la agricultura 

significó que la crisis agrícola de la que se está hablando no haya englo-

bado a los dos tipos de explotación productiva, ya que a partir de Avila 

Camacho, ya no se puede hüblar de la agricultura como una acitividacl 

económica homogénea, tanto en el aspecto económico (producción, distri-

bución, comercialización, etc.) como en lo social (trabajadores agrí-

colas y campesinos), pues a partir de estos años la agricultura 111cxicana 

se dividiría en una agricultura de tipo capitalista y una agricultura de 

economía campesina. 

(*) Shejtman, Alejandro. Agricultura empresarial y economía campesina, 
Ed. Siglo XXI, México, 1984, pág. 30. 
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El impulso a la industrialización de la economía mexicana, provoca­

da ·fundamentalmente por los acontecimientos do la conflagración mundial, 

llevó a una modificaci6n en el desarrollo de la estructura agraria que 

Cárdenas había venido implementando a través del ejido. Con Avila Cama:ho, 

la producción agrícola dejó de ser un producto alimenticio para conver­

tirse en una mercancía, es decir, un producto que se producía para el i.!!. 

tercambio - con la finalidad de obtener una gan.:i.ncia. Dentro del modo 

de producción capitalista, el único factor productivo que puede crear un 

valor adicional al que él mismo posee e~ el f,1ctor humano, es decir el 

trabajador, la fuerza de trabajo. Pero para poder contratar fuerza de tr~ 

bajo , el trabajador debe estar desposeído de sus medios de producción, 

es decir, debe ser un trabajador libre. Históricamente,la desposcsión de 

los medios de producci6n del trabajador directo se ha realizado a tra-­

vés de una expropiación violenta, como fue el CilSO de Inglaterra, Alema­

nia, Rusia, etc. Sin embargo, tal proceso de divorcio entre los campesi­

nos y sus medios de producción en el ilgro mexicano prcscntüba el obstá­

culo jurídico, resultado de la Revolución Mexicana, de la propiedad eji­

dal l<:.'. forma de explotaci6n colectiva e individual instrumentada por 

Lázaro cárdenas~ Respecto a los obstáculos que la propiedad ejidal creó 

a la penetración capitalista en lu agricultura mexicana, Sergio de la P~ 

ña señala que: ''Esta so:ución agrarista (el ejido) no fue una solución 

té01ica, sino el producto de una larg:t hi~toria de luchas entre poderosas 

fuerzas. Y en todo caso, modificó !.:is relaciones, no sólo de la vida ru­

ral, sino de toda la sociedad, al desviarse tendencias intrínse:::cis del 

capitalismo referentes u la transfonnación de los recursos, el trabajo 
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y los bienes, en mercancías. Al sustraer del mercado una proporción gran-

de (y, creciente) de la tierra, se creó un espacio donde la operación de 

las leyes económicas del capitalismo era diferente. Obviamente este cam-

bio no se inició con cárdenas sino con la existencia misma de las tierras 

comunales y con el agrarismo desde 1915". (*} 

La propiedad ejidal, sin embargo, significaba sólo un obstáculo y no 

un imposible, la forma de asegurar la oferta de productos agrícolas para 

el mercado mundial era a través dol ~·torgamiento de un mayor apoyo a la 

propiedad privada y 1.JOr otro lado, un desestS:mulo a la propiedad ejidal. 

Los mecanismos más eficaces para lograr tales objetivos estuvieron apoya-

dos en la misma Constitución y con base en los postulados del Segundo 

Plan Sexenal, adem5s c'.n la influencia ideológica, que en ese período im-

pulsaron las autorirlacJ.~s agrarias, de que la parcelación del ejido permi-

tiria aumentar los rendir'lientos agrícolas en beneficio de sus propieta-

rios. 

En México, observamos que el proceso de proletarización que .instru-

mentó el Estado Mexicano en esta fase de auge fue sumamente significativo, 

estrategia, que sin embargo, le permiti6 milntener su legitimidad ante los 

campesinos y cumplir con su función de apoyo a la acumulación capitalista, 

pues, el Estado no sólo era el propietario último de las tierras ejidales 

y el concesionario generoso para su usufL·ucto sino que, por necesidad 

{*) De la Peña Sergio, Trabajadores y sociedad en el Siqlo XX, Ed, Si­
glo XXI, México, 1984, pág. 91. 

.. 
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técnic~, económi~a, de apoyo y.desa~· lue90~poiiti~a~-·-fue ~pliB.ndO !Os 
- ~ ·i.;:t·;'p:;:. _· ... <; ,~f: "'• .; . 

aspectos ele su intervención •. _ El-agua en· dis~rit.os 4e ·~iego, el cr,dito, 
,':;·~: F<_ - --~,~~:~:,.o¡:,H;:-:._:~::-_.: ....... . 

los fertilizantes, el almacenamiento¡· la .·comercializaci6n, --la asistencia 
-..... -·,:·-:_.: -~,~~-i;-.·,,·-~_/'ú_;·.· .. :.~¿> :·'t.~~·f.'. ··'-"· 

técnica, en fin todo el proce_so prod~ctiyo ·Y;' ~~s~~ibu_t~vo, d~-pendendía 

gradualmente del Estado;. 

En esta forma vemos· que, la disminución en la producción de granos 

básicos y la prÓ~c-~ar~~ª.C::ión ca~pesina que se registró en este período 

no fue pr0ducb:;·.'dC uhn i~eficac·~~ p~~-duci~l~a del ejido, pues como seña-., 
la Hcwitt J!i.lcántara, el ejido demostró ser más productivo que las grandes 

extensiones. LOS c<lmbios registrados en la agricultura devinieron de 

las necesidades que había que satisfacer en el mercndo mundial y del ex-

pansionismo industrial y no de una ineficiencia del propio sector agríco-

la ejidal. L.:i demanda de mercancías mexicanas por parte de Estados Uni-

dos fue un factor importontc en esta transformación de la estructura pro-

ductiva del agro mexicano. 

A continuación an.:i.lizarernos loe; mecanismos que el Estado Mexicano 

utilizó para prolctarizar al campesinado, así como los cambios registra-

dos en la estructura agraria. 

b, REPARTO AGFARIO 

En su primer informe de gobierno, Hanuel 1\yila C;;i.macho señalaba que 

el reparto agrario hubía 109rudo su mfodma expansión en el a1-10 de 1938, -

si tuaci6n par la cual, el reparto agrario había venido· dis1ninuycndo desde 

1939 hasta el momento, y que en los años siguientes lo que el Estado debe-
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ría realizar era el de proteger la propiedad ya existente a través de los 

apoyos técnicos y económicos. Implícitamente, Avila Camacho dejaba ver qU.e 

en los próximos años de su mandato el reparto agrario tendería a disminuir, 

fenómeno que se confirm6 al conclt1ir su mandato presidencial. Ver cuadro 10. 

C U A D RO 10 

REPARTO AGRARIO EN MEXICO. 1941•1946 

AflOS HAS. Repartidas 
Ejidatarios 
Beneficiados 

1941 3ló 572 25 707 
1942 318 581 23 247 
1943 797 199 20 526 
1944 766 867 18 738 
1945 591 529 11 909 
1946 517 174 11 950 

FUENTE: La Economía Mexicana en Cifras, pág. 28 

1\ excepción de los años de 1941 y 1942, en que el reparto agrario aGn 

es alto, así como el número do beneficiarios, a partir de 1943 a 1946 el 

reparto ayrario tiende a disminuir en forma acelerada. El crecimiento de 

la producci6n agrícola de grauos básicos coincidió con el ritmo de hectá-

reas repartidas. En los años de 19'11 y 1942, años en que el reparto agra-

rio fue importante, la producción agrícola registró una tasa de crecimiento 

más alta que en los años en q.ie descendió el número de hectáreas repartidas. 

La política de Avila c,1macho era la de upoyar a la 'pequeña propiedad' con 

la finalidad de proc.lucir productos de exportación que demandaba el marcado 

extorno y la industria del país. 

Desafortunadamente no r:;c cue>nta con estadísticas intercensales que 

nos permitan observar el apoyo lJU<~ 1"\vil.:i Camacho dio a la pequeña propie-

dad cm detrimento de la l'jidul, sin ernharqo, apoyándonos en los censos, -
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podemos observar dicho movimiento. Ver cuadro 11. 

C U A D RO 11 

DISTRIBUCION DE LAS TIERRAS CULTIVABLES Y VALOR DE LA 
PRODUCCION AGRICOLA POR HECTAREA Y POR SECTORES DE TE 
NENCIA DE LA TIERRA. 1930, 1940 y 1950. -

Año Tenencia de Tierra cultivable Valor de lo 
Censal la tierra Hiles de Uras. producci6n 

1930 TOTAL 6035 
Privada 5230 
Ej idol 805 

1940 TOTAL 7312 
Privada (A) 30•15 
Privada (D) 749 
Ejidal 3518 

1950 TOTAL 9433 
Privada (A) 4190 
Privada (D) 911 
Ejidal 4332 

{A) Propiedades privadas de más de 5 has. 
(B) Propiedades privadas de 5 has. o más. 

l.Uls. Pesos 

100 444 
07 394 
13 so 

100 762 
42 295 
10 75 
48 392 

100 5072 
44 2748 
10 451 
46 1873 

100 
89 
11 

100 
39 
10 
51 

100 
54 

37 

FUENTE: Hcwitt de Alcántara, Cyntia. t,a Modernización de la agricul­
tura mexicana, pi:ig, 22. 

El apoyo que cárdenas había otorgudo a las explotaciones agrícolas 

cjidales se vio disminuid"' en términos porcentuales para el año de 1950, 

fen6meno que no sólo se expresó en las tierras cul tivablcs, sino también en 

su participación porcentual dentro del valor totul de la proclucci6n, ya que 

para el año do 1940, las propiedades cjidules contribuían con el 51% del 

valor total do la producción agrícola. y para el año r.le 1950 su contribución 

bajó a sólo el 37%. 

En contraste con la disminución de las propiedades ej i.dales se observa 

1.in uumento, en términos porcentuales, <le las explotuciones privadas, aumen-

tanda también su participación dentro del valor totnl de la producción, pa ... 
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sando del 46% en el año de 1940 al 61\ en 1950. 

C. CREOI'l'OS 

Otra de las formas que el gobierno de Avila Camacho utilizó para 

descstimular la producci6n agrícola en las áreas ejid.:iles, fue la disminu-

ción de los créditos destinados hacia este tipo de propiedad, mientras que 

los créditos bancarios destinados hacia las propiedades privadas registra-

ron fuertes incrementos durante todo el período. 

De 1941 a 1946 el crédito ejidal so mantuvo sin variaciones significa-

tivas registrando una tasa de crecimiento promedio anual de sólo 5.92%, 

mientras que el crédito destinado hacia la pequeña propiedad pas6 de un 

valor de 37.956 millones de pesos en el año de 1941 a un total de 274.535 -

millones de pesos en el año de 1946, registrando una tasa de crecimiento 

promedio anual de 136.28% durante el período. Ver cuadro 12. 

.ANOS 

1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
Promedio 

C U A D R O 12 

MEXICO: CREDITOS BANCARIOS AL EJIDO Y 
A IA PEQUEflA PROPIEDAD. 1941-1946 

Banco Nacional de 
TCPll 

Banco Nacional de 
crédito Ejidal crédito ~rícola 

352 488 -0.09 37 956 
352 165 

22. 94 
274 535 

432 957 
-11. 75 

453 607 
382 052 

6.27 
392 374 

406 043 
-11.45 

403 250 
359 512 381 536 

5. 92 

TCPA* 

632.29 
65.22 

-13.49 
2. 77 

-5.38 

136.28 

FUENTE: Reyes Osario, Sergio. Estructura y Desarrolla Agrícola 
~-pág. 871. 

LOs cambios en la estructura agraria mexicana registrados durante este 

período afectaron considerablemente la producción de gr-Jnos básicos para el 

f" 
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del c_i!lmpesinado m~xi~~o. 

d. RODUCCI0N'0 DE "GRANOS BASICOS 

En su· primer· informa de gobierno, Av~la Carnacho señalaba que a ·la pr~ 
.r~: - - - . - -

ducCió\ ~gr1cola s~ __ ::iidarla satisfacer las necesidades de consu-o int~rno 

y se apoyar!a ~~~:'.~reducción de productos de exportación. 11Reconoc iendo que 

M~!c.6,_ .:~~ ~~signrirse a ser un país exclusivamente .:igrlcola, s!. debe ser 

'cada--~-~~-u~a·ri~~ión donde la agricultura tenga importancia primordüil, la 

actividad delí Gobierno Federal en esta materia se ha encaminado a facili-

tar ~l máximo aprovechamiento de los recursos naturales, con el empleo de 

los Últimos adelantes de la ciencü1 agrícola. Se ha tenido en cuenta, al 

orientar la producción, las nccesítlades de consumo interno, las condiciones 

transitorias de nuestro actual comercio exterior y las perspectivas de Mé-

xico, un11 vez que las anormales condiciones del mundo cesenº.(*) 

Para el año de 1942 se reafirm:i la estrategia de desarrollo agrícola 

qu'e se seguiría en los años sígu lentes, aunque para entonces ya ~e reconoce 

que se ha descuidado la producción de granos b3sico!:i. J::n su segundo infor-

me de gobierno, Avila C,:unacho scfialaba que: 11 se pur.o en rnarcha un plan de 

movilización agrícola, cuyas finnlid.:i.des principales E;on: suplir las fuen-

tes de abastecimiento del mercado norte¿imcricano que se hallan incomunic:a-

dos por la guerra y difundir el cultivo de especies tradicionalment:e d€.'s-

cuidadas, no obstante su utilidad 11
• (**) 

(*) Avila Camacho, Manuel. Primer Informe de Gobierno, 1941. 
( **) Avila camacho, Manuel. segundo Informe de Gobierno, 19'12. 
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Ya para el año de 1943 se reconoce, por parte del gobierno, que la 

agricultura mexicana es una agricultura de guerra y que debe atender en 

primer término las exigencias del momento. 

A lo largo del mandato presidencial de Manuel Avila Carnacho, los 

productos de mayor exportaci6n fueron: chicle, café, henequén, garbanzo, 

platélno, algodón, vainilla, hule de guayule y cera vegetal, por su parte 

los artículos que m~s se importaron fueron: trigo, copra, lana, maíz, h~ 

le crudo, manteca, pieles curtidas, lúpulo, seda cruda, cebada en grano, 

cacao, uva y canela. 

En lo que respecta a los dos principales granos de consumo básico de 

la poblaci6n mexicana, el trigo y el maíz,. observamos que a partir del 

mandato de Avila Carnacho la superficie cosechada de los dos granos es muy 

fluctuante, tendiendo a disminuir en el caso del trigo y de estancamicn-

to en el caso del maíz. La producci6n física del trigo tendió a disminuir 

y la del maíz se estabilizó. Ver cuadros 13 y 14. 

C U A D RO 13 

EL TRIGO EN MEXICO: SUPERFICIE COSECHADA, RENDIMIENTOS, PRODUCCION 'l'OTAL 
Y COMERCIO EXTERIOR. 1940-1946 

Tillos SUP. COS. HAS. RENDIMIENTOS PROD.TOT. TON. ¡:MP. EXP. 

1940 600 645 772 463 908 1225 
1941 582 7 59 745 434 293 124117 
1942 600 161 815 489 144 119646 
1943 509 574 715 364 294 296891 
1944 527 223 710 374 421 438845 
1945 468 491 740 346 757 311873 
1946 415 43 5 819 340 441 259655 

FUENTE: Secreta.ría de Agricultura y Ganadería, consumos Aparentes. 
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C U l\ D RO 14 

EL MAIZ EN MEXICO: SUPERFICIE COSECHADA, RENDIMIEN'l'OS, PRODUCCION TOTAL 
Y: COMERCIO EXTERIOR. 1940-1946 

Allos SUP. COS. HAS. RENDIMIENTOS PROD.TOT. TON. IMP. EXP. 

1940 3 341. 701 491 1 639 687 271 
1941 491 968 608 2 124 085 318 ·2 
1942 757 937 629 2 363 223 014 1 
1943 3 082 732 587 1 808 093 751 15 
1944 3 354 933 690 2 316 186 163 658 
1945 3 450 889 634 2 186 194 48 586 
1946 3 313 194 719 2 382 623 9 745 --914 

FUENTE: Secretaría de Agricultura y Ganadería. Consumos Aparentes. 

]l. pesar de los grandes logros que se obtuvieron ·en 1.el incremento·..de 

los rendimientos de producci6n de trigo y maíz, la producción de estos 

dos granos no pudo satisfacer las necesidades de consumo interno, por lo 

que se recurrió a lo largo de todo el período a la importación. Tal fc:nó-

meno demuestra que el problema de la autosuficiencia alimentaria, no es 

un problema de reciente aparición en nuestro país, ésto ha existido tm 

varios períodos del desarrollo económico de México desde la Revoluci6n 

hasta nuestros días, cada uno con características propias y producto de 

diferentes circunstancias. 

Al finalizar el mandato presidencial de Manuel Avila Ca.macho, México 

se encontraba en una grave crisis agrícola, crisis de la agricultura pro-

ductora de granos básicos, es decir, crisis de la agricultura ejidal, y 

no precisamente porque la explotación agrícola cj idal fuera ineficiente, 

sino por los desestímulos financieros, técnicos e ideológicos que el Es-
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tado impulsó en este período, situación que se agravó con los estragos 

que provocaron la sequía severa regional del año de 1941 y la sequía se­

vera general de 1943, las cuales afectaron principalmente a las explota­

ciones ejidales. 

Por su parte la agricultura de exportación y para uso industrial se 

vio fortalecida, gracias a la gran demanda de mercancías del mercado es­

tadounidense y a la creciente industrialización del país. En este período 

la agricultura de exportación registró un saldo favorable en la balanza 

comercial mexicana, enorgulleciéndose de tales resultados el presidente 

Avila Camacho, aunque ello hubiese significado un deterioro en la aliine.!! 

tación del pueblo mexicuno, una dependencia del exterior en materia de 

alimentos y un deterioro de las condiciones de vida de los campesinos 

ejidatarios del país. 

e. MOVIMIEN'.IOS SOCIALES 

Debido a la falta de datos estadísticos oficiales intercensales, no 

se puede realizar un análisis correcto del proceso de proletarización del 

campesinado mexicano durante esta fase recesiva, sin embargo, ayudándo­

nos de los censos podemos dar una visión global de este proceso.Ver 

cuadro 15. 
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MEX:ICO: COOPOS:IC:ION DE' LAS,.CLASES ,5QC:IAI.ES EN ACTIV:IDADES AGROPECUARIAS 

';930f· 1940 y 1960 

1940 1950' 

'l'OTAL PEA 100,00 100.00 100.00 
BURGUES:IA ''0',2' '·" o':1:"' "' o·;4 
PEQUE!li\ BURGUESIA L6 3.3 0.7 
PEQUE!los PRODUCTORES 

,, ' 

POR CUENTA PROPIA 25.B lB.8 7,5 

OBREROS, JORNALEROS 37.6 48. 7 68.8 
EMPLEADOS 2.s . f.o .. 2.4 
CAMPES:INOS 32.6 27 .l 20.2 

J. 

FUEHTE: Do la Peña, Sergio, op, cit. pág. 228 

Del cuadro anterior podemos destacar que de 1940 a 1950 se registra 

una disminución del sector campesino, asimismo, se observa un aumento de 

los obreros jornaleros en el. mismo período. 

Con frecuencia se crític¡i al análisis estadístico por ser conforma-

do de acuerdo a intereses teóricos preestablecidos, el cuadro presentado 

arriba no escapa a tales intereses. Sin embargo, la tendencia a la pau-

perización y proletarización campesina observado en esta fa:1c puede ser 

corroborada con los análisis y declaraciones hechas por los principales 

actores del movimiento agrario y por el apoyo incondicional que las 

organizaciones campesinas oficiales dieron a la política demagógica y 

represiva del Estado hacia el campo. 

Por ejemplo, obscrvaraos que la Confederación Nacional Campesina (O:C) 

nas, sirvió siompre a los intereses de la política gubernamental de Avi-

la Catnacho. A uste respecto, Moisés González Navarro señala que " Una de 
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las funciones políticas que la CNC ha cumplido más regularmente ha sido 

el apoyo al presidente de la República, por ejemplo, en mayo de 1941 a~ 

•:CÓ a la Revista Hoy, porque ésta escribió que gracias a ella Avila Cama-

cho había sido electa. Como represalia la CNC decidió que los funciona--

rios públicos emanados de su seno no dieran publicidad a esa revista ni 

le hicieran declaraciones. También apoyó muy decididamente la política 

internacional del gobierno, en su lucha contra los países fascistas, e 

invitó a esa lucha a todos los trabajadores, quienes con tal fin deberían 

liquidar sus pugnas internas 11 (*). 

La CNC se preocupaba más par los cambios en su dirección que por la 

protección de los intereses campesinos. Asimismo, otorgó su apoyo a las 

reformas al Código Agrario de 1942, cuya finalidad de las reformas era 

el de aumentar las garantías a los 'pequeños propietarios'. "En esa ini-

ciativa se protegía el disfrute de las superficies y parcelas otorgadaf't. 

mediante la entrega de títulos y certificados de derechos a los ejidata-

rios1 se protegía también con el aumento de la parcela hasta el doble del 

área reconocida, y el respeto efectivo a la pequeña propiedad inafecta-

ble, aunque adoleciera de deficiencias formales en su titulación. Se de-

sechó por estéril la idea de organizar obligatoriamente la explotación 

con apoyo a modelos que reclamaran inversiones de capital superiores a 

las que podían obtenerse y una disciplina de trabajo de más adelanto que 

las usuales. con miras a evitar periódicas agitaciones, se modificó el 

sitema para designar representantes campesinos en las Comisiones Agra-

rías Mixtas, prolongando 6 años su mandato y solicitando de la organiza-

ci6n campesina mayoritaria en cada entidad fe<lcrc:itiva unu. terna de candi­
(*)González Navarro, Moisés. La Confoderaci6n _,':_laciona1 Campesina, Ed. UUAM 

pág. 102. 
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datos para que de ella se escogiera al presidente •••• se ampli6 la sup"!_ _ 

ficie de la parcela do 4-8 boct&reas a 6-12, con efectos retroactivos on 

favor de los ejidos ya constituidos, hasta por el doblo de la extensi6n 

real de las parcelas. Se cansider6 la nmpliaci6n como una modalidad de la 

dotación, por lo que s61.o procedería cuando 20 o mS:s campesinos la soli­

citaran, siempre que carecieran de tierras en el ejido y no pudieran dár­

selas dentro de la superficie concedida previamente, porque ésta estuvie­

ra explotada en su totalidad. Se reconoci6 al propietario el derecho de 

fijar la superficie inafectable y, en caso de q\.le no ejercitara ese dere­

cho en tiempo oportuno , las autoridades fijarían esa sup~ficie en tie­

rra de labor. El límite de la pequeña propiedad ganadera se fijó en la 

extensión indispensable para el sostenimiento de 200 cabezas de ganado 

mayor. Los derechos · ej ida 1 es sólo podían perderse cuando el ejidatario 

faltara a la obligación de cultivar la tierra, mediante la resolución 

expresa del presidente de la República y después de haber permitido la de 

fensa del ejidatario inculpado. 11 (*). 

El nuevo Código Agrario entró en vigor el 12 de mayo de 1943, Y a pesar 

de sus 'buenas intenciones' no hizo m~s que acrecentar la dependencia de 

los campesinos con el Estado. "En 1943 se modificó el Código Agrario para 

recoger, desdc las preocupaciones técnicas sobre la extensión de la par­

cela ejiU.al ml'.nima (ampliándola), hasta recursos de inafectabilidad de 

la pequeña propiedad y la parcelación del ejido • Resulta tanibién la de­

pendencia creciente de los cjidatarios para obtener y preservar la tie­

rra de .1a buena voluntad presidencial en correspondencia con la sólida 

(*: Gonzálcznavarro, Moisés. ~ págs. 106-107 
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identidad del agrarismo con el Estado. Pero el ataque al agrarismo se se-

gu!a con diversos argumentos incluso los que se referían a la eficiencia 

y tecnología para demostrar la debilidad del ejido y la necesid.:i.d de con-

gelar, si no es que desmontar, a la Reforma Agraria para estos fines. 

Por ejemplo, Eduardo Villaseñor, director del Banco de México, llamó a 

detener la Reforma J\graria con razonamicmtos técnicos 11 t~). 

En contraste a lo que proponía el Código Agrario, se encontraba en 

el campo mexicano un panorama sombria. y.:Iesolador. e i ternos, p9r ejem~ 

plo, el estudio del Ing. García R. 'El problema aqrícola del indio en 

sierra de Pueblu', en este estudio se señala que: "Con relación a las 

tierras ejidales, podemos decir que en el estada de pue':lla la superficie 

media de la parcela eJidal es de 7. 3 hectáreas, pero de hecho esta super-

ficie se reduce a 2.. 71 hectáreas de tierras de labor. Esta extensión es, 

indudablemente, insuficiente para asegurar la manutención de una familia 

campesina, aún tratándose de tierras de riego, menos si son tierras de 

temporal, como es el caso en la mayor parte de la sierra ••• el ejidatario 

del estado de Puebla sólo obtiene una utilidad más o menos segura de 

37. 27i de 5U parcela, y no lo que es posible aprovechar el 62. 73\ de lil 

superficie que, teóricamente, le ha concedido l.:i Reforma l\graria. Desde 

luego, los dotes anteriores con el término medio de la superficie que u-

sufructua el ejidatario poblano, pero, en realidad, el ejidatario de la 

Sierra no alcanza ni siquiera esa supe.rf icie mínima de tierras de labor" 

(**l. 

~la Peña, Sergio.~- pág. 111. 
(*"'} Silva Hersog, Jesús. oe. cit. pág.454. 
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Los ejemplos acerca de la crítica situación que vivían lc..s ejidata­

rios durante el mandato presidencial de Avila Camacho son ~nnumerab}.e,s, 

sin embargo, para concluir 1 sólo hliremos referencia a los cometarios de 

otro destacado intelectual del período, Marco Antonio Ourán. Este inte­

lectual señala: "Todo lo expuesto concierne o robustece la afirmación de 

que el ejido tal como está concebido actualmente, deW~ el punto de vista 

legal, y till como se presenta en las realizaciones logradas, es una inst!. 

tución que en bucn.:i parte no responde a las finalidades para las.: cuales 

fue creada. Lu justiciu. social no se logra ni plena ni aceptablcment.e 

porque cuando menos, lns tierras de mal temporal apenas han sido un instr~ 

mento para disfrazar la miseria campesina. En las tierras de rjego, las 

parcelas que en la práctica so han formado casi es seguro que no bastan 

para rendir ingresos suficientes para la vida c6mod.:i y desahogada con que 

se pretende favorecer a los cjidatarios. Desde el punto de vü;ta econ5m.if:o, 

por una parte forma minifundios incapaces de absorber los capitales Il.!:_ 

cesarios para la intensificación agrícola, en tanto que no se trata de 

.tierras de mal temporal, donde a la pequeñez de la parcela cjidal se 

suma el mal clim.u;, que es un factor, por ahora, decisivamente !imitador 

del desarrollo agrícola. Por otra parte, el ejido es una instituci6n de 

características feudales, enclavadas dentro de la evolución que se esb1 

llevando a cabo en medio de un mur.do capitalistn en transfo1:mación. Se 

trata de una institución estática en medio del dinamismo de todos los 

acontecimientos económicos que día a día se suceden con mayor rapidez, 

evolucionando .y revolucionando el panorama de la vida, en medio de las 

cuales se yergue miserable e inconmovible el ejido, rodeildo de todas las 
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protecciones legales y bastante efectivo para que no se reconstituya el 

latifundio y para que el campesino cuente, aparentemente, para siempre cap 

una parcela ejidal 11
• (•) 

Marco Antonio Durán nos muestra un panorama realmente desolador de las 

condiciones de produccitln y de vida que acompañaba. al desarrollo ejidal en 

el cainpo mexicano, sector que fue el más golpeado durante la fase recesiva 

con graves consecuencias en la alimentación del pueblo mexicano. 

2. r"!ISE DE AUGE DEL CICLO l\GR!COLA 1947-1950 

El primer año de mandato presidencial de Miguel Alemán coincidi6 con 

el inicio de la fase recesiva de la economra mexicana. Sin embargo, en los 

tres años de recesión, la agricultura mexícana experiment6 un incremento en 

su p~rticipación dentro del PIB total, así como un crecimiento en su produE_ 

cidn Haica. 

Mtc los graves problcm.<Js que enfrentaba en esos años la industria na­

ciol'lal, el Estado volvió sus ojos haci.:i. el sector agrícola, con la finQ.li­

dad de estimular la producción de productos básicos p.;ira el consumo de la 

creciente po}llaci6n urbana. El objetivo de lograr la autosuficiencia ali­

mentaria radica en. que al aumentar la producción de alimentos básicos los 

precios de estos productos bajarían redundando "1 su vez en una reducción en 

el valor de la fuerza de trabajo industrial, la cual beneficiaría directa­

mente a los grandes empresarios al bajar sus costos de producci6n, permi­

tiéndoles obtener utilidades por art'iba de la ganancia media, Otro de los 

objetivos paJ:"a impulsa~ el desarrollo agrícola radicaba en el hecho de que 

por esos años Méxic~ present<:lbil una disminuci6n de sus reservas internacio-

(*) Silva Hersog, Jesús,~· pág. 479. 
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nales, situación por la cual nuestro país no podía seguir imll:°rtando produ.s, 

tos agrícolas como en el período anterior. 

Dentro del aspecto social, no se podía desproteger al ejido, como se 

había hecho en la fase de auge, pues ello hubiese complicado aun más la si­

tuaci6n económica del país, pues como observamos en el apartado anterior, el 

descuido de las explotaciones ejidales llevó a un al to índice de proletari­

zación campesina y a un aceleramiento de las migraciones del campo a las 

grandes ciudades industriales, situaci6n que pudo solventarse en la fase de 

auge, gracias al incremento de establecimientos industriales que demandaban 

grandes cantidades de fuerza de trabajo, pero en esta fase rccesiva indus­

trial la situación se complicó, ya que el número de establecimientos indus­

triales se redujo considerablemente, as1 ~orno la oferta de empleos en ese 

sector económico. 

Ln política económica de Miguel Alemán hacia el desarrollo agrícola en 

esta fase recesiva, se movió en dos planos: 1) por un lado apoyar la agricu.!, 

tura de exportación que permitiera obtener las divisas necesarias para la 

importación de insumo~ industriales y 2) impulsar el crecimiento de la agrl 

cultura campesina con el fin de producir los alimentos básicos para la pobl!!_ 

ción mex:icana, política que ademtís, por otro lado, permitía recobrar la le­

gitimación del Estado ante la ·població_n campesina dedicada. a· las· activida-.:; 

des agrícolas 

En los siguientes apartados se señalan los aspectos políticos y econó­

micos que se implementaron para ilnfiulsar el crecimiento agrícola del país. 
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a. PRODUCCION AGRICOLA 

" " 

De -~947 ~_Í95a la procÍuc~ión agrícola creCió a un ritmo de 10.92\ 

anual, mientras que en)a fase recesiva lo ~izo a un ritmo de sólo 2.9% 

anual. ios · eStímulos a la producción agrí_¿ola se basaron en dar seguridad 

en la tenencia de la tierra y a las campañas de estímulos a la ampliación 

de áreas para la siembra de maíz. A este respecto, en su primer informe de 

gobierno, Miguel Alemán señalaba que: "IJa pequeña propiedad continuará dis-

frutando de la protección constitucional y contribuyendo, junto con los ejl 

dos, al incremento de nuestra producción agrícola, •• La diferencia de los 

precios mexicanos comparados con los de Estados Unidos es una da las causas 

principales de la tendencia en el aumento de las importaciones. Además, si 

la industria mexicana y la ngricultura de exportación han de enfrentarse con 

la competencia extranjera, es indispensable que sus costos bajen para que 

disminuyan sus precios. La forma más eficaz para atacar las causas mismas 

del fenómeno, de bajar los precios, es el aumento de la producci6n. Por tal 

motivo, el ejecutivo a mi cargo ha venido usündo de todos los medios a su 

alcance para incrementarlo. Busc<>ndo lu tranquilidad en el campo que es in- .ii 

dispensable para que el trabajo fructifique, propuso al Poder Legislativo 

la reforma al artículo 27 Constitucional, como ya es del conocimiento de 

nuestra soberanía".(*) 

Las refonnas al artículo 27 Constituciona::.. modifica'.ron las fraCcíone-s 

X', XIV y XV: 11 Se modificó la fracción cEl artíc'ulo 27 Constitucional en el 

rentida ele que lc1. unidád individual de dotación ro debería ser en el futuro me-

nos de 10 hectáreas de tierras de riego Ó t.111rcdad o S.JS er¡1J.\.valcntes.!.a fra?:_ 

(*) 1\lemán, Miguel. Primer Informe de Gobierno. 1947. 
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ción XIV concedió el juicio de amparo a los dueños o poseedores de .los pr~ 

dios agrícolas o ganaderos que dispusieran de certificados de inafcctabili­

dad. se modificó la fracción XV para considerar pequeña propiedad agrícola 

lo que no excediera de 100 hectáreas de riego o su equivalente: una de riego 

por dos de temporal o cuatro de agostadero de buena calidad u ocho de agos­

tadero de terrenos áridos. Se consideró pequeña propiedad la superficie que 

no excediera. de 200 hectáreas en terrenos de temporal o de agostadero sus­

ceptibles de cultivo; de 150 cuando los terrenos se dedicaran al cultivo del 

algodón, si recibían riego de avenida fluvial o por bombeo, y de 300 cuando 

se destinaran al cultivo de plátano, caña de azúcar, café henequén, hule, 

cocotero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o árboles fruta~c!l. se consi­

deraría pequeña propiedad ganadera la que no excediera de la superfic1c ne­

cesaria para mantener hasta 500 c:ibezas de ganado mayor o su equivalente en 

menor, de .:i.cuerdo con l.:1 capacidad forrajera <le los terrenos". (*l 

La iniciativa fue aprobada por la Comisión Dictaminadora, así como 

tambié;i por los senadores. La CNC guardó silencio sobre estas reformas, 

las cuales había rechazado en el mand;;ito presidencial de Avila Camacho. 

La seguridad en la tenencia de la tierra de los 'pequeños propietarios' 

y el aumento y mejoramiento en la distribuci6ri de semillas mejoradas obte­

nidas en los campos experimentales, que con una distr ibuci6n de 2, 500 tone­

ladas, suficientes para cubrir 250,000 Has, en 12 entidades de la Repúbli­

ca mexicana, permitieron ampliar la superficie cosechada, así como los ren .. 

dimicntos. 

Los resultados obtenidos con la instrumentación ele estas medidas permi­

::ieron ·incrementar la producciOn agrícola, re<lucir la importación de granos 

(*) González navarro, Moisés. Op. cit. págs. 123-124. 
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básicos y aumentar la producción de productos agrícolas para la industria. 

Según los datos que proporciona el Centro de Investigaciones Agra--

rias, se observa que durante la fase recesiva de la economía mexicana, 

la agricultura registró un incremento en el valor de su producción, así 

como una correspondiente disminución en el valor de las importaciones 

agrícolas. Ver cuadro.16. 

C U A D RO 16 

IMPORTACIONES AGRICOLJ\S EN LA OFERTA TOTAL (MILLONES DE PESOS) 

PRODUCTOS AGRICOLAS 

Allos PRODUCCION IMPORTACIONES i IMPORTACIONES 

1945 6340 347 5.2 
1946 6560 285 4. 2 
1947 7180 268 3.6--
1948 8000 262 3.2 AUGE 
1949 8380 249 2.9 
1950 9700 386 3.B ___ 

1951 10190 437 4.1 
1952 9730 605 5.9 

FUENTE: Centro de Investigaciones Agrarias. Estructura Agraria y Desarro 
Agrícola en México, pág 166. 

La reducción en las imp0rtaciones agrícolas se reflejó considerable-

mente en los dos granos básicos de la alimentación mexicana, el trigo y 

el maíz, los cuales a partir de 1947 incrementaron su producci6n física, 

lo que permitió reducir considerablemente su irnportaci6n hasta el año de 

1950 para el caso del maíz y para el año de 1949 para el trigo. Ver cuao 

dro 1 7. 
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CUADRO 17 

MEXICO, PRODUCCION E IMPORTACION DE TRIGO Y MAIZ 
EN TONELADllS 1945-1952 

TRIGO MAIZ 
PRODUCCION IMPORTACION PRODUCCION 

374421 438845 2316186 
346757 311873 2186194 
340441 259655 2382623 
421859 279023 2517593 
477156 286965 2031937 
503244 250927 2070640 
587l97 427074 J122042 
589898 378247 3424122 
512212 452J10 J201890 

IMPORTACION 

163658 
48586 

9745 
695---
305 AUGE 
31 o 36_3 __ 

50735 
24820 

FUENTE: Secretaría de Agricultura y Ganadería, Consumos aparentes e 

Para apoyar la multiplicaci6n y distribución de semillas mejoradas, 

que venía realizando la Oficina de Estudios Especiales de la Fundación 

Rockefeller desde el período presidencial de Manuel 1\Vila Camacho, se 

creó en el año de 1947, la Comisión Nacional del Maíz y posteriormente 

la Comisión para el Incremento y la Distribución de Semillas Mejoradas;:. 

Estas dos instituciones lograron resultados importantes en la producción 

de maíz y trigo, sin emburgo, el Estado no scSlo otorg6 su apoyo a la a-

gricultura a nivel técnico y legislativo, sino también, a través de un fu9::_ 

te financiamiento económico en la inversión pública federal y el crédito 

bancario orientados hacia la agricultura~ 
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b. INVERSION PUBLICA FEDERAL Y CREDITOS BANCARIOS OESTINl\DOS HACIA 

IA AGRICULTURA 

La inversicSn pública federal destinada a las actividades básicas d 

desarrollo creció en la fase recesiva de la economía nacional a una tasa 

de 14 .13\ anual, mientra1::> que en la fas~ de auge creció a una tasa de 

sólo B.6\. Tales variaciones en el incremento de la in•1ersión pública, 

significan que, para recuperar la actividad económica del país, el Estado 

mexicano dese1T1bols6 cada vez más dinero hacia la actividad económica. 

Dentro del total de la inversión pública federal destinada hacia las act!_ 

vidades bSsicas de desarrollo, se observa un aumento considerable en la 

participación de las inversiones agropecuarias e industriales y la co""'-

rrespondiente disminución en la inversi6n destinada hacia).as ~omunjcacÍ2 

nes y transportes. Ver cuadro 18. 

C U A O RO 18 

DESTINC· D~ LA INVERSION PUBLICA FEDERAL EN MEXICO. BASICllS DE 

DESARROLLO EN PORCENTAJES. 1941-1949 

FOMEN'l'O FOMENTO COMUNICACIONES OTRAS 
A!lOS INDUSTRIAL AGROPECUARIO Y TRANSPORTES INVERSIONES 

1941 10.14 21.38 68.48 
1942 9.43 16.13 74 .44 
1943 9.07 16.90 76.03 
1944 10.96 21 .24 67 .48 0.35 
1945 17.89 19. 51 62.33 0.27 
1946 18.01 22. 72 60. 25 0.12 
1947 15. 23 23. 29 61 .11 0.27 
1948 21.80 24. 92 53. 20 0.08 
1949 27 ,95 27 .12 44.88 o.os 

FUENTE: NAFIUSA. La Economía Mexicana en cifras. 
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La mayor parte de la inversión pública destinada hacia el fomentO agr~ 

pecuario se asignó a lu. creación de obras de r lego, en aproximadamente un 

80\ del total. Sin embargo, aunque la mayor parte de la inversión pública 

se destinó a la irrigación, el porcentaje de la inversión total destinada 

a este rergUSn disminuyó en relación con el período anterior, pues el go--

b~erno se vio obligado a destinar al.rededor del 20\ de la inversión pública 

de carácter agrícola a la erradicación de la fiebre aftosa que se presentó 

en el país en 1946, con graves -resultados para la ganadería. Ver cuadro 19. 

C U A D R O 19 

Inversion PÚblica Federal. Fanento Agropecuario, En percentaies.1946-1949 

AGRICULTURA GP.NADERIA 

Aflos TOTAL AGRICULTURA IRRIGACION OTROS 

1946 100 100.00 97.92 2.0B o 
1947 100 90.31 88.37 1.94 9.69 
1948 100 81.19 18.05 3.14 18.81 
1949 100 57 .64 56. 76 o.os 42.36 

FUENTE: La Ecor.omía Mexicana en Cifras~ 

Las inversiones que se destinaron hacia la irrigación favorecieron 

fundamentalmente a los estados del Norte de la República, en regiones con 

producción destinada principalmente a la expartación. l\sirl'lismo, para estos 

años las inversion pública destinada hacia la construcción do grandes obras 

de irrigación empezó .a.- dar los resultados esperados, acelerándose el cr~-

cimiento de la agricultura ele exportación, especialmente la ¡.iroducción de 

algodón 
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Aunque en esta fase recesiva de la economía nacional se impulsó en 

gran forma a la acgricultura capitalista, ello no implica que se haya 1des-

cuidado' a las explotaciones ejidales, prueba de ésto es el aumento que 

registraron los crédi+-os otorgados por el Banco Nacional de Crédito Ejidal 

y el consecuente estancamiento de los créditos dC!stinados a apoyar la ex--

plotaci6n agdcola de la pequeña propiedad, Ver cuadro 20. 

C W A D R O 20 

MEXICO: CREDITOS BANCARIOS DESTINADOS AL FOMENTO AGRICOIA 

MILES DE PESOS, 1960, 1944-1950 

/\flOS B.N.C,E, B.N,C,A. 

1944 392 374 382 052 
1945 403 250 406 043 
1946 381 536 359 512 
1947 292 953 448 290 
1948 308 049 447 159 
1949 315 200 481 628 
1950 386 482 428 671 

FUENTE: CENTRO DE INVESTIGACIONES AGRARIAS. op. cit. pag 833. 

Aunque en esta fase se logró elevar la producción agrícola, tanto eji-

dal como capitalista, la cual u su vez permitió proporcionar las bases para 

la recuperación de la economía nacional y mantener la 'paz social' en el 

campo, que se había roto en la fase de auge, la agricultura corno la indus-

tria, sin embargo, iniciaron en estf'. período un proceso de desadaptaCióri s~ 

cial, eConóm-ica y productiva a las condiciones de desarrollo social inte--

gral que beneficiara a la población mexicuna. 

La ideología alemanista de impulso a la mecanización en el campu C\lyo 

... 
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objetivo era elevar la producción agrícola, sería, segÚn Miguel Alemán, 

el inicJo de una segunda o tapa dol de!:'arrollo agrícola nacional•. Esta 

segunda etapa, sin embargo, significaría también el inicio de la etapa 

de un capitalismo deforma y dependiente, donde el desarrollo industrial es-

tarta encaminado a satisfacer las necesidades del capitalismo nortea.Irleri~ 

cano, dependiendo absolutamente de las fluctuaciones económicas de aquél 

pa!s. 

Esta fase recesiva de la economía nacional dejaría grilntles consecuen-

cias en el desarrollo futuro de la economía del país, pues por lo menos 

hasta la década de los 70, se pensó que la forma más eficaz para reactivar 

la econo;nía del país era a través de una c!'eciente modernización del agro, 

con la finalidad de que la agricultura proporcionara los alimentos y las ffi!:_ 

tcrias prjmas necesarias para la ¡:oblación urbana y ln industria,respec~ 

vamenteJ permitiría proporciorar las divisas necesarias para la importaci6n 

de productos manufacturcldos y convertirse, a su vez, en un mercado cautivo 

para los productos industriales agropecuarios. 

Sin emhargo, la modernizaci6n agrícola, trajo más consecutincias soci~ 

les neg"'tivas al país que beneficios. 'i no es;;; porque la modernización sea 

negativa en sí misma¡ el problema al que se enfrentaba Héxico, fue el de 

que no existía en estos años ninguna industria nacional productora de im-

plemcntos y maquinaria agrícola. En los 5 años qu~ duró la Segunda Guerra 

Mundial se impertaron 900 tractores, existiendo en el uño de 1930, únicarn~n-

te 3 875¡ en los 4 años en que duró la fase recesiva de la economíu nacio-

*""'La"primera etapa fue dirigida a quebrantar el peder político, económico, 
y social de los latifundios. 
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r:ial se importaron 22 807 tractores. El valor de las llnportaciones en ma­

quinaria agrícola {tractores, arados y herramienta) sum6 un total de ---

316 574 000 de pesos en solo 4 años. 

Aunque la mecanización del campo logró incrementar la producción agr!_ 

Cola, también provocó un proceso de expulsión de grandes cantidades de cam­

pesinos hacia los grandes centros industriales, lugares donde la oferta 

de trabajo industrial era bastante reducida, debido que la industria nacio­

nal se encontraba en su fase recesiva. 

La ideolog!a alemanista de iniciar una segunda etapa en el desarrollo 

agrícola del país, a través de la mecanización del campo, fue en efecto, 

el inicio de una nueva etapa, la etapa en que se inicia la dcsvinculaci6n 

económica y productiva entre la agricultura y la industria, fenómeno que 

persistiría en las siguientes décadas~ 
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III, CICLO. ECONOMICO 1950-1953 

A. SITUACION ECONOMICA NACIONAL 

La.réa'c•fvaci6.;~~;'1~ econ0m!~ ~exicana ·se inició nuevamente con base 

en '.et'iiugé ~~?::~~~~~~bs 'ia>Cc'.~ñ~í~. mrt~&i~ana con la guerra de co-

me~ia··:anua·~·-d~'.·9.~4\. E:n·1a f~·~,~~á~e ~~~~;.-~e va del año de 1950 a 1951, el 

PI~ pel'c'P~tB .. creC~ó-·a uña t~sa de· 4~5\ a~tial, mientras que en la fase r!_ 

cesiva, qué- va dél año'-de 1_952 ~- 1953·,- el PIB percápita creció a una tasa 

anual de -2.7\. 

El crecimiento de la economía mexicana que se registró en la fase de 

auge se fincó fundamentalmente en la de.manada externa que genMÓ el inicio 

de la guerra de Corca. Sin embargo, aunque la guerra terminó en 1953, desde 

el año de 1951 ya habían empezado las plc'.iticas de paz, por lo que a partir 

de este último año se inició nucvarncnt.e una baja en la demanda de artículos 

mexir..anos por parte de los Estados Unidos- Las mercancías que más resinti!_ 

ron la disminuci6n en la demanda estadounidense fueron las extractivas y 

las manufactureras, en cambio las exportaciones agropecuarias continuaron 

creciendo. Ver cuadro 1. 

CUADRO 1 

EXf'ORTJ\CIONES MEXICA!IAS. MILIDNES DE DOLARES 

Aílos 

1949 
1950 
1951 

ll.GP..OPECUARIAS 

198 600 

253 1 ºº 
295 800 

EXTRACTIVJ\S 

123 200 
147 200 
185 700 

MANUFACWHJ\S 

54 100 
33 300 
48 700 
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1952 
1953 
1954 

AGROECUARIAS 

324 600 
315 400 
339 200 
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EXTRACTIVAS 

205 800 
161 700 
189 300 

MANUFACTURAS 

40 800AUGE 
40 900 
46 000--

FUENTE, Villarreal, René, Op. cit., pág 245 

El auge de la economía mexicana arrojó un saldo favorable en la cuen-

ta corriente de la ·balanza de pagos, sin embargo lo reducción en la demanda 

de artículos mexicanos, a partir de 1952 provocó nuevamente un saldo ne-

gativo en la balanza de pagos. Ver cuadro 2. 

CUADRO 2 

BALANZA DE PAGOS EN CUENTA CORRIENTE. MILLONES DE DOLARES 1948-1954 

PERIODOS 

1940-1949 
1949-1950 
1950-1951 
'1.~51"•\952 
) 952-1953 
1953-1954 

a:c.c. 

-103.9 
+23. ;----- AUGE 
+32.9-----

: ~ ~~ • ;:-- RECES ION 

-122.0--

FUENTE; Villarreal, René. op. cit .. 260. 

En el breve período de auge de la economía nacional, se experimentó 

un fuerte influjo de inversiones extranjeras al país, registrándose un to-

tal de 4 153 millones de peoos en el año de 1949 a 4 895 millones en 1950 

y 5 840 millones en 1951. 

Durante la fase de auge, la base monetaria creció considerablemente. 

provocada, en lo fundamental, .:i la entrada de divisas que generaba el incr!:. 

mento de las exportaciones mexicanai::;. Sin embargo, en la fase recesiva, se 

observan continuas bajaS en las reservas internacionales, lo que llevó a 
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que el Banco de México si9uiera políticas compensatorias, inyectando recur-

sos primarios por la vía del financiamiento al déficit presupuesta!, así co-

mo a través de mayores redescuentas a las instituciones financieras naciona-

les. Asimismo, el Banco de M€xico facilit6 recursos a los bancos privados 

para que no redujeran su cartera de producción, sino más bien para que la 

aJl!,pliaran ante ol efecto contraccionario de la balanza de pagos sobre la 

captación del sistema bancario".(*) 

El movimiento cíclico que experimentó la cconomla norteamericana infl~ 

yó decisivamente en el movimiento cíclico de la economía mexicana. Tal de-

pendencia de la economía nacional con respecto a la norteamericana, llevó 

a 'comprender' a los hombres del gobierno, que no se podía seguir impulsan ... 

do el desarrollo económico del pa!s dependiendo de los períodos de auge del 

capitalinmo mundial, por lo que en los próx:imos años se instrumentarin una 

política econ6mica que, por lo menos en el discurso oficial, buscaba la in-

dependencia econiSmica de nuestro país, con respecto al exterior. 

B. MOVIMIENTO CICLICO INDUSTRIAL 1950-1953 

Debido fundamentalmente a la poca du;ración de este <:;lelo económico en 

este apartado se analizan conjuntamente las dos fases que componen al mo-

v imiento cíclico industrial. 

!.a producción industrial mexicun.:1 creció a una tasa anu.:il de 5.34% 

durante todo el ciclo. En la fase de auge, que coinc:ide con el ciclo eco-

nómico general, 1950-1951, la producción inclustrial creci6 a una tasa de 

11.1% anual, mientras que en la fase rccesiva, que v¡;¡ del año de 1952 a 

(*) Banco de ?léxico. 50 Años de Banca c.~ntral en México, Ed. F.C.E. 
póg. 101. 
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1953, creci6 a una tasa anual de -2.09\. El auge industr~al fue fortal.ecido 

gracias a la repatriación y llegada de capitales extranjeros, subSidios, CXC,!! 

ciones . fiscales y facilidades crediticias y, por supuesto, a través del 

control y represión del movimiento obrero, como fue el caso de la represión 

al movimiento minero en 1951 (SITMMSRM) y la represión del movimiento elec-

tricista en 1952. 

Los salarios reales, durante la fase de auge, registraron una disminu.-

ci6n, recuperándose nuevamente en la fase recesiva, debido a la reducci6n 

del Índice inflacionario. Ver cuadro 3. 

CUADRO 

Sl\Ll\RIO MINIMO P-E/U., DISTRITO FEDERAL 
1949-1954. 1965:100, 

AílOS SALARIOS REALES 

1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 

10, 71 
10,09 
8,96 

11.67 
11.85 
13. 51 

FUENTE: Revista CIDE, No. s, pág. 230 

La fase de auge industrial fue fuertemente apoyada por el Estado, a 

través de un aumento considerable en el monto de la inversi6n pública des-

tinada hacia el sector, registrando un aumento de 54. 21 % de la inversión 

pÚblica en 1950 con respecto a 1949. Asimismo, en la fuse rccesiva se ob-

serva una disminuci6n de la inversión pública que se extiende hasta el año 

de 1953, Ver cuadro 4. 
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CUADRO 4 

MEXICO: INVERSION PUBLICA FEDERAL. 
FOMENTO INDUSTRIAL. 1949-1954. MI­
LLONES DE PESOS DE 1960. 

A!los 

1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 

INVERSION PUBLICA 

979. 04 
1209.86 ____ _ 

1119. 60 AUGE 

1038. 32::::: 
1146. 38 RECESION 1877 .06 ____ _ 

FUENTE:' NAFINSA. La Economía Mexicana en Cifras, 

C. MOVIMIENTO CICLICO AGRICOIJI 1950-1953 

Durante el ciclo económico 1950-1953, hemos visto en el capítulo an-

terior que las fases del ciclo se distribuyen de la siguiente manera: fase 

de auge, abarcando 9e1 año de 1950 a 1951, y la fase de recesión que abar-

ca de 1952 a 1953. Sin embargo, durc:i.nte todo el ciclo, la agricultur<J me-

xicana experimentó una fase recesiva. La agriculturu sólo registró una 

leve recuperación en el año de 19~0, para ·recaer en 1951 extcncliCndose la· 

reces1ón ha Sta 1953. 

1. INVERSIOtl PUBLICJ• FEDERTIL 

El PIB agrícola creció a una tasa anual de 0.3% entre 1950-1953, y en 

este mismo período, la producción agrícola creció a una tasa de sólo 3.27% 

anual, mientras que en la fase de auge creció a una tasa de 10. 92% anual • 

. El. efecto . que lu guerra . da Corc_a provocó en la ~econoij!.Íij. mexicana, 

fue un aumento en la dem(rnda de artículos manufactureros y agrícolas en 

el exterior, sin ambargo, para 01 año de 1951, las exportaciones mexicanas 
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vuelven a caer, producto de la desaceleración de la guerra. Los est!mulos 

que el Estado mexicano había otorgado en la fase de auge a la agricultura_ se 

ven disminuídos en esta fase de recesión, disminuyendo considerablemente la 

inversi6n pública destinada al sector. Vor cuadro 5. · 

CUADRO 

MEXICO: INVERSION P\JBLICl\ FEDERAL, 
FOMENTO AGROPECUARIO. 1949-1954. -
MILLONES DE PESOS DE 1960, 

l\ílOS 

1949 
1950 
1951 
1952 
]953 
1954 

INVERSION PUBLICA 

950. 01 
976. 85 
885. 59 
828,90 
846,99 

. 860,83 

FUENTE: Nfi.FINSA. La Economía Mexicana en Cifras. 

Asimismo, las inversiones extranjeras destinadas hacia el sector agrí-

~ola disminuyeron a partir de 1949. Del tot~ll de las inversiones extranje-

ras directas a México, las destinadas : .. al sector agrícola nunca reba-· 

zaron el l.Ot, siendo el sector industrial, la minería, los transportes y 

la electricidad los sectores m,'is favorecidos oon las inversiones. Ver cuadro 6. 

CUADRO 6 

INVERSION EXTRl\NJERl\ DIRECTA, SECTOR l\GRICOLl\, 
1948-1953. EN PORCENTAJES. 

ANOS TOTAL AGR MAN PE'l' IND CONS ELEC COH con y TRl\NS OTRl\S 

1949 100 o.e 19,4 1.0 28. 5 l. 2 20. 9 11, 2 15. 7 l. 2 
1950 100 º· 7 19,8 2.1 26. l 0,8 24.1 12. 4 13. 3 0,6 
1951 100 0,9 23. 5 1.2 26.8 o. 5 22, •I 15, l 9,0 0,5 
1952 100 o.e 22,0 0.9 34. 9 l. 5 21,9 15. 9 5, 5 o. 5 
1953 100 0,8 20.8 1.7 32. 7 1.•I 22. o 14. 9 5.0 o. 7 

FUENTE: Banco de Mé:dco. La I1wersión Extranjera Directa, 
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CUADRO 7 

INVERSION EXTRANJERA DIRECTA, SECTOR AGRICOLA 
1948-1953, MILES PE DOLARES, 

AílOS 

1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 

INVERSION EXTRANJERA 

11 024 
4 239 
4 104 
5 882 
5 650 
6 447 

FUENTE: BANCO DE MEXICO. La Inversión Extranjera Directa. 

El poco estímulo financiero que recibió la agricultura mexicana duran-

te esta fase tuvo que ser compensado con algunas medidüs de carácter agra.-

rio, tales como el aumento en el reparto agrario, el cual se incrementó a 

partir de 1951. El reparto agrario reali~ado en los Gl timos años de gobieE, 

no de Miguel Alemán, fue incluso mayor, en términos del número de hectáreas 

repartidas que la acción cigraria realizada en los Últimos cuatro años de 

mandato presidencial de Hanucl A vil a C.:imacho, Ver cuadro 7. 

2. REPARTO AGRARIO 

Con la baja en las exportaciones agropecuarias mexicanas, Miguel Alo-

mán trató de retener en el campo a la población campesina pobre, estirr.ulan-

do el reparto agrario, así como el otorgamiento de créditos hacia el siste-

ma ejidal, el cual nuevamente tcndi6 a crecer a partir de 1951. Por su 

parte los créditos destinados hacfo la pequeña propiedad tendieron a estan-

carse, incluso disminuyeron en 1951 y 1952. Ver cuadro B. 
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CUADRO 8 

MEKICO: REPARTO AGRARIO. CREDITO 
Bl\NCARIO EJIDAL Y PEQUE!lA PROPIEDAD. 

AílOS HAS. REPARTIDAS BANJIDAL BllNAGRICOLA 

1949 764 881 

1950 895 832 428 671 386 482 

1951 197 629 488 948 288 204 

1952 288 568 438 927 333 463 

1953 554 645 687 672 389 672 

FUENTE: NAFINSA: La Economía Mexicana en Cifras. 

La política de Miguel Alemán, de mantener en sus lugares de trabajo 

a los campesinos para evitar que éstos aumentaran la presión en la demanda 

de trabajo en las zonas urbanas e industriales, llevó a que la CNC modifi-

cara su .:J.ctitud demagógica ante las peticiones de los campesinos de au-

mento en los créditos, fertilizantes, irrigación, etc. A principios de 

1950, la CNC manifestó su dasno de seguir interviniendo en el cambio de 

los comisarlados ejidalcs en cooperación con lüs autoridades 11para evitar 

l.os funestos cacicazgos y darle al campesino la oportunidad de seguirse 

preparando al ejercicio de los puestos pÚblicos, y pidió más tierras y 

crédito para impedir la emigración campesina a Estados Unidos". ( *) 

(•) González Navarro, Moisés. ~· •. pág. 133. 



295 

3. ORGANIZACION CAMPESINA · 

1\ todas las prerrogativas del gobierno alemanista paa i.Jlaentivar a los 

campesinos a mantenerse en stis lúgares ·de origen, así como seguir trabajan­

do en las 'acti':'~dades agropecuarias, se unió otra disposición que sancio­

naba a los ejidatarios que abandonasen su parcela. Esta disposición fue 

aprobada en Cl IV Congreso Nacional Ordinario de la CNC, celebrada los 

días 25 y 26 de mayo de 1950. En los meses siguientes a la aprobación de 

esta disposición ae siguieron celebrando 'acuerdos 1 entre las organizacio­

nes campesinas y las autoridades oficiales con la finalidad de apoyar y 

elevar el nivel de vida rural. Dentro de estas nuevas disposiciones so 

destacan las siguientes: a) El Pacto Social y de Ayudu. Mutuu. entre la CNC 

y el SNTE, para que los maestros colaborarán en el mejoramiento de las co!! 

diciones económicas de los campesinos (agosto de 1950}; b} Surgimiento 

de la propuesta de implantar el seguro sociul en el campo para proteger .J 

los campesinos contra toda clase de enfermedades y accidentes, maternidad, 

invalidez, vejez y muerte (noviembre de 1950): e) El Pacto de 1\yuda Mutua 

entre la Confederación de socied.;ides de crédito Agrícola y Ganadera con la 

CNC, con la finalidad de planear la actividad agrícola 1 la lucha contra los 

monopolios, el fomento de la ganadería, cte.; d) Creación de la Confede­

ración Revolucionaria Obrero-Campesina, como producto de la fusión de 4 -

grupos menores. Esta organización señalaba que la sociedad estaba dividida 

en explotados y explotadores, y que su lucha estaría encaminada a la proteE 
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cién de los explotados, propugnando la elevación de los salarios, el abar!_ 

tamiento de la vida, la construcción de casa, y la supresidn de sindicatos 

blancos. 

La creación de la CROC, como una nueva central sindical bajo el domi­

nio del estado origin6 una reacción negativa en la CTM, que veía una nueva 

competencia, por lo que hostilizó a la CROC, e inclsuo, para debilitarla, 

propuso la creación de una central única, aún a costa de que la propia CTM 

se disolviera. 

La propuesta de· la CTM no prosperó en el corto plazo, ya que la CROC 

respondió que el argumento de la C'IM. eran con el fin de que esa organiza-­

ción sindical siguiera manteniendo la hegeq¡onía del movimiento obrero. 

Sin embargo, ni el reparto agrario, ni el aumento en los créditos a­

grícolas, ni las organizaciones campesinas pudieron aliviar la grave situa­

ci6n económica y social que vivían los campesinos en el inicio de la década 

de los 50. Tal deterioro de la vida campesina no sólo fue denunciado por 

los intelectuales progresistas del período, sino también fue reconocido por 

la misma clase empresarial. El candidato a la presidencia por el Partido 

Acci6n Nacional, Efraín González Luna decía en uno de sus discursos que: 

11 No es satisfactoria la vida rural, no se ha cumplido la Reforma Agraria. 

Si se hubiera cumplido la Reforma Agraria viviría el pueblo feliz en el 

carnpo7 pero el ejidatario, ya lo vimos, no es dueño de su tierra, no tiene 

ayuda suficiente, técnica y crédito pára fecundarla; muchas .veces ni siqui!:_ 

ra es dueño de su cosecha; se le arrebatan y se negocian y con ello a 1 eji­

datario le quedan el trabajo sobre el surco y el precio bajo a que se liqu!_ 

dan sus cosechas mientras otros son los que sostienen lüs ganancias. Y el 
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asalariado del campo gana salarios de hambre y vive en condiciones infrah~ 

manas, en chozas en que una bestia, si pudiera pensar y fuera capaz de se!! 

tir vergüenza, le daría vergUenza vivir1 y come como miserable y viste mi­

serablemente y no tiene alegría ni posibilidades de educación para sus hi­

jos, El asalariado del campo está todavía peor que el ejidatario. Y el a­

parcero también, le falta seguridad para su trabajo, le faltan gara.l1tías 

frente al propietario, y al pequeii.o propietario lo fü.lta la difusión cate­

g6rica del régimen jurídico da su derecho para alentar las inversiones, p~ 

ra que se considere suficientemonte capaz de mejoramiento con mayor inten­

sidad de lo que hoy hace precariamente. 

TOdos necesitan otra cosa en el campo •. Y luego asocirunos todavía a la 

vida del campo la sombra pavorosa del caciquismo: los pistoleros irrespon­

sables, al mando de un cacique, asesinan y golpean, aprehenden, multan. 

El bandolerismo, el caciqub"Ino, por el abuso del poder, la falta de garan­

tías, hace que se esterilice ol campe de México on vez de que ::;ea fecundo" 

(*). 

Los despojos de tierras, el abuso de autoridad, crímenes y coacción, 

hizo que el secretario general do la CNC, Ferrer Galván declarara a mc-dla­

dos de 1952, que la paciencia campesina se estab,1. agotando y que da no re­

mediarse los abusos de las autoridades venales en 10 años ya no habría a­

jidatarios libres. 

Por su parte, el delegado del Departamento Agrario en Jalisco respo.!!., 

sabilizaba de los malos manejos de los asuntos agrarios al propio Depürta-

1*TSTI'va Hersog, Jesús.~., pág.521. 
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mento, a los líderes que se aprovechaban de la ignorancia campesina .y a los 

comisariados ejidales que se habían C0!1~rtido en caciques y capataces. 

La grave corrupci6n que existía en los organismos oficiales encargados 

de los asuntos agrarios, debía ser opacudn con acciones políticas que permi­

tieran calmar los ánimos insurr9ctivos campesinos. En esta forma, a media­

dos de 1953 se expropiaron 4,000 hectáreas irrigadas de una Hacienda de San 

Luis Potosí, posteriormente se expropiaron 700, 000 Has., Col latifundio -

Paloma.res. 

4 • PRODUCCION l\GRICOIJ\ 

A los problemas económicos, sociales y administrativos que aquejaban 

a los campesinos se unieron problemas de carácter natural, como las tres 

sequías que se registraron durante esta fase, la sequía de 1950 fue consi­

derada como severa regional y las de 1951 y 1953 fueron sequías severas -

nacionales. Las sequías afectaron principalmente a los cultivos campesi­

nos, como el maíz, frijol y trigo. 

En lo qu,e respecta al cultivo del maíz, aunque la superficie cosechada 

aumentó durante el período (6.37\ de incremento anual} así como la produc­

ción (6. 70% do incremento anual), en este período se registraron también 

las más altas cantidades de importación del grano,,-· se registró una impor­

tación de 376, 788 toneladas en el aii.o de 1953, cifra nunca antes alcanzada 

en la economía mcx icana. 

En lo referente al frijol, la superficie cosechacla. se mantuvo estable 

a lo largo del pt>ríodo, asimismo, la producción no experiment6 incrementos 

considerables, sin embargo, la importación de frijol se efectuó en grandes 
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cantidades, cifriis -ilunca -antes ·re9is:tradas en· la importación de este grano, 

12 3Ú toneladas e~-1iis1; 64 514 en 1952-y 49 793 toneladas en 1953. 

En l~ ~·J~~~t-e ~i'td.90/1~·: ~~p_erficie cosechada presentó un ligero 

crecimien~c:/dura~~~:: t~o "-~Í pU!O~io',. sin anbargo, el incrementa en la pro­

ducci5n '(4.'S2i.: an~al} - ~o fue suficiente para satisfacer las necesidades i!l_ 

ternas·de1 Pa!S·; por lo que se recurrió a la :importación masiva de este gr~ 

no. 

io"S:-~es--PrOductos b~sicos de la alimentación de la población mexica­

na, fueron los cU.'1.tivos mlis afectados durante la fase recesiva de la agri-

cultura nacional, acelerando el deterioro en las condiciones de vida y de 

trabajo -de los campesinos. Sin embargo, en lo que respecta a los productos 

agríColas de exportación, se observa un gran incremento en su producción. 

Por ejemplo, el algod6n registró un incremento porcentual anual en su supe!_ 

ficie cosechada de B.24 durante el período 1949-1953, por su parte la pr~ 

ducción creció a un ritmo de 7 .14% anual. Los grandes incrementos alcanza 

dos,tanto en la superficie cosecha.da como en la producción física, fueron 

resultado de la gran dem.:i.nda de algodón que requería la industria tc.xtil 

norteamericu.na~ r.as exportaciones mexicanas .de algodón durante este per:Í.odo 

alcanzaron cifras nunca antes conocidas en el comercio exterior nacional, 

pasando de 48 913 toneladas en el año de 1948 a 122 595 en 1949 y 234,310 

tonclndas en 1953, representando un incremento anual de 36.85't durante el 

período 1948-1953. 

El auge que experimentó la industria nacional, producto de la gran d~ 

manda de mercancías mexicanas hacia los Estados Unidos ·dejó graves ·.cQnse-
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cuencias en el campo mexicano, se aceleró el proceso de dcscampesiniza­

ción y proletarizaci6n,i.en el campo mexicano. LOs campesinos más capaces, 

envueltos dentro del proceso de pauperización, tuvieran que emigrar a las 

grandes ciudades industriales, incorporándose en el proceso productivo i!!_ 

dustrial. Este fen6meno social se corrobora si vemos que en al año de 

1940, el proletariado industrial estaba conformado por un total de SBt mil 

personas y para el año de 1950, .:iscendió a 918 mil, es decir un aumento de 

cerca del 60% en sólo 1 O años~ Por su parte, los campesinos que no pudie­

ron emigrar y tuvieron que permanecer en sus lugares de origen tuvieron que 

recurrir al empleo en actividades agropecuarias, pero ahora con el carácter 

de asalariadost el proletariado agropccuar~o pasó de 837 000 personas 

ón 1940 a 2 730 000 un 1950, representando un aumento de 48.61\ en 10 

años. 

La clase campesinc. observ6 durante el período 1940-.1950, una disminu­

ción en números absolutos, pasando de 985 ooo personas en 1940 a 800 000 

en 1950. 

Otro de los factores que aceleró la migración de campesinos fue la 

gran demanda de fuerza de trabajo mexicana en las actividades económicas 

de los Estados Unidos. El total de braceros mexicanos en los Estado Unid:Js 

sumaba en 1950, 23 399 personas y para el año siguiente ascendió a 308 878, 

y aunque para los dos años siguientes la cifra disminuyó, el número de bra­

ceros continuó siendo alta: 195 963 en 1952 y 130 794 en 1953. 

En este período se observa nuevamente el esquema de que a un ruge indus-.. 

trial corresponde un deterioro de las condiciones de vida y productiva de 

las economías campesinas del país. 
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IV. CICLO ECONOMICO 1954-1962 . 

SITUACION .ic:;,N~MI~ .. NAC~ONAL. 
: '¡. ; ~r::;.•,,.: ·~;:; '.'. -'' ::.~ ~-\.-; " · - · 

-.··:";:' ,;-.-_<':·'· 

-; ~~~~\;~~f~-1;~i6d'~-·~~onómico 1954-1962 el PIB percS.pita crcci6 a Un'1 

-~:~-~-·~n~~~:-:~e·;;~~9·3·\:·;··;¿~ l~s dos fases que componen el ciclo se puede obse::_ 

·var ~~-:"~rl '{a '"·~a:s;·-,d·e auge,~e abarca de 1954 a 1958,el PIB pércapita ero­

. ére a· una· tasa anual de 3.58\, mientras que en l:a faso recesiva que aba.rea 

def aifo de·-·1-959 a 19_62 el PIB pércapita sólo crece a una tasa anual de 

1 .84\, 

El año de 1954, primer afio de recuperaci6n econ6mica de este ciclo 

'coincide' con dos momentos iJ:",portantes de la actividad económica del país~ 

la devaluación de la moneda nacional y el.primer año de funciones del 11 Pro 

grama Nacional de Inversiones para el sexenio 1953-1958". La instrumenta-

ción del Plan Nacional de Invasiones constituyó un avance metodol6gico 

con respecto a los planes nacionales antet:iorés '· "se encuadraba dentro Ue 

un esquema de contabilidad nacional, planteaba cuantitativamente el manejo 

de variablea -instrumentos para determinar variables objetivo- y señalaba 

una estrategia de acción para toda la economía, basada en la experiencia 

económica de los años precedentes, y siendo más amplio en cobertura de lo 

que su nombre sugiere,, (*). 

La coordinaci6n de la política económica deberían realizarla conjunt~ 

mente la Secretaría de Hacienda y crédito Público y la Secretaría de Econ~ 

m¡a, por lo que se solicitó a toda::; las Secretarías de Estado y al Departa-

mento ~!Distrito Federal un programa de inversiones para el período 1953-

1958, en el cual se señalarían lu distrjhuci6n de obras en cuda uno de los 

(*} Solís, Leopoldo, Planes Nacionales de Desarrollo pág. 135. 
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años, acompañado de un proyecto finauciamiento especificando el origen de 

los ·fondos. Para la elaboraci6n del Programa se creó el Comité de Inversi~ 

nes, por dictado de la Secretaría de Hadienday Crédito Público. Este 

comité se formó por representantes de la Secretaría de Hacienda y de Econ~ 

mía y funcionó bajo la autoridad de la propia Secretaría de Hacienda , del 

Banco de México y de Nacional Financiera. El Comité de Inversiones tuvo 

una vida muy corta debido a fricciones políticas en la direcci6n del comi., 

té entre la Secretaría de Hacienda y las dependencias del gobierno. En es­

tas circunstancias, el 7 de septiemhl:e de 1954 fle expidi6 un acuerdo en el 

cual se le cambiaba de nombre al Comité, sustituyéndolo por el de comisión 

de Inversiones, dependiente ahora directamente del Presidente de la Repú­

blica. 

Las funciones de la Comisión de Inversiones fueron ., estudiar los pro­

yectos de inversiones que reciba;realizar estudios económicos para esta­

blecer coordinadamente los objetivos de la política econ6mica, hacendaria 

y social, la jerarquización, cuantificación y papel de las inversiones pú­

blicas y s..igerir los cambios al mismo. Las dependencias del gobierno debe­

rían informar a la comisión de Inversiones, de las inversiones ;;ealizadas 

de los proyectos, y de los programas que al respecto tengan. Asimismo, to­

das las inversiones que pretendiesen hacer las dependencias del gobierno 

dIDerían ser consideradas previamente por la cornisi6n de Inversiones y para 

que la Secretaría de Hacienda autorizara inversiones dcbei:'Ía anexarse la 

la opinión de la Ccmisión de Inversionc,:s la cual te~dría 30 días de plazo 

para ernitirlo1' .(*) 

{*) Ceceña, José Luis~ La Planificación económica nacional. .. Pág. 104. 
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La Comisión de Inversiones inició sus actividades en octubre de 1954 

y como sucedió en los anteriores planes, el programa se diseñó para un pe­

ríodo que había iniciado un año antes. Sin embargo, los años en que de­

sempeño sus funciones la Comisión coincidió con los años de la fase de ªE. 

ge de la economía mexicana,.lo gue no s:ignificu que si las funciones de 

la Comisión se hubieran ampliado pal."a un período mayor la fase de auge se 

hubiera prolongado, pues además de los factores poli tices, la Comisión 

tuvo que desaparecer debido a que su política anticíclica había rPndido 

ya sus frutos, aunque es evidente q.ie no todas las metas del programa pu­

dieron cumplirse. 

A pesar de los graves desequilibrios sociales , económicos y regiona­

les que el programa provocó, se observan rasu.ltados ·sobresalientes ul con­

cluir sus funciones. Así obervamos que el programa proponía un crecimien­

to anual del PIB del 5.0i aproximándose considerablemente al crecimiento 

efectivo del PIB que fue del 5.8% anual. Para el cumplimiento de este 

objetivo fundamental del programa se recurrió a una modificación en la po·· 

lítica económica econémica del gobierno mexicano contr~ria a las propues­

tas estratégicas del propio programa. Denro de las modificaciones reali~a­

das se encuentra un aumento del monto de la inversién pública federal, 

superior al programado, y sin embargo, l.:i. inversión pÚbl ica registró una 

disminución dentro del total de la inversión pública. La inversión proyec­

tada era de un 42.o-:. a lo largo del período y descendió a 36.8% en 1953 y 

a 31.7% en 1958. Asimismo, el destina sectorial de la inversión se il.lejó 

de lo proyectado, yu que mientras el programa. contemplaba unu disminución 

del l. 0% en lil inversión destinada haci.J. el fomento a")ropecuario, -n re~ 

lickt.d descendió 7.0% respecto al total y 62.0i respecto a si mismo. 
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Por otra parte, el financiamiento de la inversión pública no se logró 

Íntegramente con ahorros del sector público como se había establecidr. en 

el proqrailld, ya que fue necesario recurrir al financiamiento interno y ex­

terno, represcnt:mdo ambos financiamientos el 41.0\ de la inversión públi­

ca federal en el año de 1958, contra al 18 .O\ programado. El aumento de 

lot:i precios, que no había sido contemplado en el programa, llevaron a la 

devaluación de la moneda nacional con respecto al dólar en el año de 1954. 

Los desequilibrios económicos, sociales y regionales que se genera­

ron para mantener la tasa de crecimiento de la economía nacional repercu­

tieron en todos los sectores rJ.e la actividad econ6mica del país, asimismo 

se intensificó la lucha de clases tanto en las ciudades como en el c.::unpo, 

la intervención del Estado en las actividades económicas se izo más profu.!!_ 

da y las migraciones de hombres del campo a la ciudad crecieron acelera­

damente. 

El apoyo financiero y de inf.r:aestru tura al fomento industd al provo­

caron un g:tave deterioro de las actividades agropecuarias, se hicieron más 

evidentes los desequililirios regionales y sociales en el área rural. La 

crisis de la economía nacional se profundi.xó con la crisi!J del capitalismo 

mundial durante el período 1950 - 1961. 

En los siguientes apartados se realizará un análisis de las causas y 

los resultados de esta crisis en los sectores industrial y agrícola y la 

interrelación entre los dos sectores. 
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B. MOVIMIENTO CICLICO INDUSTRIAL 1954-1962 

El movimiento cíclico de la industria manufacturera coincide en el 

tiempo con el ciclo de la econanía nacional, creciendo a una tasa prome­

dio anual de 7.35\. En las fases componentes de este ciclo se observa una 

fase de auge que abarca del año de 1954 a 1958 con un crecimiento anual 

de 10.52\ y otra fase recesiva que va del año de 1959 a 1962 con un cre­

cimiento porcentual anual de 6. 54%. 

l. FASE DE AUGE 1954-1958 

a, SITUACION FINANCIERA 

La devaluación de la moneda nacional en el año de 1954 y la reorien­

tación del crédito bancario hacia el fomento de la industria manufactu­

rera facilitaron que la .industria nacional iniciara su proceso de sustit!!_ 

ci6n de importaciones do bienes intenncdios y de capitalt estas medidas 

económicas fueron apoyadas por el Estado con una política arancelaria pr~ 

teccionista que permiti6 la formación de un capital originario • Tal si­

tuación, sin embargo, no ha sido aceptada en igual forma por todos los 

científicos preocupaiosp:ir el conocimiento de nuestra a::ono:tía, rucs .:a seña­

la que este proteccionismo provocó mayores obstáculos a la formacicSn de 

una industria manufacturera que beneficios, debido a las altas tarifas 

arancelarias de importación. A este respecto René Villarrcal señala que 

"la protección a la industria nacional resulta ser en términos generales 
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más bien alta. La protección nominal arancelaria para el sector manufactu­

rero es en promedio alrededor del 35% existiendo diferencias considerables 

dentro de las ramas del propio sector. En unas el nivel de protección es 

relativamente alto como ocurre con los bienes de conswno no duraderos 

(64%) y bebidas y tabacos (70\}, y en otros es más bajo como en alimentos 

(21%) y materiales de construcción (26t.}. Lo anterior muestra en cierto 

sentido que existe una gran escalación en la protección en México o sea 

que los niveles de protección tienden a aumentar rápidamente a medida que 

se pasa de productos con bajo grado de elaboración hacia artículos con un 

alto grado de elaboraciónº.(*) 

El aumento de los precios indu.striales respecto a los del sector pri­

mario a través de la protecci6n aranCelaria tuvo como fin. reasignar 

la inversión hacia el sector industrial. Sin embargo, la política protec­

cionista como instrumento de desarrollo industrial creó un mercado bas­

tante protegido dando lugar a la monopolización del mercado, ya _que los 

industriales no estaban sujetos a la competencia interna o externa en tér­

minos de bajos precios y mayor calidad. 

La devaluación de la moneda nacional en 1954 y l.:is medidas proteccio­

nistas hacia la industria, aunados estos dos factores a la recuperación 

económica de los Estados Unidos permitieron unu recuperación de las prin­

cipales actividades industriales lo que se reflejó en un aumento de la 

producción de la industria manuf:icturera, pasando de un índice de 100 en 

1954 a 120.94 en 1957 con un crecimiento anual de 6. 54%, mientras que en 

la fase reccs.iva inmcdi11ta anterior la tar.n dP crecimiento de l:i producción 

(*) Villarreal, René. Op. cit. pág. 76. 
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manufactur·cra sólo había crecido ·a una tasa ariual de 2. 36\. El , aumento 

en la producción manufacturera se vio favorecida por el establecimiento 

de nuevas plantas industriales en el p~!s, cr. c::t.:i. for.na ob::;crv.:i.mc:::: que 

en 1955 existían en el país 64,927 establecimientos industriales y para 

1960 aumentaron a 83, 207 ,representando un incremento del 28 .15\, el ·aumento 

en este período contrasta con la disminución experimentada en la fase re­

cesiva inmediata anterior en la que vemos que mientras en 1950 existían 

65,191 establecimientos industriales para el año de 1955 se habían redu­

cido a sólo 64,927. 

El establecimiento de nuevas industrias y el fortalecimiento del 

sector industrial estuvo apoyado fuertemente por el Estado a través de 

una legislación proteccionista ''se revisó la legislación fiscal para au­

mentar la progresividad del impuesto sobre la renta y ampliar al mínimo 

de exención para causantes cédula IV (sobre los ingresos de personas fí­

sicas) • También se aumentaron las tasas impositivas sobre los ingresos 

proven.icntes del capital, pero cuidando no desestimular la inversión. Se 

concedieron exenciones a la reinversión de utilidades y se continu6 con 

·1a política de exenciones de impuestos y subsidios a industrias 'nuevas y 

necesarias' 11
• (*) 

Asimismo, el apoyo a la creación de nuevos establecimientos industria­

les se funda.Jnentó en una mayor participaci6n de la inversi6n privada y ex­

tranjera. Del total de la inversión realizada en este período, la inver .. 

sión privild.:t r:?pre!;::ntó t>l 62\, _p.:isando de 56.:n en 1954 a 55.46% en 

(1t) Danco de México, S.A. 50 Años de Banca Central, op. cit. pág. 105. 
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1956, por su parte, la inversión pGblica (gubernamental y snpresas pG­

blicas) se redujo considerablemente, representando el 43. 65\ del total · 

do las inversiones en 1954 , y sólo el 33.53\ en 1956. Ver cuadro l. 

PERIODO 

1950 

1951 

1952 

1953 

1954 

1955 

1956 

1957 

1958 

CUADRO 1 

MEXICO. ESTRUCTURA DE IA INVERSION 

1950-1958. (EN PORCENTAJES) 

INVERS ION PUBLICA INVERSION PRIVADA 

47. 79 52.21 

42.39 57 .61 

40.94 59.06 

40.08 59.92 

43,;65 56.34 

36. 70 63 .29 

33. 53 66.46 
FASE DE 

35. 73 64. 27 AUGE 

36. so ú3 ·~2 ___ 

FUENTE: VILLARREAL, RENE. El desequilibrio externo en la indus­
trialización de México (1929-1975) pá<J. 67. 

Por su parte, las inversiones extranjcrü.s, principa !mente las preve-

nientes de los Estados Unidos, registraron un uumento considerable, ere-

ciendo a una tasa promedio anual entre 1934-1956 de 7.02\. Estas inver-

sienes se concentraron fundamentalmente en el fomento industrial, la mi-
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ner!a y la electricidad, Ver cuadro 2. 

CUADRO 2 

MEXICO. INVERSION EXTRANJERA POR SECTORES 
ECONOMICOS 1954-1956. (EN PORCENTAJES) • 

A~OS Total HIN PETR IND CONST ELEC COM TRANS AGRIC OTRAS 

1954 100 19.5 2.1 33. 3 1.2 22.6 13.9 5. 7 o. 7 0.6 

1955 100 18.3 1.6 34. 7 1.2 10.0 15.4 6.0 1.8 0.6 

1956 100 17 .8 1.5 35. 3 1.0 20.2 15. 4 5.8 1.6 1.0 

FüEÑl'E: V illarreal, René. Op. cit. p5g. 260. 

La recuperación económica de los Estados Unidos permitió la entrada 

de mercancías mexicanas a sus mercados sin grandes restricciones, siendo 

las extractivas las que registraron las taSas de crecimiento más alto con 

una tasa anual de crecimiento de 16.49% durante el período 1954-1956, por 

su parte las manufacturas crecieron a una tasa de 14.39\ y las agropecua-

rias lo hicieron a una tasa de 13. 45%. Sin embargo, a pesar del aumento 

en las exportaciones de mercancías mexicanas la balanza de pagos en cuenta 

corriente no se pudo corregir, aunque para el año de 1955 se registra un 

saldo positivo. Ver cuadro 3. 

CUADRO 

MEXICO. VALOR DE LAS EXPORTACIONES MEXICANAS Y LA BALANZA 
DE PACOS EN CUENTA CORRIENTE. 1954-1956. MLLS. DE DOLARES 

Años A2_roeecuar ias Extractivas Manufacturas a.e.e. 
1954 339,200 189, 300 46,000 -33 
1955 415,100 219,400 56, 700 147 
1956 436;600 256,900 60, 200 -117 

FUENTE: Villarreal, René, Op1 cit. pág. 270. 
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B. MOVIMIENTO OBRERO 

Aunque la devaluación de la moneda en 1954 aunada a la política eco­

nómica gubernamental permitiO la reactivaci6n de la economía mexicana, 

ésta trajo como consecuencia un desencadenamiento de un rápido proceso in­

flacionario que afectó considerablemente el casto de la vida obrera. La 

burocracia sindical incondicional de la política económica gubernamental, 

apoy6 a través de la confederación de Trabajadores de México, las medidas 

adoptadas para la devaluación de la moneda nacional. En igual forma, otras . 

organizaciones obrera~ como la Confederación General de Trabajadores y la 

Confederación Revolucionaria de Obreros Mexicanos otorgaron su apoyo a la 

política gubernamental, aunque condicionado -a· una congelación inmediata 

de los precios. Otros sindicatos de importancia también otorgaron su 

apoyo sin condición alguna como el ferrocarrilero, el electricista y el 

petrolero. El único sindicato que protestó fue la UGOCM, el cual solici­

taba un incremento salarial pr?porcional al alza en el costo de la vida •. 

Estas dema¡tdas económicas de la UGOCM, tenían sin embargo, un transfondo 

político, recuperar el liderazgo del movimientó obrero para· sü represen=:· 

tante, Vicente .Lombardo Toledano .. 

A pesar del control obrero por parte de la burocracia sindical, és­

ta no pudo contrarrestar el descontento obrero, por lo que en junio de 

1954 la CTM emplazó a una huelga general de no resolverse el problema sa­

larial en una proporción del 24% de aumento. W amenaza de huelga se 

quedó en eso, una amenaza, sin embargo, esto permitió que el 20 de junio, 
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once .días desp~és del anuncio de huelga, el gobierno federal acord6 

aumentar los salarios en una proporci6n mayor al 10\, superando en algo 

el monto fijado en mayo por el propio presidente. 

El control del movimiento obrero por parte de las principales centra-

le sindicales y el aumento salarial (aunque por debajo del aumento en el 

costo de la vida obrera) fueron unas de las causas fundamentales de que 

sólo se registraran entre 1954 y 1956, 387 huelgas con un número total de 

huelguistas de 44 ,042. Las huelgas realizadas se localizaron en empresas 

de poca importancia estratégica para la economía nacional. Este período 

se diferencia de los anteriores en que el movimiento obrero no es cootro .. 

lado a través de la represión de la fuerza pública y el ejército, sino 

en base al control por parte de la burocracia sindical. 

El período concluye sin que se presente un conflicto obrex;o impor-

tante, a este respecto José Luis Reyna señala que "Después de la devalua-

ción de 1954 y hasta principios de 1958, prácticamente no hubo conflic-

tos obreros importantes. Las autoridades del trabajo y las organizacio .. 

ncs obreras entran en una especie de 'rutina 1 atendiendo emplazamientos 

a huelga, negociando contratos colectivos de trabajo, etc., LÓpez Mateas 

seguía descollando como un hábil negociadorº.(*) 

(*) Reyna, .José Luis.y Raúl Treja Dclarbe. De Adolfo Ruiz Cortínez a 
Adolfo LÓpez Matees (1952-1964). Ed. Siglo XXI, Colecci6n: La Clase 
Obrera en la Historia de México, Núm. 12, pág. 7B, 
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2, FASE RECESIVA 1959-1962 

a, SITUACION ECONOMICA 

El inicio de la fase recesiva de la economía mexicana coincidió con 

el primer año de l~ administraci6n presidencial de Adolfo López Matees, 

quien asumió la presidencia de una país qua había logrado un gran avance 

en su desarrollo industrial, produciendo en el afio de 1960 alrededor del 

85\ de las manufacturas que para entonces se consumían el país. Sin em­

bargo, el país padecía graves problemas estructurales como eran el dese­

quilibrio creciente con el sector externo producido por una reducción de 

las exportaciones, saturación del mercado ·ae bienes de consumo y estrechez 

del mercado interno, derivado de una acentuada conccntraci6n del ingreso. 

La política económica seguida por el gobierno de LÓpez Mateos éonsi_! 

tió m incrementar la p.roducción de bienes intermedios y de capital a 

través de un control riguroso de las impo;rtacioncs y una intervención 

m&s decidida del Estado en favor de la explotaci6n de materias primils in­

dustriales, además de una mayor participación estatal en actividades pro­

ductivas. A este respecto RaGl Treja señala que "Después de un forzado 

ietroceso, la econom!a del país recil:üría un nuevo impulso. El paso hacia 

atrás que se había dado en el sexenio anterior debería servir, según los 

estragos del gobierno, para avanzar a grandes zancadas. Fl_exibizar el 

gasto público, .dar un nuevo empuje a la industria y r'1cionalizar sin 

restringir los recursos del país, serían las nuovas líneas de crecimiento. 
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La política de S\1Stituci6n de illlpQrtaciones que tiende a reducir la entra-

da de bienes de consumo extranjero, pretendía impulsar la creación de nue.:.. 

vas industrias y la ampliación de las que ya existían, tanto para tener 

mis que ofrecer el mercado internacional como para alimentar al nuevo 

mercado interno que comenzaba a consolidarse".(*) 

La estrategia económica del nuevo gobierno se encaminó a corregir 

el desequilibrio externo a ·largo plazo, impulsar las inversiones priva-

das hacia el desarrollo econ6mico y corregir la concentración del ingre-

so que afectaba a las clasos trabajadoras, producto del ciclo recurrente 

de inflaci6n-devaluación. 

La estrategia a seguir por el gobierno de tópez Mateas es sintetizada 

por Antonio Ortíz Mena de la siguiente manera: "La estrategüi consistió 

en actuar sobre los factores económicos que determinan el ahorro y aco-

plar las medidas de política para apresurar el proceso y reubicar el ah~ 

rro de donde se genera a donde se utiliza, con el fin de lograr una asig~ 

naci6n eficiente de los recursos. Debía procederse de manera coherente 

sobre las propensiones marginales a ahorrar de las empresas, de los indi .. · 

viduos y del gobierno. Para elevar al mfuc:imo la nueva inversión se deci· .. 

dió aprovechar también la capacidad de endeudamiento externo¡ es decir, 

la transferencia de ahorro del exterior 11
• (**) 

Se buscaba, por tanto, realizar los alicientes al ahorro volun,t.¡irio 

derivado de las utilidades normales, ya que el ahorro forzoso que se ha 

!*) Rcyna, José Luis y Raúl Trejo D. Op. cit, pág. 92 
("*) Revista Bancaria No. 10, pág. 7, 
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bÍa practica.do en los per!odos inflacionarios sólo había beneficiado a 

a los grandes empresarios. La tributaci6n 1 ¡x>r su parte, debería pro-

piciar la reinversión de utilidades e inc'i!ntivar a las inversiones más 

productivas por medio de subsidios y ex e11ciones. Asimismo e}. ahorro 

voluntario de los individuos aumentaría a medida que creciera el ingre-

so y se observara un lento crecimiento de los precios y el mantenimiento 

de la paridad cambiaría. Cor. el fin de captar el ahorro existente y pos-

teriormente transferirlo a las actividades productivas era necesario que 

la tasa de interés real fuera atractiva, "Por ello se decidió eximir a 

los rendir.tientos de valores de renta fija hasta un cierto límite -inicia! 

mente 7%- y gravar con tasas ligeramente progresivas, hasta un 10\, los 

rendimientos derivados de intereses más altos al mínimo. Los valores o-

frecerían también la seguridad de compra a lil par para reforzar la con-

fianza de los ahorradores. De este modo también se contribuía a captar a-

horro externo ya que existía un margen de interés atractivo respecto a las 

condiciones prevalecientes en el mercado financiero de los Estados Unidos" 

(*). 

La participaci6n del gobierno para elevar la propensión marginal a 

ahorrar de las empresas y de los individuos fue a través de los impuestos 

y del endeudamiento, teniendo nuestro país una gran capacidad de endeuda-

miento, ya que para el año de 1958 la deuda pública representaba sólo el 

101' del PIB .. "El endeudamiento interno se vincularía al volumen U.e re-

cursos que fuese favorable captar sin recurrir a emislones primarias de 

(*) Ibide:n, pág ª· 



dinero que resultarían contraproducentes. El externo aportaría fondos pa­

ra el financiamiento parcial de inversiones necesarias en riego, carrete­

ras, enerc¡ía, ferrocarriles, industria, etc., y adenlás ampliaría la ofer­

ta de divisas para apoyar la paridad del tipo de cambio". ('') 

De esta forma, tanto los recursos reales internos y externos, que se 

obtuvieran a través de las transferencias al gobierno, financiarían el d.!_ 

ficit del sector público que de acuerdo a la política del desarrollo no 

resultaría inflacionario. 

Asimismo, se b11sc.:i.ría la equidad en los beneficios a través de la 

orientación del gasto público y una política apropiada de salarios reales, 

prestaciones y seguridad social. 

Frecuentemente, en las evaluaciones que se realizan acerca de los r~ 

sultados económicos del desarrollo estabilizador, se señala que durante 

los once años en que prevaleció esta política econórr.ica se obtuvieron ~ 

des logros en el crecimiento de la econom!a mexicana, sin embargo, no se 

precisa que durante estos años se registraron dos períodos recesivos de la 

economía , el primero de ellos abarcó de 1959 a 1962 y el segundo de 1966 

a 1971. 

La recuperación de la economía nacional , dentro de la· estratBgia 

d81i desarrollo estabilizador, se inició hasta el año de 1963, fecha en que 

se pone en marcha el Plan de Acción inmediata, apoyado con financiamiento 

externo. 

Las acciones económicas, internas y externas, que permitieron la 

(*) Ibidem. pág. B. 
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recuporaci5n de la econom!a n.a~iopal se a~il,l.izará11. ¡nás a~elante, lo que 

interesa resaltar en es~e apaJ;"tado es que los efectos de la política eco-· 

nómica practicada durante los once años del desarrollo estabilizador no 

dieron frutos en sus primeros años de su aplicación, as! como tampoco es 

cierto que a lo largo de los once años la economía mexicana experimentara 

un crecimiento prolongado, nada más falso que esos, sin embargo, tanto los 

críticos como defensores de la política económica del desarrollo estabili .. 

zador, continGan real izando el corte histórico a partir del inicio y con­

clusi6n de la polrtica económica, sin detenerse a analizar el movimiento 

cíclico que experimentó la economía nacional durante esos años, 

b. PRODUCC?Ol< INDUSTRIAL 

El análisis que ah.ora se realiza es el de la fase recesiva de la acti­

vidad industrial. Esta fase se in.icia en el año de 1957 y concluye en. el 

año de 1963, debe destacarse que en los años de 1959-1960 se registr6 una 

recuperación, la cual sin embargo, se encuentra dentro de la fase de re­

cesión. De 1957 a 1963 el PIB manufactu;ra crece a una tasa promedio anual 

de 7.03\, mientras que en el período de auge (1954-1956) creció a una tasa 

anual de 10. 52\, 

Por su parte la producción manufacturera creciQ a una tasa promedio 

anual de 6.6\ durante el período 1958-1962, crecimiento muy bajo si se co!!! 

para con la fase de auge en la. que la producci6n manufactur~ra creció a 

una tasa de 11. 37\ anual. 

La baja en la producción manufacturera fue resultado de un dcsajus-
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te creciente en la econanía norteamericana del cual sólo saldr!a hasta 

el año de 1962. Esta contracción de la economía estadounidense afectó 

las exportaciones mexicanas, aumentando en correspondencia el excedente 

de importaciones •. 

El valor de las exportaciones mexicanas bajó de 807 millones de dó-

lares en el año de 1956 a sólo 707 millones de dólares en 1957. Las ex-

portaciones mexicanas no ~e volvieron a recuperar sino hasta el año de 

1962, año en el cual el valor de las exportaciones sumó un total de 899 

millones de dólares. ver cuadro 4. 

Por su parte las importaciones representaban un valor de 883 millo-

nes de dólares en el año de 1955 y para 19.62 representaban un total de 

1143 millones de dólares, .se_ regist;.ra..: un aumento de sólo 29% en 6 años. 

El d(!ficit en la balanza comercial de mercancías fue de 264. 4 millones de 

dólares en el año de 1956 y aU111entó a 449. 1 millones de dólares en 1957. 

El déficit en la balanza comercial sólo se recuperó hasta el año de 1962, 

año en que bajó a un total de 243. 5 millones de dólares. 

CUADRO 4 

BALANZA COMERCIAL DE MERCANCIAS 1956-1962 
(MILLONES DE DOIJ\RES) 

Allos EXPORTACIONES IMPORTACIONES 

1956 807 .2 1071.6 
1957 706.1 1155.2 
1958 709.1 1128.6 
1959 723.0 1006.6 
1960 738. 7 1186,4 
1961 803.5 1138.6 
1962 899.5 1143.0 

SALDO 

-264. 4 
-449.1 
-419.9 
-283 .6 
-447. 7 
-335.1 
-243. 5 

FUENTE: La Economía Mexicana en cifras, pág 367-369. 
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Las exportaciones que mé.s resintieron la recesión económica fueron 

los productos agrícolas y las mercancías de la industria extractiva. Por 

su parte la exportación de productos manufacturados no descendió, aunque 

durante la fase recesiva su crecimiento fue más lento que en la fase de 

auge.Ver cuadro 5. 

CUADRO 5 

EXPORTACION DE MERCANCIAS MEXICANAS. POR SEX:TORES 1956-1963 
(MILLONES DE DOLARES) 

1956 807196 402624 9142 24880 256851 60174 53525 
1957 706116 311840 25053 23723 218507 72694 54299 
1958 709103 322149 55345 33862 159044 82174 56529 
1959 723004 322950 50325 40957 160812 86150 61802 
1960 738713 307489 45372 36299 157602 13476'7 57184 
1961 803545 282696 60949 46051 167260 168792 77797 
1962 899487 348089 78327 48219 17 0866 149106 104880 
1963 935922 313615 67325 53513 174497 190840 136132 

FUENTE: La Economía Mexicana en Cifras, p¡ig 386. 

El awnento de las importaciones y la correspondiente disminución 

de exportación de mercancías mexicanas provocó un grave desequilibrio en 

la balanza de pagos en cuenta corriente, ya que mientras en el año de 

1956 el saldo fue de -115 millones de dólares para el año de 1957 aseen-

dió a -297 millones de dólares, manteniéndose estos niveles hasta el año 

de 1963. Ver cuadro 6. 
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CUADRO 6 

·· BAIANZA DE PAGOS EH CUENTA CORRIENTE 
1956-1963 (MILLONES DE DOLARES). 

1956 -115 
1957 -297 
1950 -200 
1959 -152 
1960 -333 
1961 -220 
1962 -104 
1963 -217 

FUENTE: La Economía Mexicana en cifras. 

c. INVERSION PUBLICA 

Los efectos depresivos que experimentl3 la economía mexicana durante 

este período trat6 de ser neutralizada a través de un aumento de la inver-

sión pública federal, la cual registró un crecimiento porcentual anual de 

11.03, mientras que en la fase de auge la tasa de crecimiento había sido 

de -4.13%. La inversión públic;a se concentró en el fomento a las activid~-

des básicas de desarrollo en aproximadamente un 80% durante todo el período; 

~l 17. S\ se destinó al beneficio social y el restante 2. 5% se destin6 a la 

administración y defensa. 

Sin embargo, aunque la mayor parte de la inversióp pÚblica se copeen-

tró en las actividades básicas de desarrollo, este sector registr6 Uf1 ere-

cimiento rnás lento en su valor asignado que los otros dos sectores, ya qqe 

mientras la inversión pública en bá~icas de desé.l;Lc.llv c.a:oci6 a llnil tasei. 

anual de 10.62\, la lnversi6n pGblica destinada al beneficio social c;reci6 

a una tasa anual de 28.83% y la destinada a la administraci6n y defensa lo 

hizo a una tasa de 24. 86%. Ver cuadro 7, 
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CUADRO 7 

MEXICO: INVERSION PUBLICA FEDERAL 1957-1962. (MILLONES DE OOIARES) 

AAOS TOTAL BH: ~ ~~ 8fill2HsA 

1957 6240.85 4930.13 79.0 1173.20 18.8 137.50 2.2 
1958 6572.52 5486. 30 83.4 930.14 14.2 156.0B 2.3 
1959 6856.30 5826. 59 as.o 905.84 13. 2 123.85 1.8 
1960 8376.20 6299.00 75.2 1885.00 22.5 192.00 2.3 
1961 10275.41 ·8283.13 80.6 1739.64 16.9 252. 62 2.5 
1962 10532.30 7955. 43 75.5 221o.97 21.0 365. 90 3.5 

FUENTE: La EconomS:a Mexicana en Cifras, pág 285. 

En términos de porcentaje, la inversión pública destindda hacia las 

actividades básicas de desarrollo se concentró en el sector de fomento 

industrial absorbiendo, en promedio durante todo el período, el 44.0%, 

por su parte la inversi6n pública destjnada al fomento agropecuario con-

tinu6 su proceso descendiente concentrando Únicamente el 12% 1 el restante 

44 .O\ se destinó hacia las comunicaciones y transportes, este Último sec-

ter también reflejó un descenso en su participación porcentual dentro de 

la inversión pública destinada hacia las actividades básicas de desarro-

lle. Ver cuadro B. 

El crecimiento porcentual anual de la inversión pGblica destinnda 

hacia el fomento industrial creció a una tasa de 16.22% dJ 1957 a 1962, d~ 

rante el mismo período la inversión pública dirigida al fomf::=nto agmpe-

cuario sólo creció a una tasa de 10.04\ anual, y la inversión pública de~ 

tinada hacia las comunicaciones y transp:>rtes lo hizo a una. tasa muy baja 

con .i:especto a los otros dos sectorc¡ .registrando un crecimiento de a-

penas 6. 28\ anual. 
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CU/lllRO 9 

MEXIC01 DESTIOO DE LI\ IllVERSION PUBLICA FEDERAL. BASICAS DE DESARROLLO 
PORCElnl\JES 

li"Cl!ENTO FCMENro COMUNICACIONES O'mAS 
AllOS /IGROPEX:UARIO INDUSTRIAL TRANSPORTES IN'IERSIONES 

1957 •5.01 39.07 45.39 0.47 
1959 13.51 40.45 46.00 0.14 
1959 13.55 35.00 49.49 1.96 
1960 9.21 41.44 47.95 1.50 
1961 11.40 55.03 33.50 0.07 
1962 10.01 51.35 39.15 o.49 

FUENTE• NllFINSA. La Economla Mexicana en Cifras. 

El aumento en la inversi6n pÚblica federal que se reqistr6 durante 

este período fue :la respuesta al lento crecimiento que experimentaron 

la inversi6n privncla y la inversión extranjera, esta úl tlma registró un 

crecimiento de scSlo 2.0,, mientras que en la fase de auge lo hizo a un 

ritmo da 14.37' anual 

d. POBLllCION 

I.a a¡npliación de la recesió11, internacional l\acia la economía mexicana 

ade:nlis de los obst:iculos. que había generado en la reproducción ampliada del 

capital nacional, P,.ovocó tmnbién graves desequilibrios en la, ocupación 

e ingreso de la poblaci6n mexicana. /lunado a estos desequilib¡:oioo, el ere• 

cimiento de la poblacicSn se había acelerado considerablem.en.te, incremen--

tándose anualmente a una tasa de 3.H entre 1950·19601 mientras que en la 

década anterior había crecido a una tasa anual de sólo 2. 7'k. AsimiSlllO, el 
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'·: 
creciiuiento de la pobla<;ión urbana aumeptaba aceleradamente, ya que para 

el año de 1962 el 52.0\ de la poblaci6n total se concentraba en áreas ur­

~anas~ mientras que para el año de )950 s61~ representaba el 42.8%. 

Los ,cambios observados· en la composici6n de la población urbana y ru-

r al eran un reflejo de las transformaciones de la poblaci6n econOmicamente 

activa que· a su vez eran producto do" la política de impulso a la inO.ustria-

li~ac_ión, polític'_l económica que transfo~ba toda la estructura ocupacio-

nal que se había practicado en el país en dl?cadas anteriores. 

El sector económico que más resintió el proceso de industrialización 

.en al país fue el sector agropecuario, ya que del total de la PEA nacional 

este sector representaba el 51.16% en el año de 1962, mientras que en el 

. año de 1950 rcpresentuba el 58.31\; por su parte la PEA empleada en acti-

vidades industriales registró un crecimiento entre 1950 y· 1962, represen-

tando en el primer año el 15.95% y para el último año swnaba ya el 19.8%. 

Para el mismo período, la PEA empleada en. los sc,:vicios registró un 

crecimiento considerable, ;rep~csentando en 1950 el 25. 74% y pa:r:a 1962 re-

presentaba el 29. 03\ del total de la PEA Nacional. 

Otro de los· desequilibrios económicos y soéiales que afectaron a la 

poblaci6n mexicana en este período fue la° copcentraci6n del iflgr~S~ ·P.er­

sonaÍ y ·regional, El ingreso personal se había concentradO en ~~·s cua~ 

·tas manos, asimismo el ingreso regio{lal se había concentrado· Cfl s6i6· 10 

estados do la República Mexicana, afectando considerablemep.te al resto de 

los estados del país. 

L~s entidades más favorccidf).s fueron el Distrito Federn.l, Estado de 
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Múico, y casi la totalidad do los estados del norte del pa!s, 

~on base en un Astudio r~~izado por NaciOJ!al Fi.."'lan.cie~a, ~-A., en 

el año de 1965, Padilla Arag6n señala que "el valor industrial agregado -

perc&pita era en 1965 para Nuevo Le6n 4,492 pesos y en el Distrito Federal 

4,046 pesos1 lo seguían el Estado de México con 3,061, Coahuila con 2,928 

pesos y Tamaulipas cc;>n 2, 227 pesos, mientras que en las entidades menos 

industrializadas estas cifras eran de 183 pesos en Quintana Roo, 203 pesos 

en Guerrero, 264 pesos en Oaxaca, 369 en Chiapas y 471 en Michoac.in". (*) 

La concentración regional del ingreso provoc6 que para el año de 

1960 se registraran grandes oleadas de poblaci6n sni9rantes de regiones 

poco favorecidas por el desarrollo econl'Smico hacia regiones con un alto 

desarrollo económico.. "En 1940, había en MGxico 2.1 millones de persopas 

que vivían en una entidad distinta a la de su nacimiento¡ en 1950, 3,3 llli-

llones, y 5.2 millones en 1960. El incremento en el primer decopio fue 

de 1.2 millones y en el se9und? de 1.9 millones, o sea aumentos relati-

vos de 59\ y 57\ respectivOlllente, En 1940, de cada 1,000 hl!l>itantes del 

pa!s 105 residl'.an fuera de su entidad de nacimiento, 128 e1> 1950 y 149 

en 1960ª.<**l 

Durante el perl'.odo 1940-1960 la poblaci!Si>. e¡Ugr6 pdncipalmente a 

llls entidades -del Distrito Federal, "ESi:.ado ice México, Ja1.isco y·' los' 

estados fronterizos del norte <le la República l'!exican.a, Baja CaUfo>;'llb., 

(*) Araqón Padilla, Eru:j,quc~ Desa.r;z;ollo con pobreza. Ed, Siglo XXI, 
México, 1976, .pág,. 77. · 

(**) COLMEX. Dinámica de la población tm México, Ed, COLMEX, M~xico, 
1982, pág. 89. 
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Chihuahua, Nuevo León y Tamaulipas, e¡ctendiénóose hacia,el.Golfo de Mé-

xico con veracruz. 

Estos ocho estados concentraban en 1960 el 71\ de la población inmi-

gr ante, destacándose el D. F. , como la entidad más receptora de población 

migrantet absorbiendo el 37.6\ del volumen total. 

Loa desequilibrios econl'Smicos y regionales que generó el desarrollo 

industrial ,aunados a la fase recesiva de la economía rrexicana, provocaron una 

grave baja en el nivel de vida de la población trabajadora del país. 

Ante esta situación los tr~bajadores se vieron obligados a organizarse en 

forma independiente de las org'1.nizaciones sindicales estatales. 

El número de huelgas que estallaron entre 1957-1962 fue de 3,291, 

sumando Wl total de 308,258 huelguistas. El número de huelgas que se re-

gistraron. en este período fue aún. mayor que las registradas en el período 

cardenista, aunque no así el número de huelguistas que fue mayor, 368, 534 

huelguistas, 

El movimiento obrero que se experimentó en este período rec;esivo 

se diferencia al de otras épocr;is en el hecho de que ln organización 

obrera que se estaba gestando rebasa.~ (l. las instituciones -qubernamenta-

les y a la burócracia sindical al frente de las agrupaciones labo,rales 
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haciendo del E~tado, por un momento, un objeto relativamente vulnerable. 

Entre los movimientos sindicales c¡ue se destacan en este período por 

su combatividad se encuentran el ferrocarrilero, el magisterial y el elec .. 

tricista. 

El movimiento ferrocarrilero registrado entre 1958 y 1959 se vió fa-

vorecido por la cercanía del cambio en la administración presidencial. 

11La inminencia de las elecciones presidenciales, a efectuarse en julio de 

1958, creó una condición de relativa protección a la disidencia. No se.· P2 

día ejercer con igual brutalidad la represión en esos momentos de aten-

ción internacional y de tensión política, así tuviese ganado de antemilno la 

Presidencia el candidato del PRI 11
• (*) 

En pleno proceso electoral el sindicato ferrocarrilero, en paros ese~ 

lanados con gran repercusión nacional, hacia demandas económicas. Tras 

dos mesas de lucha el estado ofreció un aumento mensual de 215 pesos con-

tra los 350 pesos que solicitaban los ferrocarrileros. Sin embargo, una 

VP.Z efectuadas las elecciones los conflictos sindicales se generalizaron 

nuevamente en todo el país, se demandaban ajustes salariales. 

Al movimiento ferrocarrilero se unieron los maestros, petroleros, t~ 

legrafistas, telefonistas, electricistas y tranviarios, Aunque se losgra-

ron resolver a finales de 1958 algunos demandas obreras, a principios de 

1959 la represión hacia el movimiento obrero se hizo presente. "A princi-

pios de iqsg, recién instalado e, nuevo gobier1\o, se efectuó la revisión 

{*) De la Peña, Sergio. Tl.'abajadorcs y Sociedad ~:m el siglo XX. La clase 
obrera en la Historia de México, No. 4, Ed. Siglo XXI, pág 139. 
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del contrato colectivo en los ferrocarriles. Las demandas sindicales no fu!_ 

ron satisfechas, por lo que estalló la huelga por un d!a en circunstancias 

cada vez más tensas. Se llegó a un arreglo, pero al demandarse iguales 

beneficios para todo el sistema ferroviario, compuesto por varias empre­

sas se planteó una nueva huelga para el 24 de marzo de ~959. La represión 

generalizada con uso de fuerza armada se emprendió el 28 de ese mes; 

20, 000 trabajadores fueron cesados y 100 detenidos junto con dirigentes 

de otros movimientos. A éstos se les acusó de asociarse con cornuni~tas y 

del delito de disolución social", ( *) 

La fase recesiva se caracteriza por una represión violenta del movi­

miento sindical; el conflicto ferrocarrilero se resolvió \'finalmente por 

esta vía 1 la cual se extendió al movimiento magisterial posteriormente. 

"'tro de los métodos utilizados por el Estado contra la movil.i.zación 

sindical fue la aplicación de requisas contra diversas huelgas especial­

mente de tr-bajadores de la aviación y telefonistan. 

Sin etnbargo, la política de' represión sindical no pudo continuar, 

pu.es el movimiento obrero era la b<J.se y fuerza principal del Estado, por 

lo que se otorgó a la dirigencia obrera un aumento en las diputaciones 

y senadurías , beneficios que los obreros solicitaban desde años anterio­

res para tener un mayor peso en las desiciones gubernamentales. 

L:i necesidad de recuperar la confianza del movimiento obrero por 

. parte del Estado, también estaba influída por los acontecimientos inter­

·nacionales, principalmente la Revolución CUbana, que había despertado 

(*) De la Peña, Sergio. Op. cit. pág, 143, 
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~nquietudes U.e transformación social a través de la revolución socialis­

ta por parte de las masas trabajadc as. A este respecto Sergio de la P!_ 

ña señala que: "A partir de 1959 se aplic.J el gobierno a recuperar la 

confianza del movimiento obrero. Esto no solo era urgf::nte ante la hosti­

lidad generada entre los obreros por la dominación en general y por 

la manera de acabar con los movimientos de huelgas de 1958-1959, sino 

también para salir al paso a co..:r lentes que empezaron a pensar en la via 

bilidad en México de una revolución como la cubana" (*). 

Los mecanisruos económicos y sociales utilizados por el Estado para 

recuperar la confianza obrera se basaron fundamentalmente en tres aspec­

tos: a} radicalización del discursG político; b)disminución en las tasas 

de inflación que repercutieron en una recuperación de los salarios1 y e) 

mayor presupuesto del gasto federal hacia el sector de beneficio social. 

Estos tres aspectos y en específico los dos Últimos repercutieron en for­

ma negativa en el crcciJniento del sector agropecuario, tanto en su estruc­

tura productiva como en su estructura socio-económica,estos efectos se 

estudiarán más adelante , lo que interesa analizar ahora son los tres ª!!. 

pectas de la política de Adolfo LÓpez Matees para recuperar la confianza 

del movimiento obrero; 

f . RADICJILIZllCION DEL DISCURSO POLITICO 

La izquierdización del discurso oficial, como se señaló anterior­

mente, i.csp0ntliÓ func.J.amcnta.lm1,;.ate a t..:.r, aspc.:tc idcológico-pol.Ítico en el 

(*) De la Peña , Sergio. ~- pág. 145. 
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sentido de que el movimiento obrero sintiera como lider y representante 

de sus denandas sociales (lucha contra el deterioro de la vida), t_)olíti-

cas-.(lihertad para·:.elegir sus propios representantes sindicales) y eco-

n6micas (aumentos salariales y mejoras sociales) al propio presidente 

de la República. Además, por otra parte, en el ámbito mundial y en Méxi-

coen particular, el triunfo de la revolución cubana y su orientación 

hacia el socialismo había llamado poderosamente la inqud.etud sobre el 

modelo de desarrollo so:ioeconómico_por. seguir·1• Los grupos progresistas 

de la época cuestionaban arduamente el modelo de crecimiento i:>conómico 

del país seguido J'lasta entnnces dPspués de la revolución . Ante esta 

situación el nuevo discurso oficd:al pretendió hacer sentir a la pobla-

ción trabajadora que no existía ningun motivo para que el proletariado 

nacional tratase de imitar la revuelta social cubana, ya que en México 

la revolución estaba viva y la reconstrucción socio-económica estaba en 

marcha, lidereando la bandera del proletariado mexicano el propio pres!_ 

sidente, Adolfo r.Gpez Mateos. 

El nuevo discurso político oficial hizo presencia hacia mediados 

de 1960 cuando en un banquete organizado por los dirigentes nacionales 

del PRI para recibir a un grupo de legisladores que había regresado del 

extranjero, el presidente del Comité Ejecutivo Nacional, Alfonso Corona 

del Rosal, expresó que: 11 La Revolución Mexicana seguía viva y atenta a 

conswnar Íntegramente sus finalidades " y agregó que la posd.ci6n del 

PRI ante los problemas del país "es verdaderamente revolucionaria: la 

atinada izquierda an.te los problemas de México" (*). 

('*) Nava Mart!nez, Juan M. Conflicto Estado-Empresarios. Ed~ Nva. Imagen 
México, lSB4, pág. 130, 
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D!as despulis ~e estafi. declaracione~, Alfonso Cotona. del Rosal, 

caracterizaría la política gubernamental de LÓpez Mateos, señalando que: 

"la Constitución había sido originada por una revolución típic;:amente popu­

lar, que aspiraba a mejores niveles de vida para los mexicanos, agregó que 

la constituci6n es de origen popular de izquierda y que tal era el sentido 

que se quería dar a la palabra izquierda de México: por tanto, mi gobierno 

es, dentro de la Constitución de extrema izquierda 11
• (*) 

Las declaraciones del secretario del CEN del PRI, Alfonso Corona del 

Rosal y del presidente, Adolfo LÓpez Mateas, t>.abían cumplido su objetivo 

fundamental, ya que a partir de esas fechas el movimiento obrero había 

disminuido, la burocracia sindical mantuvo· au hegemonía y su capacidad 

para recuperar muchas demandas obreras1 las huelgas disminuyeron en corn­

paraci6n con los tres años anteriores y las huelgas que estallaron co­

rrespondieron a pequeños sindicatos de empresas pequeñas. 

El Estado ha.b!a cumplido su objetivo de rescatar la confianza del 

movimiento obrero, sin em):Jargo, había provocado el efecto contrario en 

la burguesía industrial del país, la cQal ante las declaraciones Oel pre­

sidente, acei=ca de que su mandato era de extrema izquierda, gener6 un 

espacio de especulación. en las inveisiones privadas mientras no se defi­

niera qué se entendía por •extrema izquierda 1 • 

La primer organización empresarial en solicitar que se 'definiera 

qué se entendía por extrema izquierda fue el Centro Patronal del Dis­

tritC) Fedei-iill~ ·el cual a través de uno de sus voceros señalaba que: 

(*) ~. pág. 132 
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"nuestros hombres eii el poder se hati definido y el pueQlo ya sabe doñ.de 

pisa, pero afin se igpora hacia donde se llevan a MGxico y sólo cabe pre­

guntar ahora cu&l va a ser el siguiente paso en el sendero de •extrema 

izquierda 1 ••• Urge . , • que quienes descorrieron el telón y de100straron 

cuál es la posición del actual rtSgirnen, digan a la ciudadanía cuál es la 

meta. Existen dudas y temores a la dirección del país señalar sus próxi­

mos pasos ••• 11
• {*) 

Posteriormente la CAUJ\CINTPA a través de su Órgano de infonnaci6n 

Transformación, trató de establecer el significado de la expresión presi­

dencial 'izquierda 1 , señalando que ello significaba progreso y avance so­

cial, mientras que derecha significaba estancamiento o retroceso; 'extre­

ma izquierda' dentro de la Constitución si9nificaba el máximo avance po­

sible dentro de la ley, 

En agosto de 1960, la CANACINTRA ofreció una comida al presidente 

LÓpez Mateas y · su gabinete polític:o, donde esta organizaciÓTl le ioani­

festó su apoyo y comprensión a la política económica / considerando que 

el gobierno reconocía como origen los más avanzados principios constitu­

cionales que han sido nuestra inspiración y nuc:;tra guía. 

El apoyo de la Ct\NACINTM al presidente LÓpez Hateas se expresó 

nuevamente unos días después del a.nuncio de la compra de la industria 

eléctrica que todavía estaban en marias extranjeras, 

La-nacionalización de la industria eléctrica no géne.ró grand.es con-

(*) Illidem, pág, 170. 
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troversias, ya que desde el mes de ~ril se había empezado a negociar 

su compra. 

Durante su segundo informe de gobierno, U5pez Matees apuntaba que 

la mexicanización de la industria eléctrica se realizaba "sin. lesionar 

derechos ni interés legítimo alguno, y empleando procedimientos acordes 

con nuestro desarrollo general 11 • (*) 

sin embargo, no todas las organizaciones empresariales vieron con 

entusiasmo la nacionalizaci6n de la industria ellictrica, por ejemplo, la 

CONCAMIN cuestionaba la creciente intervención del Estado en los cwnpos 

económicos reservados a la iniciativa privada, proponiendo en consecuenc~, 

que las empresas estatales se pusieran a la venta a los particulares, pues 

bajo esta forma de propiedad la población tendría la oportunidad de parti­

cipar en la gesti6n de las m.Ss importantes empresas del país, corriendo 

los riesgos de su opcraci6n y siendo ac¡:cedores a las fuentes de su manejo 

acertado. 

Asimismo, la COPARMEX, a través d~ su 6rguno de información., Voz -

Patronal, del mes de octubre de 1960 exigi6 al gobierno el pleno desai:r~ 

llo y mejoramiento de los servicios eléctricos y no dej6 de expresar su 

temor de que la nacionalización de la industrio. eléctrica indicara UP.ª 

tendencia hacia la estatización de las principales actividades ecoo6mi­

cas, esta actitud, argument~a la COPAP..MEK., sería desequilibrada para 

México, 

(*) Ibidem, pág, 140, 
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Las inconformidades de la iniciativa privada ante la nacionaliza­

ción de la industria eléctrica se siguieron manifestando en los meses 

subsiguientes. En el mes de noviembre en los diarios nacionales apareció 

un desplegado firmado por las organizaciones empresariales titulado: 

lPor cu~l camino señor Presidente?. "El documento fue f innado por la 

CON:ANACO, CONCJ\MIN y la COPJ\RMEX.. En significativa unificación de cri­

terios y procedimientos, estas organizaciones le expresaron al titular 

del ejecutivo que los integrantes de la inicia ti va privada habían vi~ 

to con intranquilidad la política económica gubernamental y el gasto 

público7 que de acuerdo con la legislación vigente la econom!a del país 

se basaba en el respeto a la propiedad privada, la cual era 'fundamento 

de las demás libertades individuales•; que el respeto a la propiedad 

había dado como resultado 'un régimen económico de libre empresa y de 

responsabilidad pública" (*). 

El ten\or ante la adquisición de empresas privadas por el gobierno 

había creado gran inquietud de desconfianza en los empresarios, genera!!.. 

do una gran especulación en las inversiones privadas , especulaciones 

que posterionnente se convirtieron en una franca disminuci6n de la inVC!'_ 

sión privada a raíz de la visita oficial del presidente cubano,oswaldo 

Dorticós a México en junio de 1960. tas organizaciones empresariales ~ 

presaron su descontento al considerar que la pal í tica del gobierno mexi­

cano hacia cuba era una de las causas del descenso de las inversiones 

(')~·pág. 143, 
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privadas, la compra de dólares y la fuga de capitales. 

Ante estos embates de las or9anizaciones empresariales el gobierno de~ 

LÓpez Matees, a tl'avés de los Secretarios de Industria 'Y comercio y de 

Hacienda dió respuesta a las inquietudes empresariales. El Secretario de 

Industria y Comercio señaló que las recientes adquisiciones de empresas 

por el Estado 11 fueron hechos con créditos de instituciones financieras 

del propio qobierno o con fondos de reservas de instituciones de crédito 

y de seguros en los que participa el Estado 11
• (*) • Por su parte el Secret~ 

ria de Hacienda enfatizó que la política gubernamental en materia de in.,. 

versiones tenla como finalidad favorecer el desarrollo económico del país 

sin competir con la iniciativa privada. 

Los comentarios hechos por los Secretarios de Industria y Comercio y 

de Hacienda acerca de la política económica nacional producjo los efectos 

tranquilizadores esperados sobre los empresarios. En relación a este re­

lajamiento en la pugana Estado-empresarios , Martines Nava s·eñala que 

" aún después del acercamiento que siguió a la crisis de confianza por la 

izquierdización del discurso oficial y la adquisición de empresas produc­

toras de energla eléctrica , que incluso llevó a,los hombres de negocios 

a apoyar desde el mes de enero de 1961 las declaraciones de los funciona­

rios públicos en mataría económica y política a aceptar con 'madurez .. 

la reforma fiscal introducida ese año, la polít.i.ca hacia cuba que­

dó prácticamente como la única fuente de fricción entre los actores 

(*) Ibidem. pág. 145. 
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en •'t\:-.U4.~o.m,, <') 

El ª.l'.'ll'gr~~ ~l ,9obi!"~º mexicano otorgó a la Revolución CUbana, 
,~uc C.J. _,v .1-:.:rr.o rncx1C.lr,o c~.0::·9ó ;:s l:-\ P:c•1oluclón ,~ub:w:::i 

y qu9 ~~~eg~r.~~~e.~~~~-.~n .. lC:s 9~t;!ª!1~zacione~ empresariales, se disipó · ' 
. -.... e" lon ,~ .... º·<J'<ll!!7<.!1'1.:.•::•·.::' t.~sr~·:.;.:iriuler., se '11siOO 

en 1~1?2 1 ,,@~ l&r~~n.i6.n \h c9ns,.1ta aprobado por el Consejo de la CEA · 
• ' _, .. 1_,.;i.._<.;;¡ .,e C<.·:i:..1_~J til ::prot.H:o l:Ct· e! .::nr,'-~J<1 '·it.: 1<1 CEt, 

en ~t~1 4~ ~;~.te;;;~f:f<JJfJ,-.1 ,~n dJ,cha ,:;e~ni~n ~-~ secretario de Relaciones 
.¡ y. -·l c1_.to1 rc- .... 1n0n "l !.:ce: •.·t~r;:_r_; tlc fü..:lñ•":"ion12c 

Extef.~9~.e~s_,:·.~~.n~~~:·-~~tl.f!-t ~._~1af~~~~.(>, t~r.~ ~~~:~e~ internacional con una 
- ... " '• ~ 0;..l ,'..!.';;> :.;t~•.:r:,.i;•;_,-~nc1 ... ::t.:eJ1 UH'-! 

pos~µ~? ..... ~ry, p:¡::o .de. la. salvjlgU~dia de la libertad y la democracia, asi-. 
• -·· J '~ .lL Li1 ,,.di.;d,:11\c!dL! ·.:1.. L1 l::-1:r:.:::..: :-' : .. -t '... .• :,-:.cr:1c4;¡, ·lo;;--

misin?..::,;,; ~e ~~p~_~s-~ ~}:- ~ech;a~c;i a .tendencias socialistas, confirmando 
. . -e-._, :l ic: ... ::..:.:t, et '...:::11--!·~nc-:...1:.:. ::.:o-:~."!l.i::;Li';, :.:11::i:.L.111c:1r''.!t:; 

la f!jpt~~t~ ·-~~l. :'t~b~~·1,11.~.~~.~~.~~~~,¿:~r. ~.~ ~,~s~~~ _ d.e ~i~e. empresa. En 
" 1• • - - ,; - ~"'-L., O..l ' '' ! l .:·r: l.;' ,,'.·.,,, L •,,:,A, 

su ~?:sg~;~g, ·-,~~ ~~c~~~~f<?! ~~ ~~l~~f~~~~n~t~~~~~~:s·· _ af~~~~-,~e.: ,:~s 
indudable qqe .existd una incompatibilidad entre la pertenencia a la 

- • .._, ' • • ') - ' ' • 1 L J _ ¡ • ~· '.." ; ,!';) : . .:. ! : '•; 

Org~ll~~~}-§~.~c;i}r ,;os Estu~??,~~-~~anos y una profesión ¡::olítica rnarxis-
- • • ~·'-''"··• l! ... '.!l:J.L.,;,_<-, y:._; ... ~;_;;fC· .. _' "¡· '. .. li't..: .~. ~-._\•' 

ta-comunista, como lo sería también una profesión monárquica absoluta. 
··· ..• :,L..:, :.r; : •• _ .. ::; ':.:i:~t:C¡_ .:.ia~:-:,__, 1 ::._ ..... ::··~i.:-.'., ~-.~ ,_, 

Con·.la misma energÍd que defendemos el derecho de autodeterminación de 
'· · · ···- '' -.;,~-: ;: · :·J·' ,;~,~0:.:,::_-:1.-::;- !2; ,_!, _., __ \,.'.!, ...•. ~:-e:.·:.:-: .. --.:· .. 

los. EUeblos, del pueble;> cubano por consiguiente, sostenemos que es in-
1 -•·, ' • 'I _: • • H - "' ~:-,_::_ :.:.·. ; .- : •. !,;; _ .': '"':',t1,' " :, : ' ' . -,: :, '. > .. •'" 

co11~J!~él~.M:.:.lª Sªl~1~ad_ ~ª,e .m_i~1::~.:~,e :.~u~.~~a org,~~~.~.:~ión _con ia adop..: 

ciÓrki;ie .. u_n,.t:égin]~~ de ,gobierno cuyas características no son ias cie ias 
. . "' - ·--: •.. ~- ..... _ .; :-::.1 ~J!"! .') :t.~- .. ·, ' ··- - ' - : ; ' . 

d~9~~~~~a~ .JreI:J~~~~~~~~~~~~'.~-(~~}:. 

El_;_-!=espe_to. a .~ª.:.t='rfF-~:~~·~:~friv':lda. en la política d~l gobierno me­

xicano ~reanimó .. la confianza' de los anpresarios~·nacionale~, qJ1~·n:ei~ a 
•.... ''· • ~' "''·· '. .'. : . e ; "' •• ~ '- '• 

su _ _ye_~-.1:1~.~~~-i::s._ta.J:O}~- c~_;es~.~~h~iento de_ laz_os con el gobierno con el 
• - - - " ; : • ;. ( ._: t~ l .:: ..', '-' ·' '; ! . '_. ' J - ' ; . - <'.: ; '. ~ (¡J ' , __ 

P1<?W.-(.~~ , de _im.Pl!lsar _la economía del país para bien de la patria y en 
- - · · - ._, · · ' - r. "- • i · : ~ .i---'-~· :i Z: : e:. ·--· ¡.-·_: 

puei.Jlo de México~:. A part"i~ de 1962, la econo-.. " . ' ' :-:,"";---; ~ ( . 
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mía mexicana registró una recuperación, así como un aumento de capitales 

externos. Asimismo, las inversiones privadas volvieron a aumentar a par-

tir de 1963. 

g, POLITICA SALARIAL 

Otro de los 1 instrumentos económj co~ utilizados ¡X>r el Estadtt para 

recuperar la confianza del movimiento obrero fue el de reducir las tasas 

de inflación y la recuperación del salario real de los trabajadores. Es-

tos dos aspectos se lograron cumplir eficazmente, pues la tasa de infla-

ción se redujo considerable.mente a partir de 1961 disminuyendo al 0.6 

en 1963. Por su parte los salarios reales registraron una recuperación 

a partir de 1960, siguiendo una línea ascendente hasta 1963. Vei: cuadro 9. 

CUADRO 9 

COMPORTAMIENTO DEL SALARIO MINIMO REAL Y TASAS DE INFLACION EN MEKICO 

1957-1963 

Aflos 

1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
196; 

Tasas de inflacion 
(promedio anual) 

5.8 
11.5 

2.4 
4.9 
1. 7 
1.1 
0.6 

FUENTE: Revista CIDE, No 5 pág 232. 

Salario mínimo real 
$ 

1~.47 

14.13 
13.81 
15.90 
15.64 
18. 78 
18. 54 
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5r1 y la rcc-Jpl.!;.-.:.ici.ón.. ª" los· 
La dillll1inución de las tasas de inflación y la rccuperacion de ios · 

cir el con:icn~o do L:is ~.a~z 
salarios reales permitieron al Estado recobrar el consenso de las masas 

.. Uc la !u .... r;:.u prol~·t.l?'i.:i ".ic 
trabajadoras , situacinn que no significa que la fuerza proletaria se 

r"!~i r.;u::d lu;Jrur ncjor·~" .- .. -·1Ui 
haya marginado, la presión de loe trabajadorf!!B para lograr mejores c0i1.d_!-'•. -

t:l •~[>t .... H1.J t.icbió reGUrr • , .. ~1 "n 
clones de vida seguía vigente, flor lo que el estado debió recurrir a ... Uri ·•. 

mayor gasto social. 

h • GASTO SOCIAL 

movilizaciones obreras fue ai.1mentar el presup~~~~~c;~·~d~~~J.r~~s:i}ii~d;)<:.~l :l 

sector bnefico social. Aunque r.ópez Mateas h~~i~ ~~s-~~~&;:Ü:~ ·-:ia.~\i·'d~1 :l· t 

gastq_.f.ede"fii hacia el beneficio social, en :~a
1

~'i~~d 1 ~~~1~01s0e ~j~~gy~ii:cl · · 
-~~2\, este porcentaje, sin embargo, no se ha~!~· ~~~~~~i~~;.d:...O'~~n 'iiiri9hr¡{a-': 

administración presidencial anterior. 

! ( ' ;· - ~- •_, ·~ l~~ '.Y;b) <\'' .lÜ•1 ~ · • ·:.; 
de aBistencia social a los sectores más pobres de la población tuVó 

coroo fin recobrar la función legitimadora de~, ~s~~~~\:pe: 1 ~á ~u"~e~·~; 1e_._.; 

permitió recobrar su estabilidad política. 

Los gastos federales d~stinados al sector so~i~~-. 1so~_,:áq~~l{b1~.)~e:..,_ 

se dirigen a Educación¡ 
; • : .. .i' • ')., :: ·· -, ·.,1i.:n.1 ·~ - .~ ! 1 • · ·1 

Educación Física1 Asuntos Indígenas; 's<ilud· 

PÚblica1 Bienstar y Asistencia; Aqua 
~Jt.:~l.._, 1 o,~_,· ;:i,o:;; r-· 0 .,..,~:r .. 

Potable y DesagUes; PorCfé5ri'" 

Social de Categoría 1 no clasificada; I~~
1

:f t~-~~-(JN~·~'i;::~11 1 a~; ~viJ!'~riHá1f• 

Instituciones de Seguridad y Servicio 
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gos por los servicios médicos de los empleados de gobierno y Programas 

de seguros para militares y civiles. 

Los gastos fErlerales destinados hacia el sector social solo hacen 

su aparición en un estadio alto del desarrollo del sistema capitalista, 

hecho que se compruebe en el caso de México, ya que ninguna administra­

ci6n presidencial anterior a la de LÓpez Mateas había ejercido un por­

centaje tan alto hacia ese sector. Durante la ad.ministración presiden­

cial de LÓpez Mateas, el país había alcanzudo un alto grado de indus':'-

trialización en comparación las dos décadas anteriores, lográndose 

sustituir considerablemente las importaciones de bienes de constuno y 

bienes intermedios. La industrialización del país h.:ibía traído consigo 

el crecimiento de una masa de trabajadores proletarios, quienes cada vez 

más veía: reducidas sus esperanzas de elevar su nivel de vida social, 

lo que los había llevado a organizarse en sindica tos independientes fue­

ra de la burocracia sindical, Aunque los grandes sindicatos que podían 

poner en peligro la establidad social del país eran mínimos, como el 

sindicato ferrocarrilero, electricista, petrolero y magisterial y la 

tasa de sindicación era mínima (del total de la población económicarp.en­

te activa sólo el 11.4\ era sindicada)la movilización sindical que se 

desató entre 1958-1960 representaba ya un reflejo de los grandes dese­

quilibrios que el desarrollo capitalista en México había generado. 

La Utilización del método de represión, em¡..J!cal:lo por Casi todaS­

las administraciones presidcncialcS , ya no po~!a continuar siendo 

el único método de control hacia el movimiento obrero, era necesario 

recuperar la confianza obrera a través de una mayor asistencia social 

y la creación de programas de beneficio social y de institutos de se-
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quridad social. A este respecto, Francisco Murillo Ferro! señala que 

" Los seguros sociales , la asistencia del Estado en general, es un r_! 

sultado esperable de los avances del capitalismo monopolista de una 

doble vertiente. Por un lado es un mecanismo de legitimizaci6n que 

trata de compensar el desequilibrio producido por la acumulación cap_!. 

talista en la 'habas contadas 1 de la sociedad de suma cero. Por otro, 

intenta crear una scnsaciC.n -le seguridad económica entre las filas de 

los trabajadores en especial las del sector monopolista, elevando la 

moral y reforzando la disciplina. ~oto linda con el aburguesamiento .1 

del proletariado".{*) 

Bajo este contexto podernos comprender la creación del Instituto 

de Seguridad y Servucios Sociales de los Trabajadores del Estado 

(ISSSTE), Esta institución sumaba un total d~ 510,600 derechohabicntes 

en el año de 1961 y para 1965 esta cantidad se había duplicado sumando 

un total de 1,029,654. 

Por su parte, el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) ~ 

bién registró un considerable crecimiento en el número de derechoha;.. i 

habientes, pasando de 2, 097, 000 en 1957 a 5, 195, 000 en el año de 1963, 

es decir, un aumento de aproximadamente el 150.0% en sólo 6 años. El 

aument· en el número de derchohabientes del Seguro Soc.tal se inicia 

precisamente en los años en que los conflictos laborales se incr.!:. 

rnent.an. Ver cuadro 10. 

(*) O Connors, James. La Crisis Fiscal del Estado, Ed. Península, Ba.!, 
celona, España, páq 12. 
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C U A D RO 10 
.. 

POBLl\CION AMPARADA POR EL 'niss y EL ISSSTE 1956-1963 (MILES DE PERSONAS) 

A!lOS 

1956 
·1957 
1950. -
1959 • -
1960' 
1961 

c1962--
1963 

DERECHOHABIENTES DEL IMSS 

1814 
2097 
25l4 
2822 
33Go 
4064 
4769 
5195 

DERECHOHABIENTES DEL ISSSTE 

510 
520 
564 

FUENTE: La--Economía Mexicana en Cifras pá.g 395. 

El aumento en el número de beneficiarios del Seguro Social no es, 

como acertadamente señala O'Connors, un seguro para los trabajadores, 

sino una especie de seguro para los capitalistas y las grandes compañías 

ya que aunque ccntribuye a la estabilidad su principal objetivo es crear 

una sensaci6n de seguridad económica entre los trabajadores activos y de 

esta forma elevar la moral y reforzar la disciplina, lo que a su vez CO.!!, 

tribuye a armonizar las relaciones entre la dirección y los trabajadores 

factores indispensables para la acumulación del capital y el crcci1niento 

de la producción. 

El aumento de los gastos estatales destinados al beneficio social 

es consecuencia de la agudización de la lucha de clase. Son gastos 

a los que sóló · el Estado puede hacer frente para contrarrestar la cri-

sis, aunque ello implique una tenden.-:ia al aumento en el déficit fiscal 

del Estado, es decir, una tendencia del gaste gubernamental a aumentar 

más rápidamente que los ingresosu 

Durante la fase recesiva de la economía mexicana ·que estamos anali-

zando se registra un aumento en el déficit del <Jasto gubernamental na-
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cional, déficit que no se hab!a registrado en años anteriores. Sin embar-

90, este dé!icit como porcentaje de los ingresos gubernamentales fue más ~ 

bajo .que en períodos anteriores. Ver cuadro 11. 

CUADRO 11 

MElCICO: GASTOS DEFICITARIOS 1952-1962 

Allos DEFICIT % DEL INGRESO 

1953 467 9.3 
1954 203 2 .6 
1955 
1956 76 o.e 
1957 433 4.0 
195e 105 o.e 
1959 
1960 693 3 .6 
1961 425 2.1 
1962 

FUENTE: Wilkie, James. La Revoluci6n Mexicana 
pág. 61. 

La difícil situaci6n econ6mica y social por la que atravesaba el país 

en estos años s5lo se recuperaría con base en los apoyos financieros propo!. 

cionados poJ:" los Estados UcU.dos y en el Programa de la Alianza Nora la 

Producción. 

c. CICLO AGRICOLA 1954-1961 

El ciclo econóll\J.co agdcola, casi coincidió en e1 tiem¡io con el ciclo 

económico general. Los dos ciclos iniciaron su rccupera,ciqn en el año de 

1954, pero el ciclo agrícola concluyó en 1961, un año antes que el ciclo 

econ6mico general, el cual concluyó en 1962. 
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De 1954 a 1961, el PIB agxlcola creció a una tasa de crecimiento 

promedio anual de 7.05, sin embargo, en la fase de auge que comprende los 

años 1954 y~l955 creció a una tsa de 18.07\ anual. y en la fse recesiva 

que comprende el período 1956-1961, el Pib aqrícola creció a una tasa de 

sólo 3 .36\ anual. 

A continuación se nalizan las dos fases dol ciclo agrícola y las 

funciones que desempeñ~ en el proceso de acumulaci6n capitalista. 

l. FASE DE AUGE 1954-1955 

La fase de auge de la agricul blra sólo' comprendió dos años, 1954 y 

1955 y fue producto principalmente de dos factores, por un lado, al au­

·ment:o en el monto de la inversión pública destinada al fomento agropecu~ 

rio; •• por otro 1.:ido,. al aumento en el número de hectáreas repartidas. 

a. INVERSION PUBLCA FEDERAL 

La inversión pública destinada al fomento agropecuario representó 

un incremento del 65.0\ en 1954 con respecto a 1953, sin embargo, recayó 

nuevamente en 1955. Por su parte el reparto agraio se mantuvo sin cambios 

el número de hectáreas repartidas se mantuvo en los mismos niveles que 

los registrados en el período 1951-1953. 

Sin embargo, para el año de 1955 el reparto agrario nuevamente des 

cendió, representando Únicamente el 60% de las hectáreas repart.idls en 1954. 
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El crecimiento en la producc;ión agropecuaria no fue producto ún'icam8!! 

te de estímulos econ6micos, sino trunbi~n fue efecto de factores fOlÍticos, 

ya que la difícil situaci6n por la que atravesó el agro mexicano en la 

fase recesiva anterior había generado algunos indicios de movilizaci6n 

campesina, por lo que el discurso ideológico de los organismos oficiales 

encargados de los asuntos agrarios tuvieron que plasmarse en algunas medi­

das de apoyo real hacia los campesinos. 

Una de estas medidas fue el aumento en los montos otorgados por la 

Banca oficial al crédito ejidal, en 1953 el Banco Nacioflal de Crédito 

Ejidal otorg6 687 '672,000 de pesos y para el año de 1954 otorg6 - - -

ao3 1sG2,ooo de pesos, representando un aumento de 16.8%1 para el año de 

1955 los créditos otorgados por llANJlPAL se mantuvieron altos, aunque 

registraron una. ligera disminuci6n con respecto al crédito otorgado en el 

año anterior. 

Por su parte, la direcciÓ{l. política de la CNC, que empezaba a sentir 

la pérdida de dominio sopre los campesinos, tomó las medidas nec::!sarias pa-

ra calmar los llnirnos reinvindicativos de los campesinos, A este respecto, 

Moisés Gonz.!ilez Navarro señala que: 11h{l.zúa. Torres (nuevo seCI.'etario gene-

ral de la CNC, electo el 19 de agosto Qe 1953) no descuid6 sus ~ctividades 

específicas de lucha campesina, por ejemplo, orden6 a José Maxí~ Suárcz 

Té.llez, secretario de Acción Cooperativa de la CNC, investigara en Ateri.cin ... 

go. A fines de ese año de 1953 suárez Téllez informó qut::! los fu.ncionui:ios del 

ejido y las cooperativas eran lacayos del engaño de Jenkins, de ~h! los ba ... 

jos sala.cios que recibían los cjidatarios (12-18 pesos semanarios frente a 
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30-3-6 d~- -los favoritos de la administración). Además, la obligación de 

sólo cultivar caña degradaba a los ejidatarios; defendió la división del 

ejido en nuevos pueblos, pero no aceptó la parcelación como contraria al 

decreto de 1938 que la había establecido y perjudicial a la industria azu­

carera. Rt:comendó la construcción de un nuevo ingenio, propiedad de ejida­

tarios, trabajadores y empleados. La Ole pidió a Ruiz Cortl'nez concediera 

a esas peticiones. Pese a ese buen comienzo, cuando Arturo Luna Lugo su­

plió a Anzúa Torres la CNC dejó de apoyar a los partidarios de R. Jaramillo, 

cabeza de lucha contra el ingenio".(*) 

b. PRODUCClON l\GRlCOLA 

Las medidas econiSrnicas y políticas que· se instrumentaron en los p~ime­

ros años del gobierno presidencial do R.uiz Cortínez, surtieron efectos inIIl.2. 

diata~nte, pues el volumen de la producción agr!cola registró un notable 

crecimiento en los años de 1954 y 1955 con respecto a los cu~tro años ante­

riores. 

De un índice de volumen de producción agrícola de 11!9 en 1952 pas6 a 

un. Índice de 110.3 en. 1953, ascendiendo a 134.9 en 1954 y a 154.0 en 1955. 

El aumento en la producción agrícola se reflej5 fundamentalmente en la pro­

ducción. de granos bc'.isicos, lo qua permitió dejar de .importar gran.aes canti­

dades de estos productos. 

En lo que respecta al maíz, aupque la superficie cosechada fi.O ex.peri ... 

mentó un crecimiento significativo (5.16% anual entre 1954 ... 1955) AÍ se re­

gistró· un aumento considerable en los rendimientos medios, de 776 kg/ha que 

(*) Gonzc'.ilez Navarro, Moisés. Op. cit. pL:tg. 138. 
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se r1>9istr.S en 1953 pas.S a 054 el\ l954 y a 836 en 1955, En estos <los 

años el ma!z reqistr6 incremep.tos co¡isio;lerables el\ su produc;ción f!sica, 

pasando de 3 721 835 toneladas producidas en 1953 a 4 487 637 tone.ladas en 

1954 · ( un aumento de 20,57\) y a 4 490 080 toneladas producidas en 1955. 

El incremento en la producción de maíz pennitió equilibrar la balanza 

comercial a favor del comercio nacional, ya que las importaciones disrninuy!. 

ron, mientras que las exportaciones registraron un aumento. En esta forma 

vanos que en el año de 1953 se importaron 376 788 toneladas de maí2 y no 

existieron exportaciones, en el año de 1954 se impartaron sólo 146 716 

toneladas y para el año de 1955 las .importaciones se .redujeron a sólo 993 

toneladas , eu cambio las exportacioneS''aurncntaron a 59 629 toneladas. 

La misma situaci6n que experimentó el maíz se presentó en la produc­

ci6n de frijol, aunque, sin embargo, en este Último producto la superficie 

cosechada present6 un incremento m:ís alto que el del maS:.z (10.06'l anual), 

asilll.ismo, los rendimientos medios por hect1Írea. observaron un fuerte incren­

to en estos años, pasando de 773 kg/ha en el año de 1953 a 890 en 1954 y a 

1 038 en 1955. El comercio exterior también sufrió modificaciones, en 1953 

se importaron 49 793 toneladas de frijol, en 1954, las importaciones se 

redujeron a sOlo 16 683 toneladas y para 1955 las importaciones disminuye­

ron a 9 277 toneladas y se exportaron 9 272 toneladas de frijol. 

En lo que respecta al trigo, se observa un crecimiento en la superfi­

cie cosechada (10 .. 31' anual) lo que permitió el aumento en la producción f_! 

sica, pasando de 670 629 toneladas en 1953 a 639 466 toneladas en 1954 

(25, 17' de aumento) y asccndi.S a 849 988 toneladas en 1955. •Estos increme;:, 

tos en la producci6n ·de trigo permitieron disminuir las .importaciones de 

este producto, ya que e.n el año de 1953 se im¡:.ortaron 24 9 437 toneladas y 

para 1954 las importaciones se red!-.Jjeron a 68 437 toneladas y en el año de 
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1955 s6lo se importaron 9 545 toneladas, 

En lo que respecta a los productos agrícolas de exportaci9n, se obser­

va que no se registr6 ningún cambio con respecto al poríodo de recesión .. El 

algod6n y el café mantuvieron la misma tendencia productiva, aunque en este 

Gl timo producto se registr6 una disminuci<5n en el año da 1954 con respecto 

a 1953 en la cantidad do toneladas oocportadas ~ 

Las medidas económicas y políticas instrumentas en los primeros años 

de gobierno de Ru:Í.z cortínez para dar aolucióñ a los probl~as del campo 

fueron effm.eras, como ef.únera fue la autc;>smfia:ienc;:ia. aliment.aria·en le.pro­

ducci6n de granos ~sicos para satisfacer las necesidades internas del pu_! 

blo mexicano. 

El apoyo otorgado al .aumento· en,; la produccilSn de granos básicos se di­

luy6 ante el auge industrial era prefarible seguir apoyando la industria­

lizaci~n del país ya que las condicionas internacionales as:t' lo requerían, 

que producir los alimentos básicos, pue:¡¡ éstos podían importarse y a un pr!:_ 

cio menor que loo producidos en el país. Asimismo, se di6 preferencia a la 

producci6n de productos agr!colas para la industria y para la exportaciór., 

pues estos productos permitirían obtener las divisas necesarias para impor­

tar los bienes intermedios y de capital que el paS:s requería para su indu~ 

trializaci6n, una industrializaciiSn tan ajena al desarrollo del país, pues 

no satisfacía las demandas de trabajo de la población expulsada en al carnpc\o 

y el campo tenía que adquirir sus implementos de trabajo en el e..xtranjero, 

porque la industria nacional no lo:s producía. 

En 1956. la agricultura nacional entró nuevamente en una fase recesiva, 
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el campo mexicano se conwlsionó, el ritmo del reparto agrario disminuyó 

considerablemente,. la inversión pública federal destinada al fomento 

agropecuario se redujo, las grandes importaciones de granos básicos rea­

pD.recieron, asimismo, las centrales campesinas olvidaron sus postulados 

revolucionarios en pro de la defens.:i de los derechos cümpesino!i, aliü..!!_ 

dese nuevamente a la política econfirnica oficial. Los campesinos, que 

siguen resistiendo los embates de ln penetrnción capitalista en el campo, 

conSideran que sus reinvinclicacioncs económicas y sociales no serán re­

suóltas por mediación de los organismos oficiales, por lo que optan por 

la guerrilla rural y por la toma de tierras por su propia mano. 
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2. FASE :RECESIVA DEL CICLO AGRJCOLA 1956-1961 

Durante la fas~ receaiva, la producción agrícola creció a una tasa 

anual de 3,99%, mientras que en la fase de auge lo hizo a una t.:isa .:inu~l de 

18.16%. Durante la fase recesiva se observa una recuperación en el ;;iño de 

1959, sin embargo, esta recuperación se encuentra dentro de la fase de 

recesión. 

En este apartado se analizaran los principales factores económicos y 

pal1ticos que acentuaron la crisis agrícola durante este período. 

a, INVERSION PUBLICA FEDERAL DES'l'INl\Dl\ AL FOMENTO AG!lOPECUARIO 

El primer indicador observable de la dismihución en el apoyo al fane.!}_ 

to agrpecuario es la inversión pública federal. Del total de la inversión 

pública destinada a las actividades básicas de desarrollo, el sec~or más 

favorecido durante este períoda fue el sector industrial, representando 

el 34.95\ del total de la inversi6n pública en el año de 1956 Y. para el 

año de 1961 represntaba ya el 55.03\. La tendancia contraria, a la del se~ 

tor industrial, se registró en la inversión pública destinada al fomento 

agropecuario, ya que en 1966 representaba el 17. 60\ de la inversión destina 

dae a las actividades bá!?icas de desarrollo y para 1960 representaba el 

9. 21\. Ver cuadro 12 
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C U A D RO 12 

MEXICO: INVERSION PUBLICA FEDERAL. BASICAS DE DESARROLLO. EN PORCENTAJES 

1954-1961 

lillos FOMENTO AGROPECUARIO FOMENTO INDUSTRIAL COM. Y TRANSP. OTRA~ 

1954 17.98 39. 21 42. 75 0.06 
1955 16.06. 46.14 37.75 o.os 
1956 17.60-- 34.95 46.18 1.27 
1957 ~~:~;FASE RECESIVA 

39. 07 45.39 0.47 
1958 40.45 46.00 o. 14 
1959 13 .ss 35.00 49.49 1 .96 
1960 9.21 41.44 47 .es 1.50 
1961 11.40--- 55.03 33.50 0.07 

FUENTE: La Economía Mexicana en cifras. 

La inversi6n publica federal destinada hacia el fomento agropecuario 

creció a una tasa anual de 7 .33\ durante é1 período 1956-1961, mientras 

que el crecimiento de la inversión publica destinada hacia el fomento in--

dustrial creció a una tasa de 18 .. 3\ anual durante el mismo período. 

La inversión pública federal destinada hacia el fomento Ll.llJre>pe.cuario 

se orient6, como en años anteriores, a la construcción de grandes ob?as 

de riego, sin embargo, en esta fase se dfistinó aproximadamente un 30% de 

la inversión a la construcción de pequeñas obras de irrigación, asimismo, 

casi se triplicaron los recursos destinildos a la investigación, enseñanza, 

extensión y experimentación agrícola. Otro de los aspectos que aobr.esalen 

en· este período fue el hecho de que la mayor parte de la inversión c!esti-

nada hacia el fomento agropecuario se concentró en los estados del norte 

de la República Mexicana. 11Se estima que de las inversiones ·destinadas a 

a obras de gran irrigación en 1947-58, aproximadamente el 25% fue invertí-

do en Sonora, el 20% en Tamaulipas y.!ccrca del 16'i. en naja Califor:üa NoE_ 
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te (61• en:los tres estados), Durante los años comprendidos en este lapso 

se hizo una erogación directa en las obras de riego de alrededor de 3800 

millones de pesos (excluyendo las inversiones hechas por las comisiones y 

se abrieron al cultivo poco más de un mill6n de hect&eas" (*), 

Ios ttes estados a.z:riba señalados fueron los principales productores 

de cultivos para la exportaciónen el año de 1955 • Por ejenplo, en lo que 

respecta a la producción de algod6n el estado de Tamaulipas contribuy6 

con el 26,81\¡ sonora con el 16.65\ y Baja California Harte con el 16. 7\, 

los tres estados produjeron el 60,23\ del total d& la producci5n. Otro cu.!_ 

tivo de exportacil5n que se concentr:6 an los estados del norte fue el eul t.!_ 

vo del tomate, contribuyendo sinaloa con el.34.73\¡ Tantaulipas con el 13.6t 

y sonora con el 13.27\ 1 los tre~ .. eatados produjeron el 61.62\ del total 

de la producci6n nacional, 

Un factor determinante que favoreció la producción de cultivos rle ex­

portaci6n fue el hecho do que durante este período recesivo se concluyeron 

algunas de las obras principales encargadas a :ta1:1 Comisiones, entre estas 

obras se encontraban: La Presa Mi9Uel Alamán, en la cuenca del Papaloapan1 

la Presa Miquel Hidalgo y su Distrito de riego en la cuenca del Rio Fuerte 

y el Distrito de Riego de Tierra Caliente en la región de Apatzingán. 

Del año de 1947 a 1958 las diferentes Comisiones abrieron al riego 

281 124 hectáreas, de ello se deriva t¡Ue entre 1956-1961 el incranento porce.!!. 

tual anual de la superficie cosechada de riego haya crecido en 5.29, mien­

tras que la superficie cultivada do tierras de temporal solo creció a una 

tasa de 1 .. 6\ anual. 

(*) Reyes Osario, Sergio, OP cit., pág. 130. 
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LOs estados beneficiados con la inversiSn en obras de irri9aci6zl fue-

ron los estados que registraron los mSs al tos {ndices de productividad, 

tanto en mano de obra como por hectárea cosechada. "La productividad de la 

mano de obra agrícola en 1960 por entidades federales según estimaciones 

de Lamartine Yates tuvo el siguiente orden de importancia: Baja California 

Norte, Sonora, Tamauli,Pas, Baja California Sur y Sinaloa" ~ 11 Al analizar 

la producción agrícola por hectárea cosechada en el perícdo 1950-1960, los 

5 estados con más alta productividad (Baja California Norte, Tamaulipas, M~ 

relos, Sonora y Sinaloa), resultan ser los mismos (salvo Morelos) donde se 

registra la mayor productividad de la mano de obra~ En los 4 estados del 

norte la alta producción por hectárea es consecuencia principalmente del 

riegoJ en Morelos en parte da superficie cultivada se realizan varios cul-

tivos intensivos"(* l • 
En contraste con los estados con alta productividad, tanto en mano de 

obra como en hectáreas cosechadas, se encuentran los estados que no fueron 

beneficiados con obras de riego y donde la productividad es la más baja 

de todos las estados de la República Mexicana, estos estados son: Zacate--

cas, Tlaxcala, QUerétaro, Guanajuato, Oaxaca y Puebla. 

Durante la fase recesiva de la agricultura mexicana no se puede decU 

que el Estado haya aplicado un política homogénea de desest:írnulo a la pro-

ducción agrícola en las parcelas ejidales, ya que para el año de 1957 se 

empiezan a hacer evidentes los desajustes de la economía norteamericana, 

inici&ndcse una fase recesiva en su economía de la cual saldría hasta el 

año de 1962, estos cambios en la estructura productiva· de la economía nor­

(*) Ibiden, ~g. 133. 
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teamer icano influyeron también en. nn cambio en. la estructura productiva 

industrial de México, cayendo nuevamente en una fase recesiva. Ante esta s,! 

'tuación a partir de -19.59, el Estado. mexicano nuevamente volVió sus 1ojos -

·a.1 campo; ya que por ·la ar'isis en que se encontraba la planta .induHtrial 

del país, este ~tor m. p:xll-a absorber la creci°ent'e y cada"vez· nayor cantidad de 

¡::cblación campesf.ra...emigrante·a ,1os cEint'to& urbanos. Las movilizaciones can¡:esinas 

se hacían presentes cada vez más. se volvieron a escuchar las voces de los 

dirigentes de la CNC solicitando un mayor apoyo por parte del Estado a los 

ejidatarios y a los auténticos pequeños propietarios. Nuevamente se denun-

ci6 a los funcionarios del Departamento de Asuntos Agrarios y ColonizacicSn 

de haberse enriquecido a costa de los campesinos. 

Ante la difícil situación que vivía el camp:> mexicano, y:ante la ause!!_ 

cia de recursos económicos por parta del Estado para estimular el crecimie.!!. 

to agrícola se tuvo que recurrir a la entrada de inversiones extranjeras 

H.estinadas hacia a la agricultura y al aceleramiento en el reparto agrario. 

En lo referente a las inv'ersiones extranjeras; éstas se incrementaron 

notablemente a partir de 1955, registrando un incremento de 155% en 1955 

con respecto a 1954. Sin embargo, aunque las inversiones tendieron a aumen­

tar, éstas nunca representaron má:s del 2\ del total de las inversiones ex­

tranjeras en·e1 país.Ver cuadro 13. 

Alrededor del 90\ del total de las inversiones extranjeras destinadas 

a la agricultura provenían de los Estados Unidos y el 10% restante provenían 

del Reino Unido. 
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1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
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CUADRO 13 

MEXICO: INVERSIONES EXTRANJERAS HACIA EL FOMENTO 

AGROPECUARIO, MILES DE PESOS DE 1954. 1954-1961 

INV EXTRANJERA FOMENTO AGROP, 

76 350 
194 850 
189 960 
182 269 
207 954 
166 984 
176 618 
174 58fi 

\ RESPECTO AL TO'l'OAL 

o. 73 
1,85 
1.65 
1.55 
1.84 
1.40 
1,80 
1. 71 

FUENTE: SANCO DE MEXICO, Inversión Extranjera Directa. 

La otra medida adoptada por el Estado mexicano para apoyar a la agri-

cultura fue el de impulsar el ritmo del reparto agrario. En esta forma, 

después de una tendencia homogénea a la disminución en la cantidad de hec-

táreas repartidas durante el periodo 1954-1958, a partir de 1959 se incre-

mentc'S nuevamente el número de hectáreas repartidas. Ver cuadro 14. 

C U A D R O 14 

MEl!ICO: REPARTO AGRARIO 1954- 1962 

A!lOS 

1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 

HEC'll\REAS REPARTIDAS 

312 911 
819 636 
795 636 
704 511 
584 379 
802 019 
922 852 
121 320 
331 845 

FUENTE: La Economía Mexicana en cifras, pág. 45. 
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Sin embar9o, las medii;las adoptadas por el Estado para impulsar la pro­

ducci6n agr!cola (inversiones extrapjeras y aumento en el reparto agrario), 

no tuvieron efectos positivos como en otros períodos anteriores. El volumen 

de la producci6n creció a una tasa anual de sólo 4. 36\ durante esta fase re­

cesiva, mientras en la fase de auge creció a una tasa anual de 18.22\. 

b. PR>DUCCION AGRICOLll. 

una de las causas que contx-ibuyó a que la producción agrícola no experi­

mentara un crecimiento más acelerado fueron los factores de orden climático, 

factores que no son previstos dentro de la planeaci6n nacional. De 1956 a 

1962 se registrar.en 5 isequ!as; 3 de ellas fueron clasificadas por la SARH 

como e.xt.reme.daJDente severas y se registraron en los años de 1957, 1960 y 

19621 las otras dos sequ!as fue:ron clasificadas como severas generales y se 

registraron en los años de 1956 y 1958. 

La.a sequías conaiderad(t.s como extx-emada.Jnente severas no se hablan he­

cho presentes en el pa.ís desde 1935, durante el gobierno de Lázaro cárdenas. 

Las 5 sequ!as registradas en estos siete años causaron grandes estragos en 

la p.r:oducci6n agrícola, afectandq no s6lo a los productores del campo, sino 

ta.mhién a los obreros industriales, quien.es ve!an reducirse su pode:r: de co~ 

pra ante el incremento de los precios de los productos agropecuarios. Las 

sequías produjeron la ruina de peq\,\eños y medianos productores, incrementa­

ron la importación de grandes volúmenes de cereales y otros axtl.c\.\l,Os ~si~ 

coa de consumo popular y general. A continuación se describen ios efectos 

econ.&nicos, prciductivos y sociales de las 5 sequías registradas en este 

período. 
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1) SEQUIA DE 1956 

La sequía de 1956 es considerada como sequía severa nacional y se inJ:. 

ci6 en el mes de enero y se prolongcS hasta noviembre· Esta sequía afectó 

a las regiones del Noroeste y Norte del país: Tamaulipas, coahuila, Duran­

go, Sonora y Sinaloa. 

Según Enrique Florescano, los efectos de esta sequía fueron el de la 

pérdida de centenares de millones de pesos, afEctando d 60 000 campesinos, 

recrudeciendo el bracerismo a los Estados Unidos. En este año se estima 

que salieron del país 432 IJ26 braceros, mientras que en 1953 solo habían 

salido 153- 975. Asimismo, el número de trabajadores admitidos en Estados 

Unidos pas6 de 338 996 personas en 1955 a. 416 833 en 1956. Los campesinos 

que resistieron a las sequías exigieron al gobierno el aumento en las invE!E. 

sienes para remediar la situación. 

La Comarca Lagunera fue una da las regiones más afectadas, ya que la 

sequía había durado 10 añon, paralizando las labores agrícolas, se agravó 

el desempleo y la explotaci6n de algodón, ante la falta de agua se hacia 

i.ncosteable. 

2) SEQUIA DE 1957 

La sequía de 1957 es considerada como extremadamente severa afectando 

a los estados de Coahuila, zacatecas, Aguascalientes, Guanajuato, Hidalgo, 

Colima, Oaxaca, Durango, Quc.rétaro, Sonora, Nuevo León y San Luía Potosí. 

LOS productos b~sicos fueron los que más resintieron los efectos de la se­

quía y en menor medida, los productos de exportación, frutales y productos 
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de transformaci6n industrial. Ver cuadro 15. 

En estados como Guanajuato les campesinos desenpleados fluctuaron e.!!. 

tre 25 000 y 40 000. La migraci6n campesina se intensific6, tanto hacia ~ 

tras estados de la República Mexicana como hacia los Estados Unidos. 

En el estado de zacatecas la producción agrícola descendi6 de 600 000 

toneladas a 100 000, agudizándose el desempleo y el fomento al bracerismo, 

aproximadamente 800 000 hect.ú-eas fueron desaprovechadas por falta de ri!. 

90. Ante los estragos ocasionados por la sequía, en los estados de Aguas-

calientes, Colima, zacatecas y Oaxaca se proyectó la realizaci6n de obras 

de infraestructura a fin de aliviar el desempleo, asimismo, se propu.cro 

un plan para sembrar plantas resistentes a las sequías. 

C U A D RO 15 

MEXICO: PRODUCCION Y SUPERFICIE COSECHADA DE 6 GRUPOS DE PRODUCTOS AGRICO­
COU\S, 1957 

PRODUCCION 

TRIGO 
ARROZ 

'FRIJOL 
MAIZ 
PROMEDIO 

ALGODON 
JITOMATE 
CAFE 
PROMEDIO 

PRODUCTOS BASicOS 

+ 1.46\ 
+ 0.1\ 
+ 2.07\ 
- 5.04• 

SUPERFICIE COSECHADA 

+ .78\ 

- 1.41\ 

PRODUCTOS DE EXPORTACION 

+12.22\ 
- 1.27% 
- 6.46\ 
+ 0.49• 

+ ·º" 
- 1.58\ 
- 4.82\ 
- 1.40\ 

- 5. 78\ 
- 1.13\ 
+ 1.28• 
- 0.12• 



PRODUCCION 

PAPA 
CHILE VERDE 
HABA 
PROMEDIO 

JICAMA 
SANDIA 
NARANJA 
PIATANO 
WA 
PROl>IEDIO 

ALFALFA 
ALPISTE 
REMOLACHA 
PROMEDIO 

- 1.26\ 
+ 0,16\ 
- 4,70\ 
- 0,93\ 

+ .• 004\ 
+ 1,26• 
+ 1.16\ 
+ 1.04\ 
- 0.18\ 
+ o. 72\ 

+ 9.35\ 
- 0.67' 
- 0.06\ 
+ 2.93\ 
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PRODUCTOS SECUNDARIOS 

SUPERFICIE COSECHl\DA 

FRUTALES 

FORAA.JES 

- . º·ºª' 
+ . º·ºº 

1.11\ 
- 0.38\ 

+ .0.007\º 
+ 1.08\ 

0.23·, 

+ 0.83 
- 0.38 
+ 0.29\ 

+ 7 .94\ 
+ 2,89• 
+ 0.02• 
+ 3.61 • 

PRODUCTOS DE TRANSFORJ.IACION INDUSTRIAL 

CEBADA 
CAflll - DE AZUCllR 
CllCAO 
PROMEDIO 

- 2.30\ 
- 0.20• 
- 0.49• 
- 0.99• 

- 0.63\ 
- 0.82\ 

o. 17• 

º· 54\ 

FUENTE: SARH. Anlilisis Histórico de las Sequías en Mexico, pág 53. 
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3) SEQUIA DE 1958 

La sequía de 1958 es considerada como severa nacional,y afectó princi­

palmente a los estados de Baja California Norte, Guanajuato, 'l'runaulipas, V~ 

racruz, San Luis Potosí, Chihuahua y Ourango. Se estimaron los daños en la 

producci6n agropecuaria de los estados de Tamaulipas, Veracruz y San Luis 

Potosí en un valor de 150 millones de pesos. En el estado de Guanajuat9, 

por la falta de agua no hubo energía eléctrica, paralizándose las fábricas 

de piloncillo, afectando a su vez a los cosechadores de caña de azGcar, 

pues su producto no se vendía. Ante la incapacidad de abastecllniento de a­

gua, los campesinos solicitaron anta la SAG que se provocaran lluvias arti­

ficiales. 

4) SEQUIA DE 1960 

La sequía de 1960 es considerada por la SARH como extremadamente seve­

ra. Afect6 a la producci6n agrícola de los estadas de Tamaulipas, Durango, 

Nuevo León, Sonora, Chihuahua, Yucatán, Chiapas, 11.guascalientes, Michoacán, 

Hidalgo y Coahuila. Los productos agrícolas más afectados por la sequía fu!_· 

ron los productos básicos, los forrajes y los productos secundarios. En me­

nor medida fueron afectados los productos de exportaci6n y productos de 

transformaci6n industrial. Ver cuadro 16. 
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C U A O RO 16 

MEXIC01 PROOUCCION 'i SUPERFICIE COSECHADA DE 6 GRUPOS DE PRODUCTOS AGRICO­
IAS, 1960 

PRODUCCION 

TRIGO 
arroz 
FRIJOL 
MAIZ 
PROMEDIO 

ALGOOON 
JITOMATE 
CAFE 
PROMEDIO 

PAPA 
CHILE VERDE 
HABl\ 
PROMEDIO 

JI CAMA 
?ANDIA 
NARANJA 
PLATANO 
UVA 
PROMEDIO 

ALFALFA 
ALPISTE 
REMOLACHA 

CEBADA 
CAAA DE AZUCAR 
CACAO 
PROMEDIO 

- 2.01' 
+ 0.07' 
- 4.32\ 
-13.27\ 
- 4.BB\ 

PRODUCTOS BASICOS 

SUPERFICIE COSECHllDA 

+ o. 27• 
+ 0.03\ 
- 3 ,82\ 
- o. 57\ 
- 3. 05\ 

PRODUCTOS DE EXPORTACION 

- 4.20\ 
- O.SO\ 
- 2.38\. 
- 2,36\ 

+ 5.92\ 
+ 0.18\ 
- 1.25\ 
+ 1.61\ 

PRODUCTOS SECUNDARIOS 

- 6.84\ 
- 5,26\ 
- 0, 17% 
- 4,09\ 

- 0,45\ 
- 9.09\ 
- 3.58% 
+ 3.27\ 
- 1.24\ 
- 2.15\ 

-11.85\ 
- 0.39\ 
- 4.10\ 

FRUTALES 

FORRAJES 

PRODUCTOS DE TRANSFORMACION 
+ 1.54• 
- 5.86\ 
- D.89\ 
- 1. 73\ 

- o.39\ 
- 3.11\ 
- 0.22\ 
- 2.67% 

- 0.39\ 
- 4.90• 
- 2.52\ 
- 1.44' 
- 1.00\ 
- 2.05\ 

- 7 .83\ 
- 0.32\ 
- 2. 74• 

INDUSTRIAL 
+ 2.68\ 
- 3. 28% 
- 0.12• 
- 0.24\ 
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5) SEQUIA DE 1962 

La sequía de 1962 también es considerada cano extremadamente severa 

y afectó a los estados de Tamaulipas, Aguascalientes, Nuevo León, Nayarit, 

Sonora, Hidalgo, Sinaloa, Baja California, Durango y Zacatecas. 

La sequía afectó la producción de los productos de transformación in-

dustrial, de los productos básicos y de los productos secundarios, y en me-

nor grado il la producción de los productos de exportaci6n, mientras que los 

frutales elevaron su producción. 

En el estado de Tamaulipas se registraron pérdidas en la ganadería su-

periores a las 15 000 cabezas, asimismo, se registraron cuantiosas pérdidas 

en la ganadería de los estados de coahuila y NUevo León. En los estados del 

norte y noroeste se registraron pérdidas superiores a 100 millones de pesos 

en algodón, maíz, frijol, etc. Ver cuadro 17. 

CUADRO 17 

MEXICD: PRODUCCIDN Y SUPERFICIE COSECHADA EN 6 GRUPOS DE PRODUCTOS AGRIOJ-

LAS, 1962 

PRODUCTOS !ll\SICOS 

PRODUCCION SUPERFICIE COSECHADA 

TRIGO - 0,68\ - 0.83% 
ARROZ - 0,04% - o. 03% 
FRIJOL - 1,02% - 0.10% 
MAIZ - 3.55'0 - 1. 70• 
PROMEDIO - 1.32% - 0.61% 

PRODUCTOS DE EXPORTACION 

ALGO DON - 2.10\ - 3.29% 
JI TOMATE + 0,01 % - 0.09%. 
CAFE + 0.55% - 0.42% 
PROMEDIO - 0.51% - 1.26% 
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PRODUCTOS SD:UNDARIOS 

PROOUCCION 

PAPA - 1.91\ 
CHILE VERDE - 0.35\ 
HABA - 1.49\ 
PROMEDIO - 1.25\ 

FRUTALES 
JICAMA - O.OS\ 
SANDIA + 4.48\ 
NARANJA + 3.60\ 
PLATANO - D.27' 
WA - 0.48\ 
PROMEDIO + 0.45\ 

FORRAJES 
ALFALFA + 4. 79\ 
ALPISTE + 0,11\ 
RENO LACHA + 0.03\ 
PROMEDIO + 1.64\ 

PRODUCTOS DE TRANSFORMACION 
CEBADA DE GRANO - 4.07\ 
cJ\NA DE AZUCAR - 1.83% 
CACAO 
PROMEDIO 

+ 1.30% 
- 1,53\ 

SUPERFICIE COSECHADA 

- 2.34\ 
- 0.09\ 
- 0.89\ 
- 1.10\ 

- 0.04\ 
+ 2.03\ 
+ 1.83\ 
- o. 51% 
- 0.24% 
+ 0.61% 

+ 2. 77\ 
- 0.03% 
+ 0.03\ 
+ 0.92% 

INDUSTRIAL 
- 4.37% 
- 1. 78\ 
- D.01% 
- 2.05\ 

FUENTE: SARH. AnSlisis Hist6rico de las Sequías en México. pág 55 

Los efectos m~s visibles que provocaron las sequías durante este perí~ 

do fueron el incremento de las importaciones de productos agrícolas y la 

disminucilln de los i!1gresos por concepto de exportaciones, afn:ctando grav~ 

mente la balanza de pagos. De 1957 a 1961,el valor de las exPortaciones de 

productos agrícolas ~mostró- una tendencia a la disminución , asimismo, la 

participaci6n del valor de las exportaciones agrícolas dentro del total de 
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l~s exportaciones de mercancías mexicanas, pascS de representar el SO\ en 

1956 a sol~, ~Í J5\ .,,:, 1961. Ver cuadro 18. 

l\llo, 

1956 
1957, 
1958 
1959 
1960 
1961 

C U A D RO 18 

Mexico1 Valor de las Exportaciones Agricolas 1956-1961 

VALOR DE LAS EXP. AGRICOlAS 

402 624 
311 840 
322 950 
322 950 
307 489 
282 084 

\ DE LAS EXP AGR RESPECTO 
AL TOTAL 

49.87 
44. 16 
45.43 
44.66 
41.62 
35. 18 

FUENTE: NAFINSA. I.a Economía Mexicana en Cif~as, pág 386. 

c. MOVILIZACIONES SOCIALES 

La crisis agrícola registrada en este período generó desempleo, migra-

cienes, bracerismo, desmantelamiento de las familias campesinas y hambres 

continuas en el campo. Todas estas consecuencias provocaron una serie de 

movilizaciones en el campo. En el año de 1958, varios miles de agricultórea. 

principalmente ejidatarios, invadieron propiedades privadas en el estado 

de Sinaloa, lo que se solucion6 con dotaciones de emergencia. Las moviliza-

cienes campesinas se extendieron a los estados de Nayarit, Sonora, Colima, 

Baja California y Coahuila. La gran presión que ejercían los campesinos o-

blig6 al Estado a comprar y fraccionar el latifundio de Cananea a un precio 

elevado. 

Ante estas movilizaciones campesinas, el Estado encarceló a los prin-
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cipales líderes de la UGcx:M, acusándolos de ser los principales provocad~ 

res de la revuelta campesina. Sin enbargo, a pesar de la represi6n general,! 

zada del Estado· en el ca~p;q, en 1960 quince mil campesinos organizan y 

fundan el Partido Obrero Agrario de MOrelos, bajo la dirección de Rubén Ja­

ramillo / quien en 1961 dirigiendo a cinco mil campesinos invadieron los 

llanos de Michoapa y el Guarín en el Estado de Morelos; en ese mismo año 

celestino Gasea dirige una movilización campesina en el Distrito Federal, 

extendiéndo!;e a otros estados de la República Mexicana. 

Ante el tanor de una rebelión generalizada de los campesinos o el -­

triunfo de la guerrilla rural, el Estado decidió desatar una represión de­

liberada contra el movimiento agrarista, bajo esta banderael 23 de abril 

de 1962 el ejército asesinó a Rubén Jaramillo y su familia en el estado de 

Morelos. A pesar de este tipo de acontecimientos las demandas y denuncias 

campesinas seguían vigentes, denunciando la existencia de latifundios si­

mulados en Puerto Vallarta, aserraderos clandestinos, carencias de tierras 

para 170 000 campesinos jalicie~ces, la inmoralidad de funcionarios, etc. 

Aún ante la evidencia de los hechos la CNC negaba que hubiese agitación en 

el campo, tales declaraciones llevaron a qua la ha.se campesina le perdiera 

la confianza a la CNC, como fue el caso de la Unión da Productores de la 

caña de Azúcar, que encabezados por Ramón Absalón rompieron con la CNC en 

1961 1 argumentando que la CNC en lugar de atender sus problemas se .:3.edi­

caba a hacer polÍ tica. 

La difícil situación que se vivía en el campo y la falta de represen­

taci6n de los intereses campesinos, llev6 a que a mediados de abril de 1963 

se reunieran en Zamora, Michoacán más de 100 000 campesinos iniciando un 
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movimiento tendiente a la creación de una central campesina independiente, 

surgiendo la CCI, antagonista de la CNC. 

La disminución en la inversión pública federal destinada hacia el fo-

mento agropecuario, la disminución en los créditos agrícolas, las sequías, 

la corrupción de los Oirigentes de las centrales campesinas, el latifundis 

mo y el engaño de los 1 íderes campesinos fueron los factores sustanciales 

que provocaron una acelerada proletarización de los trabajadores del campo. 

Retomando los datos estadísticos que nos proporciona Sergio de la Peña, ~ 

demos observar que para el año de 1950, el número de campesinos sumaba un 

total de 800 000 personas y para el año de 1960 sumaban única.mente 484 000. 

En términos relativos, del total de la población económicamente activa,cn 

el año de 1950 los campesinos representaban el 11. Oi y para 19~0 represont~ 

ban únicamente el 5.1 i. Dentro del total de las clases sociales corresrxm-

dientes al sector agropecuario, la clase campesina representaba el 20.2\ en 

1950 y para 1960 representaba únicamente el 11.l\. Ver cuadros 19 y 20. 

C U A D R O 19 

POBLACION ECOOOMICAMENTE ACTNA TO'rAL Y AGROPECUARIA 1950-1960 

CATEGORIA ABSOLUTOS 

PEA TOTAL 7 208 
PROLETARIADO AGR 2 730 
CAMPESINOS 800 

1950 
MILES 

100.0 
37 .4 
11.0 

1960 
ABSOLUTOS 

9 503 
3 017 

484 

FUENTE: De la Peña Sergio.~: pág 226-227. 

100.0 
31. 7 

5.1 
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C tl A O RO 20 

MEXICO: COMl'OSICION DE IAS CIASES SOCIALES ESTlMJWAS EN ACTIVIDADES AGROPE­

PECUARIAS 1950-1960. EN l'ORCENTAJES 

CATEGORIA 

PFA TOTAL 
BURGUESIA 
Pequeña Burguesia 
Pequeños prouctores .por 
cuenta propia 
OBREROS JORNALEROS 
EMPLEADOS 
CAMPESINOS 

1950 

100,0 
0.4 
o. 7 

7.5 
68,8 
2.4 

20.2 

FUENTE: De la Peña Sergio. op. cit. pág. 228. 

1950 

100.0 
o.s 
1.s 

16.5 
69.4 
1.0 

11.1 

La población campesina que no pudo eni'Far a los Estados Unidos, ni 

emigrar a las ciudades industriales del país, tuvieron que enplearse como 

jornaleros agrícolas, ésta poblacic'Sn sumaba en 1950 2 730 000 trabajadores 

y para 1960 ascendió a 3 017 000, representando un aumento de 10.5% en 10 

años. 

Las políticas económicas y reglamentaciones instrumentadas por el Est~ 

do durante este período para reanimar el crecimiento econ6'mico abrirían 

una nueva época en el desarrollo económico y social del país , ya que cual-

quier medida económica dirigida a cualquier sector de la economía nacional 

afectaría o beneficiaría, según el caso, a los demás sectores económicos, 

de tal forma que cualquier medida dirigida hacia la industria repercutiría 

en la agricultura y el comercio y viceversa. Asimismo, los conflictos soci~ 

les que se presentaban en un sector econ6mico específico, afectaría a los 

sectores sociales de las demás actividaes· económicas. 

Bajo esta Óptica vemos qua,durante e'ste períodc, aunque las movili~ 
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cio11:es sindicales de los telefonistas,. los electricistas, los ferrocarrile­

~s y los ~aestros terminaron algunas de ellas.~~~ 'la re~~es¡ón 'del ~j~rci­
to, ello no. significa que estas movilizaciones no hay<J.n repercutido tanto 

en el sector ilidustrial como en ;!el agrícola, las. movÚizacianes sindi-

cales en la industria tuvieron efectos considerables en el desarrollo de la 

agricultur~ nacion~l y que a continuaci6n trataremos de explicar. 

Ante los movimientos sindic:ües que se registraron en la fase recesiva 

de la industria, el Estado adoptó medidas encaminadas a prever y a obstacu-

lizar nuevos posibles brotes de movilización obrera que pusieran en peligro 

la estabilidad económica y social del paí.s. sin embargo, f.!! Estado no po-

día ceder en el otorgamiento de una alza en los salarios, ya que r.llo pro-

vocar!a un descenso en la cuota de gananciU industrial ,, intens.lficaría uun 

~s la recesi6n econOmica. El Estado se encontraba ante una yr.:in disyunti-

va.: por un lado deb!a 1 ceder 1 ante algunas demandas económicas hechas po.r 

la clase obrera, o de lo contrario en un futuro próximo se enfrentarí~ a 

una movilización más organizada de los obreras, pera par otro lada, deb!a 

cuidar los intereses de los extraujeros en el país y de la clase empresa-

rial nacional. 

Ante esta situación, el .Sstado adoptó dos medidas fundament¿¡les para 

continuar el proceso de la re:producci6n amplihda del capital: 1) el défi-

cit presupu~stal y 2) los precios de garantía de los granos básicos para 

el consumo de la población mexicana. 

1) DEFICIT FISCAL 

Ante la imposibilidad del Est¡1do ¡.e.ra e;~·.ru·Jar·aume.'1tos salariales a los 
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obreros, optó por· financiar parte del valor de la fuerza de trabajo· a tra­

vés de un aumento de los gastos destinados al beneficio social. Estas me­

didas redundaron en beneficio de la clase empresarial quien vio aumentar 

nuevamente sus cuotas de ganancia. 

Debido ,a cpe m el nodelo el! dcsq)'rol~o aaoPtado por el Estado mexicano 

a finales de la década de los cincuenta, no se aplicó una política inflaci~ 

naria que permitiera reducir el valor de la fuerza de trabajo a través del 

aumento de los precios de las mercancías y cEl mantenimiento de los salarios 

nominales,~ eJ gobierno tuvo· que recurrir como íinica salid_a al déficit. pre-:­

supuestnl para financiar par:te· del valor de 1.a_ fUerza de trabajo indistr.ial. 

2) PRECIOS DE Gl\RANTII\ 

Otra forma de financiar parte del va.lar de la fuerza de trabajo indus­

trial fue a través del establecimiento de los precios de garantía de los 

cultivos de consumo básico humano, como el maíz, trigo, frijol ,y arroz. 

Los precios de garantía ele estos granos no registraron incremento al­

guno durante la fase rccesiva de la agricultura, lo que a su vez permitió 

'mantener bajos los salarios urbanos a costa del de ter loro económico y de 

bienestar social de los pequeños productores del campo. Los precios de 

garantía solo registraron aumentos hasta principios de los años sesenta, 

cuando se impulsó el cri~cimiento agrícola del país como producto del pro­

gram'1 ele la Alianza para el Progreso, en la cual la estructura económica 

y social del campo mexicano volvería a recibir nuevas transformar:ioncs. 

El impulso a la productividad se creí¡:¡ -y algunos todavía lo creen- era el 

factor determinante para impulsar el desarrollo agrícolil del país, aún a 

costa del deterioro productivo y social de les pequeños productores. 
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V. CICLO ECONOMICO 1963-1971 

El. ciclo _ec~nómi?o que ahora se analiza es el l!ltimo dentro de nuestro 

período de esi:udio. Su fase de auge responde a los años en que fue aplicado 

el. Plan, de Acción Inmediata 1962-1964, y la fase de auge coincide con el pe-

r!.odo de gobierno del Presidente Gustavo Oíaz Ordaz, 1965-1970. 

De 1963 a 1971, período que dura el ciclo económico, el PIB percápita 

Creció a una tasa promqdio anual de J .42%. En la fase de auge que va del 

año-de 1963 a 1965 el PIB percápita creció a una tasa promedio anual de 12 .. 76%, 

mientras_ que en la fase recesiva creci6; a una tasa de sólo 2. 74' promJ?dio 

anual . 

. A. CICLO INDUSTRIAL 1963-1971 

1. FASE DE AUGE 1963-1965 

a. SITUACION ECOtJOMICA NACIONAL 

La recesión econOmica que vivi6 los Estados Unidos entre 1958-1961, no 

sólo afectó la situación económica y social de México, siro tanbiái la.de tocl:& 

los pa!ses de América Latina, a9udizando lac tensiones sociales de los tra­

ba~adores de ~sos paí~es , que ante el triunfo de la Revo~ui.: t ~·n Cubana hqbía 

nf.!S estructurales de. sus economías. 

Pox otra parte, ante el fracaso de la invasión 11orteanericana d Cuba 

por BahÍil de Cochinos, y ante el temor de la extensión de la Revolución ha-

cia América Latina, los Estados Unidos adoptaron 'medidas necesarias' para 

disminuir los desequilibrios económ.il;os y socialei:; y:ue: 1:t!:t:c~Lan (.~1 .-:01,-

ti;i,~nte vmoricano, proponiendo un progr.:una. de ayuda econ6rnica pc:ir.a los paí-
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sea latinoamericanos, que posteriormente se denominaría Programa de la 

Alianza para el Progreso. 

Los Estados Unidos consideraban que la extensi6n de movimientos re­

volucionarios hacia otros países latinoamericanos solo se podr!a evitar 

mediante 'cambios de fondo'; reforma agraria, industrializaci6n, atención 

a las necesidades sociales, reforma fiscal y democratización de los go­

biernos de estos países. 

La Alianza para el Progreso ALPRO fue un programa de acción conjun­

ta entre inversionistas ~ternos, donaciones y de créditos de un fondo 

creado por Estados Unidos, mas la iniciativa de los gobiernos d~l área e 

inversionistas nativos. 

Las antecedentes de la ALPRO los sintei.:iza Rosario Green de la si­

guiente manera: " ••• El orígcn de la ALPRO, institucionalizada en la -

llamada Carta de Punta del Este en 1961 {definido como la expresi6n de 

un gran esfuerzo cooperativo de los pueblos y los gobiernos de Repú--

blicas Americanas para acelerar el desarrollo económico y social de los 

paises participantes de América Latina}, puede localizarse en la Confe-­

rencia Económica de 1954, realizado en Petrópolis, Brasil, bajo los aus­

picios de la Comisión Económica para América Latina {CEPAL). En esa reu 

nión se establecieron principios, conceptos y recomendaciones sobre los 

cuales deberían fundamentarse la cooperación intercontinentul para ayu­

dar a resolver los graves problemas enfrentados por el desarrollo lati­

nomner icano. 

Si bién los resultados prácticos de esa reunión dejaron mucho que -
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desear, debido principalmente a la falta de cooperaci6n, interés y apoyo 

del gobierno de Estados Unidos, sus planteamientos teóricos fueron reco-

gidos po•teriormente por el presidente brasileño Juscelino KUbitschek, -

quien en 1958 lanzó una iniciativa conocida como Operaci6n Panamericana 

(OPA), Esta iniuiativa subrayaba el car!Ícter continental y fraternal de 

los programas de cooperaci6n económica para el desarrollo que solicita-

ban para la regi6n, vinculando adem&s el progreso de la zona con la s~ 

ridad norteamericana. El surgimiento y posterior desarrollo de la Revol!!. 

ci6n cubana, al poner ese último punto claramente de manifiesto, originó 

una reacci6n por parte del gobierno de Washington que qued6 englobada en 

la ro: enf-!:"entar al cambio revolucionario cubano la transformación ~ 

c!fica de las estructuras latinoamericanas. Este cambio se pretendía l~ 

grar mediante el esfuerzo interno de los propios países latinoamericanos 

que tendrían que canpraneterse en una acción i·eformista, y un esfuerzo -

internacional comandado por Estados Unidos, en el que 20 000 millones de 

d6lares se vert:et:íari.1a1 lo largo de 10 años a fin de alcanzar el pleno -

desan·ollo econ5mico de la región". (*) 

Dentro de los objetivos expl5'.citos·,de la ALPRO se encuentran el de 

incre:nentar el PNB percápita en un m!nimo de 2. 5\ anual, así mismo se 

proponía elebar los niveles de producción, de cons1.1mo, de ingreso, de in 

dustrialización, de uso de tecnolog!a, de cap.ita!, de ahorro y de inver-

(*) Fern!indez Christlieb, Paulina. En el sexenio de Tlatelolco (1964-
1970) 1 Ed. S1glo XXI, p!Íg. 34. 
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sión, y se mejoraría la calificación de la fuerza de trabajo. Los obje .. 

tivos citados solo se lograrían a través de la insbt.Jnentaciól'i, de la Re-,: 

forma Agraria, la cual permitiría conseguir una distribución equitativa 

del ingreso nacional con el fin de elevar el coeficiente de inversión y 

de este modo mejorar el nivel de vida de los sectores de menores ingre­

s:>s. El impulso a una. mayor diversificación de las economías nacionales· 

llevaría a disminuír la dependencia del comercio exterior al acelerarse 

la industrialización, lo que a su vez permitiría mantener la estabilidad 

de precios para evitar procesos inflacionarios. 

El ordenamiento de las acciones de la ALPRO demandaba de la ·1nst~ 

rncntación de planes económicos nacionales, los cuales deberían formular-

se dentro de:: los próximos 18 meses, a pu.rtir de agosto de 1961. Los pla.;. 

nes nacionales de desarrollo deberían incorporar esfuerzos propios enea-

minados al legro de bo::i,s puntos básicos: a) Mejorar los resursos humanos y 

cumplir las oportunidades, mediante la elevilción ·ae los niveles genera-

les ·de educación y salud; b) 'una mayor y mejor utilización de los re-

cursos naturales; e) robustecer la base agrícola, extendiendo los bcnfr.. 

ficios de crécJ.ito, asistencia técnica, investigación y mecanización, sa-· 

lud, educación, almacenamiento y distribución, cooperativas y asociacio-

nes campesinas y programas de desarrollo comunal a los trabajadores de :-­

la tierra, d) movilizar y utilizar en forma má.; eficaz, racional,~y~;j_u~. 

ta los recursos financieros, mediante la reforma de la estructura de los 

sistemas tributarios que incluya i.r.1puestos adecuados y cqui ta ti vos sobre 

los ingresos elevados a los bienes raic~s, así como la' aplicación1 ~estric-
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ta de medidas para mejorar la administración fiscal1 e) pranover las co!!. 

diciones que estimulen el flujo de inversiones extranjeras que contri­

buyan a un aumento en los recursos de capital de los pal.ses participan­

tes que lo roquieran mediante medidas apropiadas que incluyan la col!Úl2. 

ración de convenios con el prop5sito de reducir o eliminar la doble tri­

butaci6n y f) mejorar los sistemas de distribución y venta para hacer 

más competitivo el mercado, neutralizando las prácticas monop6licas • 

Bajo estos principios México elaboró el Plan de Acci6n inmediata 

1962-1964, como una forma de aprovech~.r parte de los 20,000 millones. de 

d5lares que entre 1961 y 1970 Estados Unidos pondr1a a disposici6n de 

los pa!ses latinoamericanos por medio de la ALPRO. 

La Comisi6n Intersecretarial en unión con la Secretaría de Industria 

y Comercio elaboró entre marzo y abril de 1962 el Plan de Acci6n Inmedi~ 

ta 1962-1964, que cubriría la segunda mitad del sexenio del presidente 

Adolfo LÓpez Mateas. Este programa de inversiones que pretendía cubrir 

tanto al sector público como ai privado fue clasificado como 1 confiden­

cial'. 

Para el primer trimestre de 1961 el gobierno de México hab!a con­

cluido las Proyecciones de' Metas globales de Crecimiento de la Economía 

mexicana 1965-1970 •. Las principales características ec:on6micas de esta 

estrategia fueron: 1) lograr un crecimiento sostenido del PIB a tasas 

no menores de 5\ anual en el prin\er quinquenio (1961-1965) y de 6\ en el 

siguiente, que ofrecieran más amplias oportunidades de empleo. Para ello 

se realizar!a un intenso proceso de capitalizaci6n e~tre los años de 

1961-1965 que aumentara apreciablenente el coeficient.e de inversiÓnJ 
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2)mejorar la distribución del ingreso a fin de fortalecer el poder de 

consumo de los grupos mayoritarios de la poblaci6n y crear así un mer-

cado interno más vigoroso, que fuera el principal estímulo de demanda de 

una creciente producción nacional y permí ti era aprovechar al máximo la 

capacidad productiva acumulada en los años anteriores; por otra parte, 

se perseguía limitar la capacidad de consumo de los grupos de altos in-

gresos y hacer más efectivos los incrementos tributarios dirigidos a 

promover la inversión; 3) llevar a cabo reformas en la estructurn econó-

mica y social, particularmente en el canje tributario, para remover obs-

táculos que dificultaban el crecimiento dinámico del país. 11 
(•) 

Sin embargo, como la ALPRO no señalaba algún período mínimo de du-

ración de los planes se consideró que ante la urgencia de ejercer accio-

nes rápidas, los países del área podrían prcEicntar para su evaluación, 

pl.:mes a corto plazo de 2 O 3 ailos, y a plazo me-dio de 4 o 5 años. Se e2_ 

pec1ficaba que que un plan corto era la acción inmediata de un plan a 

largo plazo, siendo el plan a corto plazo un pa[;o inicial para el esta-
/ 

blecimiento de un proceso permanente de planificación. El Plan de Ac--

ción Inmediata implementado por el gobierno mexicano se concibió de esa 

forma, se consideró que el plan debería establecer cómo efectuar las 

inversiones para cubrir las metas del trienio, y de las que dejaron de 

hacerse en 1961, asimismo, el plan tendría que proveer las bases para 

que en 1965 el desarrollo continuase de acuerdo a las proyecciones cua!!_ 

titativas <lel quinquenio. 

El cumplimiento del plan, sin embargo, se vió obstaculizado funda-

(*) Salís, Leopoldo,. Planes de Desarrollo Económico y Social, Ed.. Sep­
Setentas, México 1975, pág.143'. 
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mentalmente en lo que respecta al otorgamiento del financiamiento para 

el crecimiento económico. A este respecto, José Luis Ceceña señala que: 

"sí como se vili , la inversi6n pública 'planificada' para 1962-64 se f_! · 

nanciarS:a en casi 50\ con recursos del exterior, y si la capacidad pro-

ductiva del país que además de no ser muy elevada se había reducido, no 

podía esperarse que se consiguiese la restante mitüd del financiamiento 

requerido para la inversión del sector público (como tampoco era de es .. 

perar que el sector privado lograse -en caso de que quisiera- financiar 

en tales condiciones la parte que le correspondía del financiamiento to-

tal: la mitad), entonces este Plan de Acción Inmediata 1962-1964 {que 

salvo algunos funcionarios del gobierno de. Mé")tico, del BIRF, y de la A-

lianza para el Progreso 1 nadie se enteró de cómo se confeccionó ni de 

las necesidades para su 'realización') dependió 'exclusivamente' del o-

torgam.iento del correspondiente crédito del BIRF. Por todo ¡!sto, dicho 

Plan de Acción Ir.mediata 1962-1964, confeccionado en marzo-abril de 

1962, y evaluado a partir de octubre de ese año, con la pretensi6n de a-

plicarlo 'extemporáneamente' desde 1962, se puede concluir que nunca se 

llevó a la prácticaº (*). 

Los problemas en la distribución en el otorgamiento de los créditos 

para financiar el desarrollo económico del país llevaron a que se rea-

lizara una actualizaci6n de los elementos comprendidos en el Plan de 

Acción Inmediata. La revisión del programa fue propuesta ppr el BIRF y 

(*) Ceceña ce.;vantes, José Luis. La planificación econÓmica nacional.,. 
en los paises atrasados de orientación capitalista. Ed. UNAM., Me­
xico, 1983, pág. 130. 
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debía con templar el per!odo 

El nuevo progx:ama se bas6 en las divisiones habidas en 1964 y proponía 

un incremento sustancial, respecto del período de los tres años previos · 

1960 a 1962, en varios sectores, particularmente en carreteras, riego, habi­

tación, educación y suministro de agua y alcantarillado. Sin embargo, los 

objetivos buscñdos, nuevamente fue un conjunto de prolongaciones matemáti­

cas a partir de los datos de años anteriores, sin establecer los criterios 

fundamentales del plan económico. 

Debe señalarse, sin embargo que aunque no fueron cumplidas las metas 

propuestas por el plan económico, el aumento de las inversiones, tanto pú­

blicas como privadas permitieron la recuperación de la economía mexicana, 

recuperación que se manifestó en un crecimiento del sector industrial, el 

cual creció a una tasa promedio anual de 12.04% entre 1963-1966, mientras 

que en el período 1959-1963 sólo crecill a una tasa de 6.90%. 

b. INVERSION PUBLICA FEDERAL 

El enorme crecimiento que registrO el PIB manufacturero se sustent6 

fundamentalmente en un fuerte incremento de la inversilln pUblica federal 

destinada hacia ese sector, ya que entre 1964-1966 absorbió más del 50% de 

la inversión pública destinada hacia el sector básicas de desarrollo. El 

aumento de la inversión pública destinada hacia el fomento industrial con­

trastó con la disminucilln de la inversilln pública destinada hacia el fo­

mento agropecuario. Ver cuadro 1. 
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1964 

1965 

1966 
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CUADRO 1 

MEXICO: DEZTINO DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL 

BllSICAS DE DESARROLLO POR SEC'l'ORES. EN PORCENTAJES 

FOMENTO AGROPECUARIO FOMENTO INDUSTRIAL 

19.10 46.85 

11.64 55.38 

11.90 55.90 

COM. Y 
TRANSP. 

32.30 

32.98 

32.50 

FUENTE: NAFINSA. La Economía Mexicana en cifras. 

Otro factor importante en el crecimiento del sector industrial fue 

el aumento de las inversiones extranjeras directas hacia este sector, ~ 

ra el año de 1964 el sector industrial concentraba el 65% del total de 

las inversiones extranjeras directas y para 1970 absorbió el 70\. Ver 

cuadro 2. 

l\llOS 

1964 

1965 

1966 

CUADRO 2 

INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS EN MEXICO POR RAMAS 

DE ACTIVIDAD El' PORCENTAJES 1964-1966 

TOTAL SEC. l\GROPECUARIO MlllERIA MANUFAC'rultAS 

100.00 1.21 10.09 65.32 

100.00 1.04 7 .57 68.84 

100.00 0.12 7.72 70.00 

FUENTE: Banco de México. Inversiones Extranjeras Diret:tas. pág. 

O"mA$ 

23.37 

22.54 

22.16 

397. 
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La prosperidad que experimentaron los pa1ses.capitalistas en estos 
1 
e.ñoo cre6 un aumento en la demanda de bienes y servicios mexicanos, es-

timulando el crecimiento de la producción manufacturera nacional, la cual 

registrlS una tasa de crecimiento anual de 12.20\ entre 1963-1966. Sin em-

bargo aunque se registró un aumento de las exportaciones manufactureras 

mexicanas al exterior, la balanza de pagos en lugar de disminuir su dé­

ficit aumentlS, pasando el déficit de 170 millones de d6lares en 1963 a 

351.9 millones de dólares en 1964, es decir, un aumento del déficit en 

la balanza de pagos del 207\ en un solo año, aunque en los siguientes 

dos años este déficit disminuyó los niveles deficitarios qe mantuvieP?11:· 

altos. Ver·c-.iaQ.ro 3. 

CUADRO 

BALANZA DE PAGOS DE MEXICO 1963-1966 

MILLONES DE DOLARES 

Aflos 

1°963 

1964 

1965 

1966 

VALOR 

-170. o 
-351 .9 

-314.4 

-296. 1 

FUENTE1 La Economi'.a Mexicana en cifras pág 396. 
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e, MOVIMIENTO OBRERO 

Por otra parte, la conducta represiva y coercitiva que el Estado había 

ejercido hacia el movimiento obrero entre 1958-1962 se transformó sustancia.!_ 

mente en esta fase de auge, ya que el crecimiento de la industria manufactu-

rara hab!a permitido una elevación en los salarios reales de los trabajado-

res. Asimismo, el movimiento obrero en este período se encontraba bastante 

debilitado a oonsccuerda de sus 'derrotas 1 y su represión experimentada en 

los años anteriores. Otro de los aspectos que permitió mantener la estabi-

lidad social en esta fase de auge fue el aumento de los gastos estatales 

destinados hacia el beneficio social. Estos factores influyeron en que en 

el per!odo de auge sólo se registraran 220 huelgas en tres años. Ver cua-

dro 4. 

CUADRO 4 

HEXICO 1 SALARIO REAL NUMERO DE HUELGAS Y TASAS DE INFLACION 
1962-1966 

Allos SALARIO REAL No. DE llUELGAS TASA DE INFLACION 

1962 18. 76 725 1.1 
1963 18.54 504 0.6 
1964 24.30 62 2.1----
1965 21.50 67 3. 7 

AUGE 1966 23.64 91 4.3 -----
FUENTE: Revista CIDE. No.5, págs. 230 y 232. 

Revista ECONOMIA INFORMA. No. 107, agosto, 1983. 

~: El auge de la economía mexicana, ain eml:a:go, 9! vería .:int.erilltpido a:rro 

producto de la grave crisis monetaria internacional, la cual. a su vez era 

una expresión de. los diferentes niveles de productividad que se estaban ex-

perimentando ·~e los países imperialistas, en la cual países como Alema­

nia, Francia y Japón estaban ganando la carrera de la productividad a países 

como Inglaterra y Estados Unidos. 
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2, FASE RECESIVA 1966-1971 

La fase recesiva de la economía mexicana que.se-registró en el perí.2.. 

do 1966-1971, abarcó cinco años del gobierno del presidente Gustavo Díaz 

Ordaz y el primer año de gobierno del presidente Luis Echeverría. En el go­

bierno de Gu:;t:wo Díaz Ordaz !le -=laboró también un plan econ&nico, denomina­

do Plan Nacional de Desarrolla Económico y Social 1966-1970. Este Plan fue 

confeccionado por l.:i. Comisión Intorsecretarial Hacienda-Presidencia. 

Las proyecciones del plan se basaron para sus lineamientos generales 

en las consideraciones hechas en las ya citadas proyecciones 1961-1970, y se 

buscaba establecer las directrices específicas para la acción públi~a y est.!, 

mular a la iniciativa privada a través de marcas indicativas. Los objetivos 

generales del plan eran: "que el producto territorial creciera en promedio, 

por lo menos 6% al año; darle la primera importancia a las actividades del 

cainpo; impulsar a~ más la industrializaci6n, mejorando su capacidad produ_s 

tiva1 atenuar y corregir los desequilibrios rogionales y entre actividades; 

distribuir más cq1litativrunente ol crocimiento del ingrcwo; elevar el nivel 

de vida de la población, mejorando Ja educación, las condiciones sanitarias, 

las asistenciales, las de lubitación, las de seguri:Jaci y las de bienestar 

social1 continuar fomentando el ahorro interno; y mantener la estabilidad 

del tipo de cambio y combatir las presiones inflacionari<:;.s". (*) 

Dentro de las metas económicas que perseguía el pl.in estaiJa que el 

PIB creciera a una tasa promedio anual de 6.5%, para lo cual se programaba 

que la inversión· bruta fija absorbiera en 1970 el 19.5% del PIB, en compa­

ración con el 19\ en 1965, ello implicaba una tasa media de crecimiento de 

(*) Ceceña Cervantes, JosG Luis. Op, cit. pág. 143 
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7.2% de la inversí6n bruta fija en el período 1966-1970. 

Sin embargo, aunque el crocimiento del PlB observó un crecimiento más 

alto que el proyectado {6.95 anual), la situaci6n económica y social no e%­

periment6 una fase de expansilin, ya qua como se señal6 anteriormente el PIB 

percá'pita registrado entre 1966-1970 creci6 <:. una tasa de 2. 76% anual mien­

tras que en la fase de auge el crecimiento fuo de S. 47\ anual. 

El plan apuntaba que era indispensable combinar la acción de todos 

los sectores de la economía y crear mecanismos p.;ora que sean compatibles 

'~f'· entre si las decisiones qua fueran preciso tomar rle tal fonna que formasen 

un todo congruente. 

Por otra parte, se soñalaba que al sector público se asignarían rea­

ponsabilidades específicas, y en lo que respecta al sector privado¡ éste 

contaría con la inforrnaci6n adecuada y oportuna recibiendo estfuulos gene­

rales y específicos. 

En lo referente a la inversión bruta fija se consideraba que para el 

período 1966-1970 llegaría a 275,000 millones de pesos, de los cuales 

95,000 millones de pesoo corresponderían a la inversión pública federal 

bruta y 180,000 a la inversi6n privada bruta. OC? los 95,000 millones de 

pesos correspondientes a la inversión pública. federal programada se des­

tinaría el 14.2't al fomento agropecuario, el 39.5\ al fomento industrial, 

22.6t. para comunicaciones y transportes, 22.1~ para bienestar social, y 

1.61¡¡ a la administración y defensa. Se program5 además una ínvcrsi6n de 

· 500 millones de pesos para cumplir el compromiso de los Juegos Ol!mpicos .. 

El plan establecía medidas generales para financiar las. inversiones, bus­

cando aumentar el ahorro consolidado del sector píiblico federal, aprove.-. 
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-char al m5xµno el .ah.oi:;:r;o pr,ivado, ~ .. mantene.r la ··deuda pÚblica dent.ro de 

los márgenes acordes con la capacidad de pago~~ del país y únicamente como 

complemento del ahorro interno. El ahorro consolidado del sector pCiblico 

se aumentaría del lB. 9% del financiamiento de la inversión bruta fija en 

1964, a 46,2\ en 1970, y el crédito externo descendería del 40.6\ al 23.9\. 

FASE RECESIVA DEL CICW INDUSTRillL 1967-1971 

La caída del PIB manufacturas se inici6 en el año de 1967 y concluyó 

en el año de 1971. Durante esta fase se observaron dos ligeras recuperaci~ 

nea, se ubican en los años de 1969 y 1970. Durante el período recesivo el 

PIB manufacturas creci6 a una tasa promedio anual de 7. 34%, mientras que en 

la fase de auge creció a una tasa promedio anual de 12.04%. 

El modelo de desarrollo estabilizador manifest6 su agotamiento a par-

tir de 1967, generándose un proceso de crecimiento desequilibrado con una 

. profunda desigualdad social. La manifestaci6n de le. crisis no sólo se hizo 

evidente en México, sino l}le fue un fenómmo .q.JC~ expresó a escala mundial, 

provocando una desaceleración del crecimiento económico de los países más 

industrializados. A este respecto, Octavio Rodríguez Arauja opina que: "la 

_·,, <'.'{ ~, ola de recesione~ ixliciadas en europa en los Últimos años de las sesenta, 

marcaron el final de la década de bonanza económica y cambios en la econo-

mía capitalista internacional. De irunediato los pa!ses desarrollados ini-

ciaton la reimplantación de medidas relativas al comercio mundial, disminu-

yendo sus compras de bienes primarios".(*) 

La disminución de las exportaciones mexicanas se resintió en todo el 

mundo, excepto de las exportaciones diric;Jidas hacia los Estados Unidos -

(*) Fernándaz Chdstlieb, Paulina y. OCta-.¡J.o .Rodr..i.guez Araujo. Op. cit. pág. 
101.. 
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que crecieron a. una tasa promedio anual de 9. 79\ entre 1967-1971. Los 

países de Europa y América Latina fueron los que más prescindieron de las 

mercancías mexicanas. Ver cuadro 5. 

CUADRO 

MEXICO: EXPORTACIONES DE MERCANCIAS 1966-1971 

PESOS DE 1954 

ANOS 'IOTAL E.U PAISES DE AMERICA EUROPA. l\SIA 

1966 97548. 9 53001.4 22702.1 11756. 7 9391.4 
1967 87771. 5 49256.5 18054.1 13105.4 6696.5 
1968 92128.1 55185.5 20363 .1 10000.0 6120.1 
1969 92013 .5 61260.6 10976.0 11543.1 7903.4 
1970 '.98575.2 69891.3 12051.7 9879.0 6413.3 
1971 101997 .2 71581. l 1341 l. l 8921,2 7854. 5 

FUENTE: La Economía Mexicana en Cifras, pág 379. 

l\FRICl\ OCEANlll · 

304 .3 392. 5 
167 .8 490.8 
143. 5 226.8 
76.5 253. 7 
92.1 247. 5 

125.6 104.2 

Las importaciones mexicanas, sin embargo, continuaron creciendo, lo 

'que originé un agravamiento en el déficit de la balanzil de pagos, pasando 

este déficit de 296 millones de dólares en 1966 a 506 millones en 1967 

hasta alcanzar la cifra de 924 millones de dólares en 1970. Ve:r cuadro 6. 

CUADRO 6 

MEXICO: BALANZA DE PAGOS 1966-1971 

(MILLONES DE DOLARES) 

ANOS Bl\IANZA DE PAGOS 

1966 -296.1 
1967 -506.3 
1968" -632.2 
1969 -472.7 
1970 -924. o 
1971 -703.1 

FUENTE: LA Economía Mexicana en cifras pág 370-371. 
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El déficit en la balanza canercial se debió fundamentalmente a la 

incapacidad de la producción industrial~lcam rara· oompetir .i:nundia~ 

te y de renovarse, se había creado una gran concentración del ingreso 

sin generar excedentes on cantidad suficiente para satisfacer l.as necea!. 

dades sociales. El modelo de desarrollo estabilizador empezaba a debili­

tarse, aunque tal vez dicho modelo había concluÍdo años antes, pues como 

señala Sergio de la Peña: "El 'desarrollo estabilizador' termin6 al ini­

ciarse el desarrollo subsidiado, desde 1962-1964, que se sustentaba en 

el financiamiento externo. Se amplió la base productiva en varias ramas, 

pero a finales de la década se inició la sobrevaluación del peso frente 

al dólar, se inició el peligroso estancamiento agrícola y petrolero, y 

el crecimiento económico se .ipoyó cada vez más en el endeudamiento extCE_ 

no. En medio de una aguda concentración del ingreso y de la actividad en 

términos regionales, avanza la tendencia a la mono¡:olización de la eco­

nomía a través de la asociación de capitales internos y externos" ("). 

La forma que adoptó el gobierno Ir.exicano para financiar el déficit en 

l? balanza de pagos fue a través de un mayor endeudamiento externo, ya 

que el rápido crecimiento que había experimentado la economía mexicana 

en los decenios anteriores exigía ahora, para mantener ese crecimiento 

de una mayor importación de materias primas y bienes intermedios para 

que las crecientes demandas internas no ejercieran graves presiones so-

.. bre el nivel de precios. 

(>) De la Peña Sergio, op. cit. pág. 162. 
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La tendencia a un aumento de mayor endeudamiento externo de México 

para mantener las tas. de crecimiento que se habían registrado en los 

afies anteriores, Clark W. Reynolds la sintetiza de la siguiente forma: 

"como resultado de los préstamos externos destinados . a cubrir el dé-

ficit de la cuenta corriente. Jm entradas netas de capital a largo plazo 

aumentnron dc!:de una base relativamente pequeña en 1965, a una tasa a-

sombrosa de 90i, hasta llegar a 2 200 millones de dólares en 1970. Den-

tro de este total, los préstamos aumentaron 34\ J.nual y la inversión ex-

tranjera directa solo s.si. La mayor parte de los préstamos fue contra-

tada por el sector público, aprovechando la reputación de la estabilidad 

de la economía. Para 1970, la deudil pública externa acumulada pasaba de 

7 000 millones de dólares y los pagos de intereses se habían cuadruplic~ 

do en rclaci6n con la situación existente en 1965. Sin considerar los ?.:_ 

ges del principal, el servicio de la deuda representó durante el perío-

do del 35 al 95% de los préstamos nuevos. El pa.ís estaba corriendo de 

prisa para permanecer en el mi~o lugar. Desde el punto de vista de la 

balanza de pagos, la apariencia de estabilidad era cada vez más enga-

ñosa'' (*). Ver cuadro 6. 

Asimismo, la política fiscal siguió favoreciendo la inversión pri-

vada interna y e."'<terna, comprendiendo incentivos fiscales y gastos públ,!. 

cos en infraestructura e industrias básicas, como el petróleo y la ener-

gía eléctric~ necesarias para obtener las a_l tas ganancias del !JCctor pr.!_ 

. vado. 

(*) Reynolds~, w .. Clark. lPorqué el 'desarrollo estabilizador' de México 
fue en realidad desestabilizador?. El Trimestre Económico, No. 176, 
pág. 1003. 
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b, INVERSION PUBLICA FEDERAL 

La disminución en el ritmo de las exportaciones de mercanc!as mexi-

canas, influyó también en el apoyo que el Estado otorgó al fomento in-

dustrial, ya que entre 1967-1971 ·ei. ritmo de crecimiento de la inver-

sH5n pública destinada hacia el fomento industrial solo fue de 4.34%, 

mientras que en la fase de auge creció a una tasa anual de 26.41\. Del 

total de la inversión pública federal destinada hacia las actividades b!. 
sicas de desarrollo, se observa, que en términos p::ircentuales, la in-

versi5n pública destinada hacia el fomento industrial presenta una dis-

minuci6n a partir de 1961, pasando del 55.60\ en 1966 a 53,83\ en 1967, 

esta última cifra se mantuvo casi sin variaciones hasta 1971. La dismi-

nuci6n de la invcrsic5n pública destinada hacia el fomento industrial per-

mitió que la inversión pública destinada hacia el. fomento agropecuaria 

aumentara paulatinamente en este período, pasando del 11. 90\ en 1966,al 

19,0\ en 1971. Ver cuadro 7. 

Allos 

1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 

CUADRO 

DESTINO DE LA INVERSION PUBLICA FEDERAL 1%6-1970 
BAS!CAS DE DESARROLLO. EN \ 

FOMEN'ID AGROPECUARIO 

11.90 
15.20 
14.58 
15.80 
18.93 
19.oo 

FOMENTO INDUSTRIAL COMUNICACIONES 

55.60 
53 ,83 
54.98 
52.33 
53.30 
54.30 

Y TRANSPORTES 

32.50 
30.97 
30.44 
31.87 
27.87 
26.70 

FUENTE: Tomado de los datos proporcionado por Nacional Financiera en 
la Econom!a Mexican.. en Cifras. 
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Otras de las f.ormas que el Estado Mexicano adoptó para financiar la 

actividad económica fue,a través de un mayor apoyo a las inversiones ~ 

tranjeras directas. Tal apoyo a las inversiones extranjeras llevó, en 

parte, a la burgues1'.a nacional al dominio del capital externo, aunque, 

sin enbargo, tanto las empresas nacionales r:ano extranjeras entraron i-

nevitablemente a una relaci6n estrecha de dependencia .con respecto al Es 

ta.do. "las empresas chicas o grandes, nacionales o extranjeras quedan 

dentro de una red compleja de controles del Estado sobre el trabajo, de 

apoyos subsidiados, transferencias, facilidades o limitaciones para exi~ 

tir, para obtener ganacias, y aún para vender con ventaja las empresas 

quebradas al propio Estado". (*) 

Las inversiones extranjeras direstas crecieron a una tasa anual de 

5.92' entre 1966-1971, se concmtraron. fundamentalmente en la industria 

manufacturera, la cual concentr6 el 68.84% en 1965 y el 75.23 en 1971. 

ver cuadro a. 

CUADRO O 

MEXICO: INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS. TOTAL y en el 

SECTOR MANUFACTURAS.(%) PESOS DE 1960 

Allos I.E.D \ I.E.D. MANUFACTURAS 

1966 21 332 646 70.00 
1967 22 260 207 73.00 
196e 24 139 180 74.51 
1969 26 192 721 75.42 
1970 27 800 889 74.46 
1971 28 451 786 75.23 

FUENTE: BANCO DE MEXICO. LAS INVERSIONES EXTRANJERAS EN MEXICO. 

(*) De la Peña, Sergio. ~· p~g. 1€2. 
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Las inversiones extranjeras, corno se ha señalado, continuaron cre­

ciendo a altas tasas, sin enbargo, estas nuevas inversiones no impulsaron 

la creación de nuevos empleos, debido fundamentalmente a que las nuevas 

inversiones iban di:cigidas hacia el subsector manufacturas donde la ins­

t:.:lación de nuevos establecimientos industriales iba 'acompañada de una 

tecnología más avanzada que requería como contraparte una menor utili2':a­

ci5n de fuerza de traba~o, es decir, se requería de una mayor inversión 

en capital constante (trabajo muerto) que en capital variable(trabajo 

vivo) en términos absolutos y relativos~ 

La dismiriución en la oferta de emplees y las altas tasas de creci­

miento demográfico que se rcg'istraron An 1 a década de. los 60s hicieron 

pensaz a algunos altos funcionarios cjubernurnentales y también a varios 

te5ricos,que los proble:nas económicos por los que atravesaba la economía 

mexicana se d ebÍan al exceso de población. La población empezó a ser un 

punto central en la 1correccción' de los problemas económicos. 

e. POBLACION 

Para el año de 1970 cerca del 60\ de la población total de la RepÚ­

blica Mexicana se asentaba en zonas urbanas, mientras que en el año de 

. 1960. la población urbana representaba apenas el SO\ del total. Estos 

cambios ocurridos en la distribución de la población fU.eron producto 

no de una actitud irresponsable de la población mexicana, sino de los 
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cambios ocurridos en el desai:rollo del capitalismo nacional, qie transf.arma-

ron: las .activiaa:des socioeconómicas de la propia población. 

Entre los ailoe; 1960-1971 la población empleada en actividades pr:im!_ 

rias registró una disminución dentro de la PEA total, tanto en números 

telativos como absolutos. La BEA empleada on actividades primarias re-

presentaba en 1960, el 54%, en 1965 baj6 al 47% y para 1971 representaba 

únicamente el 39i de la PEA total. Por su parte la PEA empleada en acti-

vidades secundarias y terciarias registraronincrementos, tanto en núme-

¡ ros absolutos como relativos en el período 1960-1971. La PEA industrial 

representa en 1960 el 19't de la PE!\ total, para 1965,aumentó al 21i y pa-

ra 1971 representaba el 23%. En lo que respecta a la PEA empleada en el 

sector terciario, Eístil representaba en 1·96C el 27-., para 1965 aumentó 

al 32\ 1 y para 1971 representó el 30i. Ver cuadro 9. 

AGos 

1~60 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 

. 1970 
1971 

CUADRO 9 

MEXICO: NBLACION ECONOMICAHENTE ACTIVA 1960-1971 
MILES DE PEHSOW\S 

TOT.U ~Rii!iffi\10 §~EO\:lBJ1R10 ~!ifiC'tlln10 

11 274 6097 2144 3033 
11 468 6035 2226 3207 
11 661 5966 2309 3386 
11 855 5892 2394 3569 
12 048 5812 2480 3156 
12 240 5726 2567 3947 
12 432 5635 2655 4142 
12 62' 5537 2745 4340 
12 810 5433 2836 4541 
12 997 5322 2928 4747 
13 181 5205 3021 4955 
13 697 5306 3182 5209 

FUE~TE: La Economía Mexicana en Cifras, pág 13-14. 
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La disminuci6n de la PEl\ del sector primario no signific6 su corre! 

pendiente inseroiOn dentro de la PEA empleada en el sector secundario, ya 

que la poblaci6n enpleada en sector industrial sólo creció en un 14\ en• 

tre 1965-1970, mientras que en el per1odo 1960·1965 creció en un 68\. La 

poca demanda de enpleo en el sector industrial fue resultado de un lento 

crecimiento en el número de establecimientos industriales que -demandar® 

empleo, ya que de 1965 a 1970, el número de establecimientos solo creció 

en un 1\1 mientras que entre 1960-1965 creció en un 34\. La poblaci5n 

expulsada del campo al no encontrar empleo dentro del sector industrial 

recurrió al 'empleo' de las actividades terciarias, representando ésta 

poblaci6n en el año de 1965, el 32\ de la PFA total y para 1971 represe!)_ 

taba el 38\. La tasa de crecimiento de la PFA del sector tercia.ria fue 

de 4.73 \ anual .. entre 1965-197·1 1 mientras que la tasa de crecbniento de 

la PEA industrial en este mismo periodo fue de solo 3.64\. 

El cierre de empleos en el sector industrial, generó" or~si6n parEL 

mantener bajos los salarios reales a nivel nacional, aunque en el peiío­

<lo 1966-1971 los salarios reales experimentaron un aumento con respecto 

a la fase de auge, los salarios se mantuvieron sin variaciones d.rnportan­

tes. , Ver cuadro 10. 
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C U A D RO 10 

NUMERO DE ESTABLECIMIEN'IOS INDUSTRIALES, NUMERO DE EMPLEADOS 'i SALARIOS 

REALES EN IA REPUBLICA MEXICANA 1960-1971 

AROS No. ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES No. EMPLEADOS Sl\U\RIOS 

1960 83 207 805 597 15.90 
1965 111 540 1351 552 16.02 
1966 17 .86 
1967 17 .13 
1968 18. 78 
1969 18.01 
1970 119 563 1546 590 19. 77 
1971 18. 79 

FUENTE: Hernández, Ignacio. Estadísticas Históricas Industriales. 

Aunqut::: el PIB creci6 a una tasa superior a la proyectada en el Plan 

Nacional de Desarrollo Económico y social 1966-1970, la población creció 

a un ritmo no previsto en el Plan, registrando una tasa anual de creci-

miento de 3.3\ entre 1960-1970, mientras que en la década anterior ere~ 

ció a una tasa de 3 .1 \ anual. 

La presi5n demogrSfica que se presentaba hacia finales de la década 

de los 60, y la imposibilidad de la industria nacional de increnentar Bl:l 

productividad para poder competir con la industria extranjera, lucieron 

pensar ·al. gobierno del presidente Luis Echeverría que la solución a 

los problemas económicos nacionales era a través del control de la nata-

lidad. El, apocalipsis malthusiano hacia su aparición y se pens6 que los 

problemas económicos que enfrentaba el país no aran producto de una d~!. 

ciencia en las instalaciones de la estruCtut:'a produotiv!a industria!", si-

no 001 alto índice de· natalidad. Tal conceptualización sobre el desarrollo 
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económico-social del país, llevó a la creación del Consejo Nacional de 

la Población (CONAPO), cuyo 6bjetivo .fundamental era el de 1 concientizar 

a la población' con el argumento de que 1 la familia pequeña vive mejor 1 • 

El desarrollo económico-social del país demostró en los años sub­

siguientes a 1971 que ni con la reducción en las tasas de natalidad, ni 

con la reducción en el :i.ncremento poblacional se pudo dar solución al 

desempleo y a la concentración del ingreso, As.i.mimno, tampoco se pudo 

satisfacer la demanda de bienes de consumo ni de bienes de capital que 

requería la poblaci6n en general y la industria respectivamente. 

La poblaci6n juvenil, comprendida entre los 0-25 años, que en 1960 

representaba el 62'~ de la población total y el 65\ en 1970, sería uno 

de los sectores qu~ más resentirían los efectos de la recesión económica, 

ante la incapacidad <le obtener un empleo, tanto en las actividades pro­

ductivas del campo y la industria como en la actividad profesional int;. 

lectual. Este sector de la población sería uno de los principales denur.­

ciantes de los desequilibrios e~onómico .y sociales que la lndustrializa­

ci6n había generado en nuestro pclÍS. El descontento juvenil ante la cri­

sis económicci, social y política que vivla el país y que se manifest6 a 

través de grandes movilizaciones estudiantiles, populares, 1 profesiona-. 

les' y obreras fue duramente reprimido por el gobierno de Gustavo oíaz 

Ordaz, y a1Jnque esta represión terminó con una larga lucha por la dcrno­

cratiznción J.cl país, ~:c.mbi(n hi:o evidente el fin del modolc de cre­

ci.nicnto capitalista ·'inst.ri.irrentaC.orcn nuestro país denominado 'desarrollo 

estabilizador 1 
• 
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d, MOVILIZACIONES SOCll\LES 

El auge económico que había Beperi:Jrmta,do la economía mexicana en a-

ños anteriores había formado y fomentado un sector social nuevo, al cual 

se le daría en llamar 'clases medias'. En 1960 las clases medias repre-

sentaban el 17i de la población total y para 1970 representaban ya el 

34\ •. En la década de los 60, las clases medias habían poblado las ciuda-

des, transformando sus colonias en grotescos y anárquicos conglomerados, 

incursionaban en la llamada sociedad de consumo, adquiriendo departamen-

tos, automiSviles, televisores, refrigeradores y vacaciones. 

Según Ilán Serna, la condición que identifica y unifica al heterogé-

neo conjunto de la clase media es su modus vivendi y agrega que: 11 El de-

sarrollo del capit.dlisrno, qt.rn fomenta y auspicia la evolución de estos 

grupos sociales, impone una tendencia general hacia la proletarizaci6n 

de su existencia; los va despojando de sus condiciones do producción; los 

va asalariando, les va expropiahdo sus subdominios1 los va masificando. 

Esta tendencia provoca una reacción inevitable de oposici6n o de canfor-

midad1 de resistencia o simple adecuaci6n .. La historia de esta 1reacci6n' 

concreta sie.mpre, es la historia moderna de la clase media, de su función 

y trascendencia en la sociedad, de su metamorfosis en otras clases11 (*}. 

En la década de los 60 la industrializaciÓn de Péxico era una re~ 

lidad, los productos nacionales invadían el mercado, 1 sustituyendo a los 

importados .. Ante el auge econÓmico se llegó a pensar que se podía lograr 

(*} Sano, Il.'.ín. México un Pueblo en la Historia, Vol. 4, 1 El ocaso de los 
mitos• pág96. 



392 

el progreso sin revoluciones ni liberaciones. 

El milagro mexicano, sin snbargo, se fincó en las altas tasas de 

explotación de la población trabajadora,.ya que aunque en períodos de 

auge la magnitud del salario real aumentaba progresivamente en las ciud~ 

des su crecimiento siempre fue menor a las ganancias de los industriales. 

Aunado a las altas tasas de explot.nción , otro de los factores que per­

mitieron la expansión de la economía mexicana, como se señaló en aparta­

dos anteriores, fue la protecci6n financiera, comercial, arancelaria y 

fiscal brindada por el Estado a los empresarios y a la Banca, Este pro­

teccionismo permiti6 a los grandes empresarios nacionales contar con la 

existencia constante de un conjunto de fuentes de ganancia!l. eittras que, 

auspiciadas y fomentadas por el Estado permitieron mantener ritltios ele­

vados de inversión. Sin embargo, el auge del capitalismo mexicano no solo 

se sustent6 en premisas económicas, sino también en F.lecanismos políticos, 

los que no sólo aseguraron la tranquilidad para el desarrollo de las 

inversiones, sino que además posibilitaron la reproducción de todo el 

sistema en su conjunto. La política corporativa y colaboracionista de la 

dirección sindical oficial fue el principal factor que permitió las al­

tas tasas de explotación de la clase trabajadora, conteniendo la mayoría 

de las luchas obreras por obtener mejores condiciones de trabajo y una 

elevación del nivel de vida social; iropidi6, además, la creación de co­

rrientes sindicales de..rr.ocráticas , u.silni~c. / l¡.,, l:m.-oct'acia sindical lo­

gró una serie de· reformas sociales necesarias para apuntrilar su hegemo­

nía, se ampliaron considerablemente los servicios prestados por el Esta­

do a los trabajadores tales corno e.l aumento de derechohabientes y pen­

sionados del ISSS'l'E y el Seguro social, el seguro agrícola, los libros 
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de texto gratuito; el Estado incrementó su participación en la comerci~ 

lización de !Os productos de consumo básico¡ los gastos pGblicos orien­

tados hacia los servicios públicos también aumentaron, los servicios ho! 

pitalarios y educativos crecieron considerabl(![lente. A este respecto, 

Ilán Seno señala que: 11 r.os primeros (servicios hospitalarios) estaban 

destinados a mejorar las condiciones de vida de los trabajadores y lot, 

segundos (servicios educativos) deberían 'abrir la puerta' a las 'clases 

medias'. Aparecieron nuevos sectores de asalariados. La presencia en la 

vida social del país de los trabajadores de la salud y los universita-oo: 

rios, de los burócratas y los administradores estatales, se hizo año a 

año más notoria"(*). 

La nueva clase media que había producido el cadl vez más 'maduro' ca 

pitalismo nacional, sería uno de los sectores más combativos a los inte!!. 

tos gubernamentales de agruparlos .en los organismos•.corporativos y en el 

partido en el poder. La fase recesiva del capitalismo nacional no solo 

afectó a la clase obrera, como en los períodos annteriores, también sur­

ti5 sus efectos en las clases medias, las cuales veían reducidos los cam-

pos que el propio capitalismo 'les h.ibíil.. creado y que ahora se estaban 

esfumando. 

Las primeras manifAstaciones organi1Zadas de descontento a.nte la 

crisis económica-soccial que vivía el país por parte de sectores per­

tenecientes a las clases medias éstuvo la de los IOOdia;e .en 19f?S. Las mov.f. 

lizaciones de los médicos se debieron a que en el periodo-1958-1965, el· 

gobiemq rm.ntllvo los gasto!:! C:1e ~isb:aci6n y ·q:.er.::ci.Ón al mS .bajo nivel,. afep,. 

(*) Semo, Ilán. Op. cit. pág. 97. 
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tando los sueldos, prestaciones y perspectivas de cali:fícación de los m! 

dices, todo esto en lo que respecta a los médicos del DlSS. En lo refe­

rente al ISSSTE, en el año de 1965, ésta· institucic'Sn amparaba a 366,419 

derechohabientes contando con los servicios de 4, 128 médicos en el inte­

rior de la República. En el Distrito Fedlll'al, el ISSSTE daba servicio a 

517,864 derechohabientes con 3,300 médicos a su servicio en el año de 

19651 los salarios de los médicos fluctuaban entre 400 y 1, 500 pesos 

mensuales, y las jornadas laborales eran de 36 horas por 12 de descanso. 

~ situaci5n en la Secretaría do Salubridad y 11sistencia era similar a 

las dos instituciones comentadas anteriormonte, pues solo 9, 140 médicos 

debían 'atender' a 30 1326,956 personas no amparadas por el ISSSTE y el 

IMSS, 

tos bajos salarios, la inseguridad en el trabajo, el no reconocimie!!_ 

to a la antiguedad laboral, y las largas jornadas laborales llevaron a 

los residentes e internos a proponer un paro de actividades, el cual se 

llevaría a cabo del 26 de noviembre al 20 de diciembre de 1964, dicho ~ 

r9 fue suspendido ante las promesas del titular de la SSA, Ooct.or More­

no Valle de resolver los problemas alimentarios, hospedaje, vestuario y 

calzado. Sin e.mbargo, tal resoluci6n nunca se llevó a cabo por lo que 

se organizó un segundo paro de actividades que se extendi6 del 13 al 24 

de enero de 1965, a esta movilización se integraron los médicos de base 

.. y especialistas del IMSS y los médicos de hospitales y centros de asis­

. tencia de la Ciudad de México y otros estados de la República Mexicana. 

Este segundo paro de actividades fue declarado ilegal, ante lo cual 

la Alianza de Médicos Mexicanos A.C.. se entrevistó con el presidente 
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Gustavo Díaz Ordaz quien prometió resolver el problema médico nacional y 

la exigencia de levantar el paro de residentes. 

El gobierno trató de debilitar al movimiento de los médicos a través 

deo ciertas medidas que beneficiaron a los jóvene.<> módicos, sin embargo, 

la lucha no terminó, la movilización continuó, orientándose a hacer cum-

plix los acuerdos tenidos con el Presidente, así cima buscar la indepeE_ · 

dencia del sindicalismo médico del control oficial. El 14 de agosto de 

1965se produce un nuevo paro de actividades, el gobierno de Díaz Ordaz 

respondió con la represión militar el 26 de octubre. El cuerpor de qrail:! 

deros desalojó a los huelguistas de los Hospitales 20 de Noviembre, Col~ 

nin y Rubén Leñero, sustituyéndolos con médicos militares, a esta ocup~ 

ción siguieron los ceses, las expulsiones, las Órdenos de aprehensión y 

tras formas represivas. Aunque el movimiento fue disuelto temporalmente, 

en los años subsiguientes el afán organizativo de los médicos se mantuvo 

vivo. 

Otra de las expresiones de descontento ante la iniciativa guberna-

mental de agrupar a los sectores médios ;en organismos corporativos y en 

el partido en el poder, fue el movimiento estudiantil en 1968. La pérdi-

da de identidad de la ideología dominante en el ámbito universitarlo se 

inició en 1963 en Morelia, lugar donde se presentó la primera gestión 

universitaria democrática. 

' Aunque el movimiento estudiantil de 1968 se inició en una riña en-

tre los alumnos de la Preparatoria "Issac Ochotcrena11 y la Vocacional 

No. 2 (una más de tantas que se habían sucitado en años anterioresO, eE_ 

ta riña del 22 de julio de 1968, se diferenciaría de otras, pues el re-
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qresar los alumnos a los recintos universitarios se encontraron con los gra­

naderos, los cuales arrojaron y golpearon a trabajadores, profesores y alum­

nos. El inicio de la represión policiaca en los recintos educativos fue el 

principio} de la poli tica represiva que él Estado· adoptaría para controlar 

li!J1_·'.movilizaciones wpulares. 

El lo. de septiembre en su informe de gobierno, Díaz Ordaz se refirió 

al movimiento estudiantil, señalando que "ante la creciente y manifiesta 

inconformidad de los habitantes de esta gran capital es ineludible deber 

de la autoridad hacer uso de la fuerza pública para reestablecer ol orden 

jur!dico, indispensable a toda sociedad organizada".(*) 

Despulis de ia· ocupaci6n de las instalaciones de la tmAM y el IPN, el 

23 de septiembre se realizó un mitin en la plaza de las Tres Culturas, don­

de los habitantes de Tlatelolco decidieron constituir un Comité de Lucha 

en esa unidad habitacional, exigiendo la salida de los granaderos. 

El JO de septiembre son desocupadas las instalaciones universitarias, 

sin embargo, el primero de octubre los estudiantes deciden no regresar a 

clases en tanto no se solucionen sus demandas. Ese mismo día se ratifica 

la celebraci6n de un mitin a realizarse el 2 de octubre en la Plaza de las 

Tres Culturas y una manifestaci6n hasta el Casco de santo Toml'ís con el -

objeto de exigir la desocupación militar de las instalaciones del IP!I. 

El mitin fue reprimido militarmente dejando un saldo de 325 muertos y 

dos mil detenidos. La detención de los principales líderes del Oll! debi­

litó al movimiento y a las organizaciones estudiantiles. 

(*) Semo, Il&n. ~·pág. 127. 
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El 4 de diciembre el CNH dio a conocer el 'Manifiesto a la Naci6n 

2 de Octubre 1 , en el cual se expresaban las causas del movimiento; "Este 

movimiento es expresión de las profundas desigualdades, en la distribución 

del ingreso, consecuencia de la concentración en unas pocas manos de la 

riqueza generada por el pueblo, de la cada día más creciente dependencia 

de la economía mexicana al imperialismo norteamericano, revelada en el 

crecimiento vertiginoso de las inversiones extranjeras ( ... ) los jóvenes 

mexicanos no tienen acceso a la5 porsPcctivas dignas de vida, pues lus 

fuentes de trabajo se crean en beneficio de intereses particulares ( .•• ) 

es la pa1:adoja de una naci6n que crea técnicos y profesionales a quienes 

no ofrece empleoº.(*) 

El Conacjo Nacional de Hu~lga quedó formalmente disuelto el 6 de di­

ciembre en una reuni6n celebrada an la Escuela Superior de Ingeniería Me­

clínica y Eléctrica. 

En lo que respecta al movllniento obrero, nuevamente. .se hi;z.o manifie~ 

to coma .en otros per!odos recesivos de la economía nacional, sin embargo, 

después de la masacre de Tlatelolco y de la represi6n a los médicos, el 

movimiento obrero se vio disminuido por el control de la burocracia 

sindical. 

A partir de 1966 cmpez6 a crecer el número de conflictos obreros, 

siendo la cima de este proceso ol año de 1968, sin embargo, el movi..mien­

to obrero registrado en este Último año nunca llegó a poner ~n peligro 

la estabilidad política del país, fueron las clases medias, como ya se 

(*) Semo, Ilán. Op. cit. pág. 134-135. 
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señaló anteriormente, los sectores sociales que lograron poner en peligro 

esta paz. 

ce 1966 a 1970 las actividades económicas que mayor número de con­

flictos y huelgas tuvieron, fueron las del sector agropecuario, la indus­

tria extractiva, la industria manufacturera tradicional y los servicios, 

pero los conflictos obreros no se presentaron en las actividades económi­

cas que en esos momentos eran el eje de la acumulación. 

AsLinismo, la represión del Estado se manifestó más en el campo de las 

ciudades. A este respecto Sergio de la reña señala que: 11 La persecución 

tortura y asesinato do guerrilleros se volvió parte de un ambiente ideoló­

gico ae represión. Se capturaban y desaparecían o asesinaban a sospecho­

sos de pertenecer a las guerrillas. La violencia se extendía a todo gesto 

de autonomía o confrontación. En Guerrero fueron asesinados decenas de 

copreros por el gobierno del Estado para acabar con una organización que 

amenazaba el dominio económico de un =acique y sus intereses en la explota­

ción de la copra de la región. En el mismo Estado, en Atoyac, tuvo lugar 

qtra matanza igualmente sustentada en el despotismo estatal que llev6 a 

Lucio Cabañas a lus armas". (*) 

Entre las c:uus::i.s por lr1s que durunle e~t~ período rcccsivo no se pre: 

sentaron conflictos sindicales sobresalientes en el sector industrial se 

~ncontró funadamentalmente el sostenimiento del 'charrismo' desde la __ e.; 

fera de las autoridades gubernamentales. 

(*) De la Peña, Sergio. Op. cit. pág. 79. 
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Asimismo, otro aspecto fundamental en la débil movilización obrera 

fue el hecho de que durante este período los salarios reales da los 

trabajadores manufactureros presentaron una tendencia al crecimiento, 

aunque su ritmo de crecimiento fue menar que el registrado en la fase 

de auge. 

Por otra parte, la organización sindical de los trabajadores de 

las empresas industriales más diJU"Ímicas y estratégicas en la acumulación 

capitalista, tanto públicas cerno privadas, fueron las que mejores con-

diciones laborales tenían, así como los más altos salarios. 

Tal situaci6n llevó en este período y sólo en c3te período"' a un 

'aburguesamiento 1 del proletariado perteneciente a estas empresas. Este 

aburguosruniento del proletariado explica porqué el movimiento obrero no 

apoyó de manera activa (aunque moralmente si, como fue el caso del 51."tIE) 

la movilización estudiantil de 1968, así corno al movimiento de los mé-

dicon. 

Por su parte, los trabajadores de las pequeñas empresas .industriales, 

·tanto públicas como privadas, debido a la dispersi6n de la industria y al 

número reducido do obreros que estas empresns emplean no tenían la fuer-

za organizativa para unirse al movimiento popular y hacer públicas sus 

demandas laborales y sociales. 

* Sería conveniente analiz.:i.r el movimiento obrero para los años 
siguientes a 1970, que nos permita comprender si existe una 
tendencia al u.burguesamiento del movimiento obrero en las in­
dustrias claves del desarrollo económico del país. 



400 

e , GASTOS SOCIALES 

Es evidente que el principal instrumento de control del movimiento 

obrero por parte del Estado, fue a través de la concentr.nción y centrali• 

zaci6n de los sindicatos oficiales. Tal tendencia se fortaleció al crear..i 

se el Congreso del Trabajo, el cual fue inaugurado el 18 de febrero de 

1966, asistiendo 2 000 delegados de 27 agrupaciones sindicales. Las dos 

funciones ~sicas políticas del Congreso del TRabajo fueron: a) asegurar 

la supervivencia de la organización techo como institución dentro de la 

legalidad vigente y b) asegurar para sí el control del movimiento obrero 

organizado en México. Estas dos funciones básicas pennitieron al gobierno 

tener el control sobre las principales agrupaciones sindicales. Sin c:nbar 

go, estos aspectós poU.ticos de control sobre el movimiento obrero no 

eran suficientes, pues era necesario reforzarlos con medidas de carácter 

econcSmico, ya que la denagogia política utilizada en. los gobiernos ant!_ 

rieres y utilizada también por el propio Díaz Ordaz, de 'unidad obrera P!!_ 

ra lograr una verdadera justicia social 1 había sido superadc:i y no era lo 

suficientemente deterniinantt.s para mantener la 'unidad ol.r-era'. El Estado 

debía recurrir a mayores gastos presupuestalcs destinados hacia el Lenefi 

cio social. De esta mane:.ra las .altas tusas de explotación que .se e.'<peri ... 

raentaron en este período, no provocaron el descontento político de las 

masas trabajadoras, pues veían reprimidas sus inquietudes políticas ante 

el aumento de servicios y medidas de asistencia s:icial ¡:-ar parte del go-­

bierno. 

A partir de 1966 se incrementaron los porcentajes del gasto presu.,. .... 

puestal destinado hacia el beneficio social, representar.do entre 1966-
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1970, el 21.57\ del total del presupuesto, mientras que entre 1959-1965 

represent6 el 19.3\ del presupuesto federal total. 

El aumento en los gastos sociales se realiz6 en detrimento de los 

gastOs destinados hacia el sector económico. A este respecto James 

Wilkic señala que: "LOS presidentes Adolfo LÓpez Mateas y Gustavo Díaz 

Ordaz, hicieron los gastos totales funcionales del gobierno central de 

la misma manera, no obstante que el Último tenía en proyecto gastar casi 

tanto para el desarrollo social como para el económico. Ambos presi­

dentes redujeron la parte del presupuesto asignada a asuntos económicos, 

favoreciendo los desembolsos sociales, necesarios para el cambio que 

hubo, de la revolución industrial a la equilibrada. Y mientras tanto, 

los fondos para la administraci6n general fueron aumentando {no obstante 

las proyecciones) para el renovado apoyo da la burocracia, que se quejahll 

de no haber recibido beneficios comparables con las que recibieron otros 

sectores sociales. Aparentemente tal acci6n fue apropiada para guardar 

la estabilidad, debido a que el PRI había tenido dificultades electorales 

en el D.F., sede de un gobierno sumamente centralizado". { *) 

tos cambios en la disti::i~uci5n de los gastos presupuestarios del 

gobierno federal lo llevaron a que los gastos totales proyectados se 

duplicaran en los gastos reales ejercidos. Ver cuadro 11. 

(*) Wilkie, James. Op. cit, pág. 453, 
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CUADRO 11 

PORC.ENT~JE. Y CANTIDAD DE GAS'IDS PRESUPUESTARIOS FEDERALES POR TIPO DE 

HINCAPIE 1965 - 1970 PBSOS PERCAPI'm 1954 

AA o 

1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 

Allo 
1965 
1966 
1967 

· 196B 
1969 
1970 

36. 5 
36. 7 
38. 7 
3-. 5 
39.2 
37 .9 

42. 5 
40. 7 
37 .6 
40.4 
42.3 
40.1 

A PROYECTADO 

ECONOMICO 

PESOS 

66.8 
72.6 
81.4 
86. 5 
90.0 
85.6 

ECOllOMICO 

PESOS 

160. o 
130.0 
146.1 
150.3 
182.4 
169. 7 

SOCIAL 

PESOS 

37.8 69.2 
38.3 75.8 
37.6 79.1 
36.4 79.8 
37. o 84.9 
57. 5 84. 7 

EJERCIDO 

SOCIAL 

18.2 
22. 4 
20.3 
21.6 
21.3 
22.0 

PESOS 

68.5 
71. 5 
78.9 
80.4 
91.8 
93.1 

FUENTE: Wilkie, James.~· p!ig 322; 

ADMINISTRATIVO TOTAL 

PESOS PESOS 

25. 7 47 .o 100 183.0 
25.o 49.5 100 197 .9 
23. 7 49.8 100 210.3 
24. 1 52.8 100 219.1 
23.8 54.6 100 229. 5 
24.6 55.6 100 225.9 

ADMINISTRATIVO TOTAL 

39. 3 
36.9 
42.1 
38.0 
36.4 
37.9 

PESOS 

148.0 
117 .9 
163 .6 
141.4 
156. 9 
160.3 

100 
100 
100 
100 
100 
100 

PESOS 

376. 5 
319.4 
388.6 
372.1 
431 .1 
423. 1 
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Para hacer frente al déficit fiscal, el cual se hacia cada vez mayor 

producto de la aceleración en la lucha de clases,que obligaba al gobierno 

federal mcxlificar tanto la cantidad de dinero proyectado para el ejerciT-

cio anual, asi corno cumbios en la distribución del gasto por tipo de hint-

capie, se sig-.iió recurriendo a la deuda públic~ la cu.al continuaba incre-

mentándose constantemente, aunque sin poner en peligro aun la estabili-

dad política y económica del país con respecto al o.xterior. Refiriéndose 

a este aspecto, Rosario Green señala qu12: 11 La deuda externa de México 

es tan antiguao mSs que su emergencia como país fonnalmente indep<mdien-

te y la constitución y consolidación del propio Estado mexicano. Su ere-

cimiento, sin embargo, se mantuvo dentro de los límites razonables hasta 

1970, en que dio principio la tendencia a utilizar la deuda externa, par":' 

ticularmcntc la del sector público, como un mecanismo de Z1.ju!lte ideal ---

frente a desequilibrios cuya solución exigiría, de otra manera, la adop-

ción de medidas muy impopulares entre grupos económicamente poderosos del 

país y de lato costo político 'en términos de desequilibrio ne-.cional 1 (*). 

En el primer año de gobierno de Luis Echeverría, se marcaría el cam-

bio de la política económica , practicada hasta entonces, se inicia una 

apertura democrática, asi como posteriormente la 'refoma política' ,y pr~ 

gramas de ayuda a las zonas rurales para aislar y liquidar los brotes 9U!, 

rrilleros en el campo. El movimiento obrero se reorganizaría con el obje-

tivo de democratizar al sindicalismo y acabar con el charrisrno. Las orga-

nizaciones empresariales t.:unbién se reorganizarían, confonnándose en 1975, 

el Consejo Coordinador Empresarial como representación de la burguesía ª!!. 

(*) Green, Rosario. 11 Dcuda Externa: El callejón de las decisiones", Revista 
nexos, 1982, No. so, págs. 41-44. 
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te el Estado, como una respuesta empresarial ante el ava·nce del movimien­

to obrero. La reforma política abrió la posibilidad a la oposición para 

tener alguna representaci6n en las cámaras. 

También se realizarón algunas reformas económicas, tratando de recup!_ 

rar el modelo 'original' o cardenista, buseando abc.indonar el crecimiento 

econ6mico como único objetivo , y tratar de lograr una distribución más 

equilibrada del ingreso y un mejoramiento en los niveles de vida de la 

poblaci6n •• Se propondría un desarrollo compartido en sustitución del de­

sarrollo estabillzador , dicho modolo intentaría llevar o. lu economía mex.!_ 

cana a una fase m~s avanzada del desarrollo industrial procurando mejorar 

su posici6n en el mercado mundial. Para lograr dichos objetivos se pusie­

ron en marcha las siguientes medidas concretas: en materia de política 

fiscal, el impuesto de lujo de 1 oi, las reformas fiscales introducidas 

para 1972, la cuenta de cheques y pago de impuestos y el proyecto de im­

puesto patrimonial, en política laboral, los iniciales aumentos salariales, 

el salario máximo de ornergencia de 1973, la introducción de la rcvisi6n 

anual de salarios en 1974, el reparto de utilidades, la creación de FO?W.­

COT y el proyecto de escala móvil de salarios; en política de precios, en 

una época de inflación, la lucha contra la carestía y el sistema de con-­

trol de precios; en materia de inversión y tecnologfa extranjera, la legi!!_ 

laci6n para regularlos y controlarlos1 en cuanto n asuntos relacionados 

con el Estado y el desarrollo, los intentos para auspiciar la descentra-­

lización industrialJ la legislación sobre asentamientos humanos; finalmen_ 

te la creacicSn del Instituto Mexicano de Comercio Exterior, el control 

de las im¡x:>rtaciones y la revisión de las tarifas de la industria eléc--
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trica y de los hidrocarburos. 

Las reformas económicas y política que se iniciaron con el gobierno 

de Luis Echeverría. escondían un objetivo primordial para al F.stad9, 

reestablecer su legitimidad ante la población, que se había !=leteriorado 

profund~ente en el sexenic anterior y en los inicios del propio mandato 

presidencial de Lu.is Echeverría al e1ercer la represión violenta a las 

movilizaciones populares. De esta forma, confluirían el diseño económico 

con el diseño p::>l:Íti.co, éste Último buscaba establecer las vías para la 

solución negociada de los conflictos, como alternativa al discurso indis­

criminado de la represión. Las medidas aplicadas, tanto políticas como ec~ 

nómicas, no fueron comprendidas en su momento por la burguesía nacional, 

la cual se envolvía en un desconcierto ante tales medidas, produciendo 

constantemente su irritaci6n y rechazo. Sin embargo, la historia demostrcS 

que dichas medidas en lugar de bloquear la participación política y eco­

nGmica de los empresarios, la fortalecería, de tal forma que la reforma 

pol!tica , a través de la apertura democrática permitió mantener la es~ 

bilidad política en el país, logrando que las diferencias existentes entre 

los partidos políticos de oposición y el Estado acerca del futuro econ6mi­

co y social dal país fueran llevadas a la mesa de debates de las Cá'.maras 

y no a través de las movilizaciones populares: y cbreras o a través de la 

guerrilla urbana y rural, existente hasta mediados de la década de los 70s. 

La paz pol!tica, fue un instrumento importante para animar las inveE, 

sienes de los empresarios nacionales y extranjeros. Los beneficios sociales 

que el ·;Estada· otorg6 a las clases sociales de trabajadores y campesinos, 
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que en apariencia los benefiaba p, en realidad incidie_ron en un inc:i:'eme!!_ 

.to de las ganancias de los empresarios, ya que a través de la asistencia 

social y de las prestaciones socio-económicas que el Estado les otorgaba 

generó una disminución en el valor de la fuerza de trabajo. El Estado se 

haría cargo de una parte de la reproducción de la fuerza de trabajo, valor 

que los empresarios se ahorrarían pero que en el precio final de los pro­

ductos aparecería. De esta fonna, el aumento de los gastos federales des­

tinados hacia el sector social permitieron aumentar el ritmo de la acu­

mulación de capital . 

Las dos funciones básicas del Estado en ol sistema capitalista, la 

acumulación de capital y la lcgi tirnización del sistema, solo podrían lo ... 

grarse a través de un déficit creciente de los gastos federales, déficit 

que se financiaría a través de una creciente deuda externa y en la elabo­

ración de medidas legislativas fiscales que protegieran y aseguraran la 

rentabilidad de inversiones y empresas extranjeras que se establecieran 

en el país, 

A partir de 1970, México entraría en una nueva fose de su desarrollo 

capitalista, dependiendo ya no solo de las fluctuaciones económicas del ca 

pitalismo mundial, siro que a:Iemás,sus ¡:ol.Íticas de desarrollo económico, 

poblacional, regionales, salariales y de participación política de lapo~ 

blación cstu.rían determinadas por los organismos financieros internaciofl!. 

les que otorgilban los ernprésitos necesarios 'para salir del subdesarrollo 

econlimico y social en que se encontraba el país.' 
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B. CICLO AGRICOLll 1962-1969 

1, FASE DE AUGE DEL CICLO AGRICOLI\ 1962-1965 

Durante el período 1962-1965, el PIB agrícola creció a una tasa prome-

dio anual de 7 .08\, mientras que en la fase recesiva solo creció a una "C.a.sa 

de 3.99\. Por su parte la producción agrícola inició su recuperación un 

año después a la del PIB, ya que como se señaló en el apartado anterior, la 

sequía de 1962 afectó con.siderablemente la producción agrícola del país. 

La producción agrícola creció a una tasa anual de 7. 68% durante el período 

1963-1965. 

Varios fueron los factores que permitieron elevar la ;iroducción agr!-

cola durante esta fase, factores, que sin embargo, se venían· aplicando 

desde 1959, pero que debido a las severas sequías que afectaron al país, la 

producci6n agrícola no pudo recuperarse. 

a. INVERSION PUBLICA FEDERAL DESTINADA 111. FOl!EliTO 
AGROPECUARIO 

El impulso a la producción agrícola mexicana se inscribi6 dentro del 

. Plan de Acción Inmediata 1962-1964. En el Plan se proyectaba qua en los 

tres años que comprendía la duración del plan, al sector agropecuario se 

destinaría el 35. 53\ del total de la inversión pÚblica federal, represen-

tanda el 47\ de la inversión pública destinada a las actividades bS.sicas 

de desarrollo. Por su parte la inversión privada destinaría el 14.2\ de la 

inversión hacia el fomento agropecuario. Ld poca importancia que el sector 

privado otorgaba al fomento agropecuario se deb!a a que habían desaparecido 

los alicientes que significabap los altos precios internacionales de los 

productos agrícolas de exportación. 
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Dentro d~ las estrategias del plan se buscaba básicamente elevar la 

productividad agrícola a través de la ~tnunentación de programa.s, buscan-

do ampliar las zonas de cultivo y mejorar las condiciones de vida de las 

áreas rurales. Respecto a las estrategias de los programas agropecuarios, 

Leopoldo Salís señala que 11Se propuso dar a estos programas las siguientes 

orientaciones generales: a) reforzar la investigación, la experimentación y 

los servicios de extensión de la Secretaría de Agricultura 1 formar profe-

sionales y técnicos agrícolas, y, en general, ejecutar un intenso programa 

de asistencia técnica; 2) ampliar los sistemas de riego y los planes de 

construcción de drenajes y obras complementarias en las zonas de agricultu-

ra de temporal y realizar obras de conservación de suelos y bosques; 3) 11!::_ 

var a cabo planes de zonificación de la actividad agropecuaria; 4) ilplicar 

Wla política adecuada de precios y subsidios u. los productos agrícolas¡ 

5} mejorar la capacidad de almacenaje y distribuci6n de la producción agro-

pecuaria 1 6) promover la industrialización de la producción agropecuaria 11 
( •) 

La fuerza que cobró la planificaci6n agrícola en este período fue con 

la finalidad de coordinar el crecimiento económico del p.:i.Íz dentro del roo-

delo del desarrollo estabilizador. 

Para apoyar la planificación agrícola, en febrero de 1962 se crea, por 

decreto presidencial, el Consejo Nacional de Agricultura, cuy.:i funclón fun-

darnental era la de elaborar mejores programas, con la finalidad de examinar 

los problemas generales de la agt·icultura nacional y recomendar soluciones 

para su fortalecimiento. 

La invastigación agrícola se apoy6 en el Instituto nacional de Inves­

.tigaciones Agrícolas, que desde el año de 1960 había absorbido a la Oficina 

(*) Sol!s, Leopoldo. Op, cit. pág. 19. 
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de Estudios Especiales y al Instituto de Investigaciones Agr!colas. Asimi!!_ 

mo, en 1963 se firmó el convenio quo creaba al Centro Internacional de Mej2. 

ramiento del Ma!z y Trigo (CJ:MMYT), oste organismo teda como ·fin logra~ 

un aumento en .la prodqctividad y la- dif~ión de tecnologíaS, créditos y~ 

!<>r'<il;lzantes.·· • 

Otro de los factores que el Estado otorgó al fomento agropecuario fue 

el aumento en la invesri6n publica destinada hacia ese sector. Dentro del 

total de la inversión pública destinada a las actividades básicas de desa--

rrollo , el sector agropocuario registró un incremento considerable en el 

año de 1963 con r~specto a 1962, pues mientras quo en 1962 el sector agrop!_ 

cuario concentraba el 10.oa., para 1963 concentr6 el is.oi y para 1964 au-

mentó al 19.10\1 aunque, para 1965 recayó concent~ando únicamPnte el 1 11.64%. 

Aflos 

1962 
1963 
1964 
1965 

C U 1\ D R O 12 

MEXICO: DESTINO DE !A INVERSION PUBLICA FEDERAL. 81\SICl\S DE DESARROLLO 

1962-1965 

FOMEN'IO FOMENTO COMUNICACIONES Y OTRl\S 
AGROPECUARIO INDUSTRIAL TRANSPORTES INVERSIONES 

10.01 51.35 38.15 o.49 
15.06 48. 73 36.15 0.06 
19.10 46.85 32.30 1. 75 
11.64 55.38 32.98 

FUENTE; NAFINSA. La Economía Mexicana en Cifras. 

De 1963 a 1965 la inversicSn pública federal destinada hacia el fomento 

agropecuario creci6 ~ una tasa promedio anual de 29.12%. La inversi6n se 

destin6 fundamentalmente a la construcci6n de grandes obras de riego, aen-
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que , también se otorg6 apoyo a las pequeñas, 

AÚnado al aumento en la inversi6n pública destinada al fomento agrope-

cUario, se observó también un aumento en los créditos agrícolas, los cuales 

cobraron una importancia rcelcvante en el apoyo a la innow.ciOn- tecnológica 

y la mecanización de la agricultura, la cual se suponía ya sensibilizada 

al uso de las semillas mejoradas y fertilizantes . La mecanizaci6n del cam-

po requería cada vez más de semillas de alto rendimiento , fertilizantes, 

insecticidas, maquinaria agrícola y riego, por lo que para poder adquirir 

estos insumos productivos era necesario expandir el sistema crediticio. LOs 

créditos otorgados por BANJIDAL, experimentaron un c::recimiento considerable 

en 1963 con respecto a 1962, 34,20% de aumento •. Durante el período 1963-

1965, los créditos otorgados por BANJIDAL crecieron a un ritmo de 8.soi a-

nual, por su parte, los créditos otorgados por el BNCA crecieron a un ritmo 

de 10.si anual durante el mismo período. Las créditos operados por la ban-

ca privada también registraron un incremento importante, representando un 

aumento de 76% en el año de 19'63 con respecto al año anterior, durante el 

período 1962-1965 los créditos operados por la banca privada crecieron a un 

ritmo anual de 40.29i. Ver cuadro 13. 

C U A D RO 13 

MEXICO: CRIDITOS OPERADOS POR BANGRICOIA, llANJIDAL Y IA BANCA PRIVADA 

1962-196S. MILLONES DE PESOS DE 1960 

años BAllJIDAL BmGRICOIA l\ANCA PRIVADA 

1962 690 694 6e3 145 2 1e1 
1963 926 eso e44 992 3 eso 
1964 ose 790 836 481 s e97 
196S e22 390 910 044 s ne 

FUmTE. Reyes Osario, Sergio. Op. cit. p·.p. 833, 837 y 846. 
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El impulso a la agricultura mexicana también recibió est!mulos del ex­

terior. En el año de 1962 la Nacional Financiera recibió un cr€dito del.a 

Agencia Internacional de Desarrollo IAID) por 20 millones de d6lares, con 

un interés de 0.75,, a un plazo de 40 años y 9.5 años de gracia, el crédito 

se destinaría a otorgar créditos agrícolas a pequeños productores. El cré­

dito otorgado por la AID formaba parte del programa de la Alianza para el 

Progreso, siendo operado por el Fondo de Garantía y Femen to. con estos .ra­

c:ursos financieros 11se buscaba real.izar un programa de 'crédito supervisa­

do' que permitiera la capitalización de las pequeñas explotaciones de a­

gricultores y cjidatarios. Para el efecto, el Fondo debía otorgar a las in~ 

tituciones privadas líneas de créditos destinadas a financia.miento rofacci~ 

nario, y las propias instituciones debían conceder los préstamos de avío 

complementario de los cuales el Fondo podía descont.:tr hasta el 90\ con S\ls 

otros recursos"(*). 

El aumento de la inversi6n pública y de los créditos agrícolas tar:to 

nacionales como internacionales', fueron dos factores fundamentales para mo­

tivar la recuperaci6n de la producción agrícola, sin embargo, era conveniS::!!, 

te, también, controlar la situaci6n de rebeldía campesina que se venía pr.!. 

sentando desde unos años antes. : .ara lograr tal objetivo, el Estado utilizlS 

dos objetivos: 1) continuar con el reparto agrario y 2) elevar l.os precios 

de garantía de los granos básicos, que son producidos principalmente por 

ios ejidatilrios.-

(*) Reyes aserio, Sergio.~· pág. 804. 
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b. REPARTO AGRARIO 

Como respuesta a la represión campesina, al asesinato de los principa­

les líderes campesinos y a la corrupci6n en la dirección de la CNC, el 6 do 

enero de 1963 nació la Confederación Campesina Independiente CCI, encabeza­

da por Arturo Oraná, Alfonso García Santibañez, Ramón Danzón Palomino y 

Braulio Maldonado. La CCI señalaba que bajo la bandera de Villa, Zapata y 

Jararnillo se resolverían los problemas de 3 millones de campesinos que car~ 

cían de tierras, por lo que para resolver los problemas era necesario que 

la nueva central fuera independiente del Estado y que 'sostenida por los cal!} 

p esinos La cc;r denunció latifundios,· exigi~ que el sistema de riego ·fUera 

de uso exclusivo de los ejidatarios, se expresó contra el· irnperiali-smo ex­

plotador "Y atacó a la CNC y a la UGCCM. 

El nacimiento de la CCI fue festejado y apoyado por las organizaciones 

m~s progresistas de la época, el Movimiento Revolucionario del Hagisterio, 

el Consejo Nacional Ferrocarrilero, el Partido Comunista Mexicano y el Mov!_ 

miento de Liberación Nacional. 

Sin embargo, la CCI también fue duramente atacada, a. este respecto 

Moisés González Navarro señala que: "r.os 49 diputados de la CNC (entre --:'­

ellos) Armando Hernández y Norberto Aguirre) condenaron el día 9, todo in­

tento de dividir a los campesinos, apoyaron al PRI y a las confederaciones 

que lo integran como las únicas organizaciones de lucha que ~nducen a --­

orientar a los mexicanos hacia la conquista de las metas de nuestra Revol~ 

ción. Diez de los once senadores de la CNC apoyaron la obra agraria de ~ 

pez Matees y manifestaron a Rojo Gómez la necesidad de la unidad revoluci~ 
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naria. El gobernador de Jalisco Juan Gil Preciado alcanzlS, probablemente la 

nota de mib:ima iracundia por la creacicSn de la CCI: quienes no estaban con 

la CNC eran traidoi::es a la Revolución Moxicana. Heriberto Jara, en cambio, 

atribuy.S la actitud de cárdenas, tacbllda por incongruente por algunos a la 

esperanza de que la CCI corrigiera las irregularidades de la CNC" (*). 

El propio presidente Adolfo L6pez Mateos ascgur5 que la CCI solo era 

un batall6n de sueltos sin representación y sin ideología. 

Bajo estas circunstancias, tanto la CNC como la CCI iniciaron una lu-

cha por tener la representacH5n mayoritaria de los campesinos. La CNC argu-

mentaba que lejos 4e haber deserción en la CNC habían pedido su ingreso a 

la confed:eraci6n 20 ,000 campa:sinos nayaritas •. Asimismo, la CNC a mediados 

de enero de 1963, proyectó crear brigadas de superaci6n campesina formadas 

por un ingeniero agrónomo, un médico veterinario, una trabajadora social Y 

varias enfermeras 1 profesores y economistas con el fin de ayudar a los eji-

datarios a solucionar sus prohl6llas. 

La CNC tratli de debilitar a la CCI por todos los medios posibles. En 

abril de 1963 la CNC, a través de su secretario general, Ramón Rojo Gómez, 

propuso que la industria de transformaci.Sn yucateca de productos agrícolas 

pasara a ser propiedad de los ejidatarios yucatecos posteriormente pidió 

que el Banco Agrario di.! Yucatán entregara diariamente a los ejidatarios 20 

pesos, Asimismo, la promesa que hiciera la CNC de que los campesinos ingre-

saran al IMSS se cumplio. 

En la celebtación del Primer Congreso de Capacitación Política de la 

CNC en agosto de 1963, se dieron buenos consejos alos campesinos, tales co-

(*) González Navarro, Moisés. La Confederación Nacional· Campésina, Ed. UNAM, 
M~xico, 1977, pág 155. 
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mo los mecanismos para solicitar una dotación o una ampliación ejidal, la 

importancia que tenía el mecanizar la contabilidad del crédito y la forma­

ción de cuentas indiy:iduales para fijar la responsabilidad de cada ejida­

tario¡ 11 LOs ejidatarios fueron adoctrinados sobre el derecho a la Revolu-­

ción, la dictadura de Porfirio Díaz, el nacionalismo de la Revolución Mexi­

cana 1 las tesis reaccionarias del PAN y de la UNS y las espurias promesas 

del PPS, las excelencias del régimen presidencial, la Constitución de 1917, 

Morelos, etc. 11 (*) .. 

Otro de los logros importante6 que se adjudicó la CNC en 1964 fue su 

intervención en la dirección del Fondo Nacional de Fomento Ejidal, a los 2 

meses de contar con un representante en esa dirección , la CNC logró la r:_ 

solución favorable de 65 asuntos. Asimismo, en 1964, Rojo GÓmez anunció que 

en tres añus más el gobierno mexicano terminaría con el reparto agrario, E!!!, 

trando así a la importante etapa de la tecnificación. 

POr su parte, el Estado también buscó dar salida a las presiones c.:unp.!;. 

sinas, proclamando una nueva etapa Ue la. reforma agraria, la de la 'Hcforma 

Agraria Integral 1 , la cual consistía en convertir al campesino no s6lo en 

productor sino también en consumidor, se buscaba cambiar la economía cerra­

da practicada en los ej itlos ¡:-ar una economía de mercado. 

Para logr¿,,r los objetivo:::; de la reforma agraria intc-g.:.-al, el Estado 

continuó con el repurto agrario al mismo ritmo que lo venía realizando des­

de 1959. Entre l 9G3 y 19ó:i St3 repartieron 5' 057, 658 hectáreas, número de 

"hectáreas que se ncer:::a al total rep.J.rtido durante el mandato presidencial 

(*) ~pág. 160. 
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de Ru!z Cort!nez. 

Sin embarqo, la reforma agraria integral (como factor fundamental para 

el desarrollo econl>mico propuesto por el programa de la Alianza para el Pr~ 

greso) , señalaba que el reparto agrario no agotaba el contenido de la re­

forma agraria mexicana, ya que debÍct inst.rurai.tarse la canalización de ele-­

mentes econ6micos, bienes y servicios para fncilitar la incorporación del 

cruñ¡)esino a la productividad general del país. 

A pesar de esas disposicioneS;, el reparto agrario funcionó más como un 

recurso político que como estrategia económica, aunque quizffi ol gobierno: la 

considerara como tal. Del total de las tierras rl!partidas entre 1959-19&4, 

sólo el 19\ eran tierras laborables y el restante Bli no eran laborables. 

La reforma agraria, como se comentaba en esos años, iba moviéndose de los 

valles a las colinas. AsirniSTio, del total de las tierras repartidas solo 

el o.si eran de riego y el restante 18.2't eran de tanporal. 

Por otra parte, los ejidatarios no fuCron los más beneficiados con el 

reparto agrario, ya que en lo referente a las tierras de labor en prapie-­

dad de los ejidatarios, se observa una disminución en 1960 con respecto a 

las dos décdas anteriores, en 1940 los ejidatarios tenían en su propiedad 

cl47 .4i del total de las tierras de lal:or, para 1950 bajó a 44 .16\ y para 

1960 se redujo a 43,4\, 

Estos cambios en la distribución de 1:1 tierra afect.:i:ron considerable-­

mente la producción agrícola ejidal, ya que para 1960. el 40\ de la pro­

ducciiSn agrícola era efectuada por los ejidoS,, mientras que en 1940 pro­

ducía el 50%. LOS pocos resultados positivos en la elevación de- la produc­

citJn agrícola ej ida! que se registraron en este período, es lo que nos 11!:_ 
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va a señalar que el reparto agrario realizado en esta fase económica tenía 

como objetivo fundamental el de aminorar las movilizaciones campesinas que 

se había gestado años antes. 

Ante la instrumentación de ¡:olíticas que buzcaban recobrar el control 

campesinos por parte del Estado y de los organismos oficiales encargados de 

los asuntos agrarios, la CCI poco pudo hacer ix>r aglutinar en sus filas a 

la mayor!a campesina. casi todas las denandas hechas por la CCI fueron re­

tomadas por la CNC como iniciativa propia. 

Las demandas sobre el aceleramiento del reparto agrario y el aumento 

en los créditos agrícolas fueron satisfechas, aunque, evidentemente, en lo 

que respecta al reparto agrario no se repartió ni toda la tierra laborable 

existente ni se afectó a viejos latifundios , así como tampoco el crédito 

lleg6 a todos los campesinos qua lo solicitaron • Sin embargo, tanto el r=. 

parto agrario como los créditos se destinaron hacia los lugares geográficos 

m~s conflictivos, lo que no.implica que el apoyo financiero se haya desti­

nado exclusivamente a esas áreas, ya que en su mayoría fue dirigido a las 

&reas mas capitalizadas, con lo que la diferenciación social y productiva 

en el campo tendió a polarizarse. 

c. PRECIOS DE GARANTIA 

Otra de las medidas aplicadas por el EstLl.dO para estimular la produc­

ción agrícola fue el cJe continua.r con la pol!tica de precios de g.:i.r.:int!a <l.!._ 

rigida principalmente a los granos de consumo humano. La intervención del -

Estado en la regulaci6n de los precios agrícolas no se inició e:n este pe--
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ríodo , sino que es una funci6n que el Estado había venido prácticando des­

de años atr~s, aunque con objetivos diferentes a los que se practicaron en 

esta fase de auge de J.a agricultura. A continuación se realiza una breve 

semblanza de la historia de los organismos estatales encargados de la regu­

lación de los precios agrícolas, 

. En el año de 1937 se creó ol Comité Regulador del Mercado del Trigo, 

que buscaba regular el precio nacional del trigo y procurar el abasto sufi­

ciente para cubrir las nocesidades internas del país y vender lo que fuera 

necesario. En este mismo año se creó la Compañía Exportadora e Importadora 

Mexicana S.A. (CEIMSA), cuya función era la de exportar e importar produc­

tos agr!colas a fin de mantener estables los precios y asegurar la satis-­

facción del consumo. 

Para el año de 1939 se creó el Comité Regulador del Mercado de subsis­

tencias que sustituycS en sus funciones al Comité Regulador del Mercado del 

Trigo, este nuevo organismo tenía como finalidad la de vigilar la produc­

ci6n , distribuci6n y precios de los artículos de consumo popular, y re­

gularizar el mercado de subsistencias, comprando, vendiendo y almacenando 

los productos. En apoyo a este comité, entre 1940-41 se crearon los Comités 

Consultivos de los Artículos de Consumo Necesarios y los Comités de Vigila~ 

cia del comercio de Artículos de Primera Necesidad. 

El Comité Regulador del Mercado de Subsistencias fue sustituido en 

1941 por la Nacional Distribuidora y Reguladora S.A. (NADYRSA), cuyas fun­

ciones eran las ae regular los artículos de conswno básico y de las mate­

rias primas b&sicas para elaborar productos de primera necesidad, con el 

doble próposito de asegurar a los p~oductores precios remunerativos i" 
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al r:onsumidor precios razonables. 

Para el año de 1949 se acuerda la fusil'Sn de NAtlYRSA y CEIMSA, con la 

cual desaparece la primera e incorpora sus funciones a CEIMSA, este organi!_ 

mo funcionó hasta 1961, año en que es sustituído por la compañía Nacional 

de Subsistencias Populares S.A. (CO~'ASUPOSA), cuya función fue la de regu­

lar los mercados nacionales de las subsistencias populares, entre los que 

se encuentran los granos básicos, buscando asegurar precios mínimos a los 

agricultores y también poner a estos productos precios accesibles a 

los consumidores de ingresos bajos. La CONll.SUPOSA fue sustituida en 1965 

por la compañía Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO) como organi!!, 

mo público descentrcJ.lizado. 

A través de esta semblanza histórica hemos visto que el Estado ha te­

nido una vieja participación en la regulación de los precios agrícolas. Sin 

embargo, históricamente los precios de garantía que hacen su aparición en· 

el año de 1953 tendr~n implicaciones más complejas que las que se practi­

caron hasta antes de ese año. 

Aunque originalmente los precios de garantía, establecidos en los pri­

meros años de la década de los' SO, fueron fijados en términos de las neces!_ 

dade~. de los pequeños agricultores, como un salario mínimo de los trabaja­

dores del campo, para la segunda mitad de los 60s los precios de garantía 

funcionaron como un precio tope, buscando proteger los salarios industria­

les. Esto significa que los precios de garantía han tenido dos funciones 

básicas diferenciables históricamente: 

1} La primera función de los precios de garantía se ubiczi entre mediados 

de la década de los 50 y mediados de los 60s, y su objetivo fundamental 

era el de estimular la producción de granos b5.sicos ciue estuvieran suje-
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tos a los precios de garantía. Aunque los precios de garantía iban dirigi-­

dos fundamentalmente a favorecer a los pequeños productores,en realidad b; 

neficiaban en mayor pro¡::orci6n a los medianos y grandes productores , quie­

nes con tierras má:s capitalizadas podían obtener una renta diferencial ma­

yor 1 es decir, podS'.an obtener una ganancia mayor sobre la unidad de pro­

ducción que los pequeños propietarios,gracias a qua sus tierras se enoontr! 

ban __ en mejor ubicación para comercializar Sl.! producción y/o además conta­

ban con las inversiones de capital necesario para incrementar la productiVJ!.. 

dad. 

2) La segunda función de los precios de garantía en el agro mexicano la po­

demos ubicar a partir de 1965 hasta 1970. En esta fase la función princi­

pal de los precios de garantía es la de proteger los salarios urbanos, pues 

observD.mos que después de los aumentos de los precios de garantía del maíz, 

frijol y arroz en los primeros años de la década de los 60 no se vuelve a 

registrar ningún awnento hasta el año de 1970. Durante este períado, los 

precios de garantía a precios corr lentes se mantienen sin movimiento alguno, 

P.ero a precios constantes se observa una tendencia a la baja de los Fecio.s, 

lo que redunda en que los medianos y grandes productores dejen de producir 

los granos básicos sustituyéndolos por otros productos m:is rentables. Por 

su parte los pequeños productores continúan produciendo los granos básicos 

con la finalidad de satisfacer sus necesidades alimentarias y en menor med! 

da las del r.iercado. 

Las dos etapas en que hemos dividido las funciones de los precios de 

garantía las podemos corroborar en el siguiente cuadro 14. 



CUA ORO 14 

: MEXICO:PRrcios DE GAA,.NTIA 1955-1970 
" 

\' MAIZ" FRIJOL '.l'RIGO ARROZ CAR TAMO 
Anos ecmn:. CONST 'CORR CONST CORR CONST CORR CONST CORR CONST 

1955 ·sso,oo 723'.68 1500,0 1973,0 913°.o 1201 
1956 562. 50 . 691.19 1500,0 1045;0 913.0 1123 
1957 680.00 783.41 1500,0 1728.0 913·.o 1051 
1958 800,00 873';36 1500.0 1637.0 . 913.0 996 
1959 ªºº·ºº 839.45 ., 1500.0 1574.0 913.0 958 
1960 800,00 eoo.oo 1500,Q 1500.0 913.0 913 850,0 aso.o 
1961 ªºº·ºº 773. 70 1750. o 1692.0 913.0 883 900.0 879. o 
1962 800.00 751.17 1750.0 1643 .o 913.0 ';857 900,Q 845. o 
1963 940.00 856.10 1750.0 1593.0 913.0 831 1050,0 956.0 
1964 940.00 810.34 1750.0 1508,0 913.0 787 11 ºº·o 948.0 
1965 940,00 791,91 1750,0 1474.0 913.0 769 11 DO.O 926.0 li00.0 1263,0 
1966 940.00 761. 75 1750.0 1418.0 913.0 740 11 ºº·º 891.0 1500.0 1215.0 
1967 940.00 740.15 1750.0 1378.0 913.0 719 11 ºº·º 866.0 1500.0 1181 .o .. 

"' 1968 940,00 723.07 1750.0 1346.0 913.0 702 11 OO. O 846.0 1500.0 1153.0 o 

1969 940,00 695. 78 1750.0 1295.0 913.0 675 11 ºº·º 814.0 1500.0 1110.0 
1970 940.00 665. 72 1750.0 1239.0 ~13.0 646 11 ºº·º 779,0 1500.0 1062.0 

AJONJOLI SORGO SOYA 
Allos CORR CONST CORR CONST CORR CONST 

1965 2500.0 2106.0 625.0 526.0 
1966 2500, o 2026. o 625.0 506.0 1600,0 1296.0 
1967 2500.0 1968.0 625.0 492.0 1600.0 1260,0 
1~68 2500,0 1923.0 625.0 480,0 1600.0 1230.0 
1969 2500.0 1850,0 625.0 462.0 1600.0 1184.0 
1970 2500,0 1770.0 625.0 442.0 1600.0 1133.0 

FUENTE: Montañez, Carlos. Maíz. Política Institucional l': Crisis a.2rícola. 
pág. 79-84 

---·--· 
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d. PRODUCCION, AGRICOLA 

Los productos que primero se incorporaron al sistena de precios de ga-

rant!a fUeron los granos de consumo básicc humano frijol (1953), ma!z --

(1956), trigo (1960) y arroz (1960), TOdos estos productos recibieron incr.'!. 

mentas en sus precios precisamente en los años en que se inici6 el impulso 

al crecimiento agr!cola nacional. Al frijol se le otorgó un aumento en 1961 y 

al ma!z y arroz en 1963. 

Los incrementos en los precios de garantía estimularon el aumento en la 

superficie . cosechada.de' riego, pasando de 1 751 788 hectáreas en el ciclo 

agr!cola 1959-1960 a 2 120 148 Hectlíreas en ol ciclo 1960-1961, representa!!_ 

do·un aumento de 21\. En los años siguientes a 1961, hubo una irreqularidad 

en la evoluci6n de la superficie cosechada, .ya que en los ciclos 1961-1962 

y 1962-1963 se registró una disminución en la superficie cosechada, pa-

ralos ciclios 1963-1964 y 1964-1965 se regist.ra una nueva recuperaci6n en 

la superficie cosechada. Sin embargo, el comportamiento registrado en el 

total de la superficie cosechada no es el mismo si se analiza por separado 

la superficie cosechada de riego y la de ternparal, pues mientras que la su-

perficie de riego registra una disminuci6n en los ciclos 1960-61 1961-62 

y 1962 ... 63, en este mismo per!odo la superficie cosechada de temporal regis­

tra un crecimiento. Para los ciclos agrícolas 1963-64 y 1964-65 la superfi-

cie cosechada de riego registr6 un crecimiento, mientras que la superficie 

de temporal disminuy6 en el mismo período. 

Las años en que se registraron aumentos en la superficie cosechada de 

ris;Jo corresp:ndieron oon los i.ños en cpe se incrementaron los precios de gara.!! 

t!a ( ciclos agrfcolas 1960-61 y 1963-64), en cambio los años en que no hay 

movimiento en los precios de garantía la superficie de riego también se man-

tiene. esta.ble. , incluso tiende~ a disminuir;, 
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C U A D RO 15 

MEXICO: COMPORTAMIENTO DE IA SUPERFICIE COSECHADA 

1959-1965 

Tillos SUP. DE RIEGO SUP TEMPORAL 'roTAL 

1959=60 1 689 939 61 849 1 751 788 
1960-61 2 058 555 61 593 2 120 148 
1961-62 1 906 230 66 301 1 972 531 
1962-63 1 788 760 95 210 1 883 970 
1963-64 2 054 739 78 422 2 133 161 
1964-65 2 099 339 67 808 2 167 147 

FUENTE: Reyes Osario, Sergio,. Op. cit. pág. 178. 

El aumento en la superficie cosechada influyó considerablomente en la 

recuperaci6n de la producción agrícola nacional, principalmente la produc-

ción de los granos b~sicos. 

La superficie cosechada de maíz exper inHmtó un crecimiento considerable 

en 1961 con respecto a 1960 (13% ae aumento) creciendo a una tasa anual de 

6.88\ durante el período 1961-1966. La producción de maíz creció a una tasa 

m~s alta durante el mismo período, 9.36~. Los aumentos erl la producción de 

matz permitieron disminuir las 
1

importaciones que se venían realizando en a-

~os anteriores, asimismo, las exportaciones tendieron a aumentar, estos cam-

bias en el comercio exterior registrados en este perícdo,llevaron a crear 

la ilusión en varios analistas de que nuestro país fue autosuficiente en 

la producción de maíz hasta antes de la crisis agrícola de 1966, olvidando 

que México ha importado grandes cantidades del grano en períodos anteriores 

a 1966. Ver cuadro 16. 

En lo que respecta a la superficie cosechada de frijol se obserVa un 

aumento considerable en 1964 con respecto a 1963 (22't de aumento), crecie!!_ 

do a una tasa anual de 7 .55\ durante el período 1963-1966. Por su parte la 
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produccicSn de frijol creció a una tasa anual de 11.49\ durante el período 

1963-1966. A partir de 1963,las exportaciones de frijol crecieron consider_! 

blemente , disminuyendo a la par las importaciones del .~ismo. 

El trigo también experimentó un considerable crecimiento en la super-

ficie cosechada durante el período 1963-65, cayendo en 1966. De 1963 a 1965 

la superficie cosechada creci6 a un ritmo de 4. 70% anual, en cambio la pro-

ducción creció a un ritmo mayor durante el mismo período, 13. 90i anual. El 

aumento en la producción do lrigo fue resultado de la investigación en semi:_ 

llas mejoradas, el aumento en la tecnificación y la mayor disponibilidad de 

riego e insumos mejorados, pues este cultivo se concentra en los distritos 

de riego. La producción de trigo sigui6 creciendo aún a pesar de la reduc-

ci6n de los precios de garantía que se registraron en 1963 y 1966. A este 

respecto, Blanca Suárez comenta que1 " La decisi6n de los agricultores de a~ 

mentar la producci6n de trigo entre 1959-1972 es un fenómeno interesante. 

Para los mejores la congelación de los precios de garantía en estos años 

no implicaban reducción de sus 'márgenes de ganancia, ya que sus costos por 

tonelada producida estaban en continuo descenso por el uso de mayores cant.!. 

dades de semillas mejoradas, inclusive en este período los precios rurales 

fluctuaron por debajo de los oficiales. La insuficiencia del grano se hizo 

evidente a principios de los 70; y aún con los aumentos subsecuentes del 

precio ha sido preciso adquirir el grano en los mercados internacionalesº 

(*). 

En lo que respecta a la superficie cosechada de arroz no se registra-

(*) Barkin, David y Blanca Suárez. El Fin de la Autosuficiencia Alimentaria 
Ed. Nueva Imagen, México, 1982, pág. 69· 
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ron incrementos considerables entre 1963-1965, 1. 01 \ anual. Sin embargo, la 

producción ccecilS a un ritme muy alto, 9.31\ anual. El incremento en la pr~ 

ducción se debió a ln alta productividad de este cultivo, pasando de 2 199 

kg/ha en 1963 a 2 734 Kg/ha en 1965, A pesar de los aumentos registrados en 

la producción sólo en el año de 1964 la balanza comercial fue favorable a 

México en 3 toneladas.. ver cuadro 16. 

CUADRO 16 

EVOLUCION PRODUCTIVA DEL MAIZ, FRIJOL, TRIGO Y· ARROZ, 1960-966 

MAIZ 

SUPERFICIE RENDIMIEN'IO · PRODUCCION COMERCIO EXTERIOR 
Allos COSECHADA MEDIO X Ha, KG 'IONELADAS IMPORT. EX PORT. 

1960 5 558 429 975 5 419 782 28 484 457 450 
1961 6 287 747 993 6 246 106 34 060 78 
1962 6 371 704 995 6 337 359 17 902 829 
1963 6 963 077 987 6 870 201 47 5 833 411 
1964 7 460 627 133 8 454 046 46 496 282 811 
1965 7 718 371 158 8 936 381 12 033 347 189 
1966 8 286 935 119 9 271 485 4 502 851 865 

FRIJOL 

1960 ., 1 325 760 398 528 17 5 24 864 197 
1961 1 617 107 447 723 340 9 754 4 
1962 673 694 392 655 608 3 267 2 402 
1963 1 710 767 396 677 280 8 656 31 638 
1964 2 091 025 426 891 526 202 20 083 
1965 2 116 858 406 859 584 458 16 519 
1966 2 240 022 452 013 169 5E!3 102 141 
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TRIGO 

SUPERFICIE RENDIMIENTO PRODUCCION COMERCIO EXTERIOR 
COSECHADA MEDIO X Ha. Kq TONELADAS IMPORT EXPORT 

1960 839 814 417 189 979 4.363 125 
1961 836 538 676 401 910 7 605 234 
1962 747 728 946 455 256 27 127 1 313 
1963 819 210 2 079 702 989 46 163 72 633 
1964 818 325 692 2 203 066 62 411 576 343 
1965 858 259 505 2 150 353 12 535 684 947 
1966 730 793 254 1 647 388 1 122 47 827 

ARROZ 

1960 142 587 297 327 512 22 304 2 015 
1961 146 342 275 332 944 236 3 026 
1962 133 904 158 288 973 100 63 040 
1963 134 757 199 296 373 065 342 
1964 132 594 2 070 274 430 41 48 
1965 138 065 2 734 377 531 17 834 31 
1966 152 642 2 439 372 227 11 514 o 

FUENTE: SARH. Consumos Aparentes de Productos Agrícolas,1925-1982. 

Del total de la superficie agr!cola cosechada a nivel nacional, los cu!_ 

tivos b&.sicos ( maíz, frijol, arroz, trigo y 30% de la superficie cosechada de 

avena) registraron un aumento en el año de 1963 con respecto a 1962. En 1962 

el 71.0\ de la superficie agrícola cosechada se destl.raba a cultivos hísicos, para 

1963 aument6 a 72.0\ 1 porcentaje que se mantuvo sin cambio para 1964 y para 

1965 aument.S al 73.0\, A partir de 1966, la superficie agrfoola de cultivos 

básicos inici6 una tendencia hacia la baja hasta el año de 197.9, año en al 

que la superficie ·cultivada por cultivos básicos representó únicamente el 

48.0\ del total. 
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C U A D R O 17 

SUPERFICIE AGRICOLA COSEX:l!ADA 1962-1966. en % 

SUP. AGRICOLA 'l'OT. CULTIVOS FRUTAS Y FORR/IJES OLEOG. ALGODON 
. ANOS MILES DE HAS. BASICOS LEGUMBRES 

1962 12 473 71.0 5.3 3.2 2.4 6.3 
1963 13 339 72.0 5.0 3.6 2.4 6.3 
1963 14 435 72.0 4.8 4.1 2.3 5.6 
1964 14 785 '73.0 4. 7 3.5 2.4 5.5 
1965 15 757 72.0 4.7 5.4 3.0 4.4 

FUENTE: Revista CIDE, Sector Agropecuario, pág 113. 

A nivel general / los incrementos en los precios de garantía fueron un 

factor importante en el aumento de la producción. agrícola de los cultivos 

blisicos, sin embargo, a nivel sectorial los precios de garantía no influye-

ron de igual forma entre los diferentes productores agrícolas. !.os product~ 

res con menores costos de producción y alta rentabilidad consiguieron mayo--

res ganancias por su mayor utilizacicSn de tecnologías y sanillas mejoradas, 

mayor utilizaclón de fertilizantes y la .'ffiayor fertilidad de sus tierras. 

Por su parte, los pequeños productores encontraron grandes- obstáculos para 

incranentar su producción vía el mecanismo de precios, pues por su insérci~n 

subordinada al ~;iutcma capitalinta contaban con medios <le p.roducción lími-

tactos y \]ran dificultad para ampliarlos, as,imisrno, suponiendo que los pequE:_ 

ñas productores vendiesen parte de su producción, los rendimientos en pro_.-

duetos eran tan bajos que dif:i'cilmentc podían obtener un aumento que 1t'S 

permitiera nmpliar su producción. El proClc..:¡a d~ la producción campesina se 

agravó con la creciente corrupción de los funcionarios públicos, .ya que el 
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precio de garantía oficial que se destinaba al apoyo de un producto, solo 

llegaba una parte de los beneficios al productor, pues la otra parte quedaba 

en manos del aparato corrupto y/o de les .inte.nrediarios. A este respecto Olme-

do comenta que "Si de por sí el precio de garantía oficial es bajo, y no 

alienta el aumento de la producci6n, el aparato corrupto los hace más bajo 

todavía, desalentando definitivamente a los productores y haciendo que la 

producción disminuya y que sean cada vez más los agr icul tares que dejan de 

producir para el mercado y se limitan a producir para su autosubsistenciaº (*) 

Durante e:l período <le auge d~ la agricultura, los precios de garantía 

funcionaron tc6ricamente en términos de las necesidades de los pequeños 

productores como el salario de los trabajadores del campo, sin embargo, po-

cas veces estos beneficios llegaron a los campesinos, quienes se veían 

obligados a entregar sus cosechas a intermediarios, quienes junto con los 

grandes agricultores fueron los que aprovecharon el subsidio del sistema 

oficial. 

A partir de 1966, los precios de garantía dejaron de funcionar en tér-

minos de los pequeños productores para: funcionar como precios tope para 

.protección exclusiva del consumidor directo. 

El deterioro de los precios de garantía de los productos básicos dura.!! 

te el período 1966-1973, fue un efecto de la recesi5n económica que experi-

mentó la industria nacional durante el mismo período. Sin embargo, el det~ 

rioro de los precios de garantía tambitfo fue influído por los cambios en 

la producción agrícola experimentados en los países europeos y principal-

mente en los Estados Unidos. Estos dos aspectos que influyeron en la cri­

sis agrícola de México son analizados en el siguiente ·apartado. 

(") Olmedo, Raúl. "El Problema Agrario", Rev.Coyuntura, México, 1980, pág. 75, 
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2. FASE RECESIVA DEL .. CICLO A.GRICOLA, 1966-1969 

Durante esta fase recesiva de la agricultura nacional, el PIB agrícola 

creci6 a una tasa anual de 0.29%, mientras que en la fase de auge creció a 

una tasa de 7 .01\ a1:mal. Por su parte, la producción agrícola creció a una 

tasa promedio anual de 0.33% durante la fase recesiva, mientras que en la 

fase de auge crecicS a una tasa de 6.33\ anual. 

La crisis agrícola que experimentó la economía mexicana al inicio de 

la segunda mitad de la década de los 60 no fue la primera crisis de este t.!_ 

po registrada en nuestro país, ya que como hemos analizado a lo largo del 

traba.jo,de 1934 a 1965 se han registrado 4 érisis agrícolas más. 

Es claro que los factores econcSmicos y sociales que originaron la cri--

sis agrícola de 1966 no fueron los mismos que se registraron en las anterio-

res crisis, ya que cada crisis tiene su propia individualidad, ninguna cri--

sis es igual a otra. Sin embargo, tres son los factores comunes a las crisis 

agrícolas registradas en nuestro pa!s: 1) las fluctuaciones económicas del 

sistema capitalista que influyeron en la actividad económica de nuestro país, 

datemci.nan, en gran parte, los modelos de 'desarrollo 1 económico que debía 

seguir nuestro país1 2) la dependencia del crocimiento indtrntrial de ?1e.xico 

con respecto a los cambios registrados en ld industria a nivel mundial. La 

industria nacional ha dependido fundamentalmente de la evolución de la es--

tructura industrial de los Estados Unidos, derivándom de ello ·que los ciclos 

el:onómicos nacionales 'coincidan 1 en el tiempo con los ciclos econémicos r!:_ 

gistrados en los Estados Unidos, aunque no en la misma proporc16n de sus r!. 
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sultados, ni en la intensidad. Las flactuaciones en la industria nacional 

han influído de manera determinante en la evolución de la agricultura, los 

cambios experimentados en el modelo de desarrollo industrial prlacticados 

en México han modificado el modelo de desarrollo rural; 3) la lucha de 

clases tanto en la industria como en la agricultura, ha repercutido, de 

manera importante, en el desarrollo agrícola nacional. Las movilizaciones 

del proletariado industrial han llevado al Estado a adoptar medidas ec2 

nómicas que permitan mantener los salarios industriales en niveles ba­

joa. en bt!neficio de los grandes industriales, ya que sus tasas de ga­

nancia se mantienen altas. Los mecanismos que históricamente se han práctl_ 

cado en nuestro país para mantener los salarios bajos han sido la infla­

ción el déficit presupuestal y los precios de garantía de los productos 

bás~cos agrícolas. Estos tres factores se han practicado en torma combi­

nada, aunque existen períodos en que predomina una de ellos, segú la fase 

del desarrollo económico del capitalismo en nuestro país. 

Estoa tres factores, comunes a las crisis agrícolas registradas en 

México, han sido analiza~as 1.::n todos los capítulos anteriores, los mis­

mos que serán analizados en el presente apartado, con la diferencia de 

que en este capítulo se dividirá en dos partes: 1) factores externos y 

2) factores internos. 
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a. FACTORES EXTERNOS 

l\ mediados de la di!cada de los 60 se registr6 una modificación en la 

divisi6n ·in:ernacional del trabajo a escala mundial, en la cual los países 

capi~alistas desarrollados que anteriormente eran los principales .importad~ 

res de alimentos se convirtieron en los principales abastecedores de granos 

básicos de los países subdesarrollados, surgiendo Estados Unidos coil\o el--

primer país exportador de alimentos. El principal factor que determinó es-

ta transformaci6n en la división internacional del trabajo consistió en que 

a principios de la década de los 60 se registra una caída de la productivi-

dad en los Estados Unidos. Esta caída en la productividad está estrechamente 

relacionada con el problema agrícola de México y de los países subdcsarrolla 

do6 , por. lo que resulta de fundamental importancia nnalizar estas transform~ 

cienes estructurales del sistema capitalista a escala mundial. 

1) BAJA EN LA PRODUCTIVIDAD IllDUS'l'RIAL EN !JlS ESTADOS UNIDOS 

La baja en la productividad del trabajo en los Estados Unidos signific~ 

};la perder competitividad en el mercado mundial anto algunos países europeos 

y Jap6n, países que habían concluído su proceso de reconstrucción de la pas-

guerra. La curva a largo plazo de la productividad industrial de los Estados 

Unidos creció a una tasa anual de 3.Ji durante el período 1949-1966, pero de 

1967 a 1973 la productividad sol.o creció a una tasa de 2, 1't anual. Por su 

. parte, la productividad del trabajo en Francia registraba incrementos m~s 

altos que la de los Estados Unidos, incluso en el período en que la produc-

tividad del trabajo en Estados Unidos disminuyó en Francia se registró un 
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incrementó con respecto a los años anteriores. La productividad del traba-

jo francés creci6 a una tasa media anual de 4.9\ durante el período 1950-

1960 y de 5.3\ en el perfodo 1960-1970. 

Sin enbargo, los incrementos en la productividad del trabajo que se r_! · 

gistraron en varios países europeos durante la década de los 60 no creció al 

mismo ritmo que la productividad del capital. En franela, por ejemplo, la 

productividad del capital creció a un ritmo anual de 1. u. durante el período 

1950-1960 1 pero de 1960 a 1970,el ritmo de crecimiento de la productividad 

del capital sólo 19 hizo a una t,asa anual de -0.3%.Este fenómeno económico 

provocó una subida muy fuerte de la compasición orgánica del capital y una 

eficacia técnica decreciente de este capital. A este respecto Manuel castells 

comenta que: 11 :r..a productividad aparente del capital {es decir, la relaci6n 

del valor añadido con el stock de capital fijo productivo) os.::ila entre --

1950 y 196'1, para descender a continuación de forma muy acentuada a partir 

de 1964. Ciertamente a nivel global, existe un crecimiento estable de la prE_ 

ductivídad total de los factores, pero si sa descompone, puede verificarse 

que el crecimiento global de la productividad se debe a lu prcxluctividad del 

trabajo, mientras que la del capital disminuye. Pero como al mismo tiempo la 

relaci6n del capital con el trabajo aumenta regularmente, la tendencia seña-

lada por Marx aparece con toda claridad, tanto en lo que concierne a la com-

posición orgáni:za del capital como a la baja tendencia! de la productividad 

del capital constante adicional11 {*}. 

Bajo estas observaciones, podernos señalar que en Francia existi6 una 

tendencia al crecimiento de la productividad entre 1959-1969, con una caída 

(*) castells, Manuel. La crisis Económica Mundial y el Capitalismo America-
119, F..d .. 1.Jl.IA, Barcelos, España, 1977. 
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entre 1969-1972, siendo esta evolución resultado de tendencias contradicto­

rias¡ la baja productividad del capital desde 1964 Únicamente quedó compen­

sada por el crecimiento de una parte de ganancia en el valor añadido, es de­

cir, una intensificación del trabajo a nivel global y por el awnento del 

precio relativo del valor añadido en relación al capital. 

La lucha en que se enfrentaban Estados Unidos, Europa y Japón por ob­

tener la hegemonía del mercado mundial requería de cambios fundamentales en 

las estructuras de sus economías. ta estrategia económica que siguieron es­

tos países pira legrar la hegemonía mundial, radicaba en que a medida que se 

lograran reducir los costos de producción de los alimentos en relación con 

los pal'.ses competidores, serían capaces de producirse las demás mercancías, in­

cluyendo la fuerza de trabajo, a costos de producci6n más bajos, dando como 

cx:nsearncia una oferta ¡;iara el irercab internacional de .mercancías más bax:atas 

que los otros pa.íses. 1t este respecto, Raúl Olmedo señala· que~. "En el inte­

rior de un país, la competencia interna entre las empresas de una misma ra­

ma de la producción provoca la misma dinámica de reducción de los costos 

de la alllnentaci6n a fin de reducir los costos de producción de las mercan­

cías. Un país subdesarrollado no escapa a esta dinámica. Por el contrario: 

debido a que su tecnología es menos desarrollada, la competencia, sobre to..:. 

do la competencia internacional, debe efectuarse a través fundamentalmente, 

de la reducción de los salarios y ésta se puede lograr entre otras cosas, 

mediante la reducción del costo de la alimentaci6n. Y aquí surge la gran ca~ 

tradicci6n de los países subdesarrollados: por un lado, debe elevar la pro­

ductividad general para mejorar su competitividad internacional y aumentar 

sus exportaciones, por otro lado, su nivel tecnol6gico, organizativo y cien-
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tífico ed demasiado bajo en relación con los paises desauollados, por lo 

cual no puede ni aumentar la productividad en la producción aqrlcola, en 

particular, a fin de reducir el costo de la alimentación y reducir, por 

esta v1a, el salario. Y puesto que los países desarrollados producen los 

alimentos a más bajo precio, es prefer~le para un país atrasado importar 

alimentos en luqar de producil:los11
• (•) 

Bajo esta óptica, puede considerarse que fue el mercado internacio­

nal el que condujo a los países subdesarrollados a la crisis agrícola y 

en especial a la crisis de escasez de la producción de alimento_s .• 

La elevación de la productividad agrícola es el factor fundamental p~ 

ra reducir el costo de la alimentación, sin. embargo, los países subdesa­

rrollados no pueden ~levar su productividad, porque ello requiere de gra.!! 

des inversiones, las cualea 5Ólo pueden realizarlas los países desarrolla­

dos, convirtilinaoso eetos paises en los royeres productores y exportadores 

de al.i.Jnentos. 

Como consecuencia de esta nueva división internacional del trabajo 

los países subdesarrollados, anteriormente productores y c.-cportadores de 

alimentos cayeron en una crisis agrícola, provocando una contracción de 

su mercado en el campo debido a la disminución de los inqresos monetarios 

y al desempleo rural. ta crisis agrícola de los países subdesarrol.lados 

influyó e.n una baja en su ritmo de industrialización , a la par que los 

pa1ses industrializados veían cerrarse los mercados de bien~s de capital 

en los palses subdesarrollados, con lo cual estos países entraron en una 

crisis industrial. 

(*) Olmedo, RaGl. ~· páq, 69, 
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La relaci6n entre la industria y la agricultura también se expresa.: a 

través de los precios de los productos agrícolas que el campo suministra a 

la ciudad, ya que para que la industria se desarrolle necesita que las ma-

terias primas sean baratas, as! como de alimentos baratos para mantener ba-

jos los salarios. En esta forma, la industria se desarrolla a costa de la 

agricultura. Respecto a esta relación entre la agricultura y la industria, 

Raúl Olmedo señala que: "Si en un momento dado el Estado decide aumentar al 

doble el precio real de los productos agrícolas con el fin de elevar los i.!!. 

gresos de los agricultores y mejorar se nivel de vida, se expone a que los 

salarios de los trabajadores de la industria suban (los trabajadOres cxigi-

r!an aumento de salario para compensar la carestía de los alimentos) y a que 

el costo de la producción de los productos industriales se eleve por encima 

del costo de producción de otros países, perdiendo así competitividad en 

el mercado internacional y arriesgando una crisis económica nacional" (*l. 

La lucha por la. hegemonía del mercado mundial no sdlo trajo consigo 

un nueva división internacionai del trabajo, en la cual los países capita--

~istas desarrollados. se erigirían cano los principales prod.uctores y expor­

tadores de granos b:isicos para la alimentación humana, mientras que, por su 

" ..... 
parte, los países sutrlesarrollados dejaban de ser los suministradores de 

cereales a los países centrales, convirtiéndose ahora en i..mport.ildores. Esta 

nueva división del trabajo trajo además una participaci6n más directa y ere .. 

. ciente del Estado en la reproducción ampliada del capital, fen5meno que se 

regi~tró tanto en los pal.ses desarrollados ccroo en los subdesarrollados .. 

(*) Olmedo, Raúl. Op. cit. pág. 70 
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Las funciones blisicas que el Esta<io deb~a desmpB\ar en este periodo_ 

tueron, como seli~la suzanne de l!X'Unhoff: ll la reproducci6n ae lA ru- de 

trabaja, y 2) la reproducción del equivalente general. 

Estas dos funciones que el Estado ut:i:li'zaría para recuperar el nivel 

de la tasa de gananc.ta en periodos de auge se sustentar~a en hacerse cargo 

de una parte de ln reproducción del valor de la fuerza do trabajo y por otra, 

de la reproducción de la moneda. Estas-.~os funciones- del Estado se analizan 

a continuaci6n. 

2) REPRODUCCION DEL VALOR DE Ll\ FUERZA DEL TRl\Bl\JO 

La primera contratendencia utilizada por el Estado fue el reforzamiento 

de la explotación da la fuerza de traLa.jo, con la cual se buscoba obtener una 

mayor tasa de Plusval!a con l,'j misma composició11 orgúnicn de· aapita}:. El ca­

pital obtendría una parte aumentada de la plusvalía distribuida en fc:mun · 

de renta, cxpresiindose bajo tres formas principales: 

1. la importancia mayor del salario indirecto, o servicios colectivos 

esenciales para la reproducción de la fuerza de trabajo (alojamiento, equi­

pamiento, sanidad, educación, etc.). Estos gastos correspondt.an cada vez más 

al Estado; el ahorro forzoso en el que se vc'.Lan obligados los trabajadores, 

las prestaciones sociales1 y la acci:6n del capital sobre los precios de los 

productos de consumo corriente, recuperando con una 111ano, al n.iVel de a:>nsu­

mo, lo que deben soltar con la otra, el nivel de los salarios entregados a 

los productores. 

2. Baja dGl precios de los elementos de capital constante. Esta mecani!_ 

mo permitió influir sobre la productividdd del trabajo, actuando sobre el .. 

capital constante sin alterar de forma demasiado desequilibrad:i la com¡:osi-
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ci6n orqlinica.. Dada la elevaci6n del precio de la fuerza de trabajo y la 

baja del precio de los medios de producci6n ( en función del progreso 

técnic'o) pueden emplearse menos trabajado:r:es y más máquiJJ,as con una com-

posición orgániza parecida. Esta contratendencia, sin embargo, lleva a un 

proceso inflacionario, ya que para mantener el ritmo de acumulación las 

grandes firmas de.ben realizar enormes inversiones, recurriendo al endeu-

damiento progrcsivocon los bancos de neqocios, los cuales, a su vez, recu-

rren a otros bancos para poder responder a la demanda creciente de los me!. 

cadas de capitales. En consecuencia, las tasas de interés aumentan. Para P!!. 

cjar los intereses _las empresas welven a endeudarse entrndo en un circulo 

vicioso. La movilidad constante de capital .exige la colocación a corto pl~ 

zo y sUsdita un exceso do liquidez . El recurso continuamente renovado en 

los mercados financieros provoca un endeudamiento creciente de las empre-

sas y el alza vertiginosa de interés. 

3. La desvalorización de una frac~ión del capital social. La baja de 

la tasa de ganancia al nivel del capital social global puede no detener el 

motor de crecimiento capitalista mientras los capitalistils particulares, o 

en todo caso los capitalies hegemónicos, continúen siendo remunerador con 

una tasa iqual a superior a las practicadas con anterioridad. 1 para que 

esto sea as1 es preciso· que una fracción importante del capital acumulado 

a nivel de la sociedad se haya desvalorizado, es decir, haya cesado de 

funcionar como capital o se vea remunerada con una tasa de ganancia infe-: 

riar a la Il'Dlia, lo q.ie 9.lpone que ciertos capitales invertidcs en este ·o aquel mctor 

·1!'. 
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reciblln una taera de ~anancia ~elativ'llllente bqja y c¡ue, no obstante si'<Jan 

enple4ndQse. I.o esencW del· proceso de desvalorizaci6n del capital se reá~ 

liza a travlis de 1a extracci6n cada vez mayor <¡Ue el Estado opera sobre Ja 

pluervaHa acU01Ulada. 

3) REl'l'.ODUCCION DEL EQlllVJ\LENTE GENEAAL 

La intervenai6D del Estado se ha convertido en el hecho principal de 

las economfas ·capitalistas avanzadas. Med.i:ante una diversidad de formas, 

Bsta· interven9i6n asume-vas:-tas :t'uncJ.ones aconémicas~ p:rincipaJ:es¡·.·resultando 

todas ellas es&neiales para ·la supervivencia del capitalismo. Una de las 

formas releVantes·quo destacan por su tmportancia en el proceso de acumula­

ci6n capitalista os la de la reproducci6n d_el equivalente general. La par~ 

ticipaci6n del Estado en la econO'Il\~a b.lsca fundamentalmente contrarrestar la 

ca!da tendcncial de l!i C1lota de ganancia, sin embm:go, esta intervenci6n 

genera un tlujo contl.nuo de gastos públicos para actuar simult!Íncamente y de 

forma permanente sobre el conjunto· de las exigencias citadas de la acumula­

cidn capitalista. Estos recursos provienen de dos fuentes: 

1. Do la f:tscalidad y de la parafiscalidod de una detracci6n de la 

plusvalfa, la cua.l a pesar de su aumento vertiginoso encuentra un límite 

doble, ya que no puede operar más sobre los beneficios y las rentas· o sobre 

los ingresos distribuidos bajo f01:1nas de salarios y prestaciones. Sin ernbar-

90, el Estado no puede disminui'r ser!amente la tasa de -ganancia en una sacie"' 

dad capitalista, ademSs do que la presión fiscal sobre los i:.nqresos chocan 

con la. capacida~ de resistencia de las clases populares, es decir, el Estado 

se encuent.ra ante la incapacidad del régimen tributario para haceJ; frente al 

crec:llniento fantlistico de los gastos públicos. oe lo que surge la necesidad 
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de recurrir a nuev~s fuentes. 

2 •. ·stl\s nuev~s fuentes son el di'flero y el crédito, expresados de diver~ 

sas formas que van desde la deuda pfiblica a los emprilstttos y a los derechos 

de emísiones especiales, garantizados por los organismos cnpi tales interna­

cionales. 

La no convertibilidcid de la moneda y :el abandono progresivo de todo 

control econ6mico de la ani:si6n de la nmneda, son la respuesta necesaria que 

el Estado halla ante la e.xigencia creciente de 111edios de p:igo sin correspon­

dencia real con la expansi6n de la producci:ón material. El aumento de cir­

culante desnivelado con relación a los productos colocados en el mercado es 

una de las fuentes originnrias de lü. inflación, desequilibrio que se expresa 

en un fenómeno monetario, pero que en realidad es la expresión del· desnivel 

estructural existente entre valor y precio. 

La intervención del Estado en la economín, los monopolios y la inflación 

son fenómenos estructuralmente ligados y, por consiguiente, el desarrollo en 

espiral es la Lu!'jc m:!-smn del capitalismo avanzado y unll de lu.s causc'.ls de la 

crisis de la scgundn mitad de la década de los 60. 

De esta fonníl., los Estados Unidos para compensar la caída de la produc ... 

tividad utilizaron estad contratendencias, las cuales sin embargo no tuvieron 

una nplicaci6n libre, ya que chocaron con las· organizaciones y movilizaciones 

proletarias y de lqs clases medias. 

La intervención del Estado en el proceso de aclDllulacíi5n fue un factor 

. .importante para continuar en l~ lucha por la hcgernonl:a del mercado mundial. 

LOs dos medios usados por el Estado paca compensar la baja en la producti'Vi­

dad industrial fueron: 1) la reducción de los salarios de los trabajadores, 
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es decir la <i;educci6n del valor de la fuerza del traba~o y 2)_ las manipula­

ciones monetarias {in.tlaci8n y devaluacíSn}. De hecIW, las -manipulaciones 

monetarias fueron los 1t1edios partt alcanzar· el objetivo de la reducci6n del 

salario. J\ este respecto Olmedo señala que: "el vertiginoso ascenso infla­

cioniu-io que se desat6 desde .1966 es, precisamente, el efecto de la caída de 

la productividad en Estados -Unidos, frente a un crecbniento mayor de la 

productividad en Europa y Jap8n. Para compensar su desventaja competitiva 

en el lT\erC~do internacional, Estados Unidos lanzó la inflación del dólar en 

vistas a conscquir dos oój ctivos: 1) reducir· el salario de todos aquellos 

trabajadores que viven en pa!ses definitivi'lillente li:gadcis a la Órbita del 

dólar 1 como México y América Latina en general, con el fin de reducir el 

valor de las materias primas, los productos semielaborados y la fuerza de 

trabajo que, de una u otra manera entran como 'insumos' en la producci6n 

norteamericana¡ 2) devaluar el d6lar, a fin de que el precio de las mercan­

cías nortcamericc.mas disminuya en el mercado internacional en relación a 

los precios fijados en otras mon'edas al mismo tiempo, la devaluaci6n del 

dólar deval(ia el precio de la fuerza de trabajo ·de los países donde impera 

el dtilar, frente a países cuya moneda permanecen inalteradas"(*). 

La forma fundamental para reducir el valor de la fuerza· de trabajo fue 

a través de la reducci8n del valor de los bi'enes y servicios ·necesarios para 

reproducir la fuerza de traba.jo , entre los cuales la compra de alimentos 

const.ituye una parte iloportqnte del salario oBrero, por ·10 que la reducc.t6r, 

.del -va,loJ; de la tuerza, de tra,bajo y del salario tienen como efecto inmediato 

el ~¡rulso A la productividad agrfcola para mantener bajOs los precios de 

l*) Olmedo, ~· cit. pSg. 79 • 
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los l>roductos agr~cola.s, especj:"llnente de 1os al.ünentos~ De esta estrategia 

resulta el gran :!:m¡rolso al· desarrollo agdcola en los Estados -Untcl:>s que eón 

costos de p;rodueei6n mlis bajos desartieul6 la econom~a agrfoola de los pa1ses 

subdesarrollados que me.ntu.v¡e.t:on,.baj~s ·niveles de productividad, y beneficia"."' 

lltn~ sólo a las unidades agrfcolas de más alta productividad. 

Ante este cambJ.o estructural del capitalismo a e!cala mundial se ini ... 

ciar!a para Mb:ico, y gran parte de los pai.ses en vías de desarrollo, una 

transfomaci6n de su economía practi:cada hasta antes de 1965. 



441 

b. FACTORES INTERNOS 

l) REPARTO AGRARIO 

El reparto agrario, como una pol!tica utilizada por diferentes gober­

nantas en otros períodos crlticos de la agricultura nacional y cu¡a•do~le 

funci6n era: 1) debilitar las movilizaciones campesinas, y 2) incrementar la 

producci6n a9r!cola1 a partir de la crisis a9rfoola de 1966 enpieza a per­

der eficacia, ya que,por un lado, el aumento en el reparto agrario no rep~ 

cutili en un aumento en la producciSn agr!:cola , debido a que la mayor parte 

de la tierra repartida no era laborable, y por otro lado, al mantenerse sin 

movimiento los precios de garantl'.a de los productos. agrícolas bSsicos , no 

hacia rentable su produccicSn para los grandes productores y especialmente 

a los ejidatarios y los pequeños productores ,quienes prefer:ían arrendar sus 

tierras en lugar de explotarlas ellos mismos. El arrendamiento de las pare.! 

las ejidalos fue una práctica bastante difundida en este período, por -­

ejemplo, "En los ejidos de Nueva Italia, en Michoacán, que en una época se 

explotaron en forma colectiva, el arrendamiento de parcelas ej idales ha al­

canzado cifras elevadas en años recientes, vinculado al cultivo del algcd6n 

••• en el ciclo agrícola 1966-67, el SS\ de los ejidatarios daba en arrenda­

miento su parcela, principalmente a inversionistas de fuera del ejido, media!!_ 

te una renta en promedio de más de S 000 pesos por hectárea. En la región del 

Baj!o el arrendamiento y la aparcería son cosa común en los ejidos, pero su 

importancia varía de un ejido a otro. En algunos ejidos no m5s del 8\ de los 

ejidatarios habían enajenado el usufructo de su parcela en 1967; en otroc 
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esta proporción alcanzaba el 30\11 (*'}. 

El arrendamiento ele tierras no era privativo del estado Ue Michoacán, 

se extcndi6 a varios estados de la República, afectancio a ejiduti qwi.. en --

años anteriores habían sido explotados colectivamente. El arrendamiento de 

las tierras ejidales fue una consecuencia de la desigual distribución de -

los recursos crediticios y tecnol6gicos~ El apoyo crediticio otorgado, ta!!. 

to p:>r la banca oficial como por la banca privada., S(~. orientó priJH..:ii·•!l-: 

mente hacia aquellos predios donde los .nivebs de capitalización erari a:t~os. 

Estos predios agrícolas se localizan en la zona norte del país, donde se -

concentran los distritos de riego má'.s importantes ·y en los cual_es la produ.=_ 

tividad era más elevada que la media nacional, obteniéndose en el ci~lo - -

agrícola 1965-1966, un valor de la -producción agrícola de 3 624. ¡:.est.~s ¡.'{).C -

hectárea, mientl:as que el valor de la producción agrícola por hectáre~ ,en -

el país fue de 1 975 pesos1 asimismo, el valor de la producción obtenida d~ 

rante el mismo ciclo en los distritos de riego, representó el 25\ del valor 

total de la producción del país. En este ciclo se cosecharon. 1 ~ m~llones de 

hectáreas, de las cuales las hectáreas cosechadas en los distrito~. de_ r~ego 

f~e de 2· 063 637 hectáreas, es decir, aproximadamente el 14%. del total,. 

Debe destacarf!e que aunque el reparto agrario se incrementó durante -

este período, del total de la tierra entregada por el gobierno federal en--

tre 1965-1968, el 91.3% no era laborable, es decir, sólo el 8.7% de la;; ti~ 

rras entregadas eran laborables, de este _porcentaje s6lo el O.S\ eran tic-

rras de riego y el restante 0~2\ eran tierras de tcmpor.:::.l. 

(*) Reyes Osario, Sergio. op. cit. pág. 45. 
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El reparto agrario tampoco pudo debilitar la organización campesina, 

ya que en esta fase recesiva de la agricultura se registraron grandes mov.!_ 

lizaciones campesinas, como fue el caso de Genero V~zquez Rojas, quien con ... 

tinu6 organizando las luchas campesinas en el estado de Guerrero, demandan­

do la efectividad en el reparto agrario, las concesiones do mayores credi-­

tos y la disolucilSn de los mercados cautivos. En 1970, es detenido Genaro -

V.s'zquaz, meses después huye de la caree!. El gobierno pone precio a su cab!. 

u. Ya en la sierra, vázquez organiza el movimiento guerrillero y llama a -

luchar con las arinas contra el caciquismo y por la Reforma Agraria. El go-­

bierno de D!az Ordaz responde con la represión del ejército, utilizando in­

cluso el napalrn contra la población de la Sierra de Atoyac. Genaro Vbquez 

muero en el año de 1972 .. 

En 1967, un grupo do maestros y campesinos encabezados por Lucio e~ 

ñas organizcS un nuevo grupo de guerrilleros que posteriormente so constitu.!. 

r!a en el Partido de los Pobres. El movimiento de Lucio Cabañas que origi-­

nalmente se inició cano un movimiento para liberar las escuelas de Directo­

res c;orruptos y ~contra el cobro de· cuotas en las escuelas; posterior­

mente el tlovimiento se orientó contra el gobierno, contra el régimen y con­

tra la clase rica¡ contra el Ayuntamiento y contra la explotacitSn do los r!_ 

cos hacia los pobres,en Atoyac. Bajo estas consignas, Lucio Cabañas y su -­

grupo se refugiaron en la sierra donde el movimiento tomó mayor fuerza. La 

represión al movimiento guerrillero de Lucio Cabañas fue la constante polí­

ticol ·de Día:.:. Ordaz. Sin ~.::.rgo, ante la inefi:.:tci.::. del cjérdto ~;:! dc.ci::..."Jir 

el ma.rimiento, el Estado trat6 de debilitarlo a través de otros métodos. El 

propio Lucio Cabañas así lo asienta en una de sus declaraciones: "La última 
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campaña del ejército y el gobierno ya viene de otro mOao, más ·política y más 

técnica. Helicópteros, tanquetas, avionetas, muchos camiones, mucho ejército 

y mucho FAL. Pero esta campaña ahora ya les tiene carreteraft Yo les digo 

que el gobierno ahora les va hacer carreteras a los campesinos, carreteras -

]lasta para que vayan a 1miar 1 , hasta para eso, porque ya no hall:a por dónde 

hacer carreteritas lno?. Esta Última campaña es la más peligrosa> dicen. Pe­

ro hemos dicho a la gente: si el gobierno da vacas, que vengan, vamos a 9a-­
na,r~os µn sueldo1_ si el gobierno da dinero, también ·que venga; si nos.· da - -

ti~enda~ CONASUPO, muchas gracias señor gobierno; si el gobierno nos da tam-­

J:>ién ~edicinas, pues vengan. Hay que aceptar todo lo bueno que venga del go­

bie;rno 11 (*) • 

Al concederles el gobierno estos 1 benefici~s, el Partido de los Pob~es 

se aisló, debilitánd9se su organización. 

Por otra parte Ja CCI cpc p::icos años antes fuera un organismo de preSi6n 

contra la CNC y el gobierno, se convertía lenta pero inexorablemente en un -

instrumento de organizaci6n campesina del Estado. La CCI apoyó la política -

agraria del Presidente Díaz ordaz, aunque atacó las preminencias que habían 

obtenido algunos militares en el campo, recomendó actuar sólo por los medios 

legales. A.simismo, en 1967, se inicia un acercamieflto entre la CNC y la CCI, 

curiosamente gran parte de las demandas de la CNC eran las mismas que hacía 

la CCI. 

En estos años la CCI dejó de representar a los campesinos pobres del -

país, por lo que la guerrilla rural fue el único camino que el campesinado -

tenía como opción de soluci6n a sus demandas, la cual fue reprimida por 

(*) Seino, Ilán. op. cit. pág. 78. 
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el ejército, extendiéndose la represión a los estados de Morelos, Yucat.1'n y 

Michoacan. 

toria. · Existían~ aproximadamente 2 millones de campesinos que solicitaban 

tierras y no se satisfacían sus demandas, los campesinos que fueron 'benef!_ 

_. ciados' · .. el otorg&niento de tierras no podían producir porque su tierra -

no era laborable¡ y los campesinos propietarios de parcelas ejidales prefe­

rían dar en arrendamiento sus tierras que explotarlas ellos mismos, pues -­

ello les aseguraba un ingreso 'seguro', aunque bajo, antes que enfrentarse a 

las viscisitudes del clero y a la rapiña de intermediarios. 

Aún a pesar de los conflictos campesi~os y la polarización de la agr! 

cultura, el Estado consideraba que para elevar la productividad y la produ~ 

cilin agrícola nacional , y además poder seguir exportando hacia el extra!?. 

jero productos agr!colas era necesario la modernización del campo. El sec-­

tor agrícola empresarial fue el más beneficiado con ~ta política, pues _a -·' 

el- .. se..;- orientó la inversión pública en irrigación, mnrl.;inándose al minifun­

dio de tales beneficios. 

Para el Edtado, la baja en la producción de granos básicos no eJ:a un -­

problema, mientras se siguiera exportando productos agrícolas que proporcio­

naran las divisas necesarias para el desarrollo económico nacional. El Pre­

dente Díaz Ordaz señalaba que: "La política agrícola cobra un giro en cuanto 

a la producción de granos básicos, ya que la estrategia de autoabastecimien-

to ee C:1.mbiaba por la ir.pcrt<lción, P'?l'C nin']'1:-: pi'!!~ !:'~ <:1utosufi=ientc. Por. -

eso es preferible importa:. granos y ahorrarle al país muchos millones de pe­

sos. W verdaderamente esencial es evitar sacrificios inútiles. Desde ahora 



cabe antic.íp,1r que seguiremos esa ¡x>lítica, renunciando a la ¡¡atisfaccJ.ón -

de anunciar qt.ie no compramos granos en el extranjero, si esto 1 lega.re a ser 

El apoyo a la modernizaci5n agrícola t'uvo una expresi.JSn de caráte:r r~ 

g·ianal. Por ejemplo, la mecanización en los distritos de riegei de lil zona -

norte de la República,donde se encuentran grandes dist.citos de riego, como 

los de Culiacán, Valle del Fuerte, del Yaqui y otros, sólo el 2e de l::i .su-

perficic ·no se encontraba mecanizada en 1967, mientras que ese porccntJ)e -

lleg6 al 3 U en la Región Centro, reglón donde predominar11as i:ics_rueñas tutpl~ 

taciones. En la Regidn Sur, el porcentaje de la superficie cul tiveda r.o rne­

cunizada alcanzaba '21 641. En los distritos de riego predomina 1« propicda·J 

pr.ivaC:a .c;oJ:re 11 eji:lal, asimismo, p.ira el año de 1967, rGO f!tii· r.:.·pic.·i3des 

privadas, o se:! la mitad de los predios ejidales ( 248 l tJ 1,i en lo: distx~ tos 

d~ riego p-:·.seri!.n ~l s.:n de la superficie total de riego en los distr!.~os. -

En Ja- !<t-~ión sur y !:·;it°f;.~f. 1..;, las tierra. ejida.les de los distritos d<? :iego ... 

re~oscnt.:iban sólo el 26%/ C:ll l~ Región Noroeste 41\: 1 en la ZCt'.<l N~rte 501. 

y en la zona CC:?1tr,"J rrt-..:h:mina el sector· ejidal: G2 11~ t:!l la suPerfi:::lc, "::.::t."11. 

f,a C1;.:ncent:rrlción <.iR l'l tierra Je riego h3 sido un factor fund!:::;:1~íll 

~n l;-. <!St.?.:atc:•:dc1 de moderni:".nción r:..;,ral; pues sólo ~l 1.2": de l~s u:.-.uar1ot.· - -

::,).seta el 1·~.G·1, .Je "ta::: tie-rr.:t~ 'cte ric.:c;o del país en el año. de. 197(1. Ei co,n­

traute'f-l:? vxü;tor~- sobrt:! 111 <Ustrjbució!1 de las tierrils crm r:.·· .:.:, eri.i:re '~.r~·-



par~elas ejidales cuentan con superficies que varían de 20.1 a JO.O has. El 

contraste también se observa a nivel regional, ya que en el noroeste predo-

minan las propiedades privadas con riP.go entre 50 y 100 ha.s., este grupo r_i:. 

presenta cerca del 26\ del total de los propietarios que ocupan el 70\ de -

la superficie de riego de los distritos de riego de la zona. En la zona CE!!!_ 

tro los distritos de riego abarcan superficies medianas o pequeñas, con pr! 

dominio de estas Últimas. En la zona Sur los distritos de riego, que abar--

can sólo 38 833 has., se ubican donde anteriormente se practicaba ~a agri-­

cultura de tem¡.-oral. Estos distritos son de poca extensión y sus propieta-­

rios poseen parcelas ~educidas. Ver cuadros 18 y 19. 

CUADRO 18 

Distritos nacionales de riego 

Distribución de las tierras bajo riego 

Año agrícola 1966-1967 

PARCELAS FJIDALES PROPIEDADES 00 FJIDALES l 

Clasificación de predios Superficie superficie Superficie 
por superficie Has. ?>'Úmero Has. NÚmero Has. Número Has. 

Cifras Absolutas 

Sumas 349c, 953 408 180 248 141 127 613 100 812 280 564 

Hasta 5 241 784 576 408 185 663 486 094 56 121 90 314 
De 5.1 a JO 59 922 462 801 •16 963 3 59 599 12 959 103 203 
De 10.1 a 20 31 495 511 236 14 493 240 150 17 002 271 096 
De 20.1 a 3D 5 326 147 484 1 022 41 771 4 304 105 713 
De 30.1 a 40 3 256 114 242 3 256 114 242 
De 40.1 a 50 677 124 859 2 677 , 24 956 
De 50.1 a 100 817 309 067 3 917 109 067 
Mayores de 1 00 676 162 093 676 162 093 

Continúa 
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ClasificacicSn de predios 
por superficie Has. 

Superficiti · Super~iciq Sllperficie 
Número HaS. N1ímerO Has. Número Has. 

Sumas 100.0 100.0 IDO.O 100.0 100.0 100.0 

Hasta 5 69.2 24.0 74.B 43. l 55,7 7 .1 
De 5;1 10 17.3 19.2 18.9 31 ;·e 12'.a •· B.1 
De 10.1 20 9.0 21.2 5.9 21.3 

1::;. 
21.2 

De 20.1 a 30 1.5 6.1 0.4 3,9 8.3 
De 30.1 a 40 0.9 4. 7 - - -, .. ~~:::- ·.<' 

3;2 8.9 
De 40.1 a so o.e 5.2 2:1 9. 7 
De 50.1 a 100 1.1 12.9 ~.--.-- ~--< .3.7 24 .1 
Mayores de 100 0.2 6.7 

-··:.':- .' .. •' 
ii.7 12.6 .. -.-

Fuente: pág. seo';' e~,,; --.\ 
.. 

Sergio Reyes Osario. Op.cit. 

C U A D R O 
0

19 

TENENCIA DE LI\ 'rIERRA EN UJS DISTRITOS DE RIEGO 
POR 7,0NAS 

Total zona 
Superficie 
cjidal Has. 

Totales 031 779 

tloroeste •161 577 
Norte 103 131 
Noreste 83 l07 
Centro 373 914 
Sur 10 050 

Total zona supcrflcl-~ !t. del 
Prop.Priv.H~s. Total 

TOtilles 1 :?12 197 ~-.1 

~:oro este 642 301 58 
Norte 102 150 49 
Noreste 233 601 73 
Centro 225 562 37 
Snr 28 783 74 

• del total 
Promedio por 
úSuá·r i.O nas. 

45 4.21 

4i ·9;30 
50 2. 06 
2G 9. 43 
62 2. 93 
25 2 .Oñ 

Pro~dío por Total· supe=-
usuario Has. fid.e rieg('I 

11. t;? 2 26~ 17¡, 

10.83 103 ·~na 
8;33 2üS ::!91 

.19.37 :l1G ·1oa 
•l.19 599 1f,l6 

3 .62 '~ :D3 

Fuente: Sergio Reyes Osario. Op.cit.. pár¡. 881. 

¡ 
f 
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La concentración de los recur_sos fi:nancier?s y tecnolé3gicos, tanto a 

nivel regional comO de 1u~uar.ios,. llevó a la formación de nuevos latifundios, 

pr.inc~p.::il..-nentc e..--i les e!:~dos c!e Sonor:i j" Sinaloa. I:r. un estud.i.c rE!ali;,;.adv 

por la Universidad Autónoma de siñaloa, se demuestra que en el estado de 

Sinaloa para 1971, sólo 56 familias tenían en propiedad 78 415 hectáreas, 

lo que significa que cada familia posee en promedio 1 400 Has.(*). 

Los latifundios fueron denunciados frecuentemente por los campesinos y 

por las propias organizaciones oficiales campesinas, sin embargo, poco se 

hizo para destruir esos monopolios agrícolas, ya que estos predios eran los 

más productivos y los que pedían contribuir a la disminución de los precios 

de producción, haciéndolos competitivos en _el mercado intern~cional. 

2) PRODUCCION AGRICOLA 

La concentración de los recursos crediticios, de l.d invc·rsiá-i ft'der.:J. ·y de. 

la tecnología en los estados del norte de la República generó que los pre-

dios ejidales y de la pequeña propiedad del resto del país entraran en un 

proceso de deterioro, fenómeno que se expresó fundaiñentalmente en una dis-

minución en la superficie nacional cosechada, con unn tasit de crecimiento <:11Ual 

de -0.57% durante el periodo de 1966-1969, mientras que en el periodo de auge 

creció a una tasa de 5.85\ anual. 

(*} Esquer, Rosa Ma. 1Sinaloa, la agricultura y el neolatifundio'. Revista 
Tenas econánicos. Escuela de Economía, UAS, •rercera Epoca, Año I, No. 1, 
úct-Dic lle 1972~ 
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C U 1\ D RO 20 

Tl\Sl\S DE CRECIMIENTO Ah'Ul\L 1960-1961 

superficie agrfcola Granos BS:sicos 
cosechada total 

1960 

1961 1 .SI -0.40 

1962 1.11 -10.00 

1963 
6.94=1 17.14~ 

1964 a.21 s.as 4.33 8.06 

1965 2.42 2. 72 

1966 '·'] "·':J 1967 -5.28 7.26 

1968 1.09 -0.57 9.35 8.13 

1969 -4.69 2.67 



451 

Del tOtal d~ la superficie cultivada, la más afectada en la fase;recesi­

va fue la destinB.da a la de granos básicos {mafz, frijol, arroz y trigo), 

p.le'S creció a une& tasa de -2. 66t anual, mientras que en la fase de auge se 

inérenent6 a una' tasa promedio anual de 6.83\. La disminución en la super­

ficie cúltivada de los granos básicos provocó la disminución en la produc­

cidn física, siendo los más afectados el maíz con una tasa de crecimiento 

anual de -3.19i y el frijol con una tasa anual de crecimiento de -G.25%. La 

producción de arroz creció a una tasa de 1.99\. Por su pürte, el trigo fue el 

único producto que no registró disminución ni en la superficie cultivada ni 

en la producción física, ya que creci6 a un ritmo pron1edio anual de 12 .18\ 

en su producción física, este crecimiento se debi6 fundamentalmente a que 

las semillas mejoradas se consumen principalmente en los distritos de riego 

del país lo que permite aumentar su productividad. 

Durante la fase recesiva de la agriculb.Jra era dificil todavía, caracte­

rizar la crisis, pues aunque la producción de los granos OOsicos disminuyt5, 

el comercio exterior de los mismos no registraba cambios, las importaciones 

de los granos no aumentaron, se siguieron manteniendo en los mismos niveles 

que en la fase de auge, asimismo, las exp:>rtaciones no disminuyeron, se si· 

guieron manteniendo los mismos niveles de expcrtaci6n que en la fase de auge, 

e incluso aumentaron cano fue el caso del trigo. 

En lo referente a la superificie c1.1ltivada de frutas y legumbres, se 

observa en la fa!·E rr:cesiva del ciclo agrícola un increnento de 4.63\ anul, 

mient.ras TJC !?n la fase de <?'1gc· ar.terior creció a :.!na ta.~a de tiÓlo 1.69". 

Los cultivos de frutas y legumbres están constituídos por 32 productos, 

dentro de los que destacan por su participaci6r en el área cultivada y en la 



CUADRO 21 

SUPE!\FICIE CX>SEClll\DA POR TIPOS DE CULTIVO. 1963-1969 
(Hiles de Hectgreas l 

A!IOS CULTIVOS BASICXJS FRUTAS Y LrGUHBRES FORRAJES OLFAG I NOS AS 1\LGODON 

SUP. TCA SUP '!CA SUP. l'CI\ SUP. TCA SUP. TCA 

1963 9 604 8.44 667 0,90 480 20.30 320 7.02 640 6.87 

1964 10 393 0.21 693 3.89 592 23 .33 332 3. 75 808 -3.80 

1965 10 793 3.84 695 0,28 517 -12.66 355 6.92 813 0.61 
... 

PROMEDIO "' 6.83 1.69 10.32 5.89 1.22 "' ANUAL 

1966 11 345 5.11 741 6.61 851 64.60 473 33.23 693 -14.76 

1967 10 448 -7.90 791 6. 74 925 8.69 448 -5.28 657 -5.19 

1968 10 261 -1.78 664 -15.05 1071 15. 78 483 7 .81 694 5.63 

1969 9 635 -6.10 805 21.23 1150 7. 37 575 -19.04 518 -25 .36 

PROMEDIO 
-2.66 4.63 24.11 13. 70 - 9.92 ANUAL 
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produccicSn el ji toma te, la papa, la fresa, el garbanzo·,· la piña, la cebo-

lla y la papaya. De estos 7 productos, los 4 primeros re9istraron incremen-

tos en su::; drea~ l.ltl prcduci.:iún con t~.s.p~ct.:i u la fas~ U.e auye Ut:l ~iclv ó.grí-

cola1 los 3 restantes produ,..to~ registraron incrementos negativos. Sin ern~ 

go, en lo que respecta a la producción física de estos cultivos, se obsezva­

ron ciertas variantes, ya que sólo dos de los productos que registraron incr~ 

mentas en la superficie regist=ada también registraron in~rementos en su pro­

ducción, estos productos fueron la papa y el garbanzo. Por su parte, el jit~ 

mate y la fresa registraron un ritmo de crecimiento menor que en el periodo 

de auge, aunque se incrementó su superficie cultivada. 

En lo referente a la papaya y la piña'· su superficie cultivada registró 

incrementos inferiores con respecto al periodo de auge, lo que influyó en su 

dism.inuci'5n en el ritmo de crecimiento de la producción física. 

La cebolla, fue el único producto de los 7 analizados que registró una 

disminución en la tasa de crecimiento de la superficie cultivada con respec ... 

to al periodo anterior. Ver cuadro 22. 

Con respecto a la producción de cultivos forrajeros, éstos fueron los 

que experimentaron el mayor ritlno de crecimiento en su superficie cultivada 

de los prcxluctos aquí analizados. La superficie cultivada de forrajes creció 

en esta fase recesiva a un ritmo de 13,7\ anual, mientras que en la fase de 

auge del ciclo agrícola creció a una tasa de 5. 89\ anual. Los productos más 

representativos de este subsector fueron la alfalfa verde y el sorgo. La .. 

tasa anual de 7.98\, mientras que en el periodo anterior lo hizo a una tasa 

de sólo 1. 7\; los incrementos en la superficie cultivada fueron el factor -



CUAD no 22 

CULTIVOS DE FRUTAS y LEGUMBRES 

JIT01J\TE PAPA FRESll CEBOLLA 

llNOS 
Supc1·f icie 

ProduccicSn 
Sup~rf icic 

Producción 
Superficie Producción 

Su¡,erficie 
Producción 

cosechada cosechada cosechar3a cc·sechada 

1963 0.30 2.04 8, 53 9.06 -4. 25 -l.4G 1.35 14 .64 

1964 0.99 0.51 -3. 26 -0.18 -16.95 11 G.35 2.88 5.66 

19GS -26. 36 24.48 -19- 23 -22. 07 22.62 122 .12 1.28 1.2) 

Pl<OOEO!O 
-B.35 9.01 -4. 65 -4.66 0.47 79.33 1 .83 7. líl 

ANUAL '· u• ,. 
1966 0,49 0.23 4.73 9.34 38.10 64.13 +4 .25 5.05 

1967 2,04 11.48 -o. 56 14 .45 -6.00 -11.04 -4. 72 48.GB 

1968 13,35 8.19 4. 13 4.08 -15.81 -9.98 7 .90 6.28 

1969 5.39 6.75 9.43 15,65 -5. 90 -9. 54 -11.34 -20. 70 

l'ROMEO!O s. 31 6.6b 4.43 10.88 2.59 8.41 -0.97 9 .80 
ANUAL 

(continúa) 



(continuaci6nl 

PIRA PAPAYA GARBANZO 

l\Ros Superficie Producci6n 
Superficie 

Producción Superficie 
Producci6n cosechada cosechada cosechada 

1963 10. 40 8,67 36,21 40,46 -28. 25 -24. 74 

1964 2. 27 2.29 5.16 3.98 30.65 27 .40 

1965 19.45 35. 95 57. 27 69.13 -28. 25 -24. 74 

PROMEDIO 
32.88 

.. 
10. 70 15,63 37 .85 5.23 3.99 "' ANUAL "' 

1966 -2.09 -0.25 6,26 2. 72 S.26 12.11 

1967 -1.02 -3. 26 -0,83 -3. 72 18,04 8.94 

1968 1. 41 -1.30 -7 .59 9.15 4 .87 8.42 

1969 -11.83 -6.03 4, 14 -6.72 1.96 2. 21 

PROMEDIO 
-3 .5 -2. 71 0.49 0.35 7. 53 7,92 

ANUAL 
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detenninante en el incremento de la producci6n ftsica, creciendo ésta a una 

tasa de 10. 72\ anual, mientras que en la fase anterior del ciclo agrícola 

cr~ió a una ta~:::. de s6.!o 3. 79~. 

En lo referente al sorgo, este producto siguió manteniendo las al tas 

tasas de crecimiento que registró en el periodo anterior · con una tasa 

anual de 37, 52\ entre l 966-1969, y en el periodo de 1963-1965 ci:eció a un 

ribno de 37 .52\ anual. Sin embargo, aunque el ritmo de crecimiento de la 

producción física fue alto entre 1966-1969, 32.18\ anual, en el periodo de 

auge del ciclo agrícola creció a una tasa de 40. 52\ anual. 

El incranento en la superficie cultivada, principalmente el de los 

forrajes, oteaginosas y frutales, incidió ~n rla disminución de la superficie 

cultivada de granos básicos. Ver cuadro 23. 

La política productivista que el Estado habla instrumentado hacia el 

desarrollo agrícola en las décadas anteriores inició su proceso de decadencia 

a partir de 1966. La modernización del agro mexicano había generado graves 

desequilibrios regionales, sociales, productivos y del ingreso. Ante esta 

situación el Estado Mexicano encontraba grandes obstáculos para resolver el 

problema agrario, problema que no deven1a Únicamente del sector rural, sino 

también del sector industrial, ya que este sector había confot1T1ado un prole­

tariado, que aunque débil en su organizacHSn, su lucha zindical se hacía cada 

vez más fuerte. La reprcsi6n militar y policiaca que originalmente utilizó 

el Estado para debilitar las movilizaciones proletarias fue sustituida po3 ... 

teriormentc por Jos aumentos rreo;upuestalen ori~:-!':!'-71<:1~ 1'::~-:-i;! ".'! !:lcnc:.i~ir. 

social, estos gastos garantizaban la reproducción de una parte del valor de 

la fuerza de trabajo en beneficio de la burguesía industrial, aunque ello -



457 

C U A D RO 23 

FORl\AJES 

AI21\l2A VERDE 

AGos su~:~~~!: r-rcdu;:ci5n 

REMOLACHA 

Superficie !n"~ducción 
cosechada 

1963 0.79 0.82 -0.24 -5.98 
1964 5.02 7. 79 6.23 7. 26 
1965 -0.71 2. 76 2.93 2.86 

PROMEDIO 
1. 70 3. 79 2.97 1.38 

ANUAL 

1966 l. 76 o. 73 2.62 3. 76 
1967 12. 73 33 .29 -9.94 -9.71 
1968 -1.61 0.15 3.90 0.01 
1969 19.04 8. 73 -i .02 -3.10 

PROMEDIO 
7 .98 10.72 -1.11 -0.51 

ANUAL 

OLEAGINOSl\S 

AJONJOLI CARTl\MO 

ANOS 
superficie 

Producci6n 
Superficie 

Producci6n cosechada cosechada 

1963 5.20 7 .23 -1.35 0.81 
1964 4.22 1.43 -2.00 -0.01 
1965 2. 28 -10.07 65.19 68.87 

PROMEDIO 
3.90 -0.47 20.61 23 .22 ANUAL 

1966 -5.65 7 .94 180.47 196.69 
1%7 7. 39 -E.80 -39.17 -36,91 
1968 -4 .34 2.40 -14.52 -31.46 
1969 1.96 9.99 68.84 104.48 

PROMEDIO 
2.01 3.38 40.90 58.40 

ANUAL 

FUENTE: SARH. Consumos Aparent~~!: .. !>Eº.~~C:.~~~~-2-ri~· 

SORGO 

s~:~~!: Producción 

35.90 67 .94 
30.67 39.95 
42.13 13 .69 

36.23 40. 52 

88.88 83 .17 
18.11 16.92 
27.96 22.22 
15.16 6.44 

37. 52 32.18 

SOYA 
Supcrf icie Pro:lucci6n 

cosechada 

11.67 -0.81 
-10.32 7 .12 

-3.96 

0.57 0.78 

97 .49 63.88 
28. 82 38.13 
90.29 110.00 
22. 71 4.19 

59.82 54.05 
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representara para el Estado un grave déficit fi~cal. 

otra de las medidas adoptadas por el Estado para reducir el valor de la 

fuerza. de t;.·clba.jo industrial fue la Ue mantener los precios de garant!a de 

los granos básicos sin incre:nentos. Mantener bajos los precios de garant!a 

de los productos agrícolas gardntizaba mantener bajos los salarios de los 

trabajadores industriales, lo que a su vez pennitía reducir los costos de 

producci6n de las mercancías producidas en la industria, garantizando a su 

vez, altas tasas de ganancia para la burguesía industrial. 

El Estado debía mantener bajos los precios de los productos agrícolas 

para sostener también bajos los salarios industriales, aGn .'3abiendo que ello 

iba en detrimento de los ejidntar ios y pequeños productores y, de la produc­

cicSn de granos básicos. El Estado también, pronto se dar!a cuenta que in­

crenentar los precios de garantía no resolvía el probl~ agrícola pues ello 

además de incrconentar el valor de la fuerza de trabajo no beneficiaba a los 

campesinos, ya que en realidad se beneficiaba a aquellos productores que 

contaban con predios más capitalizados, pues los precios agrícolas se fijan 

de acuerdo a· las tierras menos productivas, a fin de que los agricultores 

a·e estas tierras puedan sobrevivir y no abandonar el campo, de esta fonna, 

el aumento de los precios de garantía beneficiaba a los agricultores de 

alta productividad, quienes adenás son los que pueden increncntar la produc­

tividad agrícola pues cuentan con la infraestructura agrícola, obras de riego, 

semillas mejoradas y los créditos bancarios. Por tanto, los pr.?cios de gar.?E_ 

Por otra parte, al :iMntenersc sin movimiento los precios de qarantía de 

granos básH:os s~ ahuyentó a los agricultores con predios de alta rentabili-
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dad al cultivo de estos productos, mientras que por su parte los campesinos 

pobres deblan seguir culti'Vando los 9ranos básicos, ya que era .fundtnenOOl tura ' 

su propia alimentación, pues no podían sustituir la producción de cereales 

Por otros más rentables, ya que no contaban con la infraestructura a9rícola, 

los créditos, ni las posibilidades econ6micas para aquirir smiillas mejora­

das. 

Ante este dilema, el Estado debía adoptar una política inmediata. Si 

elevaba los precios de garantía de los granos básicos para estimular su pro­

duccicSn generaría graves problemas en el sector industrial, sector que se 

encontraba en su fase recesiva. Por otro lado al aumentar los p!'ecios de 

garantía tampoco se garantizaba el abastecimiento de los granos básicos para 

satisfacer las necesidades del mercado nacional, por los factores que ya se 

han señalado. 

La soluci6n que el Estado encontró fue la misma que había practicado en 

años anteriores: dar preferencia a la producción de productos agríullus !~ la 

industria y la exportación, pues ello permitía introducir al país las divisas 

necesarias para financiar lds importaciones del sector industrial, e importar 

los granos básicos deL mercado exterior que además, por otro lado eran más 

baratos que si produjeran en el país, pues el desplome de los precios de los 

granos en el mercado internacional se había agudizado a partir de la segunda 

mitad de los años sesenta~ Estos granos se comprarían principalmente a los 

Estados Unidos, país que había iniciado su revolución agrícola. 
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El Estado mexicano consideraba que el problema agrícola era un pro­

blema del área rural sin considerar su vinculación con los problemas de 

la induotria nacional y los cambios estructurales del capitalismo mundial. 

De ahí que la 'solución 1 que propuso fue nuevamente la política del incr!. 

mento en la producción agrícola a través de mejoras tecnol logicas, reparto 

~grario y crédito bancaric, tanto nacional como internacional • La crisis 

agrlcola de 1965-1969 reflejó claramente los desequilibrios regionales 

y sociales en al c.:unpo que la acumulación capitalista había producido en 

treinta años, por lo que para dar solución a estos desequilibrios, el Est.!_ 

do creó en 1971 el Programa de Inversiones PGblicas del Desarrollo Rural 

{PIDER). Este programa se aplicó en las regiones marginales del país. Los 

objetivos del PIDER consistian en crear fuentes permanentes de trabujo que 

retuvieran a los campesinos en sus lugares de origen, asimismo se buscaba 

.impulsar la creación de obras de infraestructura y servicios. Sin mabar-

qo, a pesar de las buenas intenciones del PIDER no se pudieron obtener 

en general buenos resultados. En un estadio realizado por Fernando Sánchez 

se señala. que " a nivel de los Estados PIDER fue bien recibido, pero de 

inmediato se gestaron presiones para canalizar sus fondos hacia las re­

giones donde se tenían problemas de carácter socio-político o bien se 

procuraba la atomización del gasto hacia todos los pueblos de la entidad 

sin tornar en cuenta la conveniencia de concentrar el volumen de recursos 

en ur.as entidades, .. conforme il un programa coherente ser;undado en acccio-

nes y tiempo 11
• C"} 

(*) CEPAL, ~· pág. 72. 
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ta debilidad del Prom tamb±én se reflej6 en el momento de su aplica­

ci.Sn al suponer que la organización y capacitación campesina se lograría a 

través de la. part.ic.i.t-a;.;i.Ó¡¡ Je lo::; crn•poneutes de las propias comuni'IJ.ades. 

Sin embargo, no se lograron cumplir tales objetivos, pues no se disponían 

de un inotruinento viable para lograr la part.i cip3.ci6n de las comunidádes. 

1\ este respecto, la CEPAI, realiz6 una evaluación dc:l funcionamiento del 

PIDER señalando que "ocho afios de experiencia de intentnr hacer participar 

a las ccrnunidades se han reducido a una participación p~ra fines institu­

cionales, bien sea pa.ra rec.tbtr unu obra de agi.rn potnbl~, la construcci6n 

de un camino o el cumplimiento para ser un préstarr.o can t.!l BANP.URAL, que 

obviamente son de carácter circunstancial Y. transitorio*'(*). 

Ante .1.a mediana eficacia del PIDER se in~tn1rr.:1tó en el agro tncxloano 

una política de a<p0industrtaliza.ción8 La agroimlustrialüación apareció 

OCl!IO una soluci6n a todos los males de la agricultura mexicana: arqurnentán­

dose que ella era la solución par:i aumentar lu. proc!:icción a·;rícola; p."1rd 

crear empleos en el campo y para asequrar un mejor üprovi~ionamiento de la 

demanda albnent.aria int~na. La agroindustrializació11 del campo mexicano 

provocaría graves dcse:quilil:Jrios a la agric.."Ultura y ln economía en su tota­

lidad, pues para 3U desarrollo dependía tecnológicamente del f.!>:terior ~ 

3) CREDITOS L INSUMOS T-.G!HCOLl1.S 

Los créditos otor(;ados por los h3ncos internacionales eran condiciona­

dos en general por la adopción de modelos técnicos americanos en el país -

(•) ~· p.:Íg. 73. 
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beneficiario, El U.pulso agrícola de los Estados Unidos permitió a este 

pa!s desarrollar una po::lerosa agroindustria, la cual se convirti6 en un 

complejo integrado de dimensiones multinacionales; el agro-bUsiness, diri­

gido p:>r unas cuantas decenas de grandes firmas, controlando posterionnente 

desde los insumos para la agricultura. (m~quinas aqrícolas, semillas, abono; 

pesticidas, productos veterinarios, etc.) hasta la transformación, el tran_! 

porte y la distribución de los productos aliment.icios, adanás de los susti­

tutos de origen químiC'O. 

Los créditos ot~rgados en nuestro país estimularon la demanda crecie~ 

te de insumos para la agricultura, proviniendo Cstos pr.incipalmente de los 

Estados Unidos. 

Sin embargo la modernización agrícola provocó un aumento en el suben­

pleo y deSE.!Ilpleo de los proletarios agrícolas obligándolos a emigrar hacia 

las grandes ciudades en busca de empleo. La expulsi6n de la fuerza de tra­

bajo rural que la mecanización provocaba no era reabsorbida por la industria 

y los servicios, como su'=ede c'n los países desarrollados, países que son 

los productores de su propia tecnología y maquinaria agrS.:cola. En estos 

países la población que es expulsada por la tecnificaci6n agrícola, encuen­

t.ra empleo en el sector irdustrial y en los servicios, sin embargo en México 

la expulsi6n de la pablaci6n campesina no pudo ser reabsorbida por estos 

sectores, ya que el país no era el productor de sus propios insumos agríco­

las. Por ejemplo, en lo que respecta a la producción de tractores agrícolas 

son cuatro las empresas productoras que operan en el país i·la.;.::.cy-Fe:cguson óe 

México, S.1\.1 Ford Motor Co. S.A.; .John Deere, S.A.; e· International Harves­

ter de México, S.1\.1 Entre 1970 y 1979, estas empresas participaron en la 
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producción y ventas totales en nuestro país. con un 42\, 26.9%, 17% y 47.1% 

respectivamente. Sin-embargo,· la Producción de'tractores es en realidad 

"?nsamblajt:? de :.-t~z:is importadas, .el cn:.am~lajc y 11 :..;:.;:ortación pr&ct5c.-!rr . .;.::_ 

te no crean enpleo. 

Aunada a la importaciSn de piezas para el ensamblaje de los tract:a:res 

en México, se importan también tractores completos, los arados y las mi.en• 

das, práctica que se ha realizado desde 1941 a nuestros días, provocando 

no sólo la salida de divisas del país, sino tambi~n el estancamientn de 

la producci5n industrial de maquinaria agrícola y la dependencia tecnolÓgi-

ca del exterior~ Ver cuadro 24. 

CUADRO 24 

IMPORTACIONES AHUALES DE TRACTORES Y VALOR DE TODAS Ll\S IMPOR­
TACIONES DE MAQUINARIA Y HERRAMIENTAS AGRICOLllS, POR CAl'EGORIAS 
1950-1970. 

Valor de las Imports. 
No.de tract~ {miles '.le pesos) 
res Imports. Tractore::; Arü.dos Resto mai-1. y 'r o t a 
{unidades) u~n;am.ientas 

1950 370 119 032 30 412 19 530 160 974 
1951 9 758 194 469 42 474 27 009 263 952 
1952 281 116 183 26 587 19 180 161 950 
1953 266 75 921 17 947 16 949 llO 81 7 
1954 360 110 178 31 727 29 709 161 814 
1955 705 194 527 49 048 40 063 283 GJB 
1956 ó85 151 454 21 448 77 971 250 973 
1957 582 109 291 20 042 '.J6 841l 186 177 
1958 514 155 596 20 740 45 001 321 337 
1959 6 314 203 302 15 887 45 294 264 473 
1960 313 212 408 475 26 91·1 245 797 
1961 635 173 854 623 GO 192 236 6ll9 
1962 891 • 186 759 576 64 785 255 120 
1963 857 251 726 OBl ·;a 350 335 157 
lS,G ... 731 37.; UéH ll :lb.;. J.VL (Jcil •JO 7 /•tti 
1965 s.d. 362 714 15 208 128 175 506 097 
1966 s.d. 235 844 199 127 585 370 628 
1967 5 •181 196 844 693 128 975 373 51:! 
1968 6 789 580 553 804 164 951 751 608 
1969 G 897 263 354 475 181 763 .¡47 592 
1970 3 600 232 468 376 155 749 390 593 
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AdemSs de que la industria nacional no pudo satisfacer la delnilnda 

interna de tractores, los que se ensamblaron en nuestro pats y los que se 

importaron se concentraron en las agricui.turas y áreas más capitalizadas. 

"Entre 1962-1969, el número de tractores en distritos de riego amnent6 un 

40\ 1 el de combinadas un 58\ y el de cosechadas l29\ 1 lo que indica un rna-

yor interés en comprar maquinaria de tipo muy moderno ••• 1.1 mismo tiempc, 

la política económica más reciente del gobierno llleJCicano restringió la irn-

portacic.'Sn de maquinaria agrícola en el afán de alentar la fabricación naci~ 

nal o el montaje de tractores y aperos. El año de 1966 fue el Último en que 

se importaron tractores de menos de BShp, y en los S nños siguientes se fa-

bricaron anuallnente en promedio 5 000 tract_ores de ese tmnaño o menores. De 

todos modos debe observarse de que las compañías de que se t.rata son todas 

subsidiarias de las grandes compañías internacionales de que importaba Méxi-

co anteriormente, y las maquinarias más complicadas, como las combinadas, 

siguen siendo importadas"(*}. 

Por otra parte, el consumo de fertilizantes en la agricultura mexicana 

ha supera.~o la oferta producida en el pa!.s. Para el año de 1964, Guanomex 

s6lo producfa el 17\ de los fertilizantes de nitr6geno del país y el 75• de 

los fosfatos, además los precios de los fertilizantes producidos por la 

industria nacional, oficial y privada, eran más elevados que los del merca-

do internacional, fluctuarilo entre un 10\ y SO\ m5s altos. El problema de 

producci6n y abastecimiento en fertilizantes que padecía la agricultura. me-

xicnna inic.iS J.na. recupe:rac.:.tón ei1 i9ú$, ClJü.JlÜo s~ na.c.:ion1.ili~ú la industria 

{*) Hewit de Alcántara, Cynthia. La Modernizaci6n de la agricultura me."<i­
~' Ed. Siglo XXI, México, 1983 1 pá.g. 77. 
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ae fertilizantes, absorbiendo Guanomex a las grandes productoras privadas 

de fertilizantes en México. Para 1968, el país producía ya el 90\ de nu-

t.rientec, ::ésforo y nitrégil:-.c. consumi:!os. 

La nacionalización de la industria de fertilizantes permitió disminuir 

los precios de algunos productos. De lo que se puede derivar que s6lo a 

· través de la nacion'alización de la industria productora de maquinaria e 

insumos agrícolas será lo que pennita que la expulsión de la población e~ 

pesina por la tecnificacil5n del campo pueda ser reabsorbida por la indus-

. tria. En esta forma, el aumento de la producción agrícola, producto de la 

mecanizaci6n, no generará en la econanía nacional m§s desempleo. Sin emba!_ 

·go, en los años siguientes a 1970, el Estad.o mexicano consider6 que el pro-

. blema del campo era producto de la propia estructura agraria, sin tomar en 

cuenta su estrecha relación con los estrechos problemas de la industria, 

por lo que la solucicSn que se propuso fue la de una reestructuración del 

campo mismo, sin tomar en cuenta la industria. Asiinisrno, se buscó competir 

en el '!Dercado internacional de productos agrícolas a través de un mayor im­

pulso a la modernizaci6n del campo que permitiera incrementar la producci6n 

agrícola, .se ampli6 la frontera agrícola y se dió un cmnbio en el patrón de 

cultivo, dando un impulso a los productos de exportación, en detrllnento de 

los granos básicos. Esa estrategia se fundamentó en un aumento de la inver­

ei6n pública hacia la infraestructura productiva y los servicios de apoyo, 

financiamiento a la producción y una política de precios. 

problema de la producción agropecuaria y de la crisis ruraL Los reCursos 
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económicos hacia la agricultura alcanzaron proporciones importantes a partir 

de 1972, más de 3 000 millones de pesos en 1972; 7 400 millones en 1973; 

3 700 millones en 1974 y más de & úOO millones en 1975. Sin Embargo, aunque 

el awnento en las inversiones hacia la agricultura permitieron incrementar 

la producción física, los ritmos de crecimientos de las inversiones fueron .. 

mayores a los incrementos registrados en la producción. Las viejas estrate­

gias utilizadas por el Estado para impulsar la producción agrícola, así como 

para debilitar las movilizaciones campesinas ya no eran eficaces. El creci­

miento agrícola no pudo estimularse ni con el aumento en el reparto agrario 

ni el aumento en la inversión pública, ni tampoco con la tecnificación. Así 

mismo, la proletarización campesina que se registraba en las fases de auge 

de la economía nacional a partir de esta fase recesiva de la agricultura 

sufre una 'deformación', ya que los ejidatarios poseían tierra, pero no la 

podían producir porque est.a tierra no era laborable, pero adenSs, tampoco 

pod!an emplearse en actividades industriales, ya que la capacidad de (!ll.pleo 

de la industria era reducida. 

La dcscampesinización se detuvo en este periodo recesivo de la agricul­

tura debido al aumento en el reparto de tierras 1 políticamente 'se .buscaba en 

lo fundamental mantener a los cuinpesinos en .sus lugares de origen para que 

no migraran a las grandes urbes. 

El rcpa1·to agr~rio también funcionó como un acicate político para 

debilitar los movimientos cnmpesinos que 3npezaban a gestarse. 

ya que los campesinos ejidatarios eran, en efecto, los propietarios de la 

tierra, pero la producción que se derivaba de sus predios no les permitía 



reproducir su vida social y la de su familia, por su parte la industria no 

los podía integrar al proceso productivo, los campesinos debían permanecer 

en sus predios, aunque en ciertos periodos tuvieran que emigran a las ciuda­

des para trabajar en di•1ersas actividades del comercio o transmigrar como 

espaldas mojadas hacia los Estados Unidos en la temporada de la cosecha 

agrícola. 

El hecho de que en el campo mexicano no se haya registrado un proceso 

de 'descampezinización' y proletarización de los campesinos durante la fase 

recesiva y que incluso en números absolutos hayan aumentado no significa 

que el capitalismo en el campo mexicano hubiese registrado una tendencia 

contraria al proceso de prolctarización campesina experimentado en los paí­

ses desarrollados. La tendencia de proletarización campesina analizada por 

Marx para los países europeos y en especial para Irn1laterra, no es contra­

ria. a la tendencia registrada en nuestro país . aunque chocó con varios fac­

tores propios de la formación socioeconómica y política de lléxico. El pro­

ceso de descampesinización registrado en la fase recesiva del ciclo agrícola 

se vio disminuido debido a que la Reforma Agraria signific6 para el Estado 

y para el partido político en el poder la posibilidad de seguir manteniendo 

su hegemonía política. Concluir con el reparto agrario hubiera significado 

para el Estado perder l'l instrumento ideológico sobre el que había sostenido 

su poder, adenás del mecanismo que había permitido desmo;,ilizar las organi~. 

cienes campesinas. El fin de la Reforma Agraria le hubiera quitado al 

EGlcidu :i11 mtinLirt-!lt:: :..;e 1 rGv0lucionar.io 1
, pue.s 110 ha.y que olvid.:i.r que lati: 

masas campesin;:is fueron el sector fundamental en la lucha revolucionaria, 

acabar con los C€iillpesinos significaría acabar con la tradición 1 revoluciona-
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rio' del Estado mexicano. 

El proceso de proletar izaci6n campesina tampoco se ha acelerado debido 

a que la indUstria no es capaz de absorber a los campesinos expulsados del 

campo. La industria nacional en su totalidad no ha crecido al mismo ritmo 

que la expulsi6n campesina, fen6meno que si se experimenta en los países 

desarrollados donde la industria absorbe a la mayor parte de la población 

expulsada del campo. 

ta aceleración de la proletarizaci6n campesina durante la fase recesi­

va de la agricultura mexicana no fue impulsada, no porque el desarrollo del 

campo mexicano hubiese seguido una tendencia diferente a la agricultura de 

los países desarrollados ~ la proletarizaciOn campesina fue detenida debido 

a que la industria nacional depende en su Ct'eciJDiento de las fluctuaciones 

del capitalismo a escala mundial y no es canpetitiva en e:l mercado interna­

cional, derivando de ello que para hacerla míis canpetitiva se hayan concen­

trado los recursos econ6micos en ciertas industrias y regiones del país, en 

detrimento de la mayor parte del territorio nacional y de la industria pro­

ductora de la maquinaria e insumos de pequeñas empresas y del sector agrop~ 

cuario. 

La contratendencia política que el Estado utilizó en la proletarización 

campesina y la no correspondencia productiva entre agricultura e industrin 

son dos aspectos que han influido en la desaceleración de la proletarizaci6n 

campesina, fenómeno que cada vez más se va delimitando pues las tierras 

por rcpci.rtir son ·U.mitaóas mümtras que las demandas cainpesinas son cada vez 

mayores. 
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La vieja estrategia de seguir dotando de tierras a los ca.-np~sinos para 

que el Estado mantuviera su hegenonía en el campo, ahora se revelaba contra 

él, ya .que los campe-sinos que aglu tinélba la CNC y la CCI eran cada vez menos, 

y los campesinos que aún dependían de la producción de su parcela para rep~ 

duc±rse parcialmente cada vez más tomaban conciencia de que sólo a través de 

la organización campesina independiente y la guerrilla rural es como podrían 

satisfacer sus demandas. 

La estrategia pol!tica del Estado con el objetivo de mantener una masa 

campesina que le permita seguir sosteniendo su hegemonía en el campo debe ser 

desechada. Lo que el Estado debe buscar es una proletarizaci6n del campesi­

nado, pues de lograrlo, ello significará qu_e los cnmpesinos expulsados del 

agro serán reabsorbido~ por la industria, una industria que se fortalecería 

pues tendría un mercado mnplio para satisfacer las necesidades internas del 

desarrollo de las empresas pequeñas y de la agricultura.. El 'miedo' del 

Estado de perder su hegemonía en el campo si se .:ice lera la proletar ización 

campesina en realidad no es un fenómeno grave, porque de hecho bajo las 

circunstancias actuales la tierra por repartir es cada vez menos, en cambio 

si se acelera el proceso de proletarización campesina y la población expul­

sada es absor ·ida por la industria, ésta podrá impulsnr la producción y la 

productividad agrícola y el control campesino que momentáneamente haya per­

dido lo recobrará a través de los créditos bancarios y de la dependencia 

tecnológica que los campesinos contraerán con el Estado, tal como ::mcede en 

las ilgrio.ilturas de los Ezt~c!oG Ur.idos, F:r.:J.n:iü. y OLl'.'o.:; pü.!scs · .. api:tu.listc1.s 

desarrollados. 

La planeación nacional, así como la planeación regional no deben <le 
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perder de vista la interrelaci6n entre la agricultura y la industria, no 

como dos sectores económicos separados, sino como dos sectores que dependen 

el uno del otro para su crecimiento~ Sin embargo, lo que el Lstado na real!_ 

zado en materia de planeación agrícola a partir de los sesenta ha sido bus­

car racionalizar los recursos econánicos, productivos y financieros del cam­

po sin tomar en cuenta el desarrollo industrial. Se ha querido dar •solu­

ci6n' a los problemas del campo creyendo que los desequilibrios económicos 

y sociales son productos del propio sector y que para solucionarlos hay que 

aumentar el financiamiento hacia las actividades agropecuarias, sin tanar en 

cuenta las fluctuaciones del crecimiento industrial. 

Si el Estado y el partido político en el poder desean seguir mante­

niendo su hegemonía política en las próximas décadas deberán 1ust:1u:rcntar y 

aplicar planes económicas que permitan la vinculación real entre la agricul­

tura y la industria, contemplando los cambios econ&nicos poltticos y socia­

les ya señalados o de lo contrario, la aqudizaci6n de la crisis econémica 

del capitalismo mundial y nacional acentuará más los desequilibrios sociales 

y regionales, siendo los obreros y los campesinos quienes propondrán una 

nueva alternativa de desarrollo económico-social, diferente a la economÍü. 

capitalista, el sistema socialista, sistema que se logrará implantar, corno 

históricamente se ha manifestado, a través de la lucha revolucionaria popu­

lar. 
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VI , CONCLUSIONES 

J,a i:'lstn:....,..:-ntJ.c;.6tl de nuevas estrateg i.as de desarrollo rural rieben tener 

presente que el deterioro económico, productivo y social que actualmente 

vive el campo mexicano no es producto únicamente de la crisis agrícola de 

1965. La crisis de la agricultura nacional ha sido producto del proceso de 

acmnulación capitalista seguido por México posterior a la depresión de la 

economía capitalista mundial de 1929-1933. Es decir, que la crisis agríco­

la que actualmentC vive el país no se inició en 1965, usí como tampoco la 

crisis de:vienc del propio sector agrícola, sino que es producto de la cri­

sis del sistema capitalista en su conjunto. 

sólo conociendo la evolución y las diferentes crisis por las que ha 

pasado la agricultura nacional en su inserción dentro del modelo de creci­

miento económico nacional y mundial, es como podrán proponerse alternati­

vas de desarrollo que permitan no sólo elevar la producción física, siiio 

también proponer estrategias que permitan corregir los desequilibrios so­

ciales del sector. 

No debe seguir sustentándose la tesis de que a partir de 1965 

México perdi6 la capacidad de producir sus propios alimentos, pues ello 

no sólo mi.nimi:.:a la problemática real del campo mexic.:ano, sino qH8 a.bnás 

fracciona y deforma el papel histórico que la 3gricultura ha desempeñado 

dentro del proceso de acumuL:iciOn de capital, 

La creencia generalizada. de que la actual crisis aqrícola de México 

se inició en 1965 ha llevado a una deformación en la .interpretación del 
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desarrollo económico-social de México, deformación que consiste en dos 

aspectos: 

l} Pensar que la crisi~ agrícola tuvo ~u erigen en 1965, llcv.'.l a 

deducir que este sector econ5mico vivió un período de auge pro­

longado desde 1934 hasta 1970, período en el cual, supuestamen­

te:, la agricultura cumpli6 eficazmente con sus cinco funciones 

de apoyo al desarrollo económico nacional. 

2) Considerar que la crisis agrícola se inicia en 19&5, conduce a 

pensar que el sector agrícola es el único que ha entrado en una 

fase recesiva, mientras que el conjunto de la economía continúa 

en la fase de auge. 

Ubicar la crisis agrícola a partir de 1965 olvidando su desarrollo 

hist6rico desde 1934 es uno de los factores esenciales del fracaso de 

los planes y pro9ramas instruncntados por el Estado para impulsar el de­

sarrollo rural. 

Es por ello que en este apartado se rcalizcS un análisis histórico 

del crecimiento del sector agrícola en su vinculación con el total de 

la oconom!a. 

Se demostró que la economía en su totalidad, así como la agricultura 

y la industria no evoluciona en su crecimiento en forma lineal sino en 

forma cíclica, es decir, que su crecimiento ha evolucionado con fases de 

auge y fases de recesión. Ni la agricultura, ni la industria han experi­

mentado períodos prolongados de auge, pues desde 1934 hasta 1970, la eco­

nomía mexicana ha registrado cinco movimientos cíclicos completos, en los 
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cuales, la agricultura no siempre ha jugado el mismo papel de subordinación 

en el desarrollo econ6mico nacional. Asimismo, la industria no ha jugado 

en todos los ciclos ecnnómicos <?l prin:-ipa.l ~otor ·a~' :!.a acumufo . .:;iór:. :.:.:.pi­

talista. 

En el análisis de los ciclos económicos se intentó explicar no solo 

las transformaciones econ6micas, productivas y sociales del sector agríco­

la, sino además su intcrdependenciu. con el sector industrial dentro del 

modelo de desarrollo adoptado por los diferentes gobiernos presidenciales. 

Este tipo de análisis nos ha permitido desfetichizar y desechar viejas 

. tesis aceptadas comunmente. 

El análisis cíclico de la agricultura nacional debe ser un factor 

funddmental que el Estado tendrá que real izar .paril que los próximos 

programas y planes de desarrollo rural no propongan alternativas econó­

micas Y·sociales que hist6ricamente han sido superaCas. 

Asimismo, la com¡:remi6n histéírica del desarrollo agrícola de México 

permitirá a las organizaciones campesinas comprender que el origen de sus 

males no está en la crisis agrícola de 1965, sino que su explotación se 

inició desde que el sistema capitalista ha dominado al conjunto de la 

sociedad mexicana y que sólo destruyendo a este sistema socio-económico 

es como ellos mismos podrán edificar un nuevo estilo de desarrollo en 

beneficio de su propia clase social y del conjunto de la sociedad. 
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CONCLUSIONES FINALES 

A lo largo de la investigaci6n se ha resaltado la utili-­

dad de los planes econ6micos nacionales en la interpretaci6n -

del desarrollo econ6raicu-social Je HGxico al .,¡¡cerrar un hori­

zonte global de la política econ6mfca que el Estado ha instru­

mentado para un período hist6rico determinado. Se ha observa­

do que aun a pesar de los obstáculos en el cumplimiento total 

de sus estrategias de desarrollo, los planes econ6micos en el­

sistema capitalista si inciden en los diferentes momentos del 

ciclo econ6mico, tanto en su fase recesiva como en la de expa~ 

si6n. 

El empleo del concepto te6rico Modo de Producci6n nos ha­

llevado a entender la relaci6n existente entre el desarrollo -

agrícola y la globalidad del movimiento hist6rico de la reali­

dad nacional, captando lo primario de lo secundario en las rel~ 

cienes sociales de producci6n para cada uno de los ciclos y f~ 

ses de la economía mexicana. El análisis hist6rico del movi-­

miento cíclico ha permitido determinar los factores dinámicos 

característicos de cada uno de los ciclos, as! como los facto­

res recurrentes en todos ellos. 

Con el empleo de este instrumental te6rico de análisis -­

cient.!fic-:>, el 'Jbjeti.\'0 general r!"oriucst0 al inicie de la in•¡c~ 

tigaci6n ha sido cumplido, pues se ha demostrado que el estu--
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dio del desarrollo agr!cola no puede ser entendido si se aisla 

del anlilisis· conj'unto del desarrollo econ6mico-social, es de-­

cir, se analizaron los problemas a trav~s de todos los aspee-­

tos relacionados entre si en el proceso de acumulaci6n de ci¡p! 

tal. 

Con respecto a los objetivos particulares propuestos al 

inicio de la investigaci6n, ~stos fueron cumpl~.dos de la si- -

guiente manera: 

Primer Objetivo 

Como resultado de la investigación se ha observado que en 

cada uno de los cinco ciclos econt5n\icos registrados en la eco­

nomta nacional en el periodo 1934-1971, el sector agrícola ha 

desempeñado funciones diferentes en el desarrollo econ6mico-s~ 

cial, sin embargo, se observa una regularidad en el crec;i.mien­

to ondulatorio de la agricultura, pues con excepct6n de1 ciclo 

económico 1934-1940, en el cual siguió el mismo ~oV;i.JD.iento g;ae 

el de la economía nacional, en todos los dem~s el ciclo agr!c2 

la registró un movimiento contrario al ciclo ;i.ndustrial y al -

de la economía en su totalidad, es decir, en tanto que el ci--

clo económico nacional se encontraba en la fase de auge el ci~ 

clo agrícola se ubicaba en la fase descendente, La oposiciiSn­

de las fases del ciclo agrícola con relación a las del ciclo -

industrial respondieron a diversos factores y se expresaron de 
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diferentes formas, sin embargo, existen ciertos factores recu­

rrentes, tanto sociales como económicos, en todos los ciclos ~ 

nalizados, los cuales son los siguientes: 

l. Fase de Auge 

El auge industrial de M~xico estuvo determinado fundamen­

talmente por la.recuperación de la economía mundial y espec1f~ 

camente de la economía norteamericana. La recuperación econó­

mica se expresó en los siguientes factores: apoyo del Estado -

a la creación de nuevas plantas industriales e incrementos en 

las inversiones privadas y publicas·destinadas al desarrollo -

industrial; aumento en el empleo y salarios urbanos; disminu-­

cfón de las demandas económicas y sociales de los obreros y -­

sectores populares; el aumento salarial se financio a trav~s -

de un aumento en la explotación de la fuerza de trabajo, pero 

además, a la pol1tica estatal de mantener sin movimiento los -

precios de los productos agrícolas básicos, este a1timo factor 

provocó que en el sector agr1cola se registrara una fase rece­

siva, expresada fundamentalmente en una disminución en los cr! 

ditas privados y de la Banca oficial; desaceleramiento en el -

ritmo del reparto agrariv; disminución en la producción agr1c~ 

la; aumento en el arrendamiento de parcelas ejidales, deterio­

ro paulatino de las condiciones de vida y producción de las -­

economías campesinas: j_ncrementos de las movilizaciones campe­

sinas, as1 como un aceleramiento del proceso de proletariza--­

ci6n. 
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2) Fase Recesiva 

Las fases de auge industrial también han concluido 9omo -

resultado del inicio de la recesi6n de la econom1a mundial, lo 

que se ha traducido en una disminuci6n de la demanda de mercan 

etas nacionales en el mercado externo, estrechándose a su vez 

la producci6n, el n!imero de establecimientos industriales y el 

mercado de trabajo industriales: la presi6n por obtener empleo 

ha provocado la disminuci6n en los salarios reales, los cuales 

han sido presionados a!ln más a la baja, como resultado del au­

mento en los precios de los granos básicos, en las grandes ur­

bes se conforman ejercites industriales de reserva, formados -

fundamentalmente por poblaci6n rural que al no poder subsistir 

en el campo migra a las ciudades, convirtiéndose para el Esta­

do en un problema demográfico, las movillzaciones obreras y p~ 

pulares se intensifican, para contrarrestar estas presiones s~ 

ciales el Estado ha utilizado dos mecanismos: al la represi6n­

policiaca y militar y ól tncremento de los gastos federales -­

destinados hacia el beneficio social, El primer mecanismo fue 

utilizado ampliamente en los tres primeros ciclos econ6micos, 

pero a partir de la fase recesiva del cuarto ciclo el Estado -

utilizo en forma más amplia el gasto social, el cual a pesar -

de causar un gran déficit fiscal permiti6 mantener la paz so-­

cial. 

En las fases recesivas de la industria, la política econ~ 

mica del Estado destinado a disminuir la presi6n demográfica y 
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del empleo industrial ha sido el otorgamiento de mayores est!­

mulos al sector agr!cola, los cuales se han expresado en un -­

aumento en la inversión pablica y cr~ditos agrícolas; est!mu-­

los a la investigación tecnológica agropecuaria y apoyo esta-­

tal a las inversiones extranjeras, 

Estos factores incidieron en un aumento de la producci6n 

de granos básicos; el reparto agrario permitió al Estado reco­

brar la estabilidad políticas en el campo; las exportaciones -

de produc tos agrícolas permitier6n obtener las divisas neces~ 

rias para la importaci6n de bienes industriales, Aunque los -

est!mulos destinados al campo se concentraron en los sectores 

sociales y áreas geográficas más capitalizadas, provocando una 

polarización de la agricultura en el per!odo largo, per!odo en 

el cual la agricultura empresarial ha sido la más favorecida -

en destrimiento de la econom!a campesina, en el corto plazo el 

Estado ha cumplido eficazmente sus dos funciones como Estado -

Capitalista: la acumulación de capital y legitimación, 

Segundo Obejetivo 

La investigación nos ha permito mostrar que el desarrollo 

econ6mico nacional, así como el crecimiento del Sector Agríco­

la, no crecen en períodos regulares de 10, 61 5 etc. años, co­

me generalmente zc estudia a la cconor..fu. r.1 desarrollo a con§_ 

mico-social de México, como "1 de cualquJ.ei: país capitalista -

crece en forma ciclica y no en forma lineal de decenios, sexe­

nios o quinquenios. 
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Nuestra reflexi6n ·entre la teor!a y el movimiento real de 

la econom!a mexicana nos ha llevado a comprobar que no existe 

una s6la causa que provoque el· movimiento ciclico de la econo­

m!a capitalista, cada fase de la acumulaci6n capitalista gene­

ra los factores de contradicci6n econ6mica social. Estas con­

tradicciones aparecen siempre que se presenta una baja en la -

cuota de ganancia industrial. 

Nuestro segundo objettvo ha sido cumplido, ya que la teo­

ría del materialisno hist6rico nos ha permitido obtener nna -­

periodizaci6n de la Historia de México acorde a su movimiento 

real, donde el corte hist6rico es producto de transformaciones 

sociales, de hechos colectivos y ro de acontecimientos políti­

cos y psicol6gicos. 

Hemos observado que los movimientos ciclicos no son pro-­

dueto de una causa única, pues son varios los factores que se 

concluyen y que dan la dinámica al desarrollo Histtirico-Social 

de México. 

La medición del ciclo econ6mico ha sido posible gracias a 

la homogeneidad en las series estadísticas de las variahles e­

conómico-sociales estudiadas, la técnica estad!stica nos pe:rm!_ 

ti6 objetivar lo subjetivo. 

Tercer Objetivo 

Dentro de nuestro terceJ: objetivo de investigación se h;!.~-
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observado que el crecimiento agr!cola de M~xico no entró en -­

crisis a partir de 1965, ya que dentro de nuestro periodo de -

estudio se han observado cinco fases de recesión de la agricul 

tura. Estas fases del crecimiento agr1cola se ha manifestado 

económica y socialmente en forma análoga a la crisis de 1965--

1969. Es decir, en todas las fases recesivas del ciclo agr!c2 

la se registran los siguientes factores recurrentes: la produ~ 

ción de granos· básicos disminuye y en correspondencia aumenta 

la producción de materias primas y productos para la exporta-­

ción; incremento en las importaciones de productos alimenti- -

cios reducción de la inversión y cr~ditos agr!colas; intensif! 

cación de las movilizaciones campesinas; disminución en el rit 

mo del reparto agrario; aceleración del proceso de proletariz~ 

ción; estabilidad de los precios de los productos agr!colas y 

una gran dificultad para lograr la autosuficiencia alimenta- -

ria. 

Podemos concluir que la cr!sis de 1965 no ha sido la prim~ 

ra cr!sis del periodo posrevolucionario, han existido cinco -­

cr!sis más, con caracter1sticas especificas en cada ciclo eco­

nómico pero con factores recurrentes en todo ellos. Esta cri­

sis agr!cola demuestra que no ha sido causados por factores e~ 

ternos al proceso productivo aunque en algunos ciclos la han -

agudizado, las perturbaciones han sido causado fundamentalmente 

por la dinámica, siendo, por tanto los ciclos de la agricultura 

una expresión del movimiento ciclico de toda la econom1a naci2 

nal y mundial. 
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El hecho de que la cr1sis agr!cola de 1965, se haga más evi­

dente ante los ojos de cualquier individuo no significa que sea 

la primera cr1sis agr!cola del periodo contemporáneo, significa 

ünicamente la amplitud y el agravamiento de las contradicciones 

del sistema capitalista. 

As1 pues, cualquier programa o proyecto de desarrollo rural 

que .. pretenda resolver el problema del campo mexicano, que s6lo­

aplique nuevas y mejores t~cnicas de planeaci6n, se verán inob­

jetablemente fracasados si olvidan que la cr~sis es de todo el 

sistema econ6mico-social y no s6lo se debe a:.fallas técnicas, -

.clim.áticas y administrativas en la planeación del desarrollo a­

gr1cola. 
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